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ZOOLOGIA  DESCRIPTIVA. 

DIVISION  I. 

ANIMALES  VERTEBRADOS. 

§ 379.  Los  animales  vertebrados , llamados  asi  á causa  de  su  es- 
queleto interior , del  que  las  vértebras  forman  la  parte  mas  esencial , 
son  entre  todos  los  séres  animados  los  que  tienen  facultades  mas  va- 
rias y perfectas:  y como  se  puede  preveer,  atendiendo  al  principio  que 
hemos  sentado  respecto  de  la  division  de  trabajo  enla  economía  animal 
(§  346) , son  también  los  que  tienen  órganos  mas  numerosos,  y com- 
plicados. 

§ 380.  La  existencia  de  una  armazón  sólida  en  lo  interior  del  cuer- 
po les  permite  llegar  á un  tamaño  que  jamas  alcanzan  los  animales 
articulados,  los  moluscos  ni  los  zoófitos;  y la  naturaleza  de  este  es- 
queleto cuyas  piezas  todas  están  ligadas  las  unas  con  las  otras  dá  á sus 
movimientos  una  precision  y un  vigor  que  raras  veces  se  vé  en  los  otros 
animales. 

§ 381.  Este  esqueleto  interior  cuyo  análogo  no  se  baila  en  ninguna 
otra  division  del  reino  animal,  se  compone  en  general  de  huesos , y 
está  casi  dispuesta  de  la  misma  manera  que  en  el  hombre;  no  obstante 
algunas  veces  está  formado  solamente  por  ternillas  p.  e.  en  las  rayas  y 
aun  se  conocen  peces  en  los  que  se  halla  en  un  estado  casi  membra- 
noso (§  259  á 282)  solo  añadiremos  que  la  parte  de  esta  armazón  que 
nunca  falta  y menos  varía  de  un  animal  á otro  es  la  especie  de  caja 
huesosa  que  encierra  el  eje  cerebro-espinal  formada  por  la  columna 
vertebral  y el  cráneo.  Las  costillas  faltan  en  algunos  reptiles,  p.  e.  la 
rana ; en  otros  el  esternón.  Pero  donde  el  esqueleto  forma  numerosas 
modificaciones  es  en  los  miembros;  unas  veces  los  huesos  que  por  lo 
común  entran  en  la  composición  de  estos  órganos  faltan  enteramente, 
p.  e.  en  la  culebra;  otras  solo  disminuyen  en  número  en  lo  que  hay 
que  notar  que  en  los  animales  acuáticos  los  miembros  torácicos  ofre- 
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cen  mas  considerable  desarrollo,  y existen  mas  generalmente  que  los 
abdominales;  al  paso  que  en  los  animales  destinados  á vivir  sobre  la 
tierra,  los  miembros  posteriores  no  pierden  en  importancia  tan  á menu- 
do y los  miembros  torácicos  son  los  que  ofrecen  mas  ejemplos  de  incom 
pleto  desarrollo:  en  cuanto  alas  modificaciones  que  sufren  estos  órganos 
para  llenar  diversas  funciones  ya  hemos  hablado  de  ellas  (§289  á 293). 

§ 382.  Hay  que  notar  que  la  porción  caudal  del  cuerpo,  tan  útil 
para  nadar,  está  mas  desarrollada  en  los  peces  que  en  las  otras  clases 
de  vertebrados ; también  desempeña  importantes  funciones  en  el  vuelo 
y por  consiguiente  presenta  en  las  aves  una  conformación  bastante 
constante:  al  paso  que  en  los  animales  esencialmente  terrestres  los 
mamíferos  ó reptiles,  pierde  en  general  toda  su  utilidad  y falta  á me- 
nudo casi  completamente. 

§ 383.  Hay  que  notar  también  que  en  los  animales  menos  eleva- 
dos en  la  serie  de  los  vertebrados  el  esqueleto  está  ordinariamente  for- 
mado de  mayor  número  de  piezas  que  en  los  mamíferos  y las  aves;  lo 
que  parece  depender  en  la  mayor  parte  de  una  especie  de  falta  de  desar- 
rollo motivo  por  el  que  las  piezas  elementales  de  la  armazón  no  se 
sueldan  unas  con  otras  para  formar  huesos  mas  considerables , como 
se  verifica  con  los  progresos  de  la  edad  en  los  vertebrados  de  sangre 
caliente. 

Esta  multiplicidad  de  piezas  huesosas  se  nota  sobre  todo  en  la  cabe- 
za : en  los  reptiles  ya  es  muy  visible , pero  en  los  peces  sube  á su  ma- 
yor grado , y ésta  es  una  de  las  circunstancias  que  contribuyen  á ve- 
ces á hacer  muy  oscuras  las  analogías  de  composición  que  son  tan 
manifiestas  comunmente  en  el  esqueleto  de  los  diversos  animales  ver- 
tebrados comparado  con  el  del  hombre. 

§ 384.  El  sistema  nervioso  está  mucho  mas  desarrollado  en  los 
vertebrados  que  en  las  otras  divisiones  del  reino  animal , y su  parte 
central  es  la  principalmente  notable  por  su  volumen.  La  sensibilidad 
de  estos  animales  es  proporcionada  á esta  organización  , y su  inteligen- 
cia supera  la  de  todos  los  otros.  El  eje  cerebro-espinal  ofrece  en  to- 
dos estos  animales  las  mismas  relaciones  de  posición  y la  misma  com- 
posición fundamental  que  en  el  hombre:  está  situado  enteramente  en 
el  lado  dorsal  del  cuerpo,  encima  del  tubo  digestivo,  y se  distinguen 
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en  él  siempre  un  cerebro , compuesto  de  dos  hemisférios,  lóbulos  ópti- 
cos, un  cerebelo  y una  médula  espinal;  únicamente  el  encéfalo  ya 
siendo  mas  pequeño  y mas  simple  en  su  estructura  á medida  que 
se  desciende  del  hombre  hasta  los  peces.  Los  nérvios  de  todos  los  ani- 
males vertebrados  se  parecen  con  mas  ó menos  esactitud  á los  del 
hombre;  los  que  pertenecen  á las  funciones  de  relación  provienen  to- 
dos del  eje  cerebro-espinal,  y los  mas  nacen  constantemente  por  dos 
raíces,  de  las  que  la  una  tiene  un  gánglio  junto  á su  base.  Los  nér- 
vios de  las  visceras  pertenecen  por  la  mayor  parte  al  sistema  ganglio- 
nal,  y este  sistema  se  une  siempre  al  cerebro-espinal  por  una  multitud  de 
ramitos  que  anastomosan  con  los  nérvios  raquidianos.  En  fin  los  sen- 
tidos esteriores  son  siempre  en  número  de  cinco  y sus  órganos  ofrecen 
poco  mas  ó menos  la  misma  disposición  que  los  del  hombre. 

§ 385.  El  aparato  de  la  digestion  tampoco  presenta  en  esta  grande 
division  del  Reino  animal  sino  ligeras  diferencias;  los  dos  orificios  del 
canal  alimenticio  están  siempre  apartados  uno  de  otro;  las  mandíbulas 
se  separan  siguiendo  la  dirección  de  la  línea  media  del  cuerpo , y no 
se  dirigen  jamas  lateralmente  como  en  los  articulados:  el  intestino 
está  fijo  en  el  abdomen  por  medio  de  un  mesenterio  (§  45. ) y el  quilo 
es  siempre  transportado  del  intestino  á las  venas  por  conductos  parti- 
culares que  pertenecen  al  sistema  de  vasos  linfáticos. 

§ 386.  La  sangre  que  es  siempre  roja,  y mas  abundante  en  gló- 
bulos que  la  de  los  animales  inferiores,  llega  al  corazón  par  las  venas; 
primero  penetra  en  una  aurícula  y pasa  de  allí  á un  ventrículo  de  don- 
de va  toda  ó parte  de  ella  al  aparato  de  la  respiración:  generalmente 
este  líquido  vuelve  en  seguida  al  corazón  ántes  de  ir  á las  demas  par- 
tes del  cuerpo,  pero  algunas  veces  se  encamina  á estas  directamente, 
y su  movimiento  circulatorio  se  efectúa  ya  por  una  sola  aurícula  y un 
ventrículo,  ya  por  dos  aurículas  unidas  á un  solo  ventrículo,  y otras 
veces  por  un  corazón  doble  ó compuesto  de  dos  aurículas  y dos  ventrí- 
culos (§  107  á 109).  La  respiración  siempre  se  verifica  en  un  apa- 
rato particular,  situado  en  una  cavidad  interior  del  cuerpo;  pero  no 
siempre  es  aérea  como  en  el  hombre , sin  que  unas  veces  son  sus  ór- 
ganos los  pulmones,  y otras  las  branquias  ó agallas. 

Hay  dos  órganos  secretorios  entre  los  que  dimos  á conocer  en  el 
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hombre  que  nunca  faltan  en  los  vertebrados  qüe  son  el  hígado  y los 
riñones.  El  páncreas  existe  igualmente  en  la  mayor  parte , y se  les 
halla  también  un  bazo  mas  ó menos  desarrollado. 

§ 387.  Parece  que  la  naturaleza  siguió  un  plan  general  en  la  crea- 
ción de  todos  estos  seres , sin  embargo  presentan  de  unos  á otros  dife- 
rencias , de  las  que  algunas  son  de  grande  importancia  en  la  economía; 
así  nos  llevan  como  ya  lo  hemos  visto  á repartir  esta  division  del  Rei- 
no animal  en  cuatro  clases , los  mamíferos , las  aves , los  reptiles  y los 
♦ 

peces. 

El  adjunto  cuadro  ofrece  en  resúmen  los  caractéres  de  estas  clases 
y de  los  órdenes  en  que  se  subdividen. 

PRIMERA  DIVISION.— VERTEBRADOS. 

Clase  primera.  — Mamíferos  — Tienen  tetas  y son  vivíparos® 


Sección  primera.  — Monodelfos  con  uñas. 

Con  3 especies  de  dientes  y pulgar  oponente  en  dos 
manos  superiores Bimanos. 

Con  3 especies  de  dientes;  pulgar  oponente  en  los 
cuatro  miembros  1 Cuadrumanos. 

Con  3 especies  de  dientes;  pulgar  no  oponente;  miem- 
bros conformados  para  volar Queiropteros. 

3 esp.  de  dientes,  pulg.  no  opon,  muelas  herizadas 

de  puntas  cónicas Insectívoros. 

3 esp.  de  dientes;  pulg.  no  opon,  muelas  con  puntas 

cortantes  y agudas Carniceros. 


3 esp.  de  dientes:  pulg.  no  opon,  muelas  con  puntas 

cortantes ; miembros  conformados  para  nadar.  . Anfibios 
Sin  dientes  caninos,  un  espacio  vacío  entre  los  inci- 


sivos y molares Roedores. 

Sin  dientes  incisivos  ó todos  faltan Edéntulos. 


Sección  segunda. — Monodelfos  con  cascos. 

Aparato  digestivo  conformado  del  modo  ordinario  . Paquidermos.. 
Aparato  digestivo  conformado  para  rumiar;  con  cua- 
tro estómagos Rumiantes. 
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Secdm  tercera. — Monodelfos  sin  dedos  ni  uñas. 

En  lugar  de  miembros  aletas 

Sección  cuarta. — Didelfos ; tienen  huesos  marsu- 
piales en  la  pelvis. 

Con  bolsa  abdominal  formada  por  pliegues  de  la  piel 

del  vientre 

Sin  bolsa ; con  cloaca ; carecen  de  dientes  .... 

Clase  segunda.  — Aves.  — Ovíparos;  desan- 
gre caliente ; tienen  alas. 

Un  dedo  atras,  3 delante  todos  libres;  pico  encorva- 
do y garras  fuertes 

Un  dedo  atras,  3 delante  todos  libres;  pico  aguzado, 

piernas  débiles 

Dos  dedos  atras  y dos  delante 

Tres  dedos  delante  reunidos  en  parte  por  membra- 
nas, alas  cortas 

Tres  dedos  delante,  los  dos  estemos  reunidos  por 

membranas;  piernas  largas,  desnudas 

Dedos  reunidos  por  membranas  en  su  totalidad;  pier- 
nas cortas  

Clase  tercera.  — Reptiles. — Ovíparos  de 
sangre  fria,  respiración  pulmonal  cuando  adultos  al 
menos,  piel  cubierta  de  una  coraza,  boca  córnea 

en  figura  de  pico  y sin  dientes 

Piel  cubierta  de  escamas;  con  dientes;  con  miembros. 
Piel  cubierta  de  escamas;  con  dientes;  sin  miem- 
bros: cuerpo  prolongado 

Piel  tersa  y lustrosa;  casi  siempre  cuatro  miembros; 
anfibios  al  ménos  cuando  pequeños 

Clase  cuarta.  — Peces.  — Ovíparos  desangre 
fria;  respiran  por  agallas. 

Esqueleto  huesoso;  mandíbula  superior  soldada  con 
el  cráneo 


Cetáceos. 

Mársupiales. 

Monotremos 

De  rapiña. 

Pájaros. 

Trepadores. 

GALLINACEAS. 

Zancudas. 

Palmípedas. 

Quelonianos. 

Saurianos. 

Ofidianos. 

Batracianos. 


Plectoñates. 
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Esqueleto  huesoso;  mandíbula  superior  movible; 

agallas  en  forma  de  borlitas Lofobranquios. 

Esqueleto  huesoso ; mand.  superior  mov.  agallas  en 
forma  de  peine;  radios  de  las  aletas  huesosos  y de 

una  sola  pieza Acantoptérigos 

Esqueleto  huesoso;  mand.  superior  mov.  agallas  en 
figura  de  peine;  radios  de  las  aletas  ternillosas;  las  Malacoptérigos 
aletas  ventrales  léjos  de  las  pectorales  ....  abdominales. 
Esquel.  mand.  y agall.  como  los  anteriores:  aletas  Malacoptérigos 

ventrales  debajo  de  las  pectorales subbraquianos. 

Esquel.  mand.  y agall.  como  los  anteriores,  sin  ale- Malacoptérigos 

tas  ventrales ápodes. 

Esqueleto  ternilloso:  agallas  no  adheridas,  cubiertas 

por  un  opérculo Esturionianos. 

Esqueleto  ternilloso:  agallas  adheridas  á la  piel,  man- 
díbulas móviles , Selacianos. 

Esqueleto  ternilloso:  agallas  adheridas  álapiel,man- 

dib.  soldadas  en  anillo Ciclóstomos. 

Así  de  los  animales  vertebrados  unos  nacen  vivos  y están  provistos 
de  tetas  para  criar  sus  hijos,  y los  otros  salen  de  un  huevo  y carecen 
de  órganos  de  lactancia;  los  unos  respiran  en  el  aire,  los  otros  en  el 
agua;  unos  gozan  de  circulación  completa,  los  otros  no  envían  al  apa- 
rato respiratorio  mas  que  una  porción  de  la  sangre  venosa  y mezclan 
el  resto  con  la  sangre  arterial  destinada  para  nutrir  los  órganos;  los 
unos  tienen  la  sangre  caliente , los  otros  apenas  producen  calor;  en  fin 
los  unos  están  conformados  para  elevarse  por  los  aires:  otros  para  vi- 
vir sobre  la  tierra  y otros  ademas  para  nadar  en  el  seno  de  las  aguas. 
Estas  diferencias  son  de  suma  importancia  fisiológica  y caracterizan 
en  esta  division  cuatro  tipos  secundarios;  así  para  clasificar  los  verte- 
brados según  los  principios  de  los  métodos  naturales,  es  preciso  divi- 
dirlos en  cuatro  clases:  Mamíferos , aves,  reptiles  y peces . 
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De  la  clase  de  los  mamíferos. 

§ 388.  La  clase  de  los  mamíferos  se  compone  del  hombre  y de  to- 
dos los  animales  que  se  le  parecen  por  los  puntos  mas  importantes  de  su 
organización.  Se  coloca  naturalmente  á la  cabeza  del  Reino  animal 
por  contener  los  séres  cuyos  movimientos  son  mas  variados,  las  sen- 
saciones las  mas  delicadas,  las  facultades  mas  multiplicadas  y la  inteli- 
gencia la  mas  desarrollada;  también  nos  interesa  mas  que  las  otras, 
por  que  nos  suministra  los  animales  mas  útiles,  sea  para  nuestro  sus- 
tento sea  para  nuestros  trabajos  y para  las  necesidades  de  nuestra  in- 
dustria. 

Es  fácil  en  general,  el  distinguir  á primera  vista  un  mamífero  de 
una  ave,  de  un  reptil,  de  un  pez,  ó de  cualquiera  otro  animal,  por  la 
sola  consideración  de  su  figura  esterior  y la  naturaleza  de  sus  tegu- 
mentos; pues  los  mamíferos  son  los  únicos  animales  vertebrados  cuyo 
cuerpo  está  cubierto  de  pelos  y ordinariamente  su  forma  se  diferencia 
poco  de  las  especies  que  tenemos  continuamente  ante  los  ojos,  y que 
naturalmente  tomamos  por  tipos  de  este  grupo;  pero  algunas  veces  no 
se  reconocen  con  un  exámen  tan  superficial,  puesto  que  hay  algunos 
cuya  piel  está  completamenta  desnuda , y cuyo  cuerpo  en  vez  de  pare- 
cerse al  de  un  perro,  del  caballo  ó de  cualquier  otro  mamífero  ordina- 
rio, presenta  la  figura  propia  de  los  peces;  la  marsopa  (L.  31  f.  1) 
y la  ballena  p.  e.  están  en  este  caso;  asi  el  vulgo  los  considera  como 
peces  de  los  cuales  difieren  sin  embargo  por  sus  tetas,  por  su  modo 
de  respiración  pulmonal , y otra  porción  de  rasgos  notables. 

§ 389.  líesarr©!!©  y lactacSona.  — Lo  mas  notable  en  los 
mamíferos  es  su  modo  de  desarrollo  y de  alimentarse  .durante  los  pri- 
meros tiempos  de  su  vida.  Como  son  vivíparos  y durante  el  periodo 
embrionario,  (ó  su  estado  de  feto) , no  tienen  consigo  un  repuesto  de 
materias  nutritivas  como  se  ve  en  los  animales  ovíparos,  sacan  estas 
sustancias  directamente  de  la  sangre  de  su  madre;  y despues  del  na- 
cimiento el  joven  vive  aun  áespensas  de  ésta,  que  le  dá  de  mamar  du- 
rante mas  ó menos  tiempo. 

La  leche  destinada  para  este  objeto  es  un  líquido  blanco  y opaco 


12  ZOOLOGIA. 

formado  por  agua  que  contiene  en  disolución  azúcar  de  leche,  materia 
caseosa , algunas  sales  y un  poco  de  ácido  láctico  libre , y en  suspen- 
sion contiene  glóbulos  de  manteca.  Las  cualidades  varían  algo  en  los 
diferentes  animales  y pueden  ser  moditicadas  por  los  alimentos  de 
que  éstos  usan:  en  general  deja  por  elevaporacion  10  á 12  por  100  de 
partes  sólidas , pero  esta  proporción  puede  variar  mucho  según  la  cir- 
cunstancias. 

Este  líquido  alimenticio  es  segregado  en  unas  glándulas  especiales 
llamadas  tetas  que  existen  en  los  dos  sexos  pero  que  solo  en  la  hem- 
bra sirven  para  criar  ; en  ninguna  otra  clase  del  reino  animal  se  en- 
cuentran órganos  análogos , y asi  en  razón  á que  solamente  las  tienen 
los  animales  del  grupo  de  que  tratamos,  les  han  dado  los  zoólogos  el 
nombre  de  mamíferos . 

El  número  de  las  tetas  generalmente  es  proporcionado  al  de  las 
crias  de  que  se  compone  cada  parto ; por  lo  común  no  se  cuentan  mas 
que  dos,  (en  los  monos,  elefante,  la  cabra  y el  caballo  p.  e. ),  pero  á 
veces  es  mas  considerable  su  número;  asi  la  vaca,  el  ciervo,  el  león  , 
tienen  cuatro,  el  gato  ocho , el  cerdo  y el  conejo  diez,  la  rata  diez  ó 
doce,  y el  agutí  doce  ó catorce.  La  posición  de  estas  glándulas  varia 
también;  en  los  monos  y murciélagos  están  colocados  vajo  del  pecho 
como  en  el  hombre ; la  mayor  parte  de  los  carniceros  las  tienen  situa- 
das en  el  abdomen  ademas  de  las  pectorales;  y el  caballo,  el  buey, 
cordero  etc.  las  tienen  colocadas  aun  mas  atras  cerca  de  la  articula- 
ción de  los  miembros  posteriores. 

Unas  veces  las  crias  nacen  con  los  ojos  abiertos  y pueden  seguida- 
mente correr  y buscar  por  si  mismos  su  alimento;  pero  otros  muchos 
mamíferos  vienen  al  mundo  con  los  ojos  cerrados,  y tan  débiles  que 
apenas  pueden  moverse;  los  hay  que  nacen  por  decirlo  asi  antes  de 
término,  pues  su  cuerpo  está  apenas  bosquejado,  y no  pudieran  vi- 
vir si  no  se  ingertasen  en  alguna  manera  en  el  pezón  de  su  madre, 
de  donde  quedan  agarrados  durante  considerable  tiempo.  Los  mas  ani- 
males que  nacen  en  tal  estado  de  imperfección  estraña , tienen  la  piel 
del  vientre  delante  de  las  tetas  prolongada  en  figura  de  bolsa  que  les  sirve 
para  colocar  y proteger  á sus  hijuelos.  Esta  estructura  particular  ca- 
racteriza las  sarigüeyas,  (L.  31  f.  2)  los  kanguros  y otros  mamíferos 
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del  órden  de  los  marsupiales , animales  cuya  mayor  parte  habitan  la 
occeania.  Los  jóvenes  acaban  su  desarrollo  en  el  interior  de  este  saco, 
suspendidos  cada  uno  de  un  pezón  que  entra  muy  dentro  de  su  boca 
y vierte  en  su  garganta  la  leche  que  hacen  salir  cuando  se  contraen 
los  músculos  entre  los  que  están  colocadas  las  glándulas  mamárias. 
Llegados  á cierta  edad  se  sueltan  de  las  tetas , pero  siguen  mamando  y 
aunque  salen  de  la  bolsa  en  que  hasta  entonces  estuvieron  metidcs, 
aun  por  largo  tiempo  siguen  buscando  en  ella  un  refugio  contra  el  frió  y 
los  peligros  que  les  amenazan 

§ 390.  Tegumentos.  — La  piel  como  lo  liemos  dicho  presenta 
particularidades  notables  en  los  mamíferos ; está  desnuda  en  unos  po- 
cos pero  en  los  mas  se  halla  vestida  de  pelos  que  sirven  para  prote- 
gerla y conservar  el  calor  desarrollado  en  lo  interior  del  cuerpo.  La  exis- 
tencia de  estos  apéndices  de  la  piel,  es  tan  característica  de  esta  clase 
que  un  zoólogo  de  los  mas  sabios  de  la  época,  M.  de  Blainville  ha 
propuesto  reemplazar  el  nombre  de  mamíferos  por  el  de  pilíferos , el 
cual  se  contrapone  con  los  nombres  de  penníferos  y escamíferos  que 
queria  hacer  adoptar  para  designar  las  aves  y los  peces. 

Los  pelos  son  producidos  por  unos  órganos  secretorios  alojados  en 
el  espesor  del  dérmis  ó inmediatamente  debajo  de  él.  Cada  pelo  se 
forma  en  una  bolsita  ovoidea  ó de  figura  de  huebo,  con  paredes  blan- 
cas y tenaces  que  comunica  á fuera  por  un  estrecho  orificio  , y se  lla- 
ma cápsula  ó bulbo.  El  interior  de  esta  cavidad  está  revestido  de  una 
membrana  ya  rogiza , ya  de  otros  colores  , que  parece  es  una  conti- 
nuación del  cuerpo  reticular  mucoso  de  la  piel , y en  su  parte  inferior 
se  encuentra  una  papila  cónica  que  recibe  un  nerviecito  y vasitos  san- 
guíneos, y produce  el  pelo.  La  sustancia  de  que  se  forman  estos  apén- 
dices de  los  tegumentos  tiene  la  mayor  analogía  con  el  moco  desecado. 
Examinándolos  con  el  microscopio,  se  vé  á veces  con  toda  claridad 
que  están  formados  de  pequeños  conos  ó cuernecillos  embutidos  los 
unos  en  los  otros,  pero  en  general  tienen  el  aspecto  de  un  simple  tu- 
bo córneo,  cuyo  interior  parece  lleno  de  materia  pulposa.  En  los  mas 
animales,  son  cilindricos  y mas  gruesos  en  su  base  que  en  su  punta; 
á veces  son  aplanados,  y los  hay  del  todo  laminosos  y parecidos  á pe* 
dacitos  de  yerba;  unas  veces  parece  su  superficie  perfectamente  lisa 
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y otras  está  surcada  ó tiene  pequeñas  asperezas,  ó bien  presenta  un 
aspecto  rnoniliforme  (1) ; en  fin  varían  mucho  en  grueso,  figura  y elas- 
ticidad de  un  animal  á otro,  y aun  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo 
de  un  mismo  individuo. 

Los  nombres  con  que  se  designan  las  diversas  variedades  de  pelos  , 
cambian  según  las  propiedades  de  estos  filamentos  córneos  y según  las 
partes  en  que  nacen.  Asi  se  llaman  púas  ó aguijones  cuando  son  grue- 
sos puntiagudos  y muy  ríjidos,  pareciéndose  á las  espinas  (p.  e.  el 
erizo,  y el  puerco-espin  L.  31  f.  3),  y cerdas  cuando  son  menos  grue- 
sas y ofrecen  mucha  menos  resistencia,  pero  aun  son  rijidas  esceptohá- 
cia  su  estremo  (p.  e.  el  jabalí).  Las  crines  se  diferencian  solo  de  las 
cerdas  en  ser  mas  flexibles  y delgadas;  son  en  general  derechas  como 
ellas  aunque  algunas  veces  ondean  sobre  todo  si  son  muy  largas.  La 
lana  es  un  especie  de  pelo  largo,  fino,  flexible  y rizado  en  todos  senti- 
dos; en  fin  el  vello  ó borra  se  compone  de  pelos  sumamente  suaves  y 
finos  que  generalmente  se  hallan  ocultos  bajo  una  capa  mas  ó menos 
espesa  de  pelos  ordinarios;  cernejas  llaman  las  verrugas  que  sostienen 
pelos  ó cerdas  (p.  e.  en  la  cara  del  gato  y pies  del  caballo).  Por  el 
sitio  en  que  nacen  se  llaman  cabellos  los  que  adornan  la  cabeza  de^ 
hombre;  barbas  las  que  nacen  en  la  parte  de  la  mandíbula  inferior 
llamada  asi ; bigotes  ó mostachos  los  que  nacen  en  el  labio  superior 
(p.  e.  el  gato) ; vibrisas  los  de  lo  interior  de  la  nariz  en  el  hombre ; y 
pestañas  V.  § 243. 

El  color  de  los  pelos  varía  mucho , pero  puede  casi  siempre  redu- 
cirse á las  modificaciones  de  blanco,  negro,  rojo,  oscuro  ó amari- 
llento; parece  que  depende  de  la  existencia  de  una  grasa  de  color  so- 
luble en  espíritu  de  vino  hirbiendo:  cuando  se  extrae  este  aceite  por 
la  ación  del  líquido  de  que  acabamos  de  hablar,  los  pelos  toman  todos 
un  tinte  gris  amarillento.  En  los  cabellos  blancos  se  ha  encontrado 
también  un  aceite  blanco  que  en  los  pelos  rojos  es  reemplazado  por 
aceite  de  este  color;  y en  los  cabellos  negros  existe  un  aceite  el  que  di- 
ñe de  negro  el  sulfuro  de  hierro  (2).  Unas  veces  el  pelo  es  del  mismo 

(1)  O en  figura  de  rosario-;  se  aplica  este  nombre  á las  partes  de  un  órgano,  ó á una  série 
de  órganos  semejantes. 

(2)  Existe  también  en  las  diferentes  especies  de  cabellos , azufre  que  puede  combinarse 
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color  en  toda  su  lonjitud ; otras  son  mas  oscuros  en  su  punta  que  en 
la  base,  y algunas  veces  también  presentan  una  série  de  anillos  blan- 
cos y de  color.  Este  varía  casi  siempre  en  las  diversas  partes  del  cuer- 
po, y la  disposición  general  de  estas  tintas  constituye  lo  que  se  llama 
el  pelage  de  los  animales.  Por  lo  común,  los  colores  son  mucho  mas  os- 
curos en  la  parte  superior  que  en  la  cara  inferior  del  cuerpo ; y cuan- 
do forman  manchas,  estas  se  hallan  casi  siempre  dispuestas  simétrica- 
mente á cada  lado;  á menos  de  que  el  animal  se  halle  en  estado  de  do- 
mesticidad  pues  entonces  su  pelage  presenta  á menudo  grande  irre- 
gularidad. 

El  pelage  es  comunmente  el  mismo  en  los  dos  sexos  y en  general 
varía  poco  en  las  diversas  edades.  No  obstante  en  algunas  especies  los 
jóvenes  tienen  manchas  ó mezclas  variadas  que  desaparecen  en  los 
adultos  y á veces  sucede  que  el  color  de  los  mamíferos  varía  según  las 
estaciones.  En  general  los  pelos  caen  en  una  época  determinada  del 
año  siendo  reemplazados  por  otros;  esta  muda  se  verifica  por  lo  co- 
mún en  la  primavera  y el  otoño , unas  veces  sin  que  se  altere  el  color 
del  pelage,  otras  se  modifica  el  color  ó la  abundancia  y naturaleza  del 
pelo.  Asi  la  ardilla  común  (L.  20  f.  1),  cuyo  pelage  es  rojo  oscuro  en 
verano  se  vuelve  de  un  gris-azulado  hermoso  en  invierno.  En  esta  úl- 
tima estación  la  piel  de  los  mamíferos  tiene  comunmente  mucho  mas 
espeso  el  pelo  que  en  verano,  y se  encuentran  en  ella  bajo  las  crines 
ó pelo  que  en  parte  la  componen  una  mayor  cantidad  de  vello. 

El  influjo  de  la  temperatura  se  hace  sentir  de  la  misma  manera  en 
los  animales  que  habitan  diferentes  climas;  los  de  países  fríos  tienen 
una  piel  poblada  y provista  en  abundancia  de  vello,  mientras  los  de 
países  cálidos  no  tiene  mas  que  pelos  cortos,  secos,  rígidos  y poco 
numerosos. 

Lo  que  mas  se  aprecia  en  las  pieles , es  la  finura  , la  abundancia  , 
la  suavidad  y el  brillo  del  pelo ; y según  lo  que  acabamos  de  decir 
relativamente  al  influjo  de  las  estaciones  y del  clima  sobre  los  tegu- 


fácilmente  con  el  plomo  y algunos  otros  metales  para  formar  sulfuros  de  color : de  este  mo- 
do se  consigue  teñirlos  de  negro  por  la  aplicación  de  sales  de  plomo , de  mercurio , etc.  pues 
el  sulfuro  que  se  forma  entonces  en  la  sustancia  del  pelo  es  de  este  color. 
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mentos  de  los  mamíferos,  se  puede  adivinar  que  la  mas  hermosa  pelete- 
ría debe  hallarse  en  los  países  mas  helados,  en  las  montañas  y sobre 
todo  durante  el  invierno,  y en  efecto  del  norte  es  de  donde  se  sacan 
todas.  La  Francia  y los  países  vecinos  suministran  algunas  pieles  de 
conejo  , liebre,  zorro,  gato,  nutria,  oso  etc.  pero  principalmente  en 
la  Siberia  y la  parte  mas  septentrional  de  América  es  donde  el  co- 
mercio de  peletería  llega  á ser  realmente  de  importancia,  suminis- 
trando las  de  castor , varias  especies  de  martas  y zorras  , armiños  , 
osos  etc. 

Guando  los  bulbos  de  los  pelos  están  estremamente  juntos,  los  fi- 
lamentos córneos  que  producen  se  sueldan  en  cierto  modo  entre  sí 
formando  láminas  sólidas:  de  cuyo  modo  parece  que  nacen  las  espe- 
cies de  escamas  que  cubren  todo  el  cuerpo  de  ciertos  mamíferos  muy 
singulares,  conocidos  con  el  nombre  de  pangolines,  (L.  31  f.  4)  y la 
coráza  de  los  tatúes;  los  anatómicos  están  acordes  también  en  atribuir 
el  mismo  origen  á las  uñas  y las  astas. 

§ 391.  Esífiielcto.  — La  forma  general  del  cuerpo  está  deter- 
minada principalmente  por  el  esqueleto;  á veces  no  obstante  presenta 
particularidades  que  no  corresponden  á la  disposición  de  este  armazón 
interior;  así  las  jorobas  que  se  encuentran  sobre  la  espalda  de  los  ca- 
mellos (L.  17  f.  1)  no  están  sostenidas  por  huesos  consistiendo  solo 
en  un  acumulo  de  tegido  grasiento. 

El  esqueleto  ofrece  siempre  en  su  conformación  la  mayor  analogía 
con  el  del  hombre,  que  ya  hemos  estudiado  (§  269.  etc. ) Las  diferen- 
cias que  en  el  se  notan  en  los  diferentes  animales  de  esta  clase  depen- 
den esencialmente;  l.°  de  la  falta  de  miembros  abdominales'en  los  ma- 
míferos pisciformes  como  la  marsopa  (L.  31  f.  1)  y la  ballena,  que  los 
zoólogos  han  comprendido  en  el  orden  de  los  cetáceos;  2.°  de  la  dis- 
minución del  número  de  dedos  y de  la  falta  de  la  clavícula  en  las  mas 
de  las  especies  cuyos  miembros  no  sirven  mas  que  para  la  marcha;  3.° 
de  algunas  variaciones  en  el  número  de  las  vértebras , sobre  todo  en 
las  regiones  dorsal  y caudal;  4.°  de  desigualdades  en  el  volúmen  rela- 
tivo que  presentan  dichos  huesos. 

§ 392.  Conformación  cíe  la  eal»cza.  — La  figura  de  la 
cabeza  huesosa  varía  mucho  según  toma  la  cara  mas  ó menos  esten- 
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sion,  ó bien  que  el  cráneo  se  desarrolla  mas,  y no  carece  de  interés 
el  estudio  de  estas  proporciones , pues  como  hemos  visto  existe  en 
general  una  relación  directa  entre  el  grado  de  intelijencia  de  que  está 
dotado  un  animal  y las  dimensiones  relativas  de  la  porción  craniana 
de  su  cabeza,  (§  342).  A medida  que  nos  desviamos  del  hombre,  se 
ve  disminuir  el  cráneo , las  mandíbulas  y las  fosas  nasales  tomar  mas 
estension  , las  órbitas  dirijirse  cada  vez  mas  afuera  y hacerse  menos 
distintas  las  fosas  temporales;  en  fin  el  agujero  occipital , que  dá  paso 
á la  médula  espinal , y los  dos  cóndilos  por  los  cuales  la  cabeza  se  ar- 
ticula con  la  columna  vertebral , en  lugar  de  estár  colocados  hácia  el 
medio  de  la  cara  interna  del  cráneo , se  sitúan  cada  vez  mas  atras  y 
acaban  por  ocupar  la  faz  posterior,  de  modo  que  las  mandíbulas,  en 
lugar  de  formar  un  ángulo  recto  con  la  columna  vertebral,  se  hacen 
paralelas  al  eje  del  cuerpo.  En  lo  demas  se  hallan  por  todas  partes  casi 
los  mismos  huesos;  y el  modo  de  articularse  la  mandíbula  inferior  es 
característica  de  la  clase  de  los  mamíferos:  este  hueso  se  fija  inmedia- 
tamente al  cráneo  por  dos  cóndilos  salientes,  y la  porción  del  tempo- 
ral que  la  recibe  se  confunde  con  el  peñasco  y en  las  aves,  reptiles  y 
peces , esta  mandíbula  se  halla  suspendida  á un  hueso  intermedio  en- 
tre ella  y el  peñasco. 

§ 393.  Diversos  mamíferos  ofrecen  una  particularidad  notable  en 
la  conformación  de  la  cabeza , que  consiste  en  la  existencia  de  cuernos 
masó  menos  largos.  Aveces  estas  prolongaciones  no  son  mas  que 
dependencias  de  la  piel  y están  formadas  de  pelos  soldados  entre  si , 
como  en  el  cuerno  de  que  está  armada  la  nariz  del  rinoceronte  (L.  32 
f.  1) ; pero  en  general  el  eje  de  estos  apéndices  los  forma  una  prolon- 
gación del  hueso  frontal.  Los  mamíferos  provistos  de  cuernos  que  tie- 
nen espiga  huesosa  pertenecen  todos  al  orden  de  los  rumiantes , y ofre- 
cen diferencias  considerables  en  la  estructura  de  estas  partes.  Unas 
veces  la  protuberancia  ósea  es  persistente  ó perenne  , cubierta  por 
la  piel  de  la  frente  que,  en  este  punto,  no  difiere  de  la  del  resto  de 
la  cabeza,  y que  no  se  destruye;  este  es  el  caso  de  la  Girafa  (L.  49) ; 
otras  la  porción  huesosa  de  los  cuernos,  vestida  primero  por  una  piel 
vellosa,  se  despoja  de  ella,  y después  de  haber  quedado  al  descu- 
bierto durante  algún  tiempo , cae  ella  misma  para  hacer  lugar  á un 
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cuerno  nuevo  destinado  á sufrir  á su  vez  los  mismos  cambios ; estos 
cuernos  caducos  se  llaman  por  los  naturalistas  y aun  por  el  vulgo, 
madera  por  su  naturaleza  y figura,  y solo  se  encuentran  en  los  indivi- 
duos del  género  ciervo  (L.  33  f,  2).  En  fin  otras  veces,  el  ege  óseo 
crece  durante  toda  la  vida , no  cae  jamas,  y está  revestido  de  una  es- 
pecie de  vaina  de  una  sustancia  elástica  llamada  cuerno  que  es  análo- 
ga á la  de  las  unas  y crece  por  capas.  Se  da  el  nombre  de  cuernos  hue- 
cos á estos  cuernos  revestidos  así  de  un  estuche , que  parece  formado 
de  pelos  aglutinados,  que  se  encuentran  en  las  diversas  especies  de 
los  géneros  buey,  carnero,  cabra  y antílope.  Hay  que  notar  ademas 
que  en  todos  estos  animales , á escepcion  de  los  antílopes  el  ege  hue- 
soso de  estos  cuernos  es  hueco  y con  grandes  células  que  comunican 
con  los  senos  frontales  y reciben  aire  en  su  interior. 

El  modo  de  formarse  y renovarse  las  especies  de  cuernos  conocidos 
bajo  el  nombre  de  madera  es  muy  sencillo  y merece  ser  conocido.  A 
los  seis  meses  se  desarrolla  en  cada  lado  del  hueso  frontal  una  eleva- 
ción que  en  el  modo  de  formarse  puede  comparecerse  con  los  tubércu- 
los conocidos  en  medicina  bajo  el  nombre  de  exóstosis,  ó al  del  callo 
huesoso  que  se  forma  al  rededer  de  los  estreñios  de  los  huesos  comu- 
nes en  los  casos  de  fractura  y determina  su  consolidación. 

Estas  prominencias,  cuyo  tegido  es  muy  compacto,  crecen  con  ra- 
pidez y levantan  la  piel  que  las  cuhre,  que  en  un  estado  vecino  al  de 
la  inflamación,  recibe  una  gran  cantidad  de  sangre  por  medio  de  nu- 
merosos vasos  que  serpean  por  la  superficie  de  las  cuernas  ; mas  bien 
pronto  se  forma  un  anillo  de  tubérculos  en  la  base  de  la  prolongación 
ósea,  los  que  se  engruesan  comprimen  estos  vasos  nutricios  y los  obs- 
truyen; por  lo  que  no  recibiendo  ya  sangre  la  cubierta  cutánea  de  la 
cuerna , muere,  se  seca  y cae:  la  madera  queda  al  descubierto  enton- 
ces y no  tarda  en  sufrir  la  suerte  de  todo  hueso  despojado  de  las  par- 
tes blandas  que  le  cubren,  quedando  espuesto  al  aire,  que  es  ser  ata- 
cado de  necrosis  y morir , desprendiéndose  despues  del  cráneo.  Suce- 
diendo aquí,  por  causa  de  los  fenómenos  descritos,  lo  que  suele  suce- 
der en  el  hombre  por  consecuencia  de  heridas.  El  animal  queda  en- 
tonces desarmado , pero  bien  pronto  (generalmente  á las  24  horas)  una 
película  delgada  velluda  cubre  la  herida  que  dejó  la  caida  de  las  cuer- 
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ñas,  y muy  luego  se  eleva  una  nueva  prominencia  huesosa  en  el  sitio 
de  la  anterior.  En  general  la  nueva  madera , es  de  mayor  tamaño  que 
la  anterior,  y mas  el  número  de  sus  puntas  , ramas  , mogotes  ó candi- 
les; pero  su  duración  no  escede  á la  de  aquella , y pasa  por  las  mismas 
fases  que  la  primera. 

Este  curioso  fenómeno  que  se  llama  desmogar  el  ciervo  se  verifica 
comunmente  en  la  primavera  , y todos  los  años  suele  renovarse  con  re- 
gularidad la  madera.  Ademas  parece  que  exista  una  conexión  evi- 
dente entre  la  época  en  que  se  efectúa  y la  actividad  periódica  de  las 
funciones  de  reproducion:  pues  en  los  ciervos,  en  los  que  la  brama  no 
es  un  estado  de  crisis  violento  y limitado , persisten  los  cuernos  mas 
de  un  año.  En  general  solo  el  macho  tiene  su  cabeza  armada  de  este 
modo;  aunque  en  el  reno,  por  escepcion  lo  estén  ambos  sexos  igual- 
mente. 

§ 39L  Otra  anomalía  curiosa  que  se  encuentra  en  la  conforma- 
ción de  la  cabeza  en  algunos  mamíferos  depende  de  un  escesivo  des- 
arrollo de  la  nariz  que  se  prolonga  de  manera  que  forma  una  trompa 
móbil  y prehensil.  Tal  es,  en  efecto,  la  naturaleza  del  órgano  que  dá 
al  elefante  un  aspecto  tan  particular  y tan  gran  destreza.  La  trompa 
de  estos  animales  es  un  doble  tubo  que  se  continúa  por  su  punta  su- 
perior con  las  fosas  nasales,  revestido  interiormente  por  una  mem- 
brana ílbro-tendinosa  al  rededor  de  la  cual  se  fijan  miles  de  musen! i- 
tos  entrelazados  de  diversos  modos,  y dispuestos  de  manera  que  la 
pueden  alargar,  acortar  y doblarla  en  todos  sentidos;  en  su  estremo 
superior  hay  una  válvula  cartilaginosa  y elástica  que  cierra  la  comu- 
nicación entre  la  fosas  nasales  y el  esterior,  á no  ser  que  la  levante  la 
contracción  voluntaria  de  los  músculos;  por  último  en  su  estremidad 
libre  , se  encuentra  un  apéndice  en  forma  de  dedo  igualmente  movible. 
Esta  larga  trompa  le  sirve  al  animal  para  agarrar  todo  lo  qne  quiera 
llevar  á su  boca,  coger  la  yerba  y hojas  de  que  se  nutre,  y para  sor- 
ver  la  bebida  que  lanza  después  en  su  garganta:  sin  ella,  la  confor- 
mación general  de  su  cuerpo  baria  siempre  imposible  su  existencia. 
Para  que  un  animal  pueda  buscar  cómodamente  en  el  suelo  su  alimen- 
to, es  preciso,  sino  tiene  órganos  propios  de  prehensión,  que  ia  lar- 
gura de  su  cuello  sea  proporcionada  á la  de  sus  piernas,  de  tal  modo* 
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que  sin  doblarlos  pueda , bajando  la  cabeza,  tocar  la  tierra  con  sus  lá- 
bios:  por  lo  que  si  está  derecho  sobre  sus  piernas  necesita  un  cuello 
largo:  disposición  incompatible  con  una  cabeza  muy  gruesa  y pesada, 
cuyo  peso  seria  mas  difícil  de  sostener  colocada  alestremodeun  cuello 
largo : así  se  observa  que  todos  los  animales  cuyas  piernas  son  largas 
y que  tienen  que  coger  la  comida  con  la  boca  (p.  e,  la  girafa) , el  cue- 
llo es  largo  y la  cabeza  pequeña;  al  paso  que  los  que  tienen  la  cabeza 
fuerte  y pesada  , ó destinada  para  egecutar  enérgicos  movimientos , el 
cuello  es  mas  ó menos  corto.  Siendo  pues  los  elefantes  grandes  anima- 
les, cuya  cabeza  está  lejos  del  suelo  y es  de  un  volumen  proporcionado 
para  las  enormes  armas  que  nacen  de  su  mandíbula  superior , lo  que 
la  hace  muy  pesada , y el  cuello  que  la  sostiene  muy  corto  por  preci- 
sion , si  estuviesen  desprovistos  de  su  trompa  hubiesen  necesitado  es- 
tá r organizados  bajo  diverso  plan. 

Los  elefantes  de  los  que  solo  existen  en  la  actualidad  dos  especies, 
una  propia  de  Africa,  otra  de  la  India,  son  los  únicos  mamíferos  que 
que  se  hallan  provistos  de  semejante  órgano  de  prehension,  pero  exis- 
te algo  de  análogo  en  ciertos  animales  de  la  misma  clase  que  están 
destinados  á hozar  la  tierra  para  buscar  en  ella  el  sustento:  así  el  ta- 
pir animal  vecino  del  cerdo,  tiene  la  nariz  prolongada  mucho  mas  allá 
de  la  boca  y formando  una  pequeña  trompa  susceptible  de  alargarse  y 
recojerse  (L.  33  f.  3).  El  desman  (L.  33  f.  4)  pequeño  insectívoro, 
vecino  á las  musarañas,  pero  formado  para  nadar  con  facilidad  y para 
revolverse  en  el  fondo  de  las  madrigueras  escavadas  en  las  orillas  pen- 
dientes de  los  rios,  ofrece  también  una  conformación  análoga. 

§ 395.  Tronco. — La  columna  vertebral  no  presenta  en  la  clase 
de  mamíferos,  sino  ligeras  modificaciones  y ofrece  en  todas  sus  partes 
los  mismos  caracteres  que  en  el  hombre  (§171);  solo  notaremos  que 
su  longitud  varia  mucho  y que  el  número  de  vértebras  que  la  forman 
no  es  constante.  Estas  diferencias  numéricas  dependen  sobre  todo  del 
desigual  desarrollo  de  la  porción  caudal  de  la  columna,  así  unas  veces 
no  existen  vértebras  coccígeas  (p.  e.  en  los  murciélagos  del  género  encar- 
nadinos), al  paso  que  otras  veces  se  cuentan  40,  50,  y aun  mas  de  G0. 
Estas  vértebras  son  de  dos  especies;  unas  conservan  un  conducto  para 
el  paso  de  la  médula  espinal,  otras  no;  por  último  sus  apófisis  sobresa- 


MAMIFEROS. 


2Í 


len  tanto  mas  cuanto  mas  fuerte  y movible  es  la  cola;  enlamayorpar 
te  de  los  mamíferos,  este  órgano  sirve  de  poco  para  los  movimien- 
tos; pero  en  otros  llega  á ser  un  instrumento  de  locomoción.  Así  en  los 
canguros,  los  gerbos  etc,  la  cola  forma  con  los  pies  traseros  una  espe- 
cie de  trípode  sobre  que  la  se  apoya  el  animal  para  lanzarse  (L.  17  f. 
5);  muchos  monos  de  América  la  tienen  agarradora  y les  sirve  como 
una  quinta  mano  para  colgarse  de  las  ramas  (L.  19  f.  1 ) ; finalmente, 
en  los  cetáceos  crece  desmesuradamente  y es  su  principal  órgano  para 
nadar.  Nótaseles  igualmente  á estos  animales  bajo  las  vértebras  cau- 
dales, huesos  en  figura  de  Y,  que  parece  representan,  en  cierto  modo, 
las  costillas  y que  sirven  para  aumentar  la  fuerza  de  los  músculos  fle- 
xores de  esta  parte  del  cuerpo  (L.  33.  f.  5).  La  longitud  del  cuello 
varía  también  mucho;  en  las  girafas  p.  e.  es  muy  considerable,  mien- 
tras que  en  la  ballena  es  casi  nula,  y sin  embargo  el  número  de  las 
vértebras  casi  siempre  es  de  siete  como  en  el  hombre.  Solo  se  cono- 
cen dos  escepciones  de  esta  regla,  á saber;  el  ai  que  tiene  nueve  y el 
manatí  solamente  seis. 

§ 398.  La  conformación  del  tórax  poco  varía;  el  número  de  costi- 
llas proporcionado  al  de  las  vértebras  dorsales , es  en  general  de  doce 
á catorce  pares:  aunque  algunas  veces  es  mayor.  Así  el  caballo  tiene 
diez  y ocho  pares  y el  elefante  de  la  India  veinte.  El  esternón  es  en 
general  estrecho  y achatado;  mas  el  de  los  murciélagos,  cuyos  múscu- 
los abajadores  del  ala  deben  tener  gran  potencia  y encontrar  en  este 
hueso  una  superficie  ancha  para  insertarse , presenta  á veces  sobre  la 
línea  media,  una  cresta  elevada  que  se  parece  algo  á la  quilla  de  las 
aves.  Ultimamente  todos  los  animales  de  esta  cíase  tienen  la  cavidad 
torácica  separada  del  abdomen  por  una  pared  completa  formada  por  el 
músculo  diafragma. 

§ 397.  Miembros.  — Son  cuatro  en  todos  los  mamíferos  ordi- 
narios; pero  las  ballenas  y demas  mamíferos  pisciformes,  conocidos 
con  el  nombre  común  de  cetáceos , solo  tienen  dos,  pues  no  existen  los 
abdominales  (§  379).  Compónense  siempre  estos  órganos,  al  modo 
que  en  el  hombre,  de  una  porción  basilar  y de  una  palanca  articulada 
que  se  dividen  en  tres  partes  principales,  á saber;  el  brazo  ó el  muslo, 
el  antebrazo  ó la  pierna  y la  mano  ó el  pie  ; pero  como  lo  hemos  y 
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■visto  (§  29  V etc.)  el  modo  de  conformación  de  estas  partes  varía  algo 
segun  los  usos  á que  están  destinados. 

La  porción  basilar  del  miembro  torácico,  ó el  hombro,  se  compo- 
ne esencialmente  como  dijimos , de  un  gran  hueso  chato  que 
está  aplicado  sobre  las  costillas,  que  da  inserción  al  brazo  y que  se 
llama  omóplato  ó escápula.  Este  hueso  se  estiende  paralelo  ála  colum- 
na vertebral  tanto  mas  cuanto  el  animal  hace  esfuerzos  mas  violen- 
tos : por  que  esta  conformación  proporciona  á los  músculos  destinados 
á arrimar  el  miembro  contra  el  tronco  puntos  de  inserción  mas  esten- 
sos.  En  los  mamíferos  que  se  valen  de  sus  miembros  torácicos  como 
órganos  de  prehension  ó de  vuelo,  y que  los  juntan  con  fuerza  por  la 
parte  de  adentro  hacia  el  pecho,  se  mantiene  el  omóplato  en  su  posi- 
ción normal  con  el  ausilio  de  la  clavícula,  que  se  articula  con  él  por 
uno  de  sus  estrenaos,  y por  el  otro  se  apoya  sobre  el  esternón  como 
un  puntal,  (L.  1 6);  pero  los  cuadrúpedos  que  rara  vez  ó nunca  eje- 
cutan movimientos  análogos,  y no  hacen  uso  de  los  miembros  sino 
para  andar  ó nadar,  no  tienen  clavícula  ó existe  solo  un  vestigio  : to- 
dos los  cuadrúpedos  de  casco  y otros  muchos  se  hallan  en  este  caso. 
Algunos  mamíferos  muy  singulares  de  la  Nueva-Holanda,  como  los 
Ornitorincos  , tienen  sumamente  desarrollados  los  huesos  del  hom- 
bro , y su  disposición  se  parece  mucho  mas  á la  que  existe  en  los  la- 
gartos y aves,  que  no  á lo  que  se  nota  en  los  mamíferos  ordinarios: 
un  hueso  en  forma  de  y (L.  33  f.  G)  se  apoya  sobre  el  estremo  ante- 
rior del  esternón  fe)  y envia  sus  dos  ramas  á los  dos  omoplatos , al 
modo  que  la  horquilla  délas  aves  feo):  dos  piezas  situadas  debajo  de 
esta  clavícula  ahorquillada  representan  el  hueso  coracoideo  de  las  aves 
y lagartos;  por  último  el  mismo  omóplato  (o)  en  vez  de  terminarse 
por  la  fosa  destinada  á recibir  la  cabeza  del  húmero,  se  prolonga  mas 
alia , y viene  directamente  á unirse  al  esternón  fe). 

Las  funciones  y formas  de  la  porción  basilar  de  los  miembros  ab- 
dominales, variant  menos  que  la  del  hombro:  escepto  en  los  cetáceos 
en  que  la  pélvisno  existe  sino  como  un  vestijio,  los  huesos  délas  cade- 
ras se  articulan  siempre  al  sacro  de  un  modo  que  no  les  permite  mo- 
ver y se  reúnen  entre  si  por  sus  estreñios  inferiores,  de  manera , que 
forman  un  anillo  completo , que  se  llama  pélvis.  En  las  Zarigüeyas  y 
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demas  marsupiales  los  músculos  del  abdomen,  que  forman  la  bolsa 
de  estos  animales , están  sostenidos  por  dos  huesos  particulares  que 
nacen  de  la  parte  anterior  de  la  pelvis,  y que  designan  los  anatómicos 
con  el  nombre  de  huesos  marsupiales  (L.  33  f.  7 m). 

El  brazo  y el  muslo  no  presentan  mas  que  un  solo  hueso  en  todos 
los  mamíferos,  el  húmero  y el  femur.  Los  huesos  del  antebrazo  y 
pierna  son  generalmente  los  mismos  que  en  el  hombre ; pero  en  los 
murciélagos  existe  una  rótula  distinta  en  los  miembros  anteriores, 
como  en  los  posteriores.  En  general  todos  estos  huesos  son  tanto 
mas  cortos  y mas  anchos  cuanto  e!  animal  necesita  mover  los 
miembros  con  mas  fuerza;  y por  el  contrario,  se  hacen  mas  largos  y 
delgados  siempre  que  sea  la  rapidez  el  carácter  mas  esencial  del  mo- 
vimiento que  este  debe  ejecutar.  El  topo  (L.  34  f.  1),  que  se  sirve  de 
sus  miembros  anteriores  para  cabar  la  tierra  ( V.  f.  2 humero  y f.  3 su 
mano)  , y la  gamuza  ó el  cervitillo,  (L.  33  f.  4),  que  asombran  por 
la  ligereza  y estension  de  sus  saltos,  pueden  servir  de  ejemplos  de 
estos  dos  géneros  de  modificación. 

Cuando  la  mano  se  convierte  en  organo  de  locomoción  y no  de  pre- 
hension , el  radio  no  puede  ya  girar  sobre  el  cúbito  y termina  por 
soldarse  con  él  tan  íntimamente  que  no  se  le  puede  distinguir,  y lo 
mismo  sucede  con  el  peroné  que  se  confunde  con  la  tibia  en  los  cua- 
drúpedos ungulados  ó de  cascos. 

La  conformación  de  la  mano  y del  pie  varia  mucho  según  deben 
servir  para  la  marcha,  para  la  prehension,  el  nado  ó vuelo:  el  número 
de  dedos  no  pasa  nunca  de  cinco,  y disminuye  tanto  mas  cuanto  los 
cuatro  miembros  están  destinados  mas  esclusivamente  para  marchar. 

§ 398.  de  lo®  sentidos. — El  grado  de  flexibilidad 

de  los  dedos  y la  naturaleza  de  sus  movimientos  influyen  sobre  sus 
usos,  no  solamente  como  órganos  de  locomoción  y de  prehension, 
sino  también  como  instrumentos  del  sentido  del  tacto.  Guando  no 
pueden  ceñir  los  objetos  para  palparlos,  ni  la  mano  puede  amoldarse 
en  algún  modo  á su  figura , el  tacto  debe  ser  por  precision  muy  im- 
perfecto; y lo  que  tiende  á embotarle,  aun  mas,  es  cuando  la  uña,  en 
vez  de  dejar  descubierta  la  mayor  parte  de  la  extremidad  del  dedo,  le 
cubre  enteramente  y toma  la  forma  de  casco  (L.  17  f.  3).  Y como  la 
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perfección  mayor  ó menor  de  este  sentido  iníluye  á su  vez  en  el  des- 
arrollo de  la  inteligencia  se  puede  decir  con  verdad , que  en  la  inmensa 
mayoría  de  casos , si  no  es  siempre,  las  facultades  de  los  mamíferos 
son  tanto  mas  elevadas  cuanto  mejor  conformados  están  sus  miem- 
bros para  agarrar  y tocar. 

§ 399.  Los  órganos  de  los  demas  sentidos  presentan  casi  igual 
modo  de  organización  que  en  el  hombre , en  todos  los  animales  de  esta 
clase.  Los  que  son  notables  por  la  finura  de  su  olfato  (que  son  los  car- 
niceros principalmente  p.  e.  el  perro)  tienen  las  fosas  nasales  y los 
senos  frontales  considerablemente  aumentados  en  estension,  y los  cor- 
netes que  sobresalen  en  lo  interior  de  la  cavidad  olfatoria  se  desarro- 
llan mucho;  disposición  útil  pues  se  dirije  á dar  mas  estensa  superficie 
á la  membrana  pituitaria,  asiento  de  este  sentido. 

§ 400.  Los  ojos  de  los  mamíferos  nocturnos  son  en  general  mas 
voluminosos  á proporción , que  los  de  los  que  buscan  el  sustento  á la 
luz  del  dia,  y en  los  primeros  la  pupila  al  contraerse  por  influjo  de  la 
luz  en  lugar  de  conservar  su  figura  circular,  toma  regularmente  la 
apariencia  de  una  caja.  Los  que,  por  su  modo  de  vivir  bajo  tierra,  es- 
tán condenados  á completa  oscuridad  (p.  e.  los  topos,)  tienen  los  ojos 
sumamente  pequeños,  y solo  existen  en  estado  rudimentario;  final- 
mente los  que  viven  en  el  agua  tienen  mas  esférico  el  cristalino  que 
los  que  viven  en  el  aire;  disposición  necesaria  para  aumentar  el 
poder  refrigente  del  ojo,  que  en  iguales  circunstancias  necesita  poder 
reunir  los  rayos  luminosos  con  tanta  mayor  fuerza  cuanto  mas  denso 
es  el  medio  en  que  está  colocado.  Nótase  también  en  muchos  de  estos 
animales,  en  el  fondo  del  ojo  sobre  la  coroidea,  una  mancha  de  color 
muy  vivo  llamada  la  alfombra , pero  cuyos  usos  se  ignoran.  Otros  tie- 
nen un  tercer  párpado  muy  desarrollado  y colocado  verticalmente  en 
el  ángulo  interno  de  los  otros  dos.  En  fin  la  dirección  délos  ojos  varia 
mucho:  el  hombre  los  tiene  dirijidos  casi  al  frente;  pero  á medida  qu  e 
bajamos  en  la  escala  de  los  mamíferos, hacia  aquellos  cuyas  facultades 
están  ménos  desarrolladas,  se  hacen  mas  laterales  estos  órganos,  á tal 
punto  que,  en  algunos  la  esfera  de  la  vision  es  muy  diversa  para  cada 
ojo,  y no  puede  el  animal  ver  delante  de  sí. 

§ 401.  El  aparato  auditivo  presenta,  algunas  modificaciones,  que 
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al  parecer  están  en  relación  con  las  costumbres  de  estos  animales.  Los 
que  viven  en  el  agua  ó bajo  tierra  tienen  la  concha  auditiva  en  gene- 
ral muy  pequeña  ó como  rudimento,  y á medida  que  bajamos  desde 
el  hombre  á los  hervívoros  se  vé  esta  parte  del  oido  tomar  la  forma  de 
una  trompetilla  acústica,  desprenderse  mas  de  la  cabeza  y adquirir 
mayor  movilidad.  En  los  cuadrúpedos  nocturnos , la  membrana  del 
tímpano  ocupa  en  general  mas  espacio  y se  halla  mas  á raiz  de  la  ca- 
beza que  en  los  diurnos. 

§ 402.  Sistema  nervioso. — Este  no  difiere  en  los  diversos 
mamíferos  mas  que  por  el  desarrollo  mayor  ó menor  de  algunas  de 
sus  partes.  En  todos  estos  animales,  la  masa  nerviosa  encefálica  es 
muy  considerable , ya  en  proporción  al  volumen  del  cuerpo,  ya  con 
relación  al  grueso  de  sus  nérvios ; pero  todos  los  órganos  de  que  se 
compone  son  muy  voluminosos  mientras  que  los  lóbulos  ópticos  son 
muy  pequeños  ó casi  en  rudimento;  y en  adelante  verémos  que  en 
as  aves,  reptiles  y peces  es  de  otra  manera.  El  cerebelo  es  también 
voluminoso  en  la  mayor  parte  de  mamíferos;  se  compone  siempre  de 
un  lóbulo  mediano  ( proceso  vermicular  superior J,  de  dos  hemisferios 
que  tienen  la  forma  de  hojitas  separadas  por  surcos  transversales,  y 
de  una  comisura  que  rodea  la  médula  espinal  por  debajo , y que  se  lla- 
ma la  protuberancia  anular . Por  lo  demas  el  desarrollo  de  estas  partes 
varía  mucho  en  los  mamíferos , no  solo  respecto  de  su  volumen , sino 
aun  por  los  surcos  y circunvoluciones  de  su  superficie.  A medida  que 
se  pasa  del  hombre  á los  monos,  de  estos  á los  carniceros,  y de  estos 
á los  roedores  y herbívoros,  se  ve  en  general  hacerse  mas  pequeños  y 
liso  el  cerebro : desarrollándose  la  cara  en  sentido  contrario  del  encé- 
falo y del  cráneo;  de  modo  que  hasta  cierto  punto  se  puede  juzgar  de 
la  conformación  del  uno  por  la  de  la  otra. 

Hay  que  notar  también  en  los  mamíferos  del  orden  de  marsupiales, 
que  el  cerebro  presenta  otro  género  de  imperfección  resultado  de  la 
falta  ó estado  de  rudimento  del  mesolóbulo  ó cuerpo  calloso  que  en 
todos  los  animales  de  esta  clase,  une  entre  sí  los  dos  liemisférios 
cerebrales. 

§ 403.  Funciones  de  nutrición.  — Las  funciones  de  nu- 
trición se  efectúan  en  todos  los  mamíferos  casi  como  en  el  hombre; 
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así  la  estructura  de  los  órganos  destinados  para  su  egercicio  varía  muy 
poco.  El  aparato  digestivo  es  el  que  presenta  las  diferencias  mas  im- 
portantes. Casi  todos  los  mamíferos  están  provistos  de  dientes  desti- 
nados para  dividir  los  alimentos,  pero  el  número  y forma  de  estos 
órganos  varían  según  el  régimen  del  animal.  Algunas  veces  estos  ór- 
ganos están  reemplazados  por  láminas  córneas  que  en  las  ballenas, 
constituyen  las  barbas  del  mismo  nombre  y otras  veces  el  hocico  se 
prolonga  en  una  especie  de  pico  córneo  muy  ancho,  aplastado  y guar- 
necido lateralmente  de  laminitas  transversales  que  presentan  la  mayor 
semejanza  con  el  pico  de  un  pato,  lo  que  ha  valido  á los  animales  en 
que  existe  el  nombre  de  o rnitorincos. 

§ 404.  La  conformación  del  estómago  varía  mucho  en  la  clase  de 
los  mamíferos,  y resultan  á veces  de  estas  diferencias,  particularida- 
des fisiológicas  de  grande  importancia.  Por  lo  general,  este  órgano  es 
simple  como  en  el  hombre  (L.  4 f.  6)  y en  el  mono  (L.  í f.  3);  pero 
algunas  veces  se  compone  de  una  serie  de  sacos  distintos  en  cuyo  caso 
sucede  de  ordinario  que  los  alimentos,  después  de  haberse  detenido 
cierto  tiempo  en  la  primera  cavidad  estomacal  vuelven  á subir  á la  bo- 
ca para  sufrir  allí  una  masticación  mas  completa  antes  de  pasar  á las 
porciones  siguientes  del  tubo  digestivo  , fenómeno  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  rumination. 

Los  estómagos  de  los  animales  que  rumian  (p.  e.  el  buey  y la  ove- 
ja) son  cuatro.  El  primero  y mas  vasto  de  todos  se  llama  panza,  her- 
bero ó rumiador  (L.  34  f.  5).  Su  superficie  interna  está  guarnecida, 
de  papilas  y vestida  de  una  capa  epidérmica  (*) ; ocupa  gran  parte  del 
abdomen  particularmente  del  lado  izquierdo.  Ei  segundo  estómago 
llamado  bonete  ó redecilla  es  pequeño  y se  halla  á la  derecha  del  esó- 
fago, y delante  del  herbero , del  cual  parece  solamente  un  apéndice  á 
primera  vista.  La  membrana  mucosa  que  tapiza  su  interior  forma  una 
multitud  de  pliegues  dispuestos  de  manera  que  forman  mallas  ó celdi" 

(*)  L.  34  f.  5.  representa  el  estómago  de  un  rumiante  (el  cordero) 
visto  por  defuera,  c,  esófago;  p , panza;  b , bonete  ó redecilla;  e,  cua- 
jar; l,  libro;  p,  piloro;(Z,  intestino  duodeno. 

La  f.  6.  representa  las  mismas  partes  que  se  han  abierto  á lo  largo 
para  manifestar  el  interior,  y están  señaladas  con  iguales  letras. 
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lias  polígonas  semejantes  á los  panales  de  las  abejas.  El  tercer  estó- 
mago, que  es  algo  mayor  que  el  bonete  está  colocado  á la  derecha  del 
herbero  y ha  recibido  el  nombre  de  libro  ú omaso  á causa  de  sus  an- 
chos dobleces  longitudinales  que  guarnecen  su  interior,  y se  parecen 
á las  hojas  de  un  libro.  En  fin,  el  cuarto  estómago  que  es  intermedio 
por  el  volumen  entre  el  herbero  y el  libro  se  encuentra  á la  derecha 
de  éste.  Su  superficie  interior,  plegada  desigualmente,  está  humede- 
cida de  continuo  por  un  líquido  ácido  que  es  el  jugo  gástrico:  y por 
motivo  de  la  propiedad  que  posee  este  humor  de  cuajar  la  leche,  se 
le  ha  dado  el  nombre  de  cuajar  ó abomaso.  Los  tres  primeros  estóma- 
gos comunican  directamente  con  el  esófago.  Este  conducto  se  abre  pri- 
mero casi  con  igualdad  en  el  herbero  y el  bonete,  y se  continúa  des- 
pués bajo  la  forma  de  un  canal  (L.  34  f.  6)  que  vá  á lo  largo  de  la 
parte  superior  de!  bonete , y termina  en  el  libro  el  cual  á su  vez  tiene 
comunicación  con  el  cuajar. 

En  el  herbero  es  donde  los  alimentos  divididos  groseramente  por 
una  primera  masticación,  se  acumulan,  y solo  después  de  haber  sido 
traídos  de  nuevo  á la  boca  y mascados  segunda  vez,  ó en  otros  térmi- 
nos rumiados , penetran  en  el  libro  y de  él  pasan  al  cuarto  estómago  , 
sitio  de  la  verdadera  digestion. 

Al  primer  aspecto  admira  el  ver  que  los  alimentos  penetran  ya  en 
el  herbero,  ya  en  el  libro  , según  que  la  deglución  se  hace  por  prime- 
ra vez  ó que  estas  sustancias  han  sido  ya  rumiadas  , y se  vé  uno  ten- 
tado á atribuir  este  fenómeno  á una  especie  de  tacto  casi  inteligente 
de  que  estuviesen  dotadas  las  aberturas  de  estos  sacos  diversos;  pero 
los  recientes  esperimentos  de  M.  Flourens  demuestran  que  este  fenó- 
meno curioso  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  disposición  ana- 
tómica de  las  partes,  y dan  una  esplicacion  tan  sencilla  como 
satisfactoria. 

Cuando  el  animal  traga  alimentos  groseros  y de  cierto  volumen,  como 
aquellos  de  que  habitualmente  se  sustenta , estas  sustancias  al  llegar 
al  sitio  en  que  el  esófago  se  continua  en  forma  de  canal  (L.  34  f.  5 y G) 
separan  mecánicamente  los  bordes  de  éste,  transformado  de  ordinario 
en  un  tubo  por  la  contracción  de  estas  paredes,  y caen  en  los  dos  pri- 
meros estómagos  colocados  debajo;  pero  cuando  el  animal  traga  bebí- 


28 


ZOOLOGÍA. 


das  ó alimentos  atenuados  ó medio  líquidos,  su  presencia  en  este  canal 
no  determina  la  separación  de  sus  bordes.  Esta  porción  terminal  del 
esófago  conserva  por  consiguiente  la  figura  de  un  tubo,  y conduce  los 
alimentos  en  totalidad  ó en  su  mayor  parte  al  libro  donde  termina.  El 
hallarse  abierta  ó cerrada  esta  porción  del  esófago  es  por  consiguiente 
la  que  ocasiona  la  entrada  de  los  alimentos  en  los  dos  primeros  estó- 
magos ó su  paso  á la  tercera  cavidad  digestiva ; el  alimento  mismo  es 
el  que  decide  este  estado  según  es  bastante  voluminoso  ó no  para  dila- 
tar el  esófago,  naturalmente  arrugado,  ó para  escurrirse  por  el  reguero 
siempre  abierto  que  conduce  al  libro.  Los  alimentos  cuando  la  deglu- 
sion  primera  están  imperfectamente  divididos  consistiendo  en  frag- 
mentos groseros  y muy  voluminosos ; al  paso  que  después  de  haber  si- 
do rumiados,  están  transformados  en  pasta  blanda  y medio  fluida; 
esta  circunstancia  basta  para  hacer  que  caigan  en  el  herbero  ó para 
que  pasen  al  libro.  En  cuanto  á la  especie  de  regurgitación  regular  por 
la  cual  los  alimentos  contenidos  en  el  herbero  y bonete  vuelven  á la 
boca  para  ser  rumiados,  se  atribuye  generalmente  á la  acción  del  mis- 
mo bonete,  y el  que  coge  dicen,  una  porción  de  la  masa  alimenticia, 
la  comprime  de  modo  que  forma  con  ella  un  pelotón  redondeado  y la 
empuja  al  esófago  cuyas  contracciones  vermiculares  de  abajo  arriba 
concluyen  el  fenómeno,  pero  según  nuevos  esperimentos  del  fisiólogo 
que  acabamos  de  citar,  parece  que  el  herbero  y el  bonete,  contrayén- 
dose, empujan  la  masa  alimenticia  que  contienen  entre  ios  bordes  del 
canal  esofágico,  el  cual  contrayéndose  á su  vez,  coje  una  porción  la 
separa  y forma  una  pelota  destinada  á subir  á lo  largo  del  esófago. 

Ya  hemos  dicho  que  el  herbero,  es  muy  grande  ; pero  no  presenta 
siempre  las  mismas  dimensiones , y los  cambios  que  se  observan  allí 
muestran  cuanto  pueden  modificarse  los  órganos  de  los  animales  por 
las  circuntancias  en  que  están  colocados.  En  efecto  mientras  los  ru- 
miantes maman  y se  mantienen  de  leche  sola,  el  herbero  es  menor 
que  el  cuajar  y no  adquiere  su  enorme  volumen  sino  á medida  que 
recibe  en  su  interior  la  yerba,  sustancia  poco  nutritiva  y de  la  cual 
por  consiguiente  se  ve  obligado  á comer  cantidades  considerables. 

§ 405.  El  intestino,  como  hemos  dicho,  presenta  diferencias  muy 
considerables  en  su  longitud  y anchura,  según  los  alimentos  que  de- 
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ben  penetrar  en  él  son  del  reino  animal  ó del  vegetal:  así  en  muchos 
carniceros,  su  longitud  no  es  sino  de  cerca  de  tres  ó cuatro  veces  la 
de  su  cuerpo,  al  paso  que  la  de  los  herbívoros  es  comunmente  de  diez 
á doce  y en  algunas  de  unas  veinte  y ocho  veces  (p  .e.  en  el  cordero). 
En  general  se  termina  directamente  al  esterior;  pero  no  obstante  á 
veces  desagua  en  una  cavidad  llamada  cloaca;  donde  desembocan  tam- 
bién los  conductos  urinarios , como  se  ve  en  los  ornitorincos  , disposi- 
ción propia,  de  la  clase  de  las  aves.  Por  último  las  glándulas  salivales, 
el  hígado,  páncreas,  peritonéo  y demas  órganos  anejos  al  canal  diges- 
tivo se  parecen  casi  siempre  á los  que  hemos  visto  en  el  hombre. 

§ 40G.  Lo  mismo  sucede  con  el  aparato  de  la  circulación  y de  la 
respiración.  El  corazón  presenta  siempre  cuatro  cavidades  bien  distin- 
tas, á saber;  dos  aurículas  y dos  ventrículos,  (§  107.);  los  pulmones 
siempre  encierran  un  gran  número  de  celdillas  y no  dejan  pasar  el  ai- 
re de  su  interior  á diferentes  partes  del  cuerpo , como  sucede  en  las 
aves.  La  sangre  es  siempre  muy  rica  en  materias  organizadas  y sus 
glóbulos  son  casi  siempre  de  figura  circular. 

§ 407.  Los  mamíferos  son  siempre  los  que  se  parecen  mas  al  hom- 
bre por  su  inteligencia;  mas  entre  ellos  hay  diferencias  grandes.  El 
estudio  délas  costumbres  de  los  mamíferos  nos  su ministraria  también 
egemplos  curiosos  de  diversos  géneros  de  instintos  concedidos  á estos 
sé  res  por  la  naturaleza  para  suplir  la  falta  de  facultades  mas  elevadas , 
mas  va  hemos  dicho  ántes  lo  suficiente. 

La  clase  de  los  mamíferos  es  también  de  todas  las  divisiones  del 
Reino  animal  la  que  mas  nos  interesa  por  los  servicios  que  presta  al 
hombre  mismo.  En  efecto , á ella  pertenecen  casi  todos  nuestros  ani- 
males domésticos : el  perro,  el  caballo,  el  carnero  y el  buey,  etc.  y 
todos  saben  cuan  útil  nos  ha  sido  su  adquisición.  Nuestro  dominio  so- 
bre estos  séres  ha  sido  tan  completo  que  la  especie  primitiva  que  vivia 
en  estado  salvage  , ha  desaparecido  casi  de  la  superficie  del  globo,  y 
por  la  domesticidad  hemos  llegado  á ejercer  un  considerable  influjo 
hasta  sobre  las  formas  físicas  y las  cualidades  morales  de  los  indivi- 
duos que  nacen  de  las  razas  asi  subyugadas.  Las  diferencias  que  ca- 
racterizan las  diversas  variedades  de  nuestros  perros  domésticos  , p e. 
son  inmensas,  y sin  embargo  todo  induce  á pensar  que  nuestra  in- 
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fluencia  es  la  que  las  ha  determinado,  y que  estas  variedades  provie- 
nen de  un  tronco  común,  que  no  sería  el  lobo  ni  el  chacal  sino  un 
perro  poco  diferente  de  nuestro  perro-lobo  ó del  perro  de  ganado. 

M as  por  qué  potencia  podemos  subyugar  de  tal  modo  á los  anima- 
les , y cómo  podemos  por  la  domesticidad  , modificar  sus  formas  y 
cualidades? 

El  instinto  de  estos  seres  los  induce  á huir  todo  lo  que  les  inspira 
desconfianza:  asi  no  pudiéramos  por  la  violencia  disponer  á un  animal 
salvaje  á obedecernos,  pues  naturalmente  no  se  inclinaría  á acercarse  á 
nosotros  que  no  somos  de  su  especie,  y al  primer  sentimiento  de  te- 
mor que  le  inspirásemos  , nos  huiría  si  estaba  libre  ó nos  tomaría 
aversion  si  estaba  cautivo.  Solo  inspirándole  confianza  es  como  pode- 
mos atraerle  y hacérnosle  familiar,  y solo  con  beneficios  podemos  pro- 
ducir esta  confianza.  Uno  de  los  primeros  medios  empleados  para  pro- 
ducir la  sumisión  de  los  animales  es  el  satisfacer  sus  necesidades  na- 
turales. La  costumbre  de  recibir  el  sustento  de  nuestra  mano,  fami- 
liarizándolos con  nosotros,  les  hace  cobrarnos  afecto:  y como  el  valor 
de  un  beneficio  es  siempre  en  proporción  de  la  necesidad  que  se  espe- 
rimenta,  su  reconocimiento  es  tanto  mas  vivo  y profundo,  cuanto  mas 
necesario  se  les  ha  hecho  el  alimento  que  les  damos;  asi  el  hambre 
es  en  nuestras  manos  una  poderosa  arma  para  plegar  á la  cautividad  á 
todos  los  animales;  pues  al  mismo  tiempo  que  hace  nacer  sentimien- 
tos afectuosos,  produce  una  debilidad  física,  que  obrando  á su  turno 
sobre  la  voluntad  la  debilita  á su  vez.  Si  se  añade  al  influjo  del  ham- 
bre el  de  un  alimento  escojido,  y sobre  to  lo  si  con  alimentos  que  la 
naturaleza  no  les  ofrecía  se  llega  á alhagar  el  gusto  de  los  animales, 
se  escita  en  ellos  un  mayor  reconocimiento  y se  desarrollan  artificial- 
mente nuevas  necesidades  que  solo  el  hombre  puede  satisfacer  (1) ; en 
fin  se  pueden  unir  á dichos  medios  las  caricias  cuya  influencia  sobre 
ciertos  animales  es  suma. 

Una  vez  que  se  ha  establecido  la  familiaridad  y obtenido  la  con- 
fianza por  el  hábito  y los  buenos  tratamientos,  puede  el  hombre  ha- 

(l)  Por  medio  del  azúcar  y otras  golosinas  es  couu  se  consigue  principalmente 
que  los  caballos , ciervos , etc.  aprendan  los  egercicios  estraordinarios  que  algunas  veces 
presenciamos  en  nuestros  circos,  y que  tanto  nos  admiran. 
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cer  sentir  su  autoridad  y aplicar  castigos  á fm  de  transformar  los  sen- 
timientos cuya  manifestación  quiere  reprimir  en  el  de  temor.  Por  la 
asociación  de  ideas  que  resultan  de  esta  práctica , se  debilita  poco  á po- 
co el  primero  de  estos  sentimientos,  y á veces  acaba  por  destruirse 
hasta  en  su  germen;  pero  el  empleo  de  la  fuerza  jamas  debe  ser  ilimi- 
tado, pues  los  excesivos  castigos  unas  veces  sublevan,  y otras  el  temor 
llevado  á un  alto  grado  trastorna  todas  las  facultades.  La  vijilia  forza- 
da es  igualmente  un  medio  muy  poderoso  de  debilitar  la  voluntad  del 
animal  y disponerle  ála  obediencia  , pues  como  no  sabe  referir  la  fatiga 
y malestar  que  siente  al  que  es  realmente  causa  de  esto,  los  senti- 
mientos afectuosos  ocasionados  por  los  beneficios  sufren  menos  resis- 
tencia y se  arraigan  mas  hondamente,  al  paso  que  el  temor,  por  otro 
lado,  obra  con  mas  prontitud  y fuerza. 

Como  se  ve  pues , llegamos  á domar  los  animales , por  medio  de  las 
necesidades  sobre  las  que  podemos  egercer  algún  influjo,  y reprimien- 
do la  manifestación  de  unos  sentimientos  por  el  desarrollo  de  algunos 
otros ; mas  no  todos  los  mamíferos  son  sensibles  en  igual  grado  á los 
beneficios,  y por  consiguiente  no  se  dejan  subyugar  ni  con  la  misma 
facilidad  ni  tan  completamente;  muchas  veces  sus  pasiones  son  dema- 
siado violentas  para  que  el  animal  llegue  á dominarlas  y á hacerse  dó- 
cil para  con  su  amo.  En  otras  ocasiones  su  desconfianza  natural és  tan 
grande  y la  movilidad  desús  impresiones  tan  escesiva,  que  no  se  les 
puede  imponer  regla  alguna  de  conducta,  y otras  veces  la  inteligencia 
de  estos  séres , parece  demasiado  limitada  para  que  el  recuerdo  de  su 
bien  estar  permanezca  después  de  haber  cesado  su  causa  y para  que 
puedan  asociar  en  su  memoria  el  beneficio  y el  bienhechor. 

Por  los  medios  referidos  se  llega  á domar  mas  ó menos  completa- 
mente gran  número  de  animales:  pero  de  este  estado  de  servidumbre 
individual  á la  docilidad  completa  y hereditaria , que  pide  la  domesti- 
cidad  , hay  todavía  gran  diferencia.  Para  obtener  este  resultado,  es 
preciso  que  los  animales  estén  predispuestos  en  cierto  modo  á la  do- 
mesticidad  por  el  instinto  de  sociabilidad. 

No  hay  duda  que  el  sentimiento  que  los  mueve  á vivir  aislados  y aun 
á huir  unos  de  otros  ó que  los  reúne  en  sociedades  ó los  dispone  para 
dejarse  guiar  por  un  gefe,  el  mas  fuerte  y esperimentado  de  la  tropa, 
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egerce  el  mayor  influjo  sobre  su  aptitud  para  la  domesticidad. 

Ningún  mamífero  solitario,  por  fácil  quesea  de  domar,  ha  llegado 
á ser  completamente  doméstico;  (1)  al  paso  que  todos  los  animales 
cuya  raza  está  sometida  al  imperio  del  hombre  viven  naturalmente  en 
tropas  mas  ó menos  numerosas.  La  sociabilidad  es  una  condición  de  la 
domesticidad  y desarrollándola  en  provecho  nuestro  y dirijiendo  sobre 
nosotros  por  medio  de  beneficios  la  inclinación  que  conduce  á estos 
animales  á reunirse  entre  sí,  es  como  hemosllegado  á unir  su  exis- 
tencia á la  nuestra  y tomar  sobre  ellos  la  autoridad  que  tendría  el  gefe 
de  la  reunion  de  que  hiciesen  parte,  si  vivieran  en  el  estado  de  la  na- 
turaleza. 

Como  lo  ha  demostrado  muy  bien  un  sábio  zoólogo , Fed.  Cuvier  , 
la  disposición  á la  domesticidad  puede  considerarse  como  el  desarrollo 
estremo  del  instinto  de  sociabilidad,  y la  misma  domesticidad  como 
un  estado  en  que  los  animales  sociables  reconocen  al  hombre  como 
miembro  y gefe  de  su  tropa. 

§ 408.  Al  presente  comprendemos  como  puede  el  hombre  someter 
á su  imperio  razas  enteras  de  animales.  Veamos  comopuedeinfluirdes- 
pues  sobre  las  formas,  y cualidades  que  traen  consigo  al  nacer,  crean- 
do por  decirlo  asi  á su  capricho,  nuevas  variedades. 

Una  ley  fisiológica,  generalmente  reconocida,  es  la  tendencia  que 
tienen  los  animales  á parecerse  á sus  padres , no  solamente  de  un 
modo  general,  sino  también  por  las  particularidades  que  pueden  dis- 
tinguir á éstos.  En  la  especie  humana,  p.  e.  el  influjo  hereditario  se 
manifiesta  en  una  multitud  de  circunstancias,  conformación,  faculta- 
des, caracteres,  aun  las  mismas  dolencias,  se  legan  de  generación  en 
generación , y en  los  animales,  que  tienen  menos  circunstancias  es- 
traíias  que  vengan  á obrar  sobre  los  individuos  y ocasionar  perturba- 
ciones en  esta  repetición  de  las  mismas  formas  y cualidades,  la  ten- 
dencia de  los  hijos  á parecerse  á sus  padres  es  mas  evidente.  Ahora 
bien , no  todos  los  individuos  de  una  especie  poseen  en  igual  grado 

(1)  A primera  vista  parece  el  gato  una  escepcion  de  esta  regla  , pero  el  gato  no  es  en  la 
realidad  un  animal  sometido  al  imperio  del  hombre;  vive  en  nuestras  habitaciones  porque 
se  encuentra  mejor  que  en  otra  parte  para  satisfacer  sus  necesidades  , pero  no  nos  obedece 
yes  poco  susceptible  de  educación, 
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las  cualidades  físicas  é inteletuales,  de  que  cada  especie  está  dotada, 
y por  el  ejercicio  ó el  influjo  de  las  condiciones  físicas  podemos,  ejer- 
citándolos, desarrollar  tal  ó cual  facultad,  y aumentar  por  lo  mismo 
estas  diferencias,  Se  sigue  que  el  hombre , puede  dentro  de  ciertos 
límftes,  modificar  á su  arbitrio  las  razas:  por  cuanto  es  dueño  de 
elejir  y aun  de  producir  diferencias  individuales  transmisibles  por  he- 
rencia, y arreglar  la  sucesión  de  generaciones,  de  modo  que  separe 
todo  lo  que  tienda  á desviar  la  raza  del  tipo  que  quiera  producir,  y 
puede  también  obrar  sobre  las  cualidades  hereditarias  de  los  hijos, 
como  ha  hecho  con  la  de  los  padres. 

Resulta  de  aquí  que  á cada  nueva  generación,  dá  un  paso  mas  ha- 
cia el  finque  se  proponga:  pues  obra  sobre  individuos  ya  modifica- 
dos en  consecuencia  de  modificaciones  impresas  en  sus  padres  (1). 

Dedicándonos  á desarrollar  de  una  en  otra  generación , tal  cualidad 
ó particularidad  física,  podemos  elevarla  mucho  mas  de  lo  que  nos 
hubiera  sido  posible  en  un  principio , y podemos  crear  razas  artificia- 
les , cuyos  caracteres  no  se  borrarán  sino  cuando  vengan  á destruir  el 
efecto  de  estas  particularidades  circunstancias  opuestas  á las  que  pro- 
dujeron aquellas.  Esto  es  lo  que  hacemos  cuando  un  interés  poderoso 
nos  hace  perseverar  en  nuestros  esfuerzos  , y de  este  modo  se  han  pro- 
ducido en  nuestros  dias  razas  de  carneros,  de  bueyes,  y caballos,  ca- 
racterizadas por  las  mas  notables  particularidades.  Asi  se  hábia  notado 
que  los  carneros  que  presentan  ciertas  particularidades  de  conforma- 
ción engordan  mas  fácilmente  que  otros,  y un  hombre  de  los  que  han 
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hecho  mas  servicios  á la  agricultura  inglesa,  Bakewell,  teniendo  cui- 

I Los  sabuesos  que  los  españoles  transportaron  á la  América,  empleados  esclusiva  * 
mente  en  cazar , suministran  una  prueba  notable  del  influjo  de  la  educación  individual  en 
las  cualidades  hereditarias.  En  diferentes  partes  de  América,  en  la  meseta  de  Santa  Fé,  p.  e. 
estos  perros  han  conservado  sus  costumbres  y disposiciones  instintivas  que  los  hicieron  tan 
célebres;  pero  entre  los  pobres  habitantes  de  las  orillas  del  Magdalena  han  degenerado  en 
parte  por  mezclas,  en  parte  por  falta  de  suficiente  alimento,  y parece  que  se  hace  here- 
ditario un  nuevo  instinto  en  esta  degenerada  raza.  La  caza  en  que  se  le  emplea  hace  largo 
tiempo  es  la  del  pécari  de  labios  blancos.  La  destreza  del  perro  consiste  en  moderar  su  ardor, 
y no  atacar  en  particular  á ningún  animal  sino  tener  toda  la  manada  en  jaque  ; pues  cutre 
estos  perros  se  ven  que  llevados  al  bosque  por  primera  vez  saben  ya  como  han  de  atacar  , 
al  paso  que  un  perro  de  especie  distinta,  se  arroja  al  momento,  es  rodeado  , y por  mucha 
fuerza  que  tenga , es  devorado  al  instante  por  los  pécaris. 
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dado  de  cruzar  carneros  en  los  que  se  veían  en  alto  grado  estos  ca- 
racteres esteriores , ha  llegado  á crear  una  raza  de  las  mas  preciosas 
bajo  este  aspecto.  El  peso  de  los  cuatro  cuartos  de  los  grandes  carne- 
ros de  la  raza  wurt emburguesa , que  se  cria  en  algunas  de  las  provin- 
cias de  Francia,  como  propias  en  particular  para  dar  carne  á las  car- 
nicerías, es  de  52  á 55  por  ciento  del  peso  total  del  animal,  mientras 
que,  esta  proporción  sube  á 70  ó 75  por  100  en  los  carneros  ingleses 
de  la  raza,  de  Dishley  ó Nuevo-Leicester. 

Los  agricultores  saben  también  cuanto  se  aumenta  la  finura  de  las 
lanas  con  cuidados  análogos , y cuanto  se  han  mejorado  los  rebaños  de 
carneros  franceses,  bajo  este  aspecto,  por  su  mezcla  con  los  merinos 
de  España  (1). 

Por  ultimo  las  diferentes  razas  de  caballos  que  igualmente  nos  in- 
teresan en  alto  grado,  son  también  una  prueba  del  influjo  del  hombre 
sobre  los  animales  que  viven  bajo  su  dominación.  Los  caballos  que  se 
crian  en  los  establecimientos  agrícolas  de  Francia,  deben  en  parte  su 
talla,  sus  formas,  y cualidades  á la  raza  de  que  descienden,  mas  las 
circunstancias  en  que  se  hallan  colocados  durante  su  juventud  ejercen 
sobre  ellos,  á la  larga,  un  influjo  no  menor:  se  nota  en  general  que 
el  potro  hereda  en  cuanto  á la  talla  y volumen  mas  de  la  madre 
que  del  padre;  y se  parece  á éste  mas  en  la  figura  de  la  cabeza , pier- 
nas, en  el  valor,  ligereza  etc.  Ademas  las  faltas  asi  como  las  cualida- 
des se  transmiten  de  generación  en  generación , y para  mantener  una 
raza  en  su  pureza  ó mejorarla  , es  preciso  cuidar  de  separar  todos  los 
individuos  que  no  poseen  las  cualidades  que  se  desean  obtener.  Para 
hacer  desaparecer  un  defecto  , se  cruzan  durante  muchas  generaciones 
individuos  de  esta  raza  defectuosa  con  otros  que  tengan  una  disposi- 
ción opuesta , y apareando  con  perseverancia  los  caballos  que  poseen 
tal  ó cual  perfección , se  crea  una  raza  en  que  llega  á ser  hereditaria  y 
general.  A cuidados  de  esta  naturaleza  deben  en  gran  parte  los  caba- 
llos árabes  la  justa  reputación  que  gozan.  Los  árabes  dan  tanta  im- 
portancia á la  pureza  de  la  raza  de  sus  caballos  nobles,  llamado  Koch- 

(1)  En  1776 , el  intendente  de  rentas  Daniel  Trudaine  intentó,  la  introducción  de  los  me- 
rinos en  Francia,  debiéndose  el  principal  éxito  de  esta  tentativa  al  célebre  Daubenton  cola- 
borador de  Bufón. 
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lani,  que  su  filiación  es  siempre  comprobada  por  actos  auténticos : ha- 
cen remontar  á cerca  de  dos  mil  anos  la  genealogía  de  muchos  de  es- 
tos hermosos  animales,  y hay  algunos  cuya  ascendencia  puede  ser  de- 
mostrada por  pruebas  escritas  durante  una  série  de  cuatro  siglos. 
También  la  influencia  de  los  cruzamientos  de  raza  está  igualmente  bien 
demostrada  en  los  caballos  de  correr  ingleses;  pues  la  creación  de  esta 
raza  tan  notable  por  la  elegancia  de  sus  formas  y asombrosa  rapidez, 
se  debe  á la  mezcla  de  las  yeguas  indíjenas  con  caballos  padres  traí- 
dos de  Oriente 

La  abundancia  mayor  ó menor  y la  cualidad  de  los  pastos , la  se- 
quedad ó humedad  del  pais,  los  cuidados  diarios  y aun  una  multitud 
de  circunstancias  poco  importantes  en  la  apariencia,  ejercen  también 
una  poderosa  influencia  en  la  talla,  las  formas  y cualidades  de  los  ca- 
ballos. Para  dar  una  prueba  pudiéramos  citar  la  rapidez  con  que  de- 
generan los  mas  hermosos  caballos  ingleses  en  ciertas  localidades,  co- 
mo las  yeguacerías,  de  Iíopschan  en  las  cercanías  de  Moravia;  pero 
sin  ir  tan  lejos  encontraremos  ejemplos  aun  mas  admirables  del  po- 
der modificador  de  las  circunstancias  exteriores.  Si  de  dos  potros  na  - 
cidos  de  una  misma  raza  en  Lorena  p.  e.  uno  es  llevado  á Flandes  y 
el  otro  á los  pastos  de  Normandia , en  lugar  de  conservar  caracteres 
idénticos,  serán  á la  edad  de  cinco  años,  casi  tan  diferentes  entre  sí  co- 
mo si  proviniesen  de  dos  razas  distintas;  el  uno  se  hará  un  caballo  de 
coche  ligo ro  y elegante,  el  otro  un  animal  enorme  casi  incapaz  de 
marchar  al  trote , pero  á propósito  para  arrastrar  con  lentitud  las  car- 
gas mas  pesadas.  Donde  la  comida  es  abundante  y no  falta  en  nin- 
guna estación  por  la  prevision  del  hombre,  los  caballos  son  de  ordi- 
nario grandes  y rehechos  mientras  que  en  los  cantones  donde  escasea 
aunque  no  sea  mas  que  una  parte  delaño,  no  adquieren  sino  una 
talla  pequeña.  Los  fisiólogos  han  observado  una  cosa  semejante  estu- 
diando las  leyes  del  crecimiento  del  hombre  y para  convencernos  de 
la  verdad  de  esta  observación,  relativamente  á los  caballos  basta  com- 
parar los  que  en  un  mismo  pais  pertenecen  á pobres  cultivadores  ó á 
.ricos  propietarios.  El  pasto  en  prados  pingues  y húmedos  los  que  me- 
jor convienen  para  cebar  animales,  tiende  á dar  á los  caballos  formas 
torpes  y apelmazadas,  hace  su  piel  gruesa  y su  pelo  basto,  y dismi— 
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nuye  la  vivacidad  de  su  carácter.  El  alimento  que  prestan  las  prade- 
ras de  Secano  causa  semejante  efecto,  y cuando  se  le  hace  mas  sus- 
tancial añadiendo  una  proporción  considerable  de  granos  cereales  es 
eminentemente  propia  para  conservar  y aun  producir  la  elegancia  de 
las  formas  y la  energía  muscular  características  de  una  noble  raza. 
Cuando  una  baja  temperatura  viene  á unir  su  influjo  al  de  la  hume- 
dad y de  un  alimento  abundante  y acuoso,  los  caballos  adquieren 
la  mayor  talla  pero  se  hacen  al  mismo  tiempo  los  menos  enérgicos  y 
los  mas  linfáticos.  En  países  muy  calientes  ó muy  fríos  el  incremento 
se  detiene  antes  y las  razas  grandes  no  tardan  en  perder  de  su  alta  es- 
tatura. En  fin  los  cuidados  diarios  que  se  prodigan  á ciertos  caballos, 
y que  faltan  del  todo  á otros  tienen  también  su  influjo  en  la  hermosura 
de  estos  animales,  asi  el  frotarlos  á menudo,  el  abrigarlos  con  cubier- 
tas, la  precaución  de  limpiarles  y secar  las  piernas,  y aun  el  rodeár- 
selas con  titas  de  franelas,  son  circunstancias  que  no  dejan  de  con- 
tribuir poderosamente  á dar  á los  caballos  ingleses  la  limpieza  que  se 
nota  en  la  parte  inferior  de  sus  piernas  y la  finura  de  su  piel  y su 
pelo. 

De  esta  suerte  se  imprimen  ciertas  modificaciones  á la  organización 
de  los  animales , combinando  las  circunstancias  en  que  están  co- 
locados; y no  empleando  para  propagar  la  raza  mas  que  individuos 
modificados  asi,  llega  el  hombre  á dar  á toda  esta  raza  un  carácter 
particular  y cualidades  que  no  tenía  al  principio.  Probablemente  de 
este  modo  se  han  obtenido  las  razas  de  los  perros  cuyas  formas  son 
tan  varias  que  á primera  vista  cuesta  trabajo  creer  que  pertenecen  á 
una  sola  ó idéntica  especie.  Mas  este  poder  modificador , tiene  siem- 
pre estrechos  limites  y no  borra  nunca  el  sello  diferencial  de  la  es- 
pecie zoológica. 

ClassÉlcaci©!!  de  los  mamíferos.  Existen  como  hemos 
visto  considerables  diferencias  entre  los  mamíferos  y estas  modifica- 
ciones de  estructura  sirven  de  bases  para  la  division  de  esta  clase  en 
grupos  de  un  rango  inferior  llamados  órdenes.  La  mayor  parte  de  es- 
tos grupos  están  tan  distintamente  separados  de  todo  lo  que  les  rodea 
que  no  puede  quedar  duda  sobre  sus  limites , y todos  los  zoólogos  es- 
tán acordes  en  admitirlos  como  que  forman  otras  tantas  divisiones 
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naturales;  pero  en  otras  el  tipo  principal  se  modifica  de  tal  manera  que 
hay  un  paso  casi  insensible  de  los  unos  á los  otros,  y se  hace  muy 
difícil  establecer  la  línea  de  demarcación.  Tal  mamífero  p.  e.  tiene 
tanta  analogía  con  el  tipo  que  representa  el  orden  de  cuadrumanos  co- 
mo con  el  de  los  edéntulos , y se  puede  casi  con  igual  razón  colocarle 
en  una  u otra  de  estas  divisiones.  Las  diferencias  que  se  encuentran 
en  estas  séries  de  animales  mas  ó menos  desemejantes,  han  parecido 
mas  importantes  á unos  naturalistas  que  á otros  y los  han  movido  á 
repartir  estos  séres  en  un  número  de  órdenes  mas  considerable:  por 
lo  cual  los  autores  no  adoptan  todos  las  mismas  bases  para  la  clasifica- 
ción de  los  mamíferos,  ni  están  acordes  sobre  el  modo  mas  natural 
de  distribuirlos. 

E!  método  que  aquí  seguimos  es  con  corta  variación  el  de  Cuvier. 
Está  fundado  principalmente  sóbrelas  diferencias  que  los  mamíferos  pre- 
sentan en  su  modo  de  desarrollo,  y en  la  conformación  de  sus  miem- 
bros y aparato  manducatorio,  órganos  cuyas  modificaciones  producen 
siempre  otra  porción  de  diferenciasen  la  estructura  délas  diversas  par- 
tes del  cuerpo,  en  las  costumbres  é instintos  de  los  animales. 

§ 410.  Considerando  el  conjunto  de  estos  carácteres,  dividiremos 
principalmente  la  clase  de  los  mamíferos  en  dos  grupos  designados  con 
los  nombres  de  monod elfos  y didelfos. 

Los  MAMIFEROS  MONODELFOS  son  los  mas  numerosos  y se  dis- 
tinguen principalmente  por  el  modo  de  desarrollarse:  no  vienen  al  mun- 
do sino  provistos  de  todos  sus  órganos,  y antes  de  nacer  sacan  su  ali- 
mento de  una  red  de  vasos  sanguíneos  que  se  llama  'placenta.  Su  ce- 
rebro es  mas  perfecto  que  el  de  los  DIDELFOS,  pues  tienen  un  cuerpo 
calloso  que  une  los  hemisferios,  y carecen  de  los  huesos  marsupiales 
que  en  aquellos  se  encuentran  , qne  son  unas  ramas  huesosas  que  na- 
ciendo del  borde  de  la  pelvis  sostienen  las  paredes  del  vientre.  Los 
monodelfos  difieren  entre  sí  por  la  conformación  general  del  cuerpo 
que  obliga  á dividirlos  en  dos  grupos:  los  mamíferos  comunes , y los 
pisciformes , ó que  en  su  figura  parecen  peces. 

§ 411.  Los  mamíferos  comunes  están  conformados  para  vivir  may 
ó menos  continuamente  en  tierra  y todos  tienen  cuatro  miembros  s 
pelo.  Divídense  en  diez  órdenes;  los  bimanos , cuadrúmanos,  quei- 
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rópteros,  insectívoros , carniceros,  anfibios,  roedores,  edéntulos,  pa- 
quidermos y rumiantes.  Los  ocho  primeros  poseen  dedos  flexibles  cu- 
yo extremo  está  cubierto  por  una  placa  córnea  fuña ) solo  por  el  dorso 
y conserva  por  debajo  la  blandura  y sensibilidad  necesaria  para  palpar: 
por  cuya  conformación  se  llaman  mamíferos  unguiculados  ó con  uñas 
pequeñas;  y ungulados  los  que  tienen  el  estremo  de  los  dedos  encer- 
rado en  un  casco. 

ORDEN  DE  LOS  BUHANOS. 

§ 412.  Este  orden  fácil  de  conocer  por  tener  manos  solamente  en 
los  miembros  torácicos , se  compone  de  un  solo  género  que  no  tiene 
mas  que  una  especie  y es  el  hombre  que  se  distingue  de  los  otros  ani- 
males mas  por  sus  facultades  intelectuales  que  por  los  caracteres  ana- 
tómicos. Dicho  carácter  coincide  con  otras  importantes  particularida- 
des de  estructura.  El  cuerpo  está  organizado  para  moverse  en  una  po- 
sición vertical  sobre  dos  miembros  conformados  para  distintos  usos 
que  los  anteriores , á diferencia  de  los  demas  mamíferos  en  que  los 
miembros  anteriores  y los  posteriores  sirven  para  iguales  usos.  Sus  pies 
anchos,  la  fuerza  y grosor  de  los  músculos  de  su  pantorrilla  , el  po- 
derse estender  el  muslo  sobre  la  pierna  perpendicularmente  transmi- 
tiendo directamente  el  peso  del  cuerpo , la  anchura  de  la  pelvis  y la 
poca  corvadura  del  espinazo  que  sostiene  en  su  estremo  la  cabeza  casi 
en  equilibrio , todo  favorece  la  posición  derecha  y demuestra  que  le  es 
natural.  Aun  cuando  el  hombre  quisiese  no  podría  andar  en  cuatro  pies 
sin  grande  incomodidad;  su  pie  corto  y casi  intlesible  y su  largo  muslo 
harían  tropezar  las  rodillas  en  tierra;  sus  hombros  y brazos  separados 
se  fatigarían  pronto  con  el  peso  del  cuerpo  yelde  la  cabeza,  que  sien- 
do mas  pesada  carece  de  ligamento  cervical ; lo  cual  haría  que  cayendo 
ésta  por  su  gravedad  sobre  el  pecho,  sus  ojos  inclinados  al  suelo  no  pu- 
diesen ver  los  objetos  colocados  á su  frente.  Asi  y todo  su  existencia 
duraría  poco,  pues  como  no  se  subdividen  las  arterias  que  váná  su  ce- 
rebro como  sucede  en  muchos  cuadrúpedos,  al  paso  que  llevan  mayor 
cantidad  de  sangre  como  requiere  un  órgano  tan  voluminoso  con  frecuen- 
cia sobrevendrían  apoplegias  mortales.  La  debilidad  misma  de  su  fuer- 
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za  física  y falta  de  armas  han  sido  para  el  hombre  otra  nueva  ventaja 
obligándole  á recurrir  á las  dotes  de  su  alma  que  en  tal  alto  grado 
le  fueron  concedidas. 

El  hombre  al  nacer  tiene  la  cuarta  parte  de  su  altura;  á los  dos  años 
la  mitad , y vá  creciendo  cada  vez  con  mas  lentidud  hasta  los  diez  y 
ocho|á  veinte  uno  en  que  deordinariojcesa este  incremento, [empezando 
el  cuerpo  á engrosarse,  y los  órganos  á ponerse  mas  rígidos  hasta  que 
después  ;de  una  vida  mas  ó menos  agitada  y dolorosa  llega  la  vejéz,  la 
decrepitud  y la  muerte , siendo  raros  los  que  pasan  de  cien  años. 

El  niño  necesita  los  desvelos  de  su  madre  mucho  mas  tiempo  que  la 
leche  de  sus  pechos,  de  donde  resulta  su  prolongada  educación  inte- 
lectual y un  cariño  recíproco  inextinguible.  El  número  igual  de  indi- 
viduos de  los  dos  sexos  y lo  difícil  que  es  para  la  generalidad  mante- 
ner mas  de  una  mujer,  demuestran  que  la  monogamia  es  el  enlace 
natural  de  nuestra  especie.  Como  en  todos  los  animales  en  que  ésta 
existe,  el  padre  toma  parte  en  la  educación  de  los  hijos,  la  cual  es  lar- 
ga y les  permite  tener  nuevos  hijos  en  este  intervalo  de  donde  resulta 
la  perpetuidad  natural  de  la  union  conyugal , asi  como  de  la  debilidad 
de  los  hijos  prolongada  resulta  la  subordinación  de  la  familia  y por 
consecuencia  todo  el  orden  de  la  sociedad. 

Las  hordas  salvages,  reducidas  á vivir8  de  la  caza’,  pesca  ó de  frutos 
silvestres,  ocupando  todo  el  tiempo  en  proporcionarse  [sustento,  pocos 
progresos  hicieron  siempre,  limitándose  á construir  algunas  chozas  para 
su  abrigo , algunas  canoas  para  surcar  las  aguas , (lechas  y redes  con 
que  rendir  y aprisionar  los  animales  indispensables  para  sus  necesi- 
dades. Solo  se  asociaron  el  perro  naturalmente  inclinado  al  mismo  gé- 
nero de  vida,  y solo  observaban  el  curso  délos  astros  que  les  guía  en 
sus  correrías,  y algunos  objetos  naturales  cuyas  propiedades  les 
eran  provechosas.  Guando  llegó  el  hombre  á domar  los  animales  her- 
bívoros, halló  en  la  posesión  de  numerosos  rebaños  un  alimento  se- 
guro y algún  tiempo  desocupado  para  industriarse  en  fabricar  vesti- 
dos, habitaciones  y muebles;  conocióse  la  propiedad  y por  lo  tanto 
las  permutas,  la  riqueza  y desigualdad  de  condiciones,  origen  de  una 
emulación  noble  y de  viles  pasiones;  pero  no  llegó  á multiplicarse  cre- 
cidamente y perfeccionar  sus  conocimientos  y artes  hasta  descubrir  !a 
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agricultura  y la  division  del  terreno  en  propiedades  hereditarias.  La 
invención  de  los  valores  representativos  desarrollando  el  comercio  ha 
contribuido  á su  bienestar , pero  al  propio  tiempo  ha  llevado  almas 
alto  grado  los  vicios  de  la  molicie  y los  furores  de  la  ambición. 

Hay  circunstancias  mas  ó menos  favorables  al  desarrollo  social.  Los 
climas  helados  del  Norte  en  ambos  continentes,  los  bosques  impene- 
trables de  América  solo  están  habitados  , aun  al  presente,  por  salva- 
ges cazadores  ó pescadores.  Las  inmensas  llanuras  arenosas  ó saladas 
del  centro  del  Asia  ó del  Africa , están  cubiertas  de  pueblos  pastores 
y rebaños  innumerables.  Los  climas  dulces,  terrenos  naturalmente 
regados  y fértiles  en  vejetales  son  la  verdadera  cuna  de  la  agricultura 
y civilización:  tales  fueron  la  Asiria,  el  Egipto,  la  Grecia  y la  Italia, 
donde  desarrolladas  las  nobles  artes,  la  escritura,  las  ciencias  y demas 
conocimientos  que  nos  han  transmitido  como  fuentes  del  saber  actual , 
existieron  los  hombres  en  sociedades  bastante  apropiadas  para  perfec- 
cionarse, si  la  ambición  é innobles  pasiones  no  les  hubiesen  impelido 
á destruirse  mutuamente. 

Aunque  la  especie  humana  parece  única  pues  todos  sus  individuos 
pueden  procrear  y producir  entre  sí  individuos  fecundos,  se  distin- 
guen ciertas  conformaciones  hereditarias  que  se  llaman  razas.  Tres  de 
ellas  parecen  con  particularidad  distinguirse  mucho:  la  blanca  ó cau- 
cásica:  la  amarilla  ó mogola : la  negra  ó etiópica. 

La  raza  blanca , árabe-europea  ó caucásica,  (1)  á la  cual  pertenecemos 
se  conoce  en  la  belleza  del  óvalo  que  forma  su  cabeza;  es  la  mejor 
organizada  y ha  dado  origen  á los  pueblos  mas  civilizados.  Los  circa- 
sianos y georjianos  aun  hoy  dia  pasan  por  los  hombres  mas  hermosos 
y bien  formados.  Tienen  la  frente  espaciosa,  los  ojos  en  dirección 
horizontal , mejillas  y lábios  poco  prominentes  y la  piel  de  color  blan- 
co. (L.  35  f.  1).  Es  la  que  habita  la  Europa,  el  Norte  de  Africa  y los 
países  occidentales  del  Asia , como  la  Arabia  , Persia , Asia  menor  y la 
India  hasta  el  Ganges. 

La  raza  Mogola , tiene  la  cara  como  aplastada,  carrillos  abultados 
ojos  pequeños  y oblicuos,  cabellos  derechos  y negros,  barba  poco  po- 
blada y color  de  aceituna.  Parece  originaria  de  los  Montes  Altai  y 

(1)  Porque  parece  haber  tenido  origen  en  el  grupo  de  montes  del  eaúcaso  y regiones  vecinas* 
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comprende  los  calmucos  y otras  hordas  mogólas  salvages  del  Asia  cen- 
tral que  á las  órdenes  de  Gesgiskán  y Tamerlán  fundaron  los  mas  vas- 
tos imperios  del  orbe:  los  chinos  cuya  civilización  tiempo  há  estado" 
naria  data  de  las  primeras  edades  del  género  humano;  y los  habitan- 
tes del  Japón,  islas  Filipinas,  Marianas,  Carolinas  y otras  varias.  Las 
dejeneradas  tribus  del  norte,  como  los  Samoyedos,  Esquimales  etc, 
también  parecen  precedentes  del  mismo  origen  (L.  35  f.  2). 

La  variedad  Etiópica  , confinada  al  mediodía  del  Atlas,  tiene  la 
tez,  negra  cabello  crespo,  cráneo  comprimido  y nariz  chata  (L.  35. 
f.  3 y 4):  Subdividese  en  varias  ramas  p.  e.  los  Cafres,  Bosismanes  , 
Jalófes,  Papúes  etc.  Los  indígenas  de  América  no  parecen  pertenecer 
completamente  á ninguna  de  las  variedades  enunciadas,  y en  sentir  de 
algunos  naturalistas  deben  formar  una  cuarta  variedad  de  la  especie 
humana. 

ORDEN  DE  LOS  CUADRUMANOS. 

Familia  primera, — Monos.  — Dientes  incisivos  derechos  como  el 
hombre;  uñas  chatas  (1). 

Tribu  primera. — M.  del  antiguo  continente.  32 
dientes  como  tiene  el  hombre.  Aberturas  de  la  nariz 
en  su  parte  inferior. 

No  tienen  callosidades,  ni  cola , ni  papada.  . 0a»ang;s. 

Tienen  callosidades : no  cola  ni  papadas CS-iSaones. 

Tienen  callosidades:  sin  papadas;  cola  larga  levantada 

que  les  sirve  de  contrapeso.  ......  ftv bsi  si  o gi  i t e c o s . 

Como  los  anteriores ; pero  con  papadas Mico». 

Como  los  micos:  pero  la  cola  es  corta  y pendiente.  . Macacos. 
Hocico  largo  y en  su  punta  las  narices:  con  papadas.  Cinocéfalos 
Tribu  segunda. — Monos  del  nuevo  continente.  36 
dientes  ó k molares  mas  que  el  hombre;  aberturas  de 
la  nariz  á los  lados  de  esta. 

Cola  prehensil  desnuda  por  abajo;  pulgardesarrollado.  Alnatos. 
Cola  preh.  desnuda  por  abajo  ; pulgar  pequeño.  . . Ateles. 


(1)  Esta  primera  familia  y la  segunda  corresponden  al  género  imia  de  Linneo. 
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Cola  prehensil  toda  con  pelo;  pulgar  largo.  . . . Sajwes. 

Cola  no  prehensil , larga  con  pelo  corto  ....  Calitrichos 

Cola  no  prehensil  ; como  la  del  zorro..  .....  Sakls. 

Familia  segunda  — 5 molares  como  la  tribu  primera. 

Uñas  comprimidas  y puntiagudas.  ......  Cistitis. 

Familia  tercera. (1) — makis. — Uñas  planas  menos  en  el  primer 
dedo  de  las  de  atras  que  la  tiene  puntiaguda. 

Dos  incisivos  como  el  hombre latlris. 

Miembros  proporcionados  ; 3 incisivos  inferiores  ; ho- 
cico y cola  de  zorro , . . . llakis. 

Miembros  proporcionados ; 3 incisivos  inferiores;  sin 

cola , IL©a*is. 

Miembros  posteriores  mucho  mas  largos ; 3 incisivos 

inferiores.  . . (¿alago. 

Miembros  posteriores  mucho  mas  largos;  un  incisivo 

inferior Tarslstas. 

§ 413.  Este  orden  se  compone  de  los  animales  mas  parecidos  al 
hombre  en  su  conformación  , caracterizados  por  tener  cuatro  manos  ó 
sea  el  pulgar  oponente  en  los  miembros  posteriores  como  en  los  delan- 
teros. Tienen  como  el  hombre  dientes  incisivos,  caninos  y molares 
tuberculosos,  es  decir  que  se  alimentan  de  frutos.  Sus  órganos  de  la 
nutrición,  corazón,  pulmones  etc.  se  diferencian  poco  de  los  nuestros. 
Son  frugívoros  y trepan  á los  árboles  mas  elevados  con  suma  agilidad 
saltando  de  rama  en  rama ; al  paso  que  nunca  están  de  pie  con  desem- 
barazo , porque  sus  miembros  inferiores  no  pueden  estirarse  en  línea 
recta;  los  ojos  están  dirigidos  hacia  adelante  y sus  orejas  se  parecen 
algo  á las  del  hombre,  teniendo  como  este  dos  tetas  en  el  pecho.  Vi- 
ven generalmente  en  tropas,  y su  conformación  vá  modificándose  por 
grados  desde  las  especies  mas  parecidas  al  hombre  hasta  conducir  á los 
cuadrúpedos. 

Divídese  este  orden  en  tres  familias  que  son  los  Monos,  ios  Uistitis 
y los  Maquis. 


(I)  Corresponde  en  Linneo  al  género  Lemur. 
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PRIMERA  FAMILIA, — MONOS. 

§ 414.  Los  Monos  comprenden  todos  los  cuadrumanos  que  tienen 
dos  incisivos  (1)  rectos  y uñas  chatas  en  todos  los  dedos:  colmillos  que 
sobresalen  bastante  les  proporcionan  un  arma  que  falta  al  hombre. 
Son  los  animales  mas  parecidos  á éste , en  la  conformación  de  sus 
miembros  y fisonomía  lo  que  los  hace  imitar  perfectamente  las  acciones 
humanas  á lo  cual  su  instinto  les  impele : mas  esto  nunca  pasa  de  ser 
un  remedo  de  nuestras  acciones,  y no  pueden  hacer  ningún  acto  de 
hombre;  por  mas  que  aquellas  se  exageren  como  hacen  algunos,  ja- 
mas podrán  confundirse  con  los  actos  del  pensamiento  y la  palabra,  do- 
tes que  el  Sumo  Hacedor  concedió  al  hombre  solo.  Viven  siempre  en 
tropas  mas  ó menos  crecidas,  paren  comunmente  uno  ó dos  hijos  que 
cria  la  hembra  con  esmero,  llevándolos  entre  sus  brazos  ó en  las  es- 
paldas , y defendiéndolos  con  intrepidéz  de  los  mas  terribles  peligros 
hasta  perecer. 

La  primera  tribu  se  compone  de  todos  los  monos  del  antiguo  conti- 
nente que  por  tener  las  aberturas  de  la  nariz  abajo  suelen  llamar  ca- 
tarrinos  (2)  ademas  tienen  los  veinte  molares  con  tubérculos  obtusos, 
los  mas  tienen  callosidades  en  ías  nalgas  y algunos  cola ; pero  nunca 
pueden  asirse  con  ella.  Varias  especies  tienen  en  los  carrillos  unas  bol- 
sas bastante  capaces  que  también  se  llaman  buches  ó papadas  que  co- 
munican con  su  boca , en  las  cuales  acopian  provisiones  para  llevar- 
las á guardar.  Habitan  esclusivamente  los  climas  cálidos  y eseeden  en 
talla  á los  de  América. 

§ 415.  Género  Orangs. — No  tienen  cola,  callosidades  ni  papa- 
das, pero  si  hocico  promioente : andan  en  dos  pies  algunas  veces, 
aunque  con  trabajo  y apoyándose  en  algún  palo  como  bastón.  Habitan 
en  los  bosques  espesos  en  cuyos  árboles  se  albergan  trepando  á ellos 
con  su  agilidad  y fuerza  estraordinaria , con  la  que  igualmente  se  de- 

(1)  Cuando  se  cita  el  número  de  dientes  se  entenderá  en  cada  lado  , y asi  diremos  p.  e. 
que  los  glotones  tienen  tres  falsos  molares  arriba  y cuatro  abajo  delante  del  diente  carnicero 
y un  tuberculoso  pequeño  detras  etc. 

(2)  De  una  voz  griega  que  espresa  esta  idea 
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fienden  con  vigor  á palos  y pedradas  cuando  son  acometidos,  mas  para 
huir  con  mas  ligereza  siempre  se  ponen  con  los  cuatro  brazos  en  tier- 
ra. Cogidos  cuando  jóvenes  son  dóciles  y mansos,  y su  instinto  les 
hace  remedar  todas  las  acciones  del  hombre,  y cobran  afecto  á las 
personas  que  los  cuidan,  mas  con  la  edad  se  hacen  malignos.  En  el 
estado  natural  forman  cabañas  sobre  los  árboles  en  que  se  albergan  , 
manteniéndose  de  sus  frutos,  mariscos,  huevos  y raíces  tiernas,  etc. 
Se  conocen  dos  especies,  el  O rangutáng  indígena  de  las  islas  de  la 
Sonda  etc.  tiene  el  cuerpo  cubierto  de  pelo  rojizo , la  cara  azulada  , 
frente  descubierta , cuerpo  corto  y rehecho,  brazos  anteriores  muy 
largos  que  le  llegan  á los  tobillos  y todos  musculosos;  suele  llegar  á la 
altura  de  5 á 6 pies.  El  chimpanzé tiene  el  pelo  negruzco  y los  brazos 
mas  proporcionados  solo  llegan  á la  corva,  las  pantorrillas  son  algo 
pronunciadas,  goza  de  grandes  fuerzas  y suele  tener  de  estatura  5 ó 
6 pies.  Vive  en  Guinea  y otros  puntos  de  la  costa  occidental  de  Africa, 
en  las  espesas  selvas  donde  no  consienten  que  permanezca  animal  nin- 
guno, ahuyentando  hasta  el  mismo  elefante  á palos  y pedradas,  ma- 
tándole algunas  veces,  á pesar  de  que  no  se  alimentan  de  carne.  Ase- 
guran que  se  les  ha  enseñado  á servir  á la  mesa,  usar  del  cubierto, 
cuchillo,  hacer  la  cama  y acostarse  en  ella  etc.  Bufón  confundió  estas 
dos  especies  aplicándolas  promiscuamente  el  nombre  de  Pongo  y Jocó. 

Los  Gibones  carecen  como  los  Orangs  de  cola  y buches;  tienen 
los  brazos  largos  y delgados.  Habitan  las  islas  y continente  del  Asia; 
su  estatura  no  pasa  de  tres  pies,  andan  dando  vigorosos  saltos  y en  los 
árboles  suelen  darlos  de  veinte  y mas  pies;  su  réjimen  es  omnívoro  como 
el  del  hombre,  se  nutren  con  preferencia  de  frutos,  raíces  y tubércu- 
los bulbosos,  con  huevos,  comen  insectos  y algunos  otros  animalitos.  Se 
conocen  varias  especies  de  este  género:  las  mas  notables  son  el  Gibon 
grande  (1) , tiene  el  pelo  negro , las  manos  y cara  de  un  blanco  sucio. 
El  Gibon  (L.  36  f.  1)  pequeño  ó agil  de  pelo  moreno,  con  la  espalda  , 
lomos,  nalgas  y parte  posterior  de  la  cabeza  de  color  leonado.  El  Gi- 
bon ceniciento  tiene  de  éste  color  el  cuerpo,  y mas  oscuro  el  de  la  cara: 

(i)  Algunos  Autores  aplican  á este  el  nombre  de  Onko  del  cual  Geoffroy  hace  una  espe- 
cie distinta. 
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vive  encaramado  en  los  bambús  de  cuyas  largas  y elásticas  ramas  se 
columpia  asido  con  sus  largos  brazos.  El  Siamang  tiene  los  dedos  me- 
dio é indicador  de  los  miembros  posteriores  unidos  en  parte  por  una 
membrana;  su  pelo  es  negro,  pero  el  cuello  y parte  superior  del  pecho 
los  tiene  desnudos.  Vive  como  los  anteriores  en  los  espesos  bosques 
délas  mas  cálidas  regiones  del  continente  é islas  del  Asia,  en  numerosas 
tropas  que  permanecen  quietas  durante  el  dia  pero  á los  crepúsculos 
lanzan  grandes  gritos.  Son  tan  tímidos  que  huyen  al  menos  ruido  que 
oyen,  sin  pensar  en  defenderse  y aun  menos  en  acometer:  tiene  unos 
tres  pies  de  altura,  se  domestica  en  poco  tiempo,  pero  son  apáticos  é 
insensibles  á los  buenos  y malos  tratamientos;  es  estúpida  su  indolen- 
cia extrema  permaneciendo  por  lo  general  acurrucados  bajo  sus  lar- 
gos brazos , dando  de  cuando  en  cuando  un  grito  algo  parecido  al  del 
pavo,  toma  el  alimento  con  indiferencia,  deja  que  se  lo  quiten  sin  es- 
trañeza , y para  beber  moja  sus  dedos  en  agua  y luego  los  chupa ; en 
fin  parecen  máquinas. 

Los  ó monos  con  cola  , tienen  los  músculos  proporcionados, 

bolsas  en  los  carrillos,  cola  larga  y levantada  cuyo  balance  les  ayuda 
en  sus  movimientos.  Habitan  en  Guinda  y el  Senegal , reunidos  en  tro- 
pas, temibles  por  los  destrozos  que  causan  talando  los  plantíos  de  maiz, 
caña  dulce,  melones  y otros  frutos  con  una  rapidez  incalculable  , no 
solo  para  comer  sino  también  para  acarrear  á sus  escondrijos.  Para 
hacerlo  con  toda  seguridad  ponen  algunos  apostados  de  centinela,  que 
al  menor  asomo  de  peligro  arrojan  un  grito  ácuya  señal  huyen  todos 
con  celeridad.  Son  muy  graciosos,  ágiles  y traviesos,  estando  en  con- 
tinuo movimiento  jugueteando,  gesticulando  y haciendo  mil  monadas 
sin  motivo.  Cojidos  cuando  jóvenes  son  dóciles  y fáciles  de  domesti- 
car , aprenden  varias  habilidades  , como  tocar  el  tambor , bailar  en  la 
cuerda  y otros  juegos. 

Cuéntanse  unas  diez  especies  como  son  la  Mona  , el  Calitríco  (L.  36 
f.  2)  ó 7nono  verde ; el  Falapino  y el  Ascanio,  que  tienen  blanca  la  na- 
riz, siendo  el  pelo  del  primero  negro  salpicado  de  gris-verdoso,  y el 
del  segundo  rojizo;  el  Malbruk  etc. 

ScBBiKiopítecos  han  llamado  á los  micos  que  habitan  en  la  India 
oriental , teniendo  los  miembros  mas  largos  y desproporcionados  que 
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ios  anteriores  el  hocico  poco  salido,  y carecen  de  papadas:  no  son  pe- 
tulantes como  aquellos  ántes  bien  parecen  de  genio  grave,  dulce  y 
propenso  á la  tristeza  (1);  sus  especies  son:  el  Entelo  que  tiene  pie  y 
medio  de  largo  y la  cola  mas  de  dos,  el  pelo  blanco  amarillento  sucio  ; 
barba  amarilla,  manos,  pies  y cara  negros.  Habita  en  Bengala  donde 
los  sectarios  de  Brama  que  le  veneran  como  sagrado,  tienen  á mucha 
honra  que  entre  á destrozar  sus  huertos  y jardines.  (L.  36  f.  4),  El 
Buco  que  es  entre  todos  los  monos  el  que  ostenta  mas  hermosos  colo- 
res; tiene  gris  el  cuerpo  y cabeza, con  hermosas  manchas  de  amarillo- 
canario  en  el  antebrazo,  cola  y lomos;  las  nalgas  y piernas  de  un  mo- 
reno purpureo,  las  manos  y frente  negras,  el  pelo  sobre  los  carrillos  y 
la  barba  amarillos.  Hay  otras  especies  menos  notables. 

Los  Macacos,  tienen  la  cola  corta  y el  hocico  algo  prolongado 
aunque  no  tanto  como  en  el  género  siguiente : muestran  mucha  des- 
treza y sagacidad,  y aunque  son  suceptibles  de  alguna  enseñanza, 
nunca  pueden  perder  completamente  su  natural  agreste.  Los  morado- 
res de  los  países  cálidos  del  Asia  donde  viven,  se  valen  de  ellos  para 
obtener  los  frutos  del  cocotero , árbol  á donde  es  difícil  y trabajoso  el 
subir.  Para  cuyo  fin,  persiguen  á las  cuadrillas  de  monos  obligándolos 
á refugiarse  sobre  dichos  árboles,  y acometiéndolos  desde  abajo  á pe- 
dradas, consiguen  que  ellos  por  defenderse  lancen  los  cocos  que  tiene 
el  árbol , y evitando  los  golpes,  van  recogiendo  su  cosecha.  Se  cuen- 
tan bastantes  especies  de  las  que  citarémos  dos : el  macaco  común , 
verdoso  por  la  espalda,  con  la  cola  y pies  negruzcos,  que  se  reúne  en 
tropas  para  robar  frutas  y legumbres.  El  teso  de  color  rogizo-verdoso 
con  los  miembros  anteriores  y piernas  mas  cenicientas  y la  cara 
lívida. 

Los  Magotes  apenas  se  diferencian  de  los  macacos  sino  en  tener  la 
cola  tan  reducida  que  parece  un  tubérculo.  Son  gentiles  y amables 
cuando  jóvenes , por  lo  cual  los  titiriteros  les  enseñan  algunas  habili- 
dades que  van  mostrando  por  los  pueblos:  pero  con  la  edad  se  hacen 
indóciles  é intratables.  El  Magot  común , tiene  la  cara  de  color  de  car- 


[\)  Escepto  el  Duco  lodos  tienen  mas  ó ménos  de  seis  vértebras  lumbares,  número  cons- 
tante en  los  micos,  y el  estómago  triple  en  tamaño  que  el  de  estos. 
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ne  lívida,  el  cuerpo  cubierto  de  pelo  gris  amarillento  por  arriba,  y 
blanquizco  por  debajo:  anda  en  cuatro  pies  y tiene  del  hocico  á las 
nalgas  como  pie  y medio  de  largo.  Habita  en  el  norte  de  Africa  , y en 
los  parages  inaccesibles  del  peñón  de  Gibraltar,  siendo  los  únicos  cua- 
drumanos que  viven  en  Europa  en  estado  salvage;  el  macaco  de  cara 
negra  y alguna  otra  especie  corresponden  á este  género. 

Los  C5iMocéfalos  ó monos  con  cabeza  de  perro , tienen  como  su 
nombre  lo  declara  largo  el  hocico  y chato  en  su  punta  donde  están  los 
agugeros  de  la  nariz.  Su  aspecto  que  causa  horror  involuntario,  es  de 
animales  carniceros;  son  grandes,  muy  fuertes  y atrevidos,  andan 
siempre  en  cuatro  pies  y dan  grandes  saltos,  son  muy  lúbricos;  tienen 
papadas  crecidas  y pelo  largo  y espeso.  No  temen  acometer  al  hombre 
mismo  á palos  y pedradas  sobre  todo  cuando  entran  en  celo.  La  cauti- 
vidad suele  agriar  y empeorar  su  carácter.  Citaremos  de  sus  especies, 
el  babuino  (L.  36  f.  3)que  tiene  de  largo  sin  la  cola  dos  pies  y medio 
color  amarillo  verdoso  y los  pelos  de  los  carrillos  ó patillas  blanqueci- 
nas; y habita  en  el  Africa  Septentrional;  el  papión  pardo-amarillento 
con  patillas  de  color  leonado  y la  cara  negra;  y el  tartarino  cuya  me- 
lena es  larga  por  detras,  tiene  prodigiosa  fuerza  y suma  ferocidad, 
vive  en  Arabia  y Etiopía.  Es  probable  que  fue  el  que  inspiró  á los  an- 
tiguos la  idea  de  la  fabulosa  esfinge , y parece  que  los  egipcios  le  re- 
verenciaban , pues  no  solamente  se  halla  representado  en  sus  monu- 
mentos, sino  también  embalsamado  con  esmero. 

Los  Mamlriles  que  forman  una  sección  de  los  Cinocéfalos  tienen 
aun  mas  largo  el  hocico  y la  cola  muy  corta.  La  especie  mas  común 
es  notable  por  su  cara  negra , nariz  roja  y arrugas  de  un  azul  hermoso 
en  sus  carrillos:  tiene  las  costumbres  y ferocidad  de  los  anteriores. 

§ 416.  La  segunda  tribu  ) a componen  los  Monos  de  América  6 
Platirrinos  los  cuales  como  esta  voz  lo  indica  tienen  los  agugeros  de 
las  narices  separados  y abiertos  á los  lados;  en  los  mas  se  hallan  seis 
muelas,  pero  no  callosidades  ni  papadas.  Sus  costumbres  son  casi 
iguales  á los  de  la  anterior  tribu,  viviendo  sobre  los  árboles  de  espesos 
bosques  á donde  trepan  con  suma  agilidad  , y manteniéndose  de  fru- 
tos, nueces,  raices  tiernas  y huevos,  aunque  algunas  especies  viven 
de  insectos  lo  cual  indican  sus  muelas  provistas  de  puntas  cónicas. 
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El  primer  grupo  compuesto  de  los  que  tienen  cola  prehensil , que 
suelen  comprenderse  bajo  el  nombre  de  Sapajúes , abraza  tres  géneros 
de  segundo  orden. 

Los  41  natos  (1)  ó monos  ahulladores  (§  301.)  tienen  el  hocico 
prolongado,  el  cráneo  piramidal,  mandíbula  inferior  de  enorme  tama- 
ño, para  dar  lugar  al  hioides.  Sus  gritos  atronadores  que  hacen  oir  al 
salir  y ponerse  el  sol,  y al  aproximarse  una  tempestad,  son  los  que 
distinguen  á estos  de  los  otros  monos.  Abundan  en  el  Brasil , Guaya- 
na,  y á las  orillas  del  Uruguay,  Orinoco,  etc.  donde  van  á cazarlos 
por  su  carne  que  aseguran  es  delicada , y por  sus  pieles  que  se  usan 
para  montar,  etc. De  sus  especies citarémos  el  aluatobermejo  ó común , 
y el  Araguato , que  tienen  tal  destreza  en  manejar  su  cola  y esta  tiene 
tal  fuerza  que  á veces  se  les  ve  arrojarse  desde  las  copas  mas  elevadas, 
agarrarse  al  paso  en  la  mitad  del  salto  á una  rama  saliente,  colum- 
piarse y volverse  á arrojar,  salvando  de  este  modo  considerables  dis- 
tancias. 

Los  Ateles  carecen  de  pulgar  ó solo  tienen  un  corto  rudimento  aun- 
que sin  la  falange  que  sostiene  la  uña.  La  cola  y miembros  anteriores 
son  largos  y delgados,  por  lo  cual  suelen  llamarlos  monos-arañas.  Su 
cabeza  es  también  redonda , pequeña  y sin  tambor  huesoso.  Corres- 
ponden aquí;  el  Coaita , del  todo  negro  ; el  Guarino  negro  por  encima 
y blanco  ó ceniciento  claro  por  el  vientre;  el  Marimonda  ómonozam- 
bo  etc.  todos  de  la  América  meridional. 

Los  Sajúes  son  apellidados  también  monos- llorones  , porque  cuando 
algo  les  contraría,  su  voz  es  quejosa  y parecida  á la  de  un  niño  que 
llora ; cuando  están  alegres  ó irritados  dan  penetrantes  gritos:  sus 
miembros  son  robustos,  el  pulgar  largo,  el  pelo  corto  y suave;  son 
vivos  y traviesos  aunque  fáciles  de  domesticar.  Haremos  solo  men- 
ción de  algunos,  como  el  Sajú  común  ó moreno , el  Crisopo  ó S.  de 
pies  dorados , el  Sai  ó capuchino , y el  Sajú  cornudo  notable  por  los 
dos  grandes  pinceles  de  pelo  negro  que  salen  de  lo  bajo  de  la  frente 

(i)  Llámanlos  también  vocingleros.  Proviene  la  intensidad  del  sonido  , mas  fuerte  que  el 
de  cualquiera  otro  animal  conocido , (y  tal  que  se  estiende  en  una  legua  al  rededor),  del  tá— 
maño  de  su  hueso  hioides  que  tiene  dos  pulgadas  de  ancho  y largo,  es  hueco  y forma  una 
especie  de  tambor. 
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el  S.  de  garganta  blanca  (L.  19  f.  1.),  y el  S.  de  vientre  amarillo. 

§ 417.  Hay  otro  grupo  de  monos  americanos  que  no  tienen  la  co- 
la asidora,  lo  cual  unido  á la  poca  robustez  de  sus  miembros  impiden 
que  gocen  de  la  agilidad  en  trepar  que  caracteriza  á los  otros ; por  es- 
te motivo  se  refugian  éntrela  maleza  y escabrosidades  del  terreno, 
por  lo  que  se  les  ha  llamado  monos  terrestres  ó geopitecos.  Son  me- 
nores que  los  Sajús,  de  cabeza  abultada  y cerebro  voluminoso;  cari- 
ñosos é inteligentes,  vivos,  graciosos  y aseados.  Son  muy  sensibles  á 
la  mudanza  de  clima  por  lo  cual  rara  vez  suelen  lograrse  en  Europa  : 
viven  en  cuadrillas  manteniéndose  de  frutas,  maíz,  almendras,  miel 
de  las  colmenas  silvestres,  algunos  insectos  y aranas;  forman  de  ellos 
dos  géneros. 

Los  Sagiiinos  hermosos  ó Calltricos  llamados  asi  por  la  belleza 
de  sus  colores , tienen  la  cola  algo  mas  larga  que  el  cuerpo,  que  es 
delgado,  orejas  grandes  y deformes,  y cabeza  chica.  Entre  sus  varias 
especies  una  es  el  saimirí  que  se  llama  vulgarmente  Sapajú-aurora  ó de 
Cayena , que  tiene  de  largo  un  pie  y parece  el  mas  inteligente  y ele- 
gante de  los  monos.  «Su  fisonomía»  dice  Geoífroy  «es  casi  la  de  un 
niño,  la  misma  espresion  inocente,  aun  á veces  la  misma  picaresca 
sonrisa,  y de  continuo  igual  movilidad  pata  pasar  de  la  alegría  á la 
tristeza;  le  afecta  con  viveza  el  pesar  y le  hace  verter  lágrimas,  lo 
mismo  que  cuando  se  asusta.  Los  habitantes  del  pais  (Brasil  y Guaya- 
na)  le  aprecian  por  la  dulzura  de  sus  costumbres.  Admiran  sus  conti- 
nuos movimientos  siempre  graciosos  y divertidos,  viéndosele  ocupado 
sin  cesar  enjugar,  saltar  y sorprender  insectos  sobre  todo  arañas  que 
prefiere  á todos  los  alimentos  vegetales».  M.  Humbolt  refiere  cuanto 
placer  le  causaba  el  enseñar  á un  Saimirí  dibujos  de  insectos  los  cua- 
les reconocía  evidentemente  aun  gravados  en  negro,  procurando  atra- 
parlos con  sus  manecitas.  La  Viudita  ó el  enlutado , otra  especie  de 
este  género,  tiene  el  pelo  negruzco,  con  la  garganta  y manos  ante- 
riores blanquecinas. 

El  2.°  Género  son  los  Sakis  ó monos  con  cola  de  zorra , mor  tenerla 

' A 

peluda  como  la  de  éste  animal  (1):  también  los  llaman  monos  de  no- 

(1)  La  cola  de  figura  de  esta  que  describimos,  la  del  zorro , etc.  que  tiene  el  pelo  largo  y 
remata  en  una  cstremidad  abultada  y redonda  se  llama  hopo. 

Tom.  II  4 
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che  porque  salen  de  sus  escondijos  principalmente  por  la  tarde,  ó á la 
madrugada.  Cuéntanse  entre  otros  el  Sakis  de  vientre  rojo  cubierto  de 
largo  y espeso  pelo  de  color  rojizo,  el  S.  de  cabeza  amarilla,  cuyo  pe- 
laje es  color  de  castaña  claro  por  encima  del  cuerpo  , y rojo  ceniciento 
que  tira  á amarillo  por  debajo  : el  capuchino  etc. 

Familia  de  los  Uistitis . 

§ 418.  Estos  monos  de  América  estuvieron  reunidos  con  los  sa- 
güinos  á los  que  se  parecen : pero  tienen  menos  muelas  , y su  pulgar 
apenas  se  opone  nada  á los  demas  dedos.  Su  cola  es  velluda  y no  asi- 
dora: sus  orejas  grandes  y los  ojos  voluminosos.  Tienen  mas  semejan- 
za ya  con  los  animales  carniceros  por  sus  uñas  agudas  y encorvadas  , 
motivo  por  el  que  Geof.  los  llama  Arctopítecos  ó monos  con  uñas  de 
oso : trepan  por  medio  de  ellas  á los  árboles  de  los  bosques  intrincados 
sóbrelos  cuales  cazan  insectos,  huebos,  y pajarillos  á los  que  abren 
el  cráneo,  les  sorben  los  sesos  y chupan  la  sangre  , mas  no  comen  par- 
te alguna  carnosa.  Son  de  carácter  dulce,  se  domestican  con  facilidad, 
y soportan  con  cierta  facilidad  el  frió  de  nuestros  climas.  Hállanse  de 
continuo  perseguidos  por  los  Sapajúes  que  siendo  mas  vigorosos , los 
obligan  á refugiarse  en  las  ramas  delgadas  y mas  altas.  Abundan  prin- 
cipalmente en  el  Brasil  y Guayana,  aunque  también  se  hallan  en  el 
Perú,  Colombia  y parte  meridional  de  Méjico.  Algunos  autores  los  di- 
viden en  dos  subgéneros  que  otros  no  adoptan:  las  principales  espe- 
cies son  el  tití , U.  de  pinceles  del  Brasil;  (L.  1 f.  4.),  e\  pinche,  el 
tamarino  tan  vivo, tan  cariñoso  é interesante  como  la  ardilla , á la  cual 
iguala  en  tamaño,  tiene  el  pelo  negro  con  manchas  cenicientas  sobre 
los  lomos,  las  manos  y pies  rayadas  de  amarillo:  el  mariquina  con  el 
pelo  rojo  dorado  y una  melena  crecida  que  ciñe  la  cabeza. 

Familia  de  los  Makis. 

§ 419.  Los  Makis  llamados  igualmente  lemurienos  aunque  tienen 
cuatro  manos  perfectamente  conformadas  , con  las  que  suben  y saltan 
por  los  árboles,  son  parecidos  en  el  resto  de  su  hábito  exteaior  á los 
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animales  carniceros.  Tienen  el  dedo  índice  y á veces  también  el  medio 
de  las  manos  posteriores,  provistos  de  una  uña  puntiaguda,  los  col- 
millos separados  por  espacios  vacíos,  el  hocico  prolongado,  y las  mue- 
las llenas  de  puntas  agudas  y cónicas;  por  lo  cual  prefieren  alimentar- 
se de  insectos,  huevos  y pajaritos  aunque  no  por  eso  dejan  de  comer 
frutos  y raíces.  Son  de  natural  suave  y no  difíciles  de  domesticar , y 
loman  afecto  á las  personas  que  los  cuidan.  Cuéntanse  cinco  géneros 
de  ellos , siendo  el  primero  los 

§ 420.  Makis  propios  , indígenos  de  la  isla  de  Madagascar 
exclusivamente,  en  la  qne  no  se  hallan  otros  cuadrumanos.  Han  reci- 
bido el  nombre  de  monos  con  hocico  de  zorro  por  tenerle  larga  y afila- 
do y viven  en  cuadrillas  sobre  los  árboles  en  los  que  se  mueven  con 
rapidéz  por  su  estructura  delgada  y ligera,  cazando  por  la  noche  ó du- 
rante los  crepúsculos.  Suelen  traerse  algunos  á Europa  aunque  el  frió 
les  hace  padecer  bastante.  Forman  este  género  varias  especies,  entre 
ellas  el  Mococo , rojizo-ceniciento  por  encima,  blanco  en  el  vientre: 
el  Macaco  ó Varí  del  tamaño  de  un  gato , con  el  pelo  lanudo  y espeso, 
manchado  á trechos  de  blanco  y negro:  el  Maki  de  frente  blanca  (L.  37 
f.  2 ) y el  grande  ó rojo  etc. 

Los  Indris  parecidos  álos  anteriores  aunque  mas  delgados  ydejele- 
gante  figura.  El  indri  de  cola  corta  tiene  tres  pies  de  altura  cuando  se 
empina  agarrado  á los  árboles,  postara  que  á menudo  toma,  siendo  e\ 
mayor  de  esta  familia.  Aunque  solo  se  sustentan  de  frutos,  en  Mada- 
gascar su  patria  los  usan  para  la  caza  adiestrándolos  como  perros.  Llá- 
manlos  hombres  de  los  bosuqes , por  ser  los  mas  parecidos  al  hombre, 
entre  los  cuadrúmanos  de  aquella  grande  isla. 

Los  ffjoris  tienen  los  ojos  grandes,  un  hocico  delgado  puntiagudo 
y glanduloso,  dos  tetas  inguinales  ademas  de  las  pectorales,  y carecen 
de  cola.  Hay  dos  especies  el  Loris  de  Ceilan , y el  delgádo  de  color 
rojizo. 

Los  Gálagos  tienen  los  ojos  muy  grandes,  anchas  y membranosas 
las  orejas,  y los  miembros  posteriores  muy  largos:  36  dientes;  viven  en 
el  Senegál,  donde  se  cuelgan  con  sus  manos  posteriores  de  las  ramas  de 
los  árboles,  atentos  al  menor  ruido  que  haga  cualquier  animalillo  ó 
insecto,  que  perciben  con  facilidad  por  sus  anchas  orejas.  En  viendo- 
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le  á tiro  se  arrojan  sobre  él  sin  soltar  la  rama  , y otras  veces  dando  a- 
sombrosos  saltos  le  cazan  y comen  al  plinto.  Llámanlos  animales  de  la 
goma  porque  también  se  alimentan  de  esta  sustancia.  Entre  sus  prin- 
cipales especies  se  cuentan  el  Gálago  común , con  pelo  ceniciento , 
orejas  crecidas,  y cola  pelada:  el  G.  grande  del  tamaño  de  un  conejo  y 
pelo  rojizo;  el  gálago  enano  menor  que  una  rata. 

Los  Tarseros  (L.  37  f.  3),  son  parecidos  á los  precedentes  en 
estructura  y costumbres,  pero  tienen  los  tarsos  todavía  mas  desarrolla- 
dos, y 34  dientes.  Son  sus  especies  el  T.  común,  que  vive  en  las  Mo- 
lucas  ; el  de  manos  morenas  procedente  de  Madagascar , y otra  dudosa- 

ORDEN  DE  LOS  QUEIROPTEROS  (1). 

Tribu  primera.  — Galeopitecos  — Con  para-caidas  formado  por 
prolongaciones  de  la  piel  que  se  estienden  entre  las  patas;  con  los  de- 
dos regulares  (2). 

Carácter  el  de  la  tribu Galeopitecos. 

Tribu  segunda. — Murciélagos. — Con  alas  formadas  por  una  membra- 
na muy  fina  estendida entre  los  dedos  anteriores  sumamente  largos  (3). 
El  primer  dedo  anterior  solo  completo;  nariz  siempre 

sencilla Murciélagos. 

Dedo  primero  y nariz  como  los  anteriores;  orejas 

desmesuradas  que  se  unen  hacia  lo  alto  de  la  cabeza.  Orejudos. 

El  primer  dedo  solo  completo,  membrana  foliácea  que 

guarnece  las  ventanas  de  la  nariz Filóstomos. 

Como  los  filóstomos,  pero  la  membrana  mas  compli- 
cada , orejon  grande Megadermos. 

Como  los  Megadermos,  pero  la  membrana  mas  desar- 
rollada figurando  una  herradura Rinolofos. 

Los  dos  primeros  dedos  de  las  manos  anteriores  com- 
pletos   Bermegizos 

(1)  Estos  y los  insectívoros  los  considera  Cuvier  como  familias  de 
carniceros , orden  que  así  consta  de  tres , y se  hace  mas  numeroso  en 
géneros. 

(2)  Corresponde  en  L.°  al  gen.0  Lemur. 

(3)  Corresponde  al  gen.0  Vespertilio. 
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§ 421.  Este  orden  de  mamíferos  se  une  íntimamente  al  de  los  cua- 
drumanos, pero  está  caracterizado  por  una  singular  modificación  de  sus 
miembros  anteriores,  que  se  transforman  en  alas  (§  294).  Su  cerebro 
no  está  tan  desarrollado  como  en  los  carniceros  y unos  tienen  los  mo- 
lares semejantes  á los  de  los  cuadrumanos,  y son  frugívoros,  pero  los 
mas  que  son  insectívoros  los  tienen  conformados  como  en  el  orden  que 
sigue.  Divídense  en  dos  grupos ; el  primero  el  de  los  Galeopitecos  que 
solo  contiene  un  género  que  participando  de  los  caracteres  de  los  le- 
murienos  y del  presente  orden  ha  sido  colocado  ya  entre  aquellos  ya 
en  éste.  Gomo  siempre  saltan  de  un  sitio  elevado  á otro  mas  bajo,  ayu- 
dados de  su  singular  para  caídas,  vuelve  á subir  agarrándose  con  sus 
puntiagudas  uñas.  Viven  en  las  regiones  orientales  del  Asia  y Oc- 
ceanía,  donde  los  llaman  gatos-volantes , gatos-monos  etc.  La  especie 
común,  el  G.  bermejo , es  rojizo  largo  de  once  pulgadas,  y despide 
un  olor  como  el  de  la  zorra.  Viven  por  el  dia  asidos  á las  ramas  d 
los  árboles  mas  elevados,  y salen  al  anochecer  para  recojer  su  provi- 
sion de  frutos  é insectos.  (V.  L.  18  f.  3. ) 

§ 422.  Los  Murciélagos  forman  el  otro  grupo  en  que  ya  se  halla 
mas  desarrollada  la  organización  para  el  vuelo.  Asi  andan  con  sumo 
trabajo,  solo  dando  saltos  ó arrastrándose  sobre  el  vientre  con  alguna 
celeridad  por  medio  déla  uña  del  pulgar  que  clavan  en  tierra.  También 
hallan  mucha  dificultad  en  echar  á volar  desde  el  suelo,  pues  teniendo 
que  desplegar  su  estensa  membrana , necesitan  cierta  elevación , por 
lo  que  siempre  paran  en  alguna  eminencia  , y aun  para  dormir  se 
agarran  con  los  pies  de  atras  provistos  de  agudas  uñas  á las  ramas  d e 
los  árboles  ó desigualdades  de  las  rocas,  con  la  cabeza  colgando  y en- 
vueltos en  sus  anchas  alas. 

Huyen  de  la  luz  que  fatiga  sus  pequeños  ojos , al  fondo  de  lóbregas 
cavernas,  ó se  esconden  en  algún  árbol  copudo  de  los  bosques  som- 
bríos, ó en  los  agugeros  de  las  casas,  saliendo  al  anochecer  y princi- 
palmente en  las  noches  serenas  de  luna  clara,  á cazar  mariposas,  mos- 
cas y otros  insectos,  con  su  dilatada  boca  abierta  hasta  que  se  hartan  - 
Tienen  las  orejas  grandes  y provistas  de  un  orejon,  especie  de  apén- 
dice que  puede  tapar  el  conducto  auditivo.  Gozan  de  tal  sensibilidad 
en  la  membrana  de  sus  alas  que  pueden  dirigirse  por  ella  en  sus  oseo  - 
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ros  retifos;  pues  aun  privado  de  la  vista  se  ha  reparado  que  podia  vo- 
lar en  un  aposento  lleno  de  hilos  colgados,  sin  tocar  á ninguno.  Las 
especies  de  nuestros  climas  son  invernantes , necesidad  que  no  expe- 
rimentan las  que  habitan  las  regiones  intertropicales. 

Se  conocen  unas  doscientas  especies  de  murciélagos  que  se  han  re- 
partido en  varios  géneros  de  los  cuales  solo  mencionaremos  los  mas 
notables. 

Los  Murciélagos  comunes  carecen  de  todo  apéndice  en  la 
nariz  y tienen  las  orejas  en  lo  alto  de  la  cabeza  bastante  separadas: 
son  comunes  en  nuestros  climas  p.  e.  el  murciélago  común  de  color 
rojizo  amarillento ; el  escotado , el  serótino  rojizo  oscuro  uniforme  etc. 

Los  murciélagos  llamados  Orejudos  se  conocen  por  sus  orejas 
desmesuradas  que  se  unen  una  con  otra  hácia  el  vértice  de  la  cabeza 
(L.  37  f.  4).  Las  dos  especies  mas  ordinarias  son  el  orejudo  común , y 
el  barbastelo. 

Los  Rinólofos  llamados  en  Francia  herraduras  porque  tal  seme- 
janza tienen  los  apéndices  membranosos  de  sus  narices,  viven  en  sub- 
terráneos, cojiendo  para  sustentarse  una  multitud  de  insectos,  con  lo 
cual  hacen  inmenso  beneficio  á la  agricultura  , y asi  se  debería  favo- 
recer su  propagación. 

Los  Megadcrmos  tienen  también  muy  complicados  los  apéndi- 
ces nasales  (L.  38  f.  1). 

Los  FiBostomosi  tienen  una  oja  membranosa  sobre  la  nariz  , cola 
corta  ó ninguna  y membrana  inter- femoral,  es  decir  que  la  piel  que 
forma  su  alas  se  prolonga  hasta  los  miembros  posteriores  los  que  une 
mas  ó menos  completamente  (L.  18  f.  4).  La  mayor  parte  de  ellos  y 
sobre  todo  el  vampiro  son  temidos , pues  refieren  que  se  acercan  de 
noche  con  sumo  tiento  á los  animales  dormidos  y aun  á los  hombres  , 
chupándoles  la  sangre  de  las  picaduras  que  les  hace  en  la  piel ; pero 
con  tal  suavidad  que  no  se  despiertan  los  heridos:  mas  no  parece  pro- 
bable lo  que  añaden  de  que  puedan  asi  causar  la  muerte.  (V.  su  ca- 
beza L,  37  f.  5). 

Los  SScrmejLeos  ó encarnadinos  son  los  únicos  que  tienen  las 
muelas  tuberculosas  y sin  puntas  por  lo  cual  comen  frutos  pulposos 
y flores  aunque  también  pájaros  y cuadrúpedos  pequeños.  Los  dos  pri- 
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meros  dedos  de  sus  manos  anteriores  son  completos  y están  provistos 
de  uñas,  careciendo  las  orejas  y narices  de  apéndices.  Son  los  mur- 
ciélagos mayores  que  se  conocen , pues  algunos  tienen  cinco  pies  de 
envergadura , y aun  las  menores  especies  casi  igualan  á los  mayores 
murciélagos  insectívoros.  Su  cabeza  cónica  y larga  tiene  alguna  seme- 
janza con  la  del  perro  por  lo  que  en  otro  tiempo  fueron  llamados  per- 
ros volantes,  y el  cuerpo  grueso  y carnoso  se  halla  vestido  de  poco  y 
áspero  pelo.  Descansan  inmóviles  durante  el  dia  suspendidos  por  las 
uñas  del  pulgar  de  sus  alas  y solo  á la  tarde  salen , aunque  según  las 
observaciones  de  Quoy , Lesson  y otros  vuelan  tan  espeditamente  de 
dia  claro  como  de  noche.  Viven  en  numerosas  bandadas  de  muchos 
miles,  los  unos  entre  el  foliage  de  los  árboles,  los  otros  en  los  tron- 
cos huecos,  y muchos  en  las  concavidades  de  las  rocas  ó edificios  rui- 
nosos. Se  come  en  algunos  países  la  carne  de  las  especies  crecidas , 
pero  nunca  les  falta  un  olor  que  debió  repugnar  al  que  las  comió  pri- 
meramente: para  cogerlas  dicen  que  las  embriagan  presentándolas  vi- 
no de  palmera.  Ninguna  especie  se  halla  en  Europa  ni  América,  pero 
abundan  en  Africa  y Asia  y hasta  en  la  Nueva  Holanda  hay  una  espe- 
cie , el  B . de  cabeza  cenicienta.  Otras  especies  son  el  berm.  comesti- 
ble, y el  común  rojizo  con  una  mancha  oscura  en  el  lomo  en  figura 
de  cruz,  que  son  las  dos  mayores  del  género. 

ORDEN  DE  LOS  INSECTÍVOROS. 

Cuerpo  cubierto  de  púas!  (1) Erixos. 

Cuerpo  con  pelo;  hocico  y pies  ordinarios  ....  Musarañas. 
Cuerpo  con  pelo;  hocico  terminado  en  trompa;  pies 

palmeados Desmanes. 

Cuerpo  con  pelo  ; hocico  terminado  en  trompa;  pies 
sin  palmeadura,  los  posteriores  mas  largos  . . Macroscélicles 

Cuerpo  con  pelo : pies  anteriores  grandes  y fuertes 

conformados  para  cavar  Topos. 

Estos  géneros  corresponden  en  L.°  el  l.°  al  gen.0  Erinaceus;  el  2.* 
Sorex  varias  especies;  3.°  Sorex  algunas  especies  ; k.°  sin  correspon- 
dencia; 5.°  Talpa. 

(1)  Una  admiración  (1)  ál  final  de  una  frase  característica  significa 
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§ 423.  Compónesc  también  de  mamíferos  ordinarios  cuyos  cuatro 
miembros  conformados  para  marchar  no  terminan  en  manos  y cuya 
boca  tiene  tres  clases  de  dientes:  bien  que  los  molares  están  heriza- 
dos  de  puntas  cónicas,  como  hemos  visto  en  los  murciélagos,  á pro- 
pósito para  cojer  y quebrantar  los  insectos  de  que  se  mantienen.  Su 
cerebro  semejante  al  de  los  queirópteros  no  ofrece  circunvoluciones. 
La  mayor  parte  viven  mas  ó menos  completamente  debajo  de  tierra 
saliendo  solo  de  noche ; se  aletargan  en  invierno  y son  pequeños  y dé- 
biles los  mas.  Los  principales  géneros  son  los  erizos,  musarañas,  des- 
manes y topos. 

Los  Erizos  son  bien  conocidos  por  las  púas  que  los  visten , ar- 
mas que  concedió  la  naturaleza  á estos  débiles  animales  para  librarse 
de  los  carniceros,  principalmente  de  la  zorra  su  enemigo  natural.  Por 
una  disposición  particular  de  los  músculos  de  su  espalda  adheridos  á 
la  piel  se  arrolla  como  una  bola  resguardando  bajo  el  vientre  la  ca- 
beza y patas  presentando  por  todos  lados  una  estacada  impenetrable  , 
y soltando  la  orina  que  esparce  mal  olor.  Encuéntranse  en  casi  todo  el 
mundo,  y se  mantiene  en  los  bosques  y jardines  entre  matorrales» 
bajo  montones  de  piedras,  árboles  huecos  y aun  agugeros  hechos  en 
tierra.  Sale  solo  de  noche  para  cojer  frutas,  raices,  ratones,  insectos, 
caracoles,  sapos,  y otros  animalillos  de  que  se  sustenta.  Suelen  do- 
mesticarle para  perseguir  los  ratones  y otros  aniinalejos  : también  su 
carne  se  come  en  algunos  sitios  y se  aprovecha  su  piel  para  ciertos 
utensilios.  Suele  tener  tres  meses  de  invernación.  Se  conocen  dos  solas 
especies;  el  erizo  común , y el  de  orejas  largas  que  se  halla  en  Rusia 
y Egipto. 

Las  Musarañas  son  muy  semejantes  en  figura  á los  ratones, 
aunque  tienen  el  hocico  mas  agudo,  y los  ojos  tan  pequeños  que  pa- 
rece les  sean  inútiles  y que  solo  pueden  guiarse  por  su  oido  y olfato. 
Su  pelo  es  suave  escepto  las  cerdas  que  tiene  al  rededor  de  unas  glán- 
dulas situadas  en  los  lujares  las  cuales  segregan  un  humor  fétido  tan 
penetrante  que  los  animales  carniceros  que  las  atacan  las  dejan  des- 
que es  tan  notable  dicho  carácter  que  no  puede  confundirse  con  otro 
alguno  de  aquel  grupo. 
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pues  de  matarlas.  Tienen  18  dientes  en  la  mandíbula  superior  y 12  en 
la  inferior.  Abundan  en  todas  las  partes  del  mundo , en  los  bosques, 
prados,  granjas,  bajo  las  piedras  ó en  algún agugero  que  ellas  mismas 
cavan,  y algunas  elijen  las  praderas  é inmediaciones  del  agua  donde 
buscan  gusanos  y animales  articulados  para  comerlos.  Andan  princi- 
palmente de  noche  y son  muy  fecundos.  Se  conocen  varias  especies 
entre  ellas  la  musaraña  (,L.  38  f.  3)  común  de  unas  cuatro  pulgadas 
de  longitud,  pelo  suave  y espeso,  de  un  rojo  negruzco  por  encima, 
con  mostachos  abundantes  y largos.  La  M.  toscana  es  el  mas  pequeño 
de  todos  los  mamíferos  conocidos.  La  M.  de  agua  parece  que  se  man- 
tiene de  ranas,  gusanos  y crustáceos  principalmente,  que  pesca  zam- 
bullándose.  La  M.  almizclada  de  la  India  de  color  gris , y unas  5 pul- 
gadas de  largo,  teniendo  otras  4 la  cola , abunda  en  Bengala  donde  en- 
tra en  las  casas,  recorriéndolas  de  noche  con  suma  rapidez:  y exhala 
un  olor  fastidioso  de  almizcle  tan  penetrante  y pegajoso,  que  basta 
pase  uno  de  estos  animales  sobre  una  vasija  de  agua  para  que  se  lo 
comunique  al  líquido  que  contiene:  dicen  también  que  su  olor  ahu- 
yenta las  serpientes.  Hállanse  en  Francia  hasta  ocho  especies  , siendo 
una  preocupación  creer  que  su  mordedura  es  venenosa  sobre  todo  para 
los  caballos : La  M.  color  de  canela  que  asi  lo  es  por  encima  y agrisa- 
da por  debajo,  se  halla  en  el  Africa  austral. 

Los  Desmanes , aunque  muy  parecidos  á las  musarañas  no  pue- 
den confundirse  con  ellas  atendiendo  á la  trompa  que  termina  su 
hocico  y á sus  pies  palmeados  (L.  33  f.  4)  que  demuestran  su  vida 
acuática;  tienen  el  pelo  á modo  de  un  fieltro  espeso  y lustroso  como 
el  del  Castor.  Viven  en  galerías  que  escavan  á las  orillas  de  los  rios  y 
estanques , dejando  una  sola  entrada  bajo  el  nivel  del  agua.  Nadan 
con  suma  facilidad  y ligereza  y se  alimentan  de  larva , sanguijuelas , é 
insectos  acuáticos  revolviendo  para  encontrarlos  con  su  larga  trompa 
y tamizando  digámoslo  asi,  el  fango  de  las  aguas.  No  se  les  encuen- 
tran las  glándulas  secretorias  que  á las  musarañas , y asi  y todo  des- 
piden un  olor  fuerte  almizclado , en  especial  el  D.  de  Rusia  por  lo  que 
suelen  guardar  su  cola  entre  la  ropa  á fin  de  que  la  comunique  olor 
agradable  y ahuyente  la  polilla:  de  donde  provino  el  llamarla  rata  al- 
mizclada de  Siberia . La  otra  especie  hallada  en  las  cercanías  de  Tar- 
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bes,  en  los  Altos  Pirineos  , tiene  cuatro  pulgadas  de  largo  y cuatro  y 
medio  su  cola;  es  de  color  pardusco  por  encima,  y gris  plateado  por 
debajo,  con  largos  mostachos  á los  lados;  tiene  44  dientes  careciendo 
de  incisivos  superiores. 

Los  Macrocelides  tienen  el  hocico  como  los  desmanes  prolongado 
en  forma  de  trompa , cola  larga  y ademas  las  piernas  posteriores  mu- 
cho mas  largas  que  las  delanteras. 

El  Macros  celide  tipo  (L.  58  f.  4)  tiene  9 pulgadas  de  largo  el  co- 
lor gris  leonado  parecido  al  de  la  liebre,  la  cola  parda  y blanca  al  prin- 
cipio , es  negruzca  en  el  resto  de  su  longitud.  Se  encuentra  en  el  Cabo 
como  también  otra  especie  el  M.  de  las  rocas. 

El  M „ de  Rozet  es  común  en  Argel  y resto  de  Berbería  donde  le  lla- 
man rata  de  trompa , su  pelo  es  agrisado  semejante  al  del  ratón,  la 
cola  escamosa  con  pelos  escasos,  parece  formada  de  anillitos,  esca- 
mosos y empizarrados;  los  mostachos  son  largos  y compuestos  de  pe- 
los cuyo  color  es  amarillo,  gris  ó negro.  Es  algo  mayor  que  el  M. 
tipo , de  carácter  pacífico , se  doméstica  fácilmente  y se  nutre  de  gra- 
nos, aunque  prefiere  los  insectos  á los  cuales  se  arroja  con  ánsia  cuan- 
do los  divisa  ó se  los  ofrece  alguna  persona. 

Los  Topos  tienen  el  cuerpo  rehecho,  cuello  corto,  hocico  afilado 
que  corta  la  tierra  con  suma  facilidad,  § 397,  excavando  madrigueras 
compuestas  de  muchas  galerías  largas  y enmarañadas  que  todas  parten 
de  un  centro  común , y se  juntan  unas  con  otras  por  ramales  transver- 
sos. Trabajan  solamente  al  alba  y por  la  noche  para  no  ser  sorprendi- 
dos, descansando  el  resto  del  dia.  Eligen  un  terreno  blando  y fértil,  le- 
jano de  los  sitios  pedregosos  y de  los  encharcados,  el  que  taladran  en 
todas  direcciones  para  buscar  los  gusanos  é insectos  que  les  nutren, 
cortando  al  paso  las  raíces  de  las  plantas  aunque  se  cree  no  las  comen, 
sino  que  suelen  llevarlas  para  revestir  sus  nidos.  Cuando  la  estación  es 
seca,  se  establecen  en  los  sitios  bajos,  y cuando  es  húmeda  se  transpor- 
tan á otros  elevados.  Las  toperas  ó montones  de  tierra  que  estos  ani- 
males arrojan  fuera  y -se  ven  en  los  campos  descubren  su  morada  ’ en 
la  que  se  procura  destruirlos  por  varios  medios.  Unas  veces  se  les  ar- 
man lazos  siendo  uno  de  los  mas  ingeniosos  el  colocar  en  la  galería  de 
una  madriguera  cortada,  un  cilindro  de  madera  hueco  del  mismo  dia- 
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metro  que  tenga  una  válvula  fuerte  la  cual  se  abre  de  fuera  ad  entro. 
El  topo  se  mete  en  el  interior  y no  puede  salir , conociéndose  que  ha 
entrado  por  el  ruido  que  hace  en  un  cucurucho  de  papel  que  se  co- 
loca dentro.  Otros  los  acaban  con  insectos  envenenados  que  les  echan- 
y también  aconsejan  poner  ajos  en  infusion  en  aceite  de  petróleo,  pre- 
paración que  aseguran  les  dá  convulsiones.  Se  conocen  varias  especies: 
el  topo  común , ( L.  34  f.  1 ) con  pelo  gris  ceniciento , suave  , relucien- 
te; el  topo  ciego  llamado  asi  á pesar  de  tener  ojos  con  los  que  vé , pe- 
ro están  cubiertos  por  la  piel  que  solo  deja  unos  agujeritos  que  no 
son  mayores  que  la  picadura  de  un  alfiler.  El  Crisocloro  dorado  (1) 
que  habita  el  Cabo  de  Ruena-Esperanza  , los  Condiluros  de  los  Esta- 
dos-unidos , y el  Escalope , han  sido  mirados  por  unos  como  especies 
de  este  género,  al  paso  que  algunos  otros  han  formado  con  ellos  otros 
géneros  distintos. 

ORDEN  DE  LOS  CARNICEROS. 


Primera  familia  (1).  — Plantigrados. — Pie  ancho  que  al  andarse 
apoya  todo  él  en  tierra. 

Diente  carnicero  poco  marcado ; cuerpo  voluminoso  . Osos. 

Diente  carnicero  bien  caracterizado;  dos  tuberculosos.  Vulpejas. 
Diente  carnicero  bien  caracterizado ; un  tuberculoso  : 


bolsa  fétida Tejones. 

Carnicero  como  el  tejón;  un  tuberculoso;  sin  bolsa.  . Gloton. 
Dientes  de  vulpeja;  nariz  en  forma  de  trompa!  . Coatí. 
Cola  prehensil  ó asidora! Mincajú. 


Segunda  familia  (2). — Digitigrados. — Pie  corto  que  apoya  solo 
en  la  punta  de  los  dedos. 

(4)  Crisocloro.  Este  animal  que  solo  tiene  tres  uñas  en  sus  fuertes  patás  delanteras  es  el 
único  cuadrúpedo  que  presente  los  hermosos  colores  metálicos  que  tan  comunes  son  ¡en  las 
aves  y peces  Su  pelo  brilla  con  el  color  cambiante  que  formando  visos  de  cobrizo  y bron- 
ceado le  hacen  muy  vistoso:  pero  es  nocivo  por  los  daños  que  causa  en  los  jardines  y plantí- 
vos  escavando  sus  cuevas. 
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Tribu  de  los  Vermiformes.  5 dedos  en  cada  estremi- 
dad , con  unas  fijas  : cuerpo  delgado. 

Dedos  libres;  3 falsos  molares  arriba,  4 abajo.  . . Martas. 

Dedos  libres;  1 falso  molar  arriba;  3 abajo;  uñas 

agudas Hediondos. 

Como  los  hediondos ; pero  las  uñas  delanteras  largas 

y obtusas  propias  para  cavar Mofetas. 

Dedos  reunidos  hasta  el  estremo  por  membranas  . . Nutrias. 

Cinco  dedos  en  las  patas  delanteras  , y cuatro  en  las 

de  detras;  uñas  fijas Perros. 

Cuatro  dedos  en  cada  pata Hienas. 

Uñas  semiretractiles Civetas. 

Uñas  retráctiles  1 tratos. 

(1)  Corresponden  en  L.°  estos  géneros;  el  1.°  2.°  3.°  y 4.°  al  gen.0 
Ursus,  el  5.°  y 6.°  al  Viverra. 

(4)  Corresponden  los  cuatro  primeros  al  G.  Mustela;  5.°  y 6.°  Ca- 
nis.  7.°  Viverra.  8.°  Felis. 

§ 423.  Se  halla  este  formado  por  los  unguiculados  que  no  tienen 
pulgar  oponente,  y todos  los  dedos  están  armados  de  uñas  fuertes  y 
agudas.  En  este  orden  se  halla  reunido  el  apetito  sanguinario  con  la 
fuerza  necesaria  para  satisfacerlo.  Tienen  siempre  cuatro  colmillos 
fuertes  y largos,  separados,  éntrelos  cuales  se  hallan  seis  incisivos 
en  cada  mandíbula.  Sus  molares  son  ó enteramente  cortantes  ó con 
algunos  tubérculos  obtusos:  y son  tanto  mas  carnívoros  cuanto  mas 
cortantes  son  sus  dientes  , por  lo  que  el  oso  que  puede  nutrirse  ente- 
ramente de  vegetales , los  tiene  casi  todos  tuberculosos.  Los  molares 
anteriores  ó falsos  son  los  mas  cortantes  y se  encuentran  con  los  de  la 
mandíbula  opuesta  como  las  ojas  de  unas  tigeras  disposición  admirable 
para  cortar  la  carne  (L.  3 f.  7).  Detras  de  estos  viene  otro  mas  grueso 
que  los  demas , que  tiene  de  ordinario  un  grueso  tubérculo , llamado 
diente  carnicero , situado  en  la  mandíbula  superior,  dándose  igual 
nombre  al  que  le  corresponde  en  la  mandíbula  inferior  aunque  no  es 
de  igual  figura.  Detras  se  hallan  uno  ó mas  molares  tuberculosos  chatos 
y mas  chiquitos. 
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Son  los  carniceros  animales  de  grandes  fuerzas,  ágiles,  de  vista  cla- 
ra y olfato  perspicaz,  con  el  cerebro  bastante  desarrollado,  provistos 
de  miembros  robustos  que  terminan  en  garras  corvas  con  las  que  su- 
jetan y despedazan  su  presa,  pareciendo  siempre  sedientos  de  sangre 
y ansiosos  de  carnes  palpitantes.  Divídense  en  dos  familias  siendo  la 
primera  la  de  los 
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§ 425.  Estos  marchan  sobre  toda  la  planta  del  pie,  lo  cual  les  dá 
mayor  facilidad  para  enderezarse  y sostenerse  sobre  sus  patas  trase- 
ras. Participan  de  la  lentitud  y vida  nocturna  de  los  insectívoros,  y 
carecen  como  éstos  de  intestino  ciego.  La  mayor  parte  de  los  de  paí- 
ses fríos  pasan  el  invierno  aletargados.  Tienen  5 dedos  en  todos  los 
pies.  Sus  molares  tuberculosos  les  permiten  variar  el  régimen  mezclan- 
do vejetales , frutos  etc.  con  las  carnes.  Son  agrestes  y de  dia  viven 
retirados  en  guaridas  que  cavan  ó encuentran  en  las  rocas  elevadas  y 
de  árboles  huecos.  Muchos  de  ellos  por  medio  de  sus  uñas  pueden  tre- 
par por  los  troncos  arriba.  Se  encuentran  plantigrados  en  todas  las 
partes  del  mundo  componiendo  varios  géneros  de  los  cuales  los  mas 
dignos  de  referirse  son: 

Los  Osos  que  se  conocen  por  la  anchura  de  sus  pies,  cuerpogran- 
de  y rechoncho , cabeza  fuerte  de  frente  convexa  , que  remata  en  un 
hocico  delgado  , y la  nariz  terminada  por  un  morro  (1)  glanduloso 
movible,  miembros  gruesos,  garras  fuertes  y pelo  espeso.  Tiene  42 
dientes  que  indican  por  su  estructura  un  animal  omnívoro.  Su  aspecto 
infunde  terror  sobre  todo  en  las  especies  cuya  corpulencia  llega  á la 
de  un  ternero.  Trepa  á los  árboles  pero  sin  agilidad , nada  con  me- 
diana destreza , su  andar  es  torpe  y rara  vez  corren  , se  sientan  á me- 
nudo sobre  sus  cuartos  traseros , y en  esta  posición  aguardan  á sus 
enemigos  para  procurar  ahogarlos,  y despedazarlos  entre  sus  brazos. 
Viven  retirados  en  los  grandes  bosques,  ya  en  cavernas  ya  en  los  tron- 

lt)  Se  llama  morro  el  labio  superior  cuando  está  desnudo  de  pelos  y contiene  porción 
de  glándulas  sebáceas  que  vierten  continuamente  su  humor  que  lubrifica  y baña  esta  parte. 
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cos  de  árboles  huecos  ó entre  la  maleza  donde  se  forman  con  el  rama- 
ge  abrigos  que  les  defienden  de  la  intemperie,  amontonando  hojas  para 
descansar  sobre  ellas,  y están  adormecidos  gran  parte  del  tiempo  so- 
bre todo  en  invierno.  Se  alimentan  con  gusto  de  sustancias  vege- 
tales, frutas,  raíces  suculentas,  y sobre  todo  de  miel  á la  cual  son 
tan  aficionados  que  sin  temor  del  aguijón  de  las  abejas  acometen 
y saquean  las  colmenas:  no  por  eso  dejan  de  comer  animalillos 
sobre  todo  si  les  escasea  otro  alimento.  Se  distinguen  varias  espe- 
cies : el  Oso  pardo  que  llega  á tener  cuatro  y cinco  pies  de  lar- 
go , es  el  que  los  titiriteros  ensenan  á andar  en  dos  pies  y bailar,  pues 
parece  que  atiende  al  sonido  de  la  música  siguiendo  torpemente  su 
compás.  Es  animal  pacífico , pero  susceptible  de  encolerizarse  con  fa- 
cilidad , en  cuyo  caso  nada  le  detiene  pues  es  intrépido  é indiferente  al 
peligro,  por  cuyo  motivo  se  le  debe  tratar  con  precaución.  No  huye 
en  el  campo  á la  vista  del  hombre,  solo  dicen  que  silvándole  se  detie- 
ne sorprendido  y se  empina  sobre  sus  pies;  y esta  ocasión  se  debe 
aprovechar  para  dispararle  al  pecho  ó cabeza  procurando  matarle,  pues 
en  el  caso  de  quedar  solamente  herido  se  arroja  furioso  al  cazador  pa- 
ra devorarle.  Tiene  buena  vista  y escelente  olfato  cuyo  órgano  tiene 
grande  estension.  Son  perjudiciales  por  los  destrozos  que  hacen  en  las 
colmenas  y los  rebaños,  atacando  también  al  ganado  vacuno  y los  ca- 
ballos si  el  hambre  los  molesta  apresándolos  siempre  por  el  cuello.  Su 
carne  es  buena  para  comer,  su  piel  se  usa  para  gorras,  alfombras, 
forros  de  vestidos  y otros  usos  , y su  sebo  se  recomienda  en  fricciones 
para  calmar  los  dolores  reumáticos  y para  formar  varias  pomadas  que 
dan  suavidad  y frescura  á la  tez  del  rostro  y manos.  Se  encuentra  en 
los  Alpes,  Pirineos  y otras  cordilleras  elevadas  (L.  38  f.  5). 

El  Oso  blanco  del  mar  glacial  mas  corpulento  que  el  anterior 
ha  sido  objetos  de  fabulosas  exageraciones  por  su  ferocidad.  Tie- 
ne á proporción  mas  prolongado  el  cuerpo  y sobre  todo  el  cue- 
llo, la  cabeza  muy  delgada  y chata,  y el  pie  y mano  mucho  mas  lar- 
gos. Su  pelo  es  blanco,  lo  interior  déla  boca  y labios  de  color  violeta, 
y la  punta  de  la  nariz  negra.  Nada  bien  y aguanta  bastante  debajo  del 
agua,  manteniéndose  de  peces,  focas  y otros  anfibios,  cetáceos  etc. 
Teme  mucho  el  calor  y solo  se  complace  entre  nieves  y yelos.  En  cau- 
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tividad  pueden  alimentarse  con  solo  pan  del  que  consumirán  unas  6 li- 
bras al  dia,  por  la  cual  la  voracidad  que  les  atribuyen  será  efecto  de 
la  escasez  que  suelen  padecer  en  los  malos  tiempos  y borrascas  del 
mar. 

El  Oso  de  labios  largos  ó.Suglar  de  la  India  , vive  en  los  Montes  de 
Himalaya  y Gates,  donde  se  le  procuran  los  saltimbanquis  del 
pais,  para  irle  mostrando  en  los  concursos  de  gente  por  los  gestos  ex- 
travagantes que  hace.  Su  pecho  está¿  adornado  con  una  mancha  blan- 
ca en  figura  de  herradura,  cuyas  gramas  se  estienden  sobre  los 
brazos. 

/ 

Las  ilapaches  ó Vulpejas  se  parecen  algo  á los  osos  cuyas  cos- 
tumbres tienen,  sus  dientes  son  40.  Se  conocen  dos  especies. 

El  Mapuche  lavador , así  nombrado  por  la  singular  costumbre  de 
mojar  constantemente  sus  alimentos  en  agua  y darlos  vueltas  por  al- 
gún tiempo  en  sus  manos  antes  de  tragarlos , tiene  de  largo  dos  pies 
escasos,  color  gris  negruzco,  las  orejas  y hocico  blanquecinos,  la 
cola  peluda.  Trepa  fácilmente  á los  árboles , anda  con  mas  desem- 
barazo que  el  oso,  y come  huevos,  raíces  y frutos.  No  es  difícil  de 
domesticar,  comiendo  entonces  cuanto  le  dán:  su  piel  de  pelo  suave  y 
espeso  se  usa  para  fabricar  sombreros  etc.  El  M.  cangrejero  ¡gris  leo- 
nado con  mezcla  de  negro,  tiene  el  mismo  género  de  vida,  pero  busca 
con  ansia  los  crustáceos  de  que  toma  el  nombre.  Los  dos  son  de  la 
América  meridional. 

Los  Tejones  parecidos  á los  osos  se  distinguen  por  una  bolsa  jun- 
to al  ano  llena  de  Un  humor  craso  y fluido.  Son  del  tamaño  de  un  per- 
ro pequeño,  con  las  patas  cortas,  pelo  largo  y sedoso,  uñas  fuertes, 
(L.  38  f.  6)  propias  para  cavar,  y 36  dientes,  de  ellos  6 incisivos.  Esca- 
van  en  los  bosques  sombríos  y lejanos  de  las  casas  una  madriguera 
oblicua  y tortuosa  en  la  cual  se  mantienen  retirados  todo  el  dia,  y salen 
solo  de  noche  para  buscar  su  comida  (1).  La  hembra  pare  tres  ó cua- 
tro hijos  que  coloca  en  un  lecho  formado  de  yerbas  y hojas.  En  la 

(1)  Consiste  esta  en  ratones , sapos , ranas,  y pajarillos  que  sorprende  con  destreza,  hue- 
vos semillas  y frutas.  En  domesticidad  se  acostumbran  fácilmente,  comen  de  todo  lo  que 
se  les  presenta,  pan,  pescado,  miel  y carne  cocida;  los  emplean  en  limpiar  de  ratas  la 
casa;  pero  al  menoi  descuido  devoran  también  las  aves  doméstica». 
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estación  rigurosa  los  tejones  no  se  aletargan  como  las  marmotas,  pero 
pasan  muchos  (lias  sin  salir.  Se  halla  el  común  en  toda  Europa 
desde  España  á Noruega,  y el  del  norte  de  América  se  cree  ser  solo 
una  variedad.  Su  carne  aunque  no  es  muy  buena,  se  come;  su  piel 
sirve  para  hacer  mochilas,  alforjas,  gualdrapas  y otros  usos,  y de  su 
pelo  cepillos,  pinceles  y brochas,  pues  no  se  ensortijan  ni  se  enredan 
unos  con  otros. 

Los  Glotones  semejantes  á los  tejones  por  sus  movimientos  tor- 
pes, figura  y olor  fétido,  aunque  mucho  mas  carniceros,  son  agrestes  y 
nocturnos.  El  G.  común  (L.  38  f.  7)  suple  su  falta  de  velocidad  con  el 
instinto  sagaz  que  le  dirige  para  coger  sus  presas.  Trepa  con  ausilio 
de  sus  agudas  uñas  á un  árbol  desde  donde  espía  el  momento  en  que 
pasa  un  reno  ú otro  animal , á cuya  espalda  se  agarra , desgarrándole 
el  pescuezo  hasta  que  le  hace  caer  rendido  , devorando  una  parte  y el 
resto  lo  guardan  para  otra  ocasión.  Bufón  dice  que  esto  es  debido  á la 
dificultad  de  proporcionarse  víveres  en  el  crudo  clima  que  habita,  pues 
pierde  en  parte  su  carácter  cruel,  cuando  se  le  da  abundante  alimento: 
bebe  á lengüetadas  como  los  perros.  Por  su  piel  fina  que  tiene  bastan- 
te estimación,  se  le  da  caza  en  el  Norte  de  Europa  y América  donde  se 
hallan,  habiendo  algunos  creído  eran  distintos  animales.  El  Ratel  ó 
gloton  del  Cabo,  el  Grison  y el  Taha  de  la  América  meridional  son 
especies  agregadas  por  algunos  Autores  á este  género,  mas  no  tan  se- 
mejantes que  degen  de  escitar  dudas,  separándolas  muchos  en  otros 
distintos.  Las  pieles  de  todos  ellos  son  estimadas. 

El  Kincajú,  Poto  ó cuchumbi  que  por  su  cola  asidora  quieren 
algunos  unir  á los  cuadrumanos  tiene  las  mismas  costumbres  del  glo- 
ton ; vive  en  la  América  meridional. 

Los  Coatis  notables  por  su  nariz  movible  y prolongada  que  les  pro- 
porciona un  delicado  olfato  comprenden  dos  especies,  el  C.  rojo  ( L.  38 
f.  8)  y el  moreno  ambos  de  la  América  del  Sur.  Se  domestican  con  fa- 
cilidad, y aunque  nocturnos  y sanguinarios  en  estado  salvage, se  acos- 
tumbran á dormir  solo  de  noche  y vivir  de  pan,  frutos  etc.  A lo  que 
muestran  extremada  afición  es  á las  medusas. 
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§ 426.  Corresponden  á esta  segunda  familia  los  carniceros  que  an- 
dan sobre  las  puntas  de  los  dedos,  por  lo  cual  su  carrera  es  rápida.  Los 
marca  el  desarrollo  de  su  diente  carnicero,  sus  garras  en  las  mas  es- 
pecies corvas,  fuertes  y aceradas,  las  cuales  retira  el  animal  cuando 
quiere , recojiéndolas  en  un  surco  de  las  falanges,  por  medio  de  unos 
ligamentos , con  cuyo  arbitrio  no  se  embotan  ni  desgastan  al  andar , y 
se  llaman  uñas  retráctiles . Son  agrestes  y feroces  por  instinto , incli- 
nados á sangre  y matanza,  devorando  las  carnes  palpitantes;  asi  y 
todo  el  ingenio  del  hombre  ha  conseguido  amansar  las  mas  temibles 
especies , que  ya  en  la  antigua  Roma  se  vieron  uncidas  al  carro  de  los 
generales  victoriosos,  realzando  su  pompa  triunfal. 

§ 427.  Compónese  esta  familia  de  varios  géneros  de  los  que  cua- 
tro tienen  un  solo  molar  tuberculoso  detras  del  carnicero  de  arriba, 
habiéndoseles  aplicado  el  nombre  d e vermiformes , por  motivo  de  lo  lar- 
go y delgado  de  su  cuerpo , y sus  piernas  cortas , que  les  permiten  des- 
lizarse por  las  mas  pequeñas  aberturas.  Aunque  pequeños  y débiles 
son  muy  sanguinarios,  siendo  en  esta  clase  lo  que  los  aleones  entre  las 
aves;  paralelo  exacto  pues  al  modo  que  aquellos,  estos  con  un  valor  y 
atrevimiento  que  por  fortuna  no  iguala  su  fuerza,  acometen  animales 
siete  ú ocho  veces  mayores  que  ellos,  habiéndose  visto  repetidas  veces 
un  hurón  encarnizarse  y poner  en  fuga  á una  zorra,  y la  comadreja 
aunque  pequeña  sujeta  y degüella  los  pabos  y conejos.  Cojidos  jóve- 
nes se  pueden  domesticar,  pero  nunca  se  llega  á extinguirsu  sed  de  san- 
gre. Muestran  suma  vivacidad,  corriendo,  saltando,  registrándolo  todo 
y metiéndose  en  los  menores  agugeros  (1),  caminando  con  el  mayor  si- 
lencio, siempre  encorvados  y arqueando  el  lomo.  Nunca  esperan  á su 
presa  sino  que  la  buscan  con  la  mayor  viveza,  siendo  grande  la  des- 
trucción que  hacen  de  pájaros  y huevos.  Las  pieles  de  estas  especies 
forman  la  base  del  comercio  de  peletería  que  dan  productos  de  consi- 

(I)  Todos  los  vermiformes  despiden  un  olor  infecto  mas  ó menos  fuerte  el  cual  se  debe 
al  humor  particular  que  segregan  unas  glandulitas  situadas  en  la  márgen  del  ano. 
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deracion  á los  países  del  norte,  principalmente  á la  Rusia.  Hállanse 
en  todo  el  mundo  escepto  en  el  continente  de  la  Nueva-Holanda. 

§ 428.  Las  Martas  tienen  el  hocico  muy  saliente  y no  son  tan 
feroces  como  los  géneros  siguientes:  en  Francia  se  encuentran  la  Marta 
común  y la  Garduña  ó fuma.  La  primera  habita  en  el  centro  de  los 
bosques,  lejana  y huyendo  de  los  sitios  rasos  y de  las  habitaciones; 
corre  trepando  por  los  árboles  destruyendo  una  prodigiosa  cantidad 
de  pájaros,  ratones,  ardillas,  lagartos  y huevos.  Tiene  pie  y medio 
de  longitud  y es  de  color  moreno  con  una  mancha  amarilla  bajo  el  cue- 
llo que  en  la  garduña  es  blanca.  Son  parecidas  en  lo  demas  ambas, 
aunque  la  garduña  (L.  39  f.  1)  busca  al  contrario  para  vivirlas  ca- 
sas ó sus  cercanias,  donde  procura  introducirse  en  los  gallineros,  y 
corrales,  para  devorar  las  aves,  comiendo  también  topos,  ratas  y 
miel  qne  les  gusta  mucho  (1). 

De  las  especies  estrangeras  la  mas  estimada  es  la  M.  cebellina  cuyos 
dedos  tienen  pelo  por  debajo,  su  piel  que  es  de  color  castaño  brillan- 
te se  estima  mas  cuanto  mas  oscuro  es  el  color,  lo  cual  varía  según  las 
estaciones;  siendo  tan  apreciada,  por  la  finura  y docilidad  del  pelo  que 
se  inclina  hacia  cualquier  lado  que  se  le  frote,  que  su  crecido  precio 
hace  que  solo  puedan  usarla  las  personas  ricas:  y esto  no  solo  en  Eu- 
ropa, sino  en  China  y en  todo  el  Oriente.  En  Turquía  las  pellizas  de 
honor,  ocupan  el  rango  que  entre  nosotros  los  galones  y bordados,  in- 
dicios de  poder  y magnificencia.  Por  causa  de  su  escesivo  valor  se  em- 
plean muchos  fraudes  tiñendo  pieles  medianas,  no  siendo  muy  fácil 
conocer  el  artificio.  Abundan  en  Siberia  en  las  cercanías  de  Vitinski, 
en  las  orillas  del  Lena  y el  Oby , como  igualmente  en  la  parte  de  los 
Montes  Altai  que  el  frió  hace  inhabitables.  La  caza  de  estos  animales 
en  medio  de  los  helados  desiertos  de  Siberia  y Kamchatka  es  tal  vez 
la  mas  penosa  y arriesgada  á que  impele  al  hombre  el  amor  de  la  ga- 
nancia. Son  muy  ágiles,  corren  con  velocidad  y saltan  con  presteza 
de  árbol  en  árbol;  viven  en  agugeros  ó escondrijos  saliendo  solo  de 


(1)  Es  el  enemigo  mas  cruel  de  las  aves  atacando  hasta  las  mayores  especies  gallos  de  ja- 
ral, pavos  y aun  á la  misma  águilla  cuando  la  sorprende  dormida. 
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noche,  y cuando  nieva  suelen  pasar  encerradas  tres  semanas  seguidas. 
El  Pekan  de  color  pardo  ceniciento  vive  en  el  Canadá. 

Componen  el  segundo  género  los  ISetlinodos  asi  llamados  por  el 
hedor  que  esparcen  sobre  todo  cuando  están  irritados.  Su  cabeza  es 
bastante  redonda,  no  largo  el  hocico,  y muy  aceradas  sus  uñas. 

La  especie  tipo  es  el  hediondo  común  de  quince  á diez  y siete  pulga- 
das de  largo,  color  pardo  oscuro,  leonado  en  los  costados,  con  la 
punta  del  hocico,  de  las  orejas  y parte  de  la  frente  blancas.  Su  piel 
aunque  buena  no  se  aprecia  mucho  por  el  mal  olor.  Es  uno  de  los  mas 
terribles  azotes  de  la  economía  rural : se  acerca  audazmente  á las  ha- 
bitaciones, trepa  por  las  paredes  y árboles  con  temeridad  hasta  los  pa- 
lomares, se  intruduce  en  los  gallineros  por  la  menor  abertura  , corta 
ó rompe  la  cabeza  á todas  las  aves,  y las  lleva  haciendo  varios  viages, 
á depositar  á sus  escondijos:  si  no  puede  pasarlas  por  el  agugero  que 
la  dió  la  entrada  , les  come  los  sesos  y se  lleva  las  cabezas.  Gaza  cons- 
tante mente  conejos,  perdices,  alondras  y varias  aves  comiéndose  sus 
crias  y huevos,  y destruye  las  colmenas  en  invierno  por  comer  la  miel. 
No  compensa  estos  destrozos  el  servicio  que  hace  á la  agricultura  des- 
truyendo gran  porción  de  topos,  ratas,  ratones  y otros  vichos.  Se  re- 
fugia bajo  los  montones  de  piedras,  entre  escombros  y en  invierno 
hasta  en  los  graneros  y cuevas  de  los  caseríos  ó cortijos;  se  hallan  en 
todos  los  países  templados  de  Europa. 

La  Comadreja  larga  de  medio  pie  es  de  color  castaño  claro  por  en- 
cima , blanca  por  debajo,  con  la  punta  del  hocico  negro  y una  mancha 
parda  tras  de  la  boca,  es  mas  común  en  las  regiones  templadas  que 
hácia  el  Norte,  y temible  para  los  habitantes  de  las  campiñas  pues  su 
pequeñez  la  permite  introducirse  por  el  menor  agugero  y devorar  cuan- 
tas aves  encuentra.  En  invierno  se  refugia  en  las  cuevas  y graneros’ 
pariendo  y criando  sus  hijos  entre  el  heno  y paja  , persiguiendo  los 
ratones  y ratas,  en  cuyos agugeros  se  introduce  para  devorarlos;  tam- 
bién come  topos  , culebras  é insectos. 

El  Huron  es  de  color  amarillo  claro , originario  de  Africa  aunque 

se  encuentra  domesticado  en  Europa  donde  se  usa  en  la  caza  de  los 

conejos  cuyo  encarnizado  enemigo  es : 'se  le  pone  en  estas  ocasiones 
• 0 

un  bozal  para  impedir  que  los  devore  dentro  de  la  madriguera  donde 


G8 


ZOOLOGIA. 


se  entra  obligando  á los  asustados  animalillos  á escapar  de  el , cayen- 
do en  las  redes  preparadas  de  antemano  en  las  bocas  de  las  conejeras. 
Parece  bastante  sensible  al  frió , y su  hembra  pare  dos  veces  al  año  en 
cada  una  cuatro  ó cinco  hijuelos. 

El  Armiño  de  unas  nueve  pulgadas  de  largo , vive  en  el  Norte , don- 
de pasa  á nado  en  las  costas  de  Noruega  de  unas  islas  á otras  bus- 
cando el  sustento  (1).  Su  piel  de  invierno  es  muy  estimada  por  su 
blancura , tanto  mayor  cuanto  mas  cercano  al  polo  habita.  En  ve- 
rano tiene  el  pelo  parduzco  por  encima,  amarillento  por  debajo  y la 
punta  de  la  cola  siempre  negra,  que  se  usa  mucho  en  manguitos, 
gorras , adornos  de  vestidos  y otros  usos. 

Hállanse  ademas  en  el  Norte  de  Europa  el  Peregusiana  ó peruasca, 
el  mink  que  gusta  de  andar  en  los  rios  y torrentes  manteniéndose  de 
peces,  ranas  y crustáceos;  en  Africa  la  Comadreja  rayada  de  Mada- 
gascar, que  sobre  el  fondo  oscuro  del  cuerpo  tiene  cinco  rayas  longi- 
tudinales blancas;  el  Zorrillo  ó hediondoljdel  Cabo;  en  Asia  el  Huron 
de  java  etc. 

Las  Mofetas  tienen  robustas  uñas  á propósito  para  cavar  las  ma- 
drigueras en  que  viven , siendo  conocidas  por  su  hedor  tan  escesivo  y 
penetrante  que  casi  sofoca  y corta  la  respiración;  el  cual  se  pega  con 
tanta  tenacidad  á las  ropas  y objetos  que  en  largo  tiempo  no  se  pue- 
den purificar.  Por  este  motivo  los  perros  reusan  darlas  alcance.  Se  ha- 
llan en  la  América  meridional  sus  especies  que  son  la  mofeta , el  co- 
nepato , el  mapurite  etc. 

Las  M iit rías  presentan  una  cabeza  ancha  y aplastada , como  tam- 
bién el  cuerpo  y cola;  los  pies  con  membranas  que  reúnen  sus  dedos, 
y el  pelo  bastante  largo,  brillante  y sedoso,  debajo  del  cual  tienen 
otra  capa  mas  corta  y espesa  del  mismo. 

Habitan  en  las  aguas  dulces  en  lasque  pescan  crustáceos  y peces: 
se  albergan  en  el  primer  agugero  que  hallan  y cubren  con  musgo  y 
yerba;  como  son  voraces  y nadan  con  perfección  destruyen  la  pesca 

(I)  Consiste  en  pájaros,  aves  palmípedas  y sus  huevos:  también  dicen  que  si  sorprenden 
durmiendo  á los  Alces,  Aguilas,  y aun  Osos,  se  ase  á su  cuello  para  chuparles  la  sangre  sin 
soltarla  presa  á pesar  de  cuantos  esfuerzos  y movimientos  hagan,  hasta  que  mueren  desan- 
grados. 


CARNICEROS. 


m 


con  rapidez  por  lo  cual  se  las  persigue  con  ardor  aun  mas  que  por  su 
piel  que  también  se  estima.  Abundan  sus  especies  en  todas  las  regio- 
nes aunque  de  algunas  se  cree  no  sean  mas  que  variedades  de  la  co- 
mún parda  (L.  40  f.  3)  que  tendrá  dos  pies  de  largo  (1).  La  N.  de 
mar  casi  de  doble  tamaño  que  la  anterior  baja  por  la  embocadura  délos 
ríos  que  desaguan  en  el  Occeano  Pacífico  boreal,  en  cuyas  orillas  tiene 
sus  madrigueras;  su  pelo  negruzco  con  un  brillo  vivísimo  aterciopelado 
hace  que  su  piel  sea  la  mas  preciosa ; á veces  tiene  parte  de  blanco  en 
la  cabeza.  Los  ingleses  y rusos  la  cazan  para  llevar  su  piel  á la  china  y 
al  Japón. 

§ 429.  Los  perros  forman  otro  grupo  de  digitigrados  en  que  se  in- 
cluyen no  solamente  los  animales  que  todos  conocen  con  este  nombre, 
sino  también  los  lobos , chacales  y zorras  que  se  les  parecen  por  su  figu- 
ra y costumbres.  Les  distingue  el  tener  dos  tubérculos  detras  de  cada 
carnicero  superior,  cinco  dedos  en  los  pies  delanteros  y cuatro  en  los  de 
atras  sin  uñas  retráctiles.  Tienen  el  olfato  muy  fino,  el  oido  delicado, 
y los  ojos  susceptibles  en  muchas  especies  de  dilatarse  y ver  en  la  os- 
curidad. Su  alta  estatura  y largas  piernas  los  hacen  muy  ágiles  en  la 
carrera,  pero  no  son  sanguinarios  ni  valientes  á proporción  de  sus  fuer- 
zas, y rara  vez  atacan  álos  animales  vivos  para  lo  cual  suelen  reunirse 
varios;  antes  bien  se  alimentan  de  carne  mortecina,  y también  comen 
frutos  y tiernas  raíces  que  pueden  triturar  entre  sus  dientes  tubercu- 
losos. Todos  beben  á lengüetadas:  las  especies  pequeñas  parecen  mas 
atrevidas,  astutas  y sanguinarias  que  las  grandes.  Sus  uñas  se  embo- 
tan al  andar,  por  lo  que  la  naturaleza  suplió  esta  falta  con  el  desarro- 
llo de  sus  dientes,  y la  fuerza  de  sus  quijadas. 

§ 430.  El  género  de  los  Pera*©®  propiamente  dichos  tiene  la 
ola  con  pelo  corto  que  no  forma  hopo  y la  abertura  de  la  pupila  cir- 
cular. El  Perro  domestico  tiene  la  cola  encorvada  en  arco  y mas  ó me- 
nos levantada,  el  pelage  variado  en  sus  colores  pero  siempre  que  la 
cola  tiene  parte  blanca , se  halla  en  la  punta.  Se  ha  encontrado  con  el 
hombre  al  que  ha  seguido  en  todas  las  regiones  donde  este  se  halla.  Es  la: 

(1)  Pueden  domesticarse  y s«  han  visia  varia*  enseñadas  con  perseverancia  arrojarse  a| 
agua  y traer  á los  pies  de  su  amo  el  pescado  que  cogían,  en  cantidad  Ci  veces  de  bastante.*' 
fibras. 
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conquista  mas  completa , mas  singular  y útil  que  el  hombre  ha  hecho 
en  la  naturaleza:  la  especie  entera  ha  llegado  á ser  propiedad  nuestra; 
cada  individuo  se  consagra  enteramente  al  servicio  de  su  amo,  conoce 
y defiende  cuanto  le  pertenece , y le  es  fiel  hasta  la  muerte  por  reco- 
nocimiento y verdadero  afecto.  Conciliándose  el  hombre  con  alhagos 
su  afecto  y obediencia  ha  utilizado  su  velocidad,  fuerza  y olfato  (1^ 
para  domar  ó destruir  á los  otros  animales,  pues  sin  él  cómo  pudiera 
destruir  y cazar  las  bestias  feroces  y dañinas?  Vigila  con  el  mayor  es- 
mero por  la  seguridad  de  nuestras  habitaciones  avisando  la  aproxima- 
ción de  cualquier  ser  estraño  ó dañoso;  guarda  los  efectos,  los  reba- 
ños, las  obejas  y vacas,  y las  defiende  contra  las  bestias  feroces  ata- 
cando á éstas  con  denuedo : contiene  su  ardor  y pára  la  caza  que  des- 
pués de  muerta  trae  á los  pies  de  su  amo  sin  probar  de  ella.  Sirve  en 
algunos  países  para  dar  vueltas  al  asador,  y en  el  Norte  para  arras- 
trar con  velocidad  sobre  la  nieve  trineos  con  carga  y pasageros. 

Los  perros  silvestres  que  se  ven  en  América,  Africa  y otras  partes, 
descienden  de  individuos  domesticados  antiguamente  que  recobraron 
su  libertad  y después  de  algunas  generaciones  muestran  sus  instintos 
naturales.  Viven  reunidos  en  bandadas,  cazan  de  concierto,  y tienen 
algunas  costumbres  de  los  chacales;  aunque  ni  de  estos  ni  del  lobo  pro- 
vienen como  algunos  creyeron  , pues  los  perros  que  se  han  hecho  es- 
pecies salvages  en  las  islas  desiertas,  no  se  parecen  á uno  ni  á otro. 

Desgraciadamente  este  útilísimo  animal  se  vé  acometido  de  la  enfer- 
medad mas  horrorosa  que  se  conoce  é incurable,  cual  es  la  rabia.  No  se 
sabe  cual  es  la  causa  que  produce  este  mal,  pero  los  síntomas  que  le 
demuestran  son  hallarse  el  perro  triste,  taciturno,  andar  con  la  cola 
metida  entre  las  piernas,  los  ojos  inflamados  y hoscos;  huye  de  las 
gentes  y la  luz,  y se  echa  en  los  rincones,  y aunque  su  amo  le  llame 
atiende  poco  y vuelve  á echarse:  progresando  el  mal  se  pone  arisco 
y mas  adelante  furioso,  mordiendo  á los  otros  perros  y á las  personas, 
con  los  ojos  centelleantes  y la  boca  cubierta  de  baba  espumosa:  no 
puede  comer  y la  vista  del  agúale  enfurece.  Pasado  el  acceso,  queda  de 

(i)  En  estos  animales  es  tan  sutil,  que  siguen  sin  titubear  el  rastro  ó partículas  olorosas 
que  ha  dejado  en  la  tierra  y cuerpos  inmediatos  cualquier  animal,  aunque  hayan  transcur- 
rido muchas  horas  desde  que  pasó  por  aquellos  parages. 
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nuevo  abatido  y fatisado,  echándose  rendido  en  un  rincón,  alternan- 
do de  nuevo  los  accesos,  cada  vez  mas  frecuentes  hasta  terminar 
tan  tristes  escenas  en  la  muerte  al  cabo  de  pocos  dias.  Tan  horrorosa 
escena  se  reproduce  en  las  personas  que  tienen  la  desgracia  de  ser 
mordidas  por  el  animal  inficionado,  lo  cual  debe  hacer  tomar  esquisi- 
tas  precauciones  en  tan  desgraciado  accidente.  En  cuanto  al  perro  si  hay 
din1  a sobre  el  estado  de  su  salud,  se  le  encierra  en  un  cuarto  dándole 
de  comer  y beber,  puesto  que  sino  está  rabioso,  se  conocerá  al  cabo 
de  algunos  dias,  y si  lo  está,  declarándose  los  síntomas  morirá  sin 
causar  daños.  Las  personas  mordidas  por  poca  duda  que  haya,  deben 
limpiar  la  herida  con  agua  dejándola  sangrar  y aun  aplicando  vento- 
sas encima;  después  se  cauteriza  bien  f profundamente  toda  la  herida. 
No  se  conoce  remedio  alguno,  desarrollado  ya  el  mal,  por  mas  que  los 
charlatanes  preconicen  algunas  composiciones  misteriosas. 

La  perra  pare  de  6 á 12  hijos  que  nacen  con  los  ojos  cerrados  y los 
abren  á los  diez  ó doce  dias:  viven  de  doce  á quince  años,  y alguno 
mas.  El  clima,  género  de  vida,  alimento,  educación  y costumbres 
han  hecho  variar  al  infinito  esta  especie  de  la  que  se  conocen  mas  de 
cincuenta  razas  primitivas  y secundarias,  que  difieren  entre  sí  por  el 
tamaño,  pelage,  inteligencia  y costumbres. 

M.  F.  Cuvier  reduce  estas  diferentes  razas  á tres  variedades  ó 
familias  principales  caracterizadas  por  diferencias  anatómicas  y la  fi- 
gura de  su  cabeza.  Mencionaremos  las  principales. 

Familia  primera.  Los  mastines  tienen  la  cabeza  mas  alargada; 
los  parietales  tienden  á juntarse  insensiblemente , elevándose  sobre  los 
temporales ; el  cóndilo  de  la  mandibula  inferior  se  halla  sobre  la  mis- 
ma línea  que  los  dientes  molares  superiores.  A esta  variedad  pertene- 
cen entre  otros  el  perro  de  la  Nueva-Holanda  que  M.  Perón  trajo  á Pa- 
ris; pardo  leonado  por  encima,  el  hocico  y cara  interna  de  los  miem- 
bros blanquizcos.  Agil  é incansable  sobrepujaba  en  fuerza  á los  perros 
de  su  talla,  y tan  valiente  que  se  arrojaba  á las  jaulas  del  oso,  ó el 
jaguar  para  acometerlos;  se  lanzaba  con  furor  sobre  las  aves  y demás 
que  apetecía  sin  respetar  nada. 

El  Mastín , (L.  12  f.  2)  inteligente,  fuerte  y valeroso,  es  el  de  mas 
vigor  y al  propio  tiempo  ágil,  se  le  emplea  en  guardar  las  casas  y roses 
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mayores  se  bate  de  buena  gana  con  los  lobos , y adiestrado  en  la  caza 
se  emplea  en  acosar  al  javalí.  Tiene  las  orejas  medio  caídas.  Según 
Bufón  este  perro  natural  de  las  regiones  templadas,  transportado  mas 
al  Norte  habrá  producido  el  Lebrel ; y aclimatado  en  el  medio  dia  el 
Galgo.  Cruzado  con  el  Dogo  habrán  producido  el  Alano  ó perro  de  pre- 
sa que  es  el  mayor  y muy  fuerte. 

El  perro  guao  de  la  India,  el  de  Himalaya,  y otros  exóticos  son  pa- 
recidos á este. 

El  Lebrel í difiere  del  mastín  por  su  cuerpo  y miembros  mas  rehe- 
chos; tiene  de  largo  tres  pies  y medio,  formas  elegantes,  pecho  ancho 
y vientre  delgado.  Se  emplea  en  cazar,  guardar  las  casas  y correr  de- 
lante de  los  carruages. 

El  Galgo  el  mas  notable  por  lo  largo  y delgado  de  todos  sus  miem- 
bros, tiene  el  hocico  muy  agodo  y la  frente  muy  baja , lo  que  procede 
de  la  obliteración  de  los  senos  frontales.  La  capa  grasienta  subcutánea 
es  casi  nula  y sus  músculos  se  pronuncian  al  exterior.  Son  los  mas 
ágiles,  inclinados  por  instinto  á perseguir  liebres  y conejos,  poco  in- 
teligentes y poco  susceptibles  de  educación  variada. 

Segunda  familia.  Podencos.  En  estos  los  parietales  en  vez  de 
aproximarse , se  separan  al  contrario  y ahuecan  lo  que  da  mayor  capa- 
cidad á la  caja  cerebral  y los  senos  frontales  adquieren  mas  extension. 
Entre  estos  se  hallan  los  mas  inteligentes. 

El  Podenco  que  tendrá  de  largo  cerca  de  dos  pies  y medio  , está  cu- 
bierto de  pelo  largo  y suave,  sus  orejas  caídas,  y piernas  no  muy  altas, 
es  dócil  y á veces  tímido.  Se  emplea  para  cazar  zorras,  liebres  y cone- 
jos, y su  color  es  blanco  con  manchas  negras  ó pardas. 

El  Perro  faldero  es  menor,  su  pelonías  sedoso,  con  mezcla  de  blanco, 
negro  y color  de  castaña.  El  Sabueso , tiene  inteligencia  , viveza  y ar- 
dor para  la  caza,  empleándole  contra  los  animales  salvages,  sus  pier_ 
uas  son  largas,  el  pelo  «orto,  cola  levantada,  color  blanco  con  man- 
chas negras  ó leonadas.  También  caza  ratas  matándolas  á dentelladas 

El  perro  de  muestra  ó perdiguero  parecido  al  anterior  tiene  el  cuello 
corto,  pecho  ancho,  piernas  recias,  pies  anchos,  narices  ensanchadas 
y labios  colgando  ; es  de  fino  olfato  para  descubrir  la  caza,  y algunos 
tienen  la  nariz  como  hendida  por  su  punta. 
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El  Pachón  parecido  á este  en  la  cabeza  tiene  las  piernas  certas  y 
gruesas,  orejas  caídas  y cola  larga. 

El  perro  de  aguas  ó de  lanas , tiene  el  pelo  largo  y rizado  que  varía 
del  blanco  al  negro  pasan  de  rojo  el  castaño  y pardo.  Es  de  todos  el 
mas  inteligente , mas  susceptible  de  aprender  habilidades,  y suma- 
mente afecto  á su  amo , es  aficionado  andar  en  el  agua  y en  Inglaterra 
suele  adiestrarle  para  cazar  en  los  estanques  y pántanos.  También 
apr  nde  á parar. 

El  perro  de  pastor  ó de  ganado , detalla  mediana,  orejas  cortas  y 
derechas,  cola  las  mas  veces  caída  horizontalmente  ó pendiente,  pelo 
largo  en  que  domina  el  color  negro.  Se  le  emplea  en  toda  Enropa  con 
ventaja  para  guardar  los  rebaños,  en  lo  que  muestra  singular  instinto. 

El  perro-lobo  parecido  al  anterior  lleva  la  cola  enroscada  y cu- 
bierta de  pelo  muy  largo;  puede  emplearse  como  el  anterior. 

El  perro  de  los  Esquimales  y Lapones , se  parece  á los  dos  anterio- 
res en  figura  y tamaño.  Tiene  pelos  de  dos  clases  como  los  otros,  pero 
los  largos  y lanudos  son  mas  abundantes  que  los  sedosos  y cortos  que 
se  hallan  debajo,  lo  que  se  debe  al  influjo  del  clima  frió,  pues  habita 
en  todo  el  Norte  del  globo.  Los  uncen  á los  trineos,  especie  de  carreto- 
nes sin  ruedas  hechos  de  mimbres  ó cortezas  de  árboles , formando  ti- 
ros de  ocho  ó diez  de  ellos  atados  con  aparejos  hechos  de  tiras  ó cor- 
reas de  piel  de  reno,  y suelen  caminar  al  dia  de  doce  á catorce  leguas 
corriendo  sobre  la  nieve. 

Tercera  familia.  Los  líogos:  les  caracteriza  lo  corto  de  su  hoci- 
co, el  cráneo  se  eleva  y aplasta,  y los  senos  frontales  están  muy  dila- 
tados. Son  los  menos  inteligentes  y parece  que  corren  parejas  la  tor- 
peza de  su  comprensión  y la  de  su  figura. 

El  Dogo  tan  distante  del  tipo  primitivo  como  el  galgo , parece  digá- 
moslo asi , el  antípoda  de  este;  pues  asi  comoel  galgo  tiene  los  miembros 
y cuerpo  los  mas  largos  y delgados  posibles,  el  dogo  los  tiene  gruesos 
y recojidos.  Su  pelo  es  corto,  color  leonado  claro,  lábios  alargados  y 
colgando. 

El  Doguito  parecido  al  precedente  es  mas  pequeño.  El  Roques , el 
Perro  chino  ó turco  y otros  muchos  son  razas  cruzadas  de  las  varieda- 
des anteriores. 
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No  podemos  pasar  en  silencio  otras  dos  razas  notables  por  la  ntili- 
dad  que  prestan  al  hombre  y son  el  perro  de  los  Alpes  (L.  42  f.  1)  y 
el  de  Terranova  (L.  41  f.  3):  el  primero  que  parece  provenir  del  mas- 
tín y del  perro  de  ganado  es  inteligente,  dócil  y cariñoso.  Los  carita- 
tivosreligios  que  habitan  el  monasterio  del  Gran  San  Bernardo  los  man- 
tienen con  el  fin  de  que  les  ayuden  á socorrer  á los  desgraciados  que 
se  estravían  ó quedan  sepultados  bajo  la  nieve,  en  las  terribles  tormen- 
tas que  se  forman  en  aquellos  elevados  montes.  Sabe  salirles  al  encuen- 
tro, llamarlos  con  sus  ladridos , buscarlos,  socorrerlos  y arrancarlos 
del  peligro. 

El  de  Terranova  es  de  color  negro,  con  manchas  blancas  y el  pelo 
largo,  inteligente,  afectuoso  y notable  por  tener  sus  dedos  palmeados, 
lo  que  le  hace  nadar  con  mas  facilidad.  Le  gusta  andar  en  el  agua  y 
se  arroja  á ella  rápidamente  para  sacar  las  personas  ú objetos  que  se 
han  caído,  cuya  propiedad  se  utiliza  para  salvar  á los  que  se  ahogan, 
teniendo  en  los  puertos  de  mar,  buques  etc.  algunos  de  dichos  perros 
enseñados  á agarrar  con  sus  dientes  y sacar  á las  personas. 

El  ILoIí©  es  otra  especie  muy  parecida  al  perro  escepto  el  tener 
la  cola  recta  y no  arqueada,  las  orejas  derechas  y se  parece  áun  mastín 
aunque  es  mas  rehecho.  Su  color  es  gris  leonado  las  mas  veces  con 
una  raya  negruzca  en  las  patas  delanteras:  goza  de  esquisito  olfato, 
escelente  vista  y oido.  Es  sagaz  y ágil,  pero  respetayteme  el  poder  del 
hombre,  escepto  cuando  acosado  de  hambre  se  arroja  furioso  sobre  los 
ganados,  los  perros  que  los  protegen  y aun  las  personas,  á las  que 
suele  acometer  hasta  en  las  poblaciones  cuando  su  necesidad  es  es- 
treñía. El  lobo  es  uno  de  los  earn  ceros  mas  temibles  de  nuestros  cli- 
mas pues  ataca  de  noche  los  ganados  y aves  de  corral,  y no  contento 
conllevarse  una  víctima  hace  una  terrible  matanza,  transportando 
después  sin  fatiga  una  oveja  entre  sus  fuertes  mandíbulas.  Vive  solita- 
rio en  los  bosques  y malezas  lejanas  de  poblado,  pero  á veces  se  aso- 
ciaron sus  camaradas  para  cazar  grandes  cuadrúpedos,  ó acometer 
alguna  empresa  de  riesgo.  Alguna  vez  se  ha  conseguido  domesticarle 
haciéndose  familiar  y cariñoso  (L.  42  f.  3).  Gomo  es  tan  odiado  y 
perseguido  por  el  hombre,  ha  desaparecido  de  algunos  países  y en  otros 
no  es  muy  común.  Se  halla  en  toda  de  Europa  y América  del  Norte. 
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El  chacal  ó lobo  dorado  es  otra  especie  muy  parecida  al  perro  en  su 
figura  y costumbres;  es  de  color  leonado  elaro,  y cola  peluda:  mues- 
tra grande  voracidad , andando  como*  los  perros  silvestres  en  manadas 
de  tres  ó cuatrocientos  que  cazan  algunos  medianos  cuadrúpedos,  para 
alimentarse,  aunque  también  comen  restos  de  cadáveres  abandonados 
por  otros  carniceros.  Se  encuentran  en  Asia  y Africa  no  lejanos  de  los 
sitios  en  que  el  León  vive;  también  se  halla  en  Grecia  y se  conocen  de 
él  algunas  variedades. 

Hay  ademas  el  lobo  negro  que  tiene  solamente  blanca  la  punta  del  ho- 
cico y la  tabla  del  pecho;  se  baila  en  nuestros  climas  aunque  con  poca 
frecuencia:  el  lobo-rojo  6 Ágora-guazu  déla  América  de!  Sur;  el  Corsac 
que  vive  en  el  Malabar  y cuya  piel  es  estimada  etc. 

Las  Zorras  tienen  la  cabeza  mas  giuesa  que  los  perros,  hocico 
mas  puntiagudo,  el  hopo  6 cola  vestida  de  pelo  largo  y espeso,  y su 
pupila  en  vez  de  ser  redonda  forma  de  dia  una  raja  vertical.  Hechan 
un  olor  fétido;  y cazan  de  noche  con  suma  sagacidad  y atrevimiento 
animales  débiles,  aves  domésticas  ó silvestres  y gazapos.  Si  halla  oca- 
sión la  zorra  de  asaltar  un  gallinero  le  destroza  llevándose  cuanta  caza 
puede  en  varios  viáges  y la  oculta  en  diferentes  escondrijos  para  co- 
mérsela después:  sino  halla  presa  mas  de  su  gusto  come  ratas,  sapos  , 
peces  y aun  raíces  tiernas;  puede  pasar  bastante  tiempo  sin  tomar  ali- 
mento. La  miel  la  gusta  mucho  y causa  daño  en  las  colmenas.  Pasa  el 
dia  retirada  en  su  cueva , y es  muy  desconfiada  separándose  de  los  si- 
tios en  que  nota  huellas  del  hombre,  por  lo  que  son  menester  grandes 
precauciones  para  que  caigan  en  los  lazos.  Usan  algunos  para  atraerlas 
un  cebo  ó masa  en  que  entra  la  carne  picada  y un  poco  de  alcanfor. 
Sus  especies  se  hallan  en  todas  las  partes  del  mundo  y se  cazan  por 
sus  pieles , algunas  bastante  apreciadas,  que  se  emplean  en  gorras, 
manguitos,  adornar  vestidos  etc. 

La  zorra  común  (L.  43  f.  1)  que  se  halla  en  toda  Europa,  es  de 
color  pardo  rojizo,  bien  conocida  por  su  astucia  y ardides.  Se  cuentan 
como  variedades  de  esta  la  z.  carbonera,  la  blanca  y la  cruzada.  Co- 
mo especies  se  mencionan  el  Fenec  que  habita  en  Egipto  , la  zorra  azul 
y la  plateada  que  se  hallan  en  el  norte  de  Asia  y América , y algunas 
otras. 
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Las  Cívetas  tienen  un  solo  tuberculoso  detras  del  carnicero  infe- 
rior, y glándulas  fétidas  bajo  la  cola,  como  los  tejones,  cinco  dedos 
con  uñas  que  se  conservan  agudas,  pues  son  medio  retráctiles  y no 
tocan  al  suelo  cuando  andan  y lengua  áspera.  Parece  que  forma  el  in- 
termedio ó tránsito  de  los  perros  á los  gatos.  Viven  en  los  países  tem- 
plados y cálidos  del  antiguo  continente. 

Comprende  este  género  l.°la  Civeta  propiamente  tal,  llamada  también 
Gato  almizcleño  y gato  de  algalia  por  esta  olorosa  sustancia  que  tanto 
se  usa  en  perfumería;  la  cual  es  segregada  en  una  bolsa  que  tiene  el 
animal  bajo  la  cola.  En  el  fondo  de  aquella  se  abren  otras  dos  bolsitas 
menores  de  paredes  glandulosas,  y con  folículos,  cada  uno  de  los  cua- 
les vierte  por  un  canalito  , el  humor  segregado,  en  la  cavidad  común, 
donde  se  espesa  y toma  la  consistencia  de  una  pomada.  La  piel  de  este 
animal  es  de  color  de  ceniza  con  rayas  ó manchas  transversales  ne- 
gras. Viven  solitarias  en  desiertos  áridos  y son  sanguinarias  como  las 
martas.  Aunque  originaria  de  Abisinia,  Guinéa  y demas  países  cálidos 
del  Africa  , los  holandeses  la  han  conservado  en  su  nebuloso  clima, 
por  medio  de  las  mayores  precauciones  contra  la  intemperie  , encerra- 
das en  estrechas  cajas  en  que  no  pueden  dar  vuelta,  las  que  tienen  una 
puertecilla  que  se  abre  para  recoger  el  perfume,  raspando  con  una  cu- 
chara una  ó dos  veces  á la  semana  la  bolsa  que  le  contiene. 

El  Zibet  que  también  se  ha  nombrado  gato  ele  Algalia  indistinta- 
mente, dámenos  materia  olorosa  y no  tan  perfecta,  tiene  manchas 
mas  numerosas  y una  faja  negra  álo  largo  del  espinazo. 

La  Gineta  tiene  la  bolsa  anual  menor,  el  homor  escaso  y de  ol  r 
débil ; su  hermosa  piel  que  se  aprecia  por  su  pelo  suave  y lustroso  es 
de  color  gris  manchada  de  negro  y la  cola  con  anillos  de  color.  Vive 
en  todo  el  medio  dia  de  Europa  , en  Berbería , Senegal , el  Cabo , etc. 
habitando  en  las  cercanías  de  los  arroyuelos,  manteniéndose  de  aves, 
topos,  conejos;  suele  criarse  para  limpiar  las  casas  de  ratas  y ra- 
tones, lo  que  hace  con  perfección,  y á falta  de  animalejos  come  fru- 
tos y raíces  tiernas.  Parecidas  á esta  son  la  Fossana  de  Mada- 
gascár,  la  G.  palida  del  Indostan  y la  G.  (L.  40  f.  2)  con  manchas  de 
pantera  propia  del  Senegal,  de  color  leonado  con  manchas  circulares. 

El  Ichneumon  de  Egipto  ó rata  de  Faraón  (L.  39  f.  2)  tiene  el  cuer- 
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po  prolongado  y las  patas  muy  cortas;  los  pies  palmeados  hasta  la  mi- 
tad , el  color  gris  uniforme,  cola  larga  y poblada:  es  poco  mayor  que 
un  gato,  tímido  y desconfiado,  pero  se  domestica  fácilmente  y sigue 
á su  amo  como  un  perro.  En  Egipto  le  emplean  para  limpiar  las  casas 
de  ratas , y reptiles  lo  que  egecuta  en  poco  tiempo : busca  por  todos 
lados  cuando  y olfatea  su  presa  en  el  fondo  de  un  agugero,  no  desam- 
para su  puesto  hasta  cogerla  y matarla,  no  permitiendo  que  se  la  qui- 
ten por  harto  que  se  halle.  También  come  pájaros  , y principalmente 
los  huevos  de  reptiles  que  busca  con  ansia.  Fué  célebre  por  el  culto 
religioso  que  le  tributaron  los  Egipcios  en  la  antigüedad , y obgeto  de 
muchas  relaciones  fabulosas.  Hállanse  otras  especies  que  tienen  seme- 
janza con  esta  como  la  Mangusta  de  la  India , (L.  39  f.  3)  la  de  Java , 
el  Vansira  propio  de  Madagascar  etc.  Todas  ellas  tienen  las  mismas 
costumbres,  y cuando  hallan  ocasión  de  meterse  en  los  corrales,  ha- 
cen grande  estrago  en  las  aves  domésticas  y sus  huevos. 

Las  Hienas  parecidas  á un  perro  tienen  la  cabeza  ancha,  por  ser 
la  mandíbula  inferior  corta  y los  arcos  zigomáticos  arqueados,  lo  cual 
da  tanta  fuerza  á sus  músculos  que  es  imposible  arrancarlas  lo  que  agar- 
ran entre  los  dientes, y desmenuzan  hasta  los  huesos  mas  duros.  Llevan 
siempre  encogidas  las  patas  posteriores,  y como  su  metatarso  es  largo, 
andan  irregularmente  como  cogeando,  y así  no  pueden  saltar  ni  correr 
mucho.  Son  nocturnas  regularmente  retiradas  de  dia  en  sus  cavernas, 
y de  noche,  vagan  buscando  cadáveres  de  animales  y restos  de  carnes 
medio  podridas,  que  en  Oriente  arrojan  álas  calles.  Saben  igualmente 
meterse  en  los  cementerios  y cavando  las  sepulturas  devorar  los  restos 
humanos  que  encuentran.  Como  tienen  las  apófisis  de  las  vértebras  dor- 
sales’muy  desarrolladas  pueden  llevar  en  la  boca  las  mas  pesadas  pre- 
sas. No  son  tan  feroces  como  se  ha  supuesto  y se  ha  conseguido  do- 
mesticarlas alguna  vez.  Quieren  la  carne  mortecina  y solo  ostigadas 
por  el  hambre  llegan  á acometer  á cuadrúpedos  vivos:  se  hallan  en 
los  países  cálidos  del  antiguo  continente. 

La  Hiena  común  ó rayada  que  es  gris  amarillenta  con  bandas  ó fa- 
jas negras  y una  ancha  crin  en  la  region  dorsal ; la  manchada , (L.  43 
f.  3)  y la  morena  llamada  lobo  de  ribera  en  el  Cabo,  donde  se  en- 
cuentra á menudo,  son  sus  especies  conocidas. 


78 


ZOOLOGIA. 


§ 432.  Los  Ciatos  se  caracterizan  fácilmente  por  su  cabeza  re- 
dondeada, el  hocico  corto,  lo  que  parece  que  no  deja  estender  el  órga- 
no del  olfato,  pero  las  narices  se  abren  en  las  partes  laterales  de  un 
morro  ensanchado.  Pueden  ver  con  igual  facilidad  de  noche  que  de 
día.  Tienen  cinco  dedos  en  los  pies  anteriores  y cuatro  en  los  de  atras, 
armados  de  garras;  mandíbulas  cortas  movidas  por  fuertes  músculos; 
los  dientes  todos  cortantes  son  30:  6 incisivos  en  cada  mandíbula,  los 
cuatro  del  medio  cortantes  y en  figura  cuña,  los  dos  laterales  mayores 
y puntiagudos;  siguen  dos  caninos  muy  grandes  cónicos  y poco  en- 
corvados; luego  dos  falsos  molares  á cada  lado,  un  carnicero  con 
fuerte  talon  ó tubérculo  y tres  lóbulos  el  déla  mandíbula  superior,  y por 
último  un  tuberculoso  pequeño  en  la  misma,  pues  en  la  inferior  falta. 
Todos  sus  miembros  son  musculosos,  la  lengua  herizada  de  papilas 
córneas  cuya  punta  está  dirijida  hácía  atras.  Todo  este  conjunto  hace 
de  ellos  animales  muy  temibles  y dañosos  para  nosotros  por  los  des- 
trozos que  causan  en  los  ganados  y las  especies  mayores  acometen  al 
hombre  mismo.  Son  de  todos  los  mamíferos  los  que  tienen  mayor  ape_ 
tito  por  carnes  palpitantes  gustan  ensangrentarse  en  presas  vivas,  y 
solo  obligados  del  hambre  comen  carnes  muertas.  Olfatean  á menudo 
todos  los  parages  y las  cosas  que  han  de  comer;  tienen  el  oido  muy  fi- 
no percibiendo  la  marcha  de  otros  animales  á distancias  incalculables. 
Aunque  son  animosos  quieren  mas  bien  sorprender  su  presa  que  no 
atacarla  de  frente.  Para  lograrlo  se  deslizan  y arrastran  con  el  mayor 
silencio  por  entre  la  maleza  y hojarasca  , ocultándose  hasta  cojer  algún 
animal  á’tiro  , que  desencojiendo  el  cuerpo  de  repente  con  elasticidad  se 
arrojan  sobre  él  de  salto  , y como  son  tan  ágiles  rara  vez  yerran  el 
golpe.  Las  especies  pequeñas  persiguenla  caza  hasta  sobre  los  árboles 
trepando  á ellos  por  medio  de  sus  garras.  Aunque  son  veloces  no  tan- 
to como  los  perros  en  la  carrera  ni  pueden  sostenerla  por  mucho  tiem- 
po , y asi  mas  avanzan  saltando  con  rapidez  y á gran  distancia  varias 
veces  seguidas  , pero  pronto  se  fatigan  y detienen.  Sus  escrementos  y 
orina  esparcen  un  hedor  tan  fuerte,  que  anuncia  sus  guaridas,  aunque 
tienen  el  instinto  de  taparlos  con  tierra : y aun  su  cuerpo  despide  tam- 
bién un  olor  análogo. 

Se  cuentan  mas  de  cuarenta  especies  esparcidas  en  todo  el  mundo 
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pero  mas  abundantes  entre  los  trópicos.  Su  pelage  es  leonado  unifor- 
me ó variado  con  manchas  ó fajas  de  otros  colores.  Referiremos  las 
mas  notables. 

El  Leon  (L.  43  f.  4)  se  coloca  al  frente  de  todos  los  carniceros  pues 
parece  el  tipo  mas  perfecto  de  lo  que  debe  ser  un  animal  de  esta  clase. 
En  ningún  otro  animal  encontraremos  mas  fuerzas,  mas  agilidad, 
mas  elasticidad  de  miembros,  unidas  con  mayor  inteligencia  y astucia. 
Su  energía  y valor  sobrepujan  á los  de  los  otros  gatos  y el  desarrollo 
de  su  cráneo  le  pone  á nivel  de  los  mas  inteligentes  de  ellos;  ademas 
su  aire  feroz  é imponente  atributo  ordinario  de  Sa  fuerza  , esta  espe- 
cie de  nobleza  que  se  halla  esparcida  en  sus  facciones  y posturas,  el 
gran  desarrollo  aparente  de  su  frente,^  la  figura  de  su  nariz  recta  y 
prominente ; la  disposición  de  su  boca  , ojos  y demas  partes  de  su  cara 
adornada  al  rededor  por  una  magnífica  y crecida  melena , le  dan  sobre 
todos  los  animales  un  aire  de  superioridad , y una  fisonomía  tan  pare- 
cida á la  del  hombre  que  choca  á primera  vista ; todo  lo  que  unido  á 
su  eminente  energía  muscular,  que  se  revela  al  exterior  por  lo  mus- 
culoso y desarrollado  de  sus  miembros  y las  grandes  garras  que  los 
terminan,  le  ha  valido  como  se  sabe,  el  nombre  de  rey  de  los  animales. 

El  León  es  de  estatura  crecida,  color  pardo  amarillento-rojizo  que 
se  llama  leonado.  Una  melena  casi  negra  en  el  del  Atlas  y amarillenta 
en  otros  que  son  menores,  cubre  la  cabeza  y parte  del  cuerpo  del  ma- 
cho : su  altura  llega  á cuatro  ó cinco  pies  y el  largo  de  su  cuerpo  de 
seis  á nueve,  su  cola  larga  termina  en  un  mechón  de  pelo.  De  una 
manotada  despedaza  el  lomo  de  un  cuadrúpedo,  lleva  sin  trabajo  un 
buey  agarrado  entre  sus  robustas  quijadas : el  son  de  su  rujido  que  se- 
meja al  de  un  trueno  repetido  por  los  ecos  del  desierto  espanta  y hac  e 
temblar  á todos  los  animales.  Los  caballos  y bueyes  le  sienten  de  muy 
lejos;  se  reúnen  y aprietan  unos  contra  otros  temblando  y dando  las- 
timeros mugidos , inmóviles  de  terror.  Cuando  el  León  está  irritado 
lanza  otro  rujido  corto  y repetido,  heriza  la  melena  , se  inflaman  sus 
ojos,  mueve  vivamente  sus  cejas,  contrae  y dilata  alternadamente  sus 
lábios,  muestra  sus  fuertes  dientes  haciéndolos  crujir  unos  contra]  otros? 
sacude  violentamente  con  la  cola  sus  ijares,  derribando  con  ella  cuan- 
to toca  y parece  que  clava  con  furor  sus  garras  en  la  tierra.  Los  úni- 


80 


ZOOLOGIA. 


cos  animales  que  le  resisten  son  el  elefante , el  tigre,  hipopótamo  y el 
rinoceronte,  á que  se  agrega  el  puerco-espin  resguardado  bajo  sus  agu- 
das púas.  Los  demas  animales  que  habitan  con  él  los  desiertos,  las 
gacelas,  monos,  búfalos  y demas  cuadrúpedos  todos  le  sirven  de  pas- 
to. Come  mucho  de  una  vez,  pero  también  puede  pasar  algunos  dias 
sin  tomar  alimento;  mas  no  puede  aguantar  tanto  la  sed;  bebe  poco  y 
á lengüetadas  pero  doblando  la  lengua  hácia  abajo. 

Su  modo  de  cazar  es  como  todos  los  gatos  por  sorpresa  y aproxi- 
mándose con  el  mayor  silencio  hasta  que  se  halla  á proporcionada  dis- 
tancia para  lanzarse  sobre  el  animal,  pero  no  lo  hace  hasta  que  éste 
se  para,  observándole  entre  tanto  y manteniéndose  á su  alcance.  La 
generosidad  y grandeza  que  se  le  atribuyen  no  se  hallan  mas  que  en 
los  escritos,  pues  cuando  el  hambre  le  atormenta  es  tan  cruel  como  el 
tigre,  sale  de  su  agreste  cueva  donde  mora  solitario,  y recorre  preci- 
pitadamente los  bosques  y llanuras,  salta  sobre  la  presa  que  vé  á su 
alcance  y la  despedaza  con  furor:  acomete  á los  ganados  y á los  hom- 
bres: mas  cuando  está  harto  se  calma  y retira  á descansar  á su  guari- 
da, de  la  que  no  se  mueve  aunque  vea  pasar  algún  animal. 

Antiguamente  se  hallaba  en  el  mediodía  de  Europa,  y eran  mucho 
mas  abundantes  en  Asia  y Africa,  de  donde  llevaban  los  Romanos  la 
crecida  cantidad  que  empleaban  en  sus  bárbaros  espectáculos.  Hoy  dia 
solo  se  encuentra  en  los  desiertos  de  estas  dos  partes  últimas,  siendo 
el  mas  feroz  y temido  el  Leon  del  cabo. 

El  Tigre  llamado  real , ó de  Asia  (L.  23  f.  l)celebre  por  su  fero- 
cidad no  cede  en  fuerza  al  León  y acaso  le  sobrepuja  en  agilidad  , 
siendo  mas  tenáz  en  perseguir  su  presa.  Tiene  el  cuerpo  un  poco  mas 
largo  é iguales  costumbres.  Su  piel  es  de  color  leonado  vivo  por  el  dor- 
so, con  rayas  negras  transversales  que  le  dan  hermosura  y estima- 
ción. Sus  gritos  sanguinarios,  su  ferocidad  y fuerza  estraordinaria  le 
hacen  muy  temible,  aunque  se  han  exagerado,  pues  como  habita  en 
el  Asia  meridional  en  la  inmediación  de  los  ríos  caudalosos,  sitios  ha- 
bí ados  tiene  mas  á menudo  ocasión  de  atacar  al  hombre  y á los  gana- 
dos. Mas  ya  en  la  antigüedad  se  alcanzó  el  arte  de  domesticarlos , pues 
Heliogábalo  en  una  representación  del  triunfo  de  Baco , apareció  ro- 
deado de  Sátiros  y Silenos  en  un  carro  triunfal  tirado  por  dos  tigres. 
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La  Pantera  (L.  44  f.  1 ) y el  Leopardo  son  dos  especies  tan  pareci- 
das que  algunos  autores  no  las  separan.  La  primera  tiene  en  los  cos- 
tados seis  ó siete  filas  de  manchas  oscuras  en  forma  de  rosas  (1) , y 
la  segunda  nueve  ó diez  sobre  fondo  leonado.  En  el  comercio  de  pie- 
les las  llaman  Tigres  de  Africa , conlas  de  algunasotrasespecies.  Viven 
en  Africa  donde  atacan  á los  cuadrúpedos  pequeños  y aves,  trepando 
con  agilidad  á los  árboles.  Llegan  á adquirir  de  cuatro  pies  á cuatro 
y medio  de  longitud. 

El  Cuguar , Guazuara  ó León  de  América  os  de  color  leonado  uni- 
forme, de  menor  estatura  que  el  León:  tiene  las  orejas  y la  punta  de 
la  cola  negras.  Se  halla  en  los  Estados-Unidos,  Méjico,  Paraguay, 
Brasil  y otros  países.  En  Cayena  se  halla  uno  que  mirado  de  cerca  pre- 
senta manchas  mas  oscuras,  por  lo  que  algunos  creen  sea  variedad  del 
anterior,  y oírosle  miran  como  especie  diversa. 

El  Jaguar  (L.  44  f.  2)  tigre  de  América  ó grande  pantera , tiene  la 
piel  atigrada  con  cinco  ó seis  filas  de  manchasen  forma  de  ojos,  en 
los  costados.  Es  el  carnicero  mas  terrible  de  la  América  , notable  por 
su  corpulencia  y fuerza  prodigiosa,  poco  inferior  á las  del  león  y tigre. 
Vive  en  las  selvas  pantanosas  por  cuyos  árboles  trepa  persiguiendo  á los 
monos  y aves  para  devorarlos  : caza  de  noche  por  lo  común  y rara 
vez  se  aventura  en  las  campiñas  descubiertas.  Acomete  á los  ganados 
en  los  que  hace  grande  estrago , llevando  sin  pena  entre  sus  dientes 
un  caballo  ó ternero:  para  matarlossalta  sobre  su  pescuezo  de  donde  los 
sujeta  con  una  garra  delantera , y con  la  otra  les  agarra  del  morro  le- 
vantándoles la  cabeza  y quebrándoles  asi  el  espinazo.  Atraviesa  con 
facilidad  los  rios  nadando  y rara  vez  ataca  al  hombre  á no  ser  acosado. 
Hay  una  variedad  de  color  mas  oscuro  llamada  Jaguar  negro  ó Ja- 
guareté. 

El  Ocelote  ó chibiguazu  tiene  el  tamaño  del  Cuguar  y Pantera ; co- 
lor leonado  con  cinco  ó seis  fajas  oblicuas  mas  oscuras,  orilladas  de 
negro.  Habita  en  la  América  meridional. 

Las  mencionadas  especies  y algunas  otras  contraen  la  pupila  bajo  la 

(1)  Llámanse  así  cuando  están  formadas  por  la  reunion  de  otras  cinco  ó seis  mane  hi  tas 
menores  que  dejan  entrever  el  color  del  fondo. 
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acción  de  la  luz  fuerte  sin  que  pierda  su  figura  circular  como  en  las 
que  vamos  á citar,  en  las  cuales  se  reduce  á presentar  una  hendidura 
ó raja  vertical. 

El  Marcay  ó Baracaya  líene  cinco  lineas  longitudinales  de  manchas 
negras  algo  largas  en  los  costados:  la  cola  con  anillos.  Habita  la  Amé- 
rica del  Sur,  principalmenle  el  Brasil. 

El  Gato  común  que  es  la  única  especie  que  se  halla  en  Europa  y de 
la  cual  se  cree  que  descienden  las  diferentes  razas  del  G.  doméstico , 
es  como  un  tercio  mayor  que  éste.  Es  gris  oscuro  por  encima  y mas 
claro  por  debajo,  que  tira  algo  á amarillento  con  varias  rayas  oscuras 
transversales;  lábios  y planta  de  los  pies  negros;  cola  con  anillos  os- 
curos. Se  encuentra  en  los  bosques  montañosos  de  Europa  y parte  de 
Asia , en  los  cuales  destruye  una  cantidad  innumerable  de  perdices  , 
liebres,  conejos,  pajaritos,  ardillas,  topos  y otros  cuadrúpedos,  tre- 
pando á los  árboles  con  agilidad.  Este  animal  parece  el  intermedio  en- 
tre las  especies  domésticas  y las  que  nunca  salen  de  su  estado  salvage; 
asi  jamás  está  mas  que  medio  domesticado , ni  olvida  del  todo  sus  ma- 
las inclinaciones  propias  del  género,  la  malicia  innata,  ni  el  carácter 
falso,  que  solo  están  disimuladas.  Aunque  se  halla  con  el  hombre  en 
todos  los  países  nunca  le  conserva  el  afecto  ni  fidelidad  que  el  perro. 

Hay  una  especie,  el  Guepardo  ó tigre  cazador  que  se  distingue  por 
tener  las  uñas  no  retráctiles.  Tiene  la  piel  atigrada  y una  corta  mele- 
na , y en  el  Asia  meridional  donde  se  encuentra  le  emplean  para  cazar 
antílopes,  búfalos  y otros  cuadrúpedos. 

Los  Lmcestambien  suelen  algunos  colocarlos  formando  una  subdivi- 
sion de  los  gatos  atendiendo  á sus  orejas  puntiagudas,  y terminadas 
en  un  mechón  de  pelo,  y su  cola  corta.  El  Caracal  (L.  43  f.  2)  que 
parece  ser  el  verdadero  lince  de  los  antiguos  (1),  es  leonado  hermoso 
con  las  orejas  negras:  se  halla  en  el  Levante,  Senegal  y hasta  en  el 
Cabo.  El  Lince  de  los  naturalistas  modernos,  estaba  muy  esparcido 
por  Europa  en  otro  tiempo,  pero  en  el  dia  solo  se  encuentra  en  ios 

(í)  Este  parece  ser  el  que  dió  motivo  á las  fábulas  de  los  antiguos,  por  su  vista  perspicaz 
y nocturna  como  la  de  todos  los  gatos ; pero  ni  este  ni  otro  ningún  animal  posee  la  facultad 
de  ver  al  través  de  las  paredes  6 debajo  de  tierra  ; ni  mucho  menos  la  de  que  se  formen  de 
su  orina  varias  piedras  preciosas. 
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bosques  montuosos  de  Alemania,  Suiza,  Alpes,  Pirineos  etc.  Se  ali- 
menta de  ardillas,  comadrejas,  ratones,  liebres,  aves  y otros  animales. 

El  Lobo  cerval  ó lince  de  Moscovia  es  de  un  hermoso  gris  plateado 
con  manchas  negras.  Parece  que  habita  en  Siberia  de  donde  vienen 
sus  pieles  que  son  bastante  apreciadas. 

ORDEN  DE  LOS  ANFIBIOS  (1). 

Familia  Primera.  — Caninos  en  ambas  mandíbu- 


las que  no  sobresalen  de  la  boca I?©caís. 

Familia  Segunda. — Caninos  de  la  mandíbula  su- 
perior muy  largos  y salientes Morsas. 


(1)  Corresponde  en  L.°  la  1.a  al  gen.0  Phoca;  la  2..a  Trichechus. 

§ 433.  Se  hallan  reunidos  en  este  orden  los  mamíferos  análogos 
en  organización  á los  carniceros  (1) , pero  que  tienen  los  miembros 
impropios  para  andar,  y de  figura  de  remos  para  nadar:  pues  tienen 
los  pies  muy  cortos  y envueltos  por  la  piel , de  suerte  que  no  pueden 
valerse  de  ellos  en  tierra  mas  que  para  arrastrarse ; y como  los  hue- 
cos entre  los  dedos  están  cerrados  por  membranas  que  los  transfor- 
man en  anchos  remos,  pasan  lo  mas  de  su  vida  en  la  mar,  saliendo 
solamente  para  dormir,  tomar  el  sol  y dar  de  mamar  á sus  hijuelos. 
Su  cuerpo  prolongado , su  espinazo  movible  (2)  provisto  de  fuertes 
músculos  que  le  doblan  con  energía,  su  pelvis  estrecha  y su  pelo  tu- 
pido y fuerte  les  hacen  excelentes  nadadores;  formando  el  paso  entre 
los  cuadrúpedos  y los  cetáceos.  Se  distinguen  dos  familias  las  Focas  y 
Morsas. 


(1)  Antiguamente  reunieron  este  orden  con  los  cetáceos  á los  cuales  se  parecen  en  su 
conformación  csterior ; después  se  han  colocado  como  una  familia  ó tribu  del  orden  carnice- 
ros con  los  cuales  tienen  grandes  afinidades  , pero  no  menores  las  tienen  con  los  inseclívo- 
ios,  los  edéntulos  y los  cetáceos,  Sin  duda  por  todas  estas  razones  M.  Mi lne-Ed wards  en  la 
obra  que  nos  sirve  de  guia  ha  formado  de  ellos  un  órden  distinto  de  el  de  los  animales  car- 
niceros aunque  inmediato  á este. 

(2)  Esta  movilidad  es  debida  á que  la  sustancia  que  hay  entre  las  vértebras,  es  mas 
abundante  en  estos  animales  que  en  los  terrestres,  y presenta  en  cada  ternilla  intervertebra/ 
un  hueco  lleno  de  pulpa  elástica  que  las  permite  separar  algún  tanto  sus;  caras  articuladas 
y egecutar  movimientos  muy  estensos. 


ZOOLOGIA. 


Í54* 

Las  Focas  tienen  la  cabeza  parecida  á la  de  un  perro , el  hocico 
cónico  con  mostachos  á los  lados,  la  mirada  dulce  y espresiva,  y cierto 
aire  de  inteligencia.  Solo  se  hallan  en  las  aguas  del  mar  aunque  algu- 
nas especies  seven  en  la  embocadura  de  los  grandes  ríos;  cuando 
salen  á tierra  unas  caminan  por  las  contracciones  y oscilaciones  suc- 
cesivas  de  su  cuerpo,  serpenteando  digámoslo  asi  con  los  brazos  pega- 
dos al  cuerpo,  otras  se  sostienen  clavando  las  uñas  en  tierra  y ade- 
lantan la  parte  posterior  del  cuerpo.  Su  cola  es  corta  y por  decirlo  asi 
cuadrada  entre  las  dos  patas  traseras  que  forman  unos  remos  vertica- 
les como  la  cola  de  los  peces  (1).  Se  domestican  fácilmente  y cobran 
afecto  á los  que  las  alimentan,  tienen  la  lengua  lisa  y escotada  en  la 
punta;  viven  de  pesca,  comen  siempre  dentro  del  agua  y pueden  cer- 
rar sus  narices  cuando  se  sumerjen  por  medio  de  una  especie  de  vál- 
vula membranoso-musculosa;  por  lo  que  permanecen  largo  tiempo  sin 
molestia  debajo  del  agua,  á lo  cual  ayuda  su  organización  interior. 
En  efecto  se  encuentra  en  su  hígado  un  seno  venoso  de  mucha  capaci- 
dad el  cual  puede  llenarse  de  sangre,  y les  hace  la  respiración  menos 
necesaria  para  que  se  verifique  la  circulación  de  este  fluido,  el  que 
tienen  abundante  y de  color  negro.  Son  animales  verdaderamente  ma- 
rítimos, se  reúnen  en  crecidas  tropas,  aunque  en  tiempo  del  celo  se 
separan  en  familias  y aun  los  machos  se  disputan  encarnizadamente 
la  posesión  de  las  hembras. 

La  pesca  de  las  focas  es  de  suma  utilidad  á los  pueblos  del  Norte; 
comen  su  carne  que  es  tierna  y nutritiva,  ya  fresca , ya  acecinada;  su 
grasa  les  sirve  como  la  de  la  ballena  para  el  alumbrado  y curtidos;  con 
sus  pieles  hacen  vestidos  de  mucho  abrigo,  botas  fuertes  y gorras;  con 
ellas  cubren  también  sus  chozas , ademas  de  que  valen  para  forrar  co- 
fres , maletas  y para  otros  varios  usos.  Por  esta  razón  son  muy  per- 
seguidas todas  sus  especies  ^por  frecuentes  espediciones  marítimas  en 
términos  que  estos  animales,  antes  tan  confiados  que  casi  no  se  mo- 
vían á vista  de  los  navegantes , se  van  huyendo  cada  vez  mas  hácia  los 

(í)  Los  antiguos  ya  tuvieron  conocimiento  de  estos  animales  y sin  duda  fundaron  sobre 
este  hecho  sus  maravillosas  ficciones  de  los  Tritones  y Sirenas  que  acompañaban  el  carro  de 
Neptuno,  puesto  que  la  parte  superior  de  su  cuerpo  tiene  cierta  semejanza  con  la  figura  hu- 
mana v el  resto  con  el  de  un  pez. 
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hielos  polares  y escasean  de  dia  en  dia , lo  cual  dificulta  cada  año  mas 
esta  arriesgada  y penosa  empresa. 

Se  dividen  en  varios  géneros  siendo  las  especies  mas  dignas  de  aten- 
ción las  siguientes: 

La  Foca  común  ó becerro  marino  ( L.  44  f.  3)  es  de  un  color  gris  de 
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pizarra  que  tira  á amarillo,  con  manchitas  redondas  en  los  costados- 
se  encuentra  en  todas  las  costas  europeas  del  Occéano  en  la  Islandia  y 
América  en  grandes  tropas  que  abundan  sobre  todo  en  el  Norte  donde 
se  cogen  á millares  todos  los  años:  atacándolas  principalmente  cuando 
se  hallan  descansando  en  las  rocas.  La  Foca  de  vientre  blanco  ó fraile , 
es  de  color  pardo-oscuro  por  encima  y se  halla  en  las  costas  del  Mediter- 
ráneo y el  Adriático. 

La  Foca  de  trompa  asi  llamada  (L.  45  f.  1)  porque  su  nariz  se 
prolonga  en  una  especie  de  trompa  blanda  y erectil  en  la  época  de  sus 
amores,  vive  en  las  mares  del  Sur  principalmente  en  las  costas  de  la 
Patagonia  é islas  Maluinas , donde  le  llaman  León  marino.  Algunos  de 
dichos  animales  tienen  diez  y ocho , veinte  y mas  pies  de  largo  y «no- 
sotros calculamos»  dicen  M.  Quoy  y Gaimard  «en  unas  dos  mil  libras 
el  peso  del  que  pareció  enviarnos  la  Providencia  al  siguiente  dia  de 
nuestro  naufragio.  Tendido  á las  orillas  de  una  pequeña  balsa  de  agua 
dulce  no  léjos  de  la  orilla  del  mar,  parecía  que  se  había  arrastrado 
hasta  aquel  sitio  para  morir  allí  penosamente;  sirvió  para  mantener, 
durante  muchos  dias,  á ciento  y veinte  personas». 

Hay  otras  especies  que  por  tener  orejas  salientes  las  reúnen  en  un  gru- 
po que  denominan  otarios:  tienen  los  cuatro  incisivos  medios  superio- 
res con  doble  corte,  (lo  cual  no  se  nota  en  ningún  otro  animal),  y los 
dedos  de  las  aletas  anteriores  casi  inmóviles.  La  Foca  con  crines  ó león 
marino  que  se  distingue  por  sus  largos  pelos,  y el  oso  marino  que  es  mas 
pequeño  y sin  ellos  son  las  mas  notables  especies:  viven  en  el  mar  pacífico. 

§ 435.  La  familia  de  las  Morsas  vulgarmente  llamadas  vacas 
marinas  (L.  45  f.  2)  se  conoce  fácilmente  por  los  dos  enormes  colmi- 
llos, armas  que  nacen  de  su  mandíbula  superior  y se  dirigen  hácia 
abajo,  teniendo  á veces  hasta  dos  pies  de  largo  y el  grueso  de  mi  bra- 
zo. El  enorme  volumen  que  tienen  los  alveolos  necesarios  para  contener 
tamaños  dientes  caminos,  hace  levantar  toda  la  parte  anterior  de  la 
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mandíbula  superior  en  figura  de  abultado  morro,  y las  aberturas  de 
las  narices  en  vez  de  estar  en  la  punta  del  hocico  quedan  mirando  ha- 
cia  el  cielo.  La  mandíbula  inferior  toma  una  figura  estrecha  y compri- 
midajiara  colocarse  mire  los  dos  colmillos,  y carece  de  incisivos  y 
caninos.  Los  colmillos  les  sirven  al  parecer  para  arrancar  de  las  rocas 
algunos  vegetales  que  comen,  y para  afianzarse  en  tierra  cuando  salen 
á descansar:  son  de  una  materia  muy  dura  , compacta  y blanca,  esti- 
mándolos los  torneros  aun  mas  que  el  marfil  para  ciertas  obras.  Su 
carne , piel  y grasa  tienen  los  usos  que  los  de  las  focas : habitan  en  el 
mar  Glacial. 


ORDEN  DE  LOS  ROEDORES. 

Familia  Primera  (1). — Tienen  clavículas  desarrolladas. 

Tribu  primera . Molares  que  dejan  de  crecer  á cierto  tiempo,  incisi- 
vos comprimidos. 

Cuerpo  ordinario Ardillas. 

La  piel  forma  un  paracaidas  á cada  lado.  . . . Polatucas. 

Tribu  segunda.  Molares  como  la  primera  tribu ; incisivos  regulares 
puntiagudos. 

5 molares  arriba,  4 abajo Alarmólas. 

Dientes  como  los  anteriores;  4 molares  arriba  y abajo.  Lirones. 

Como  los  anteriores;  3 molares  arriba  y abajo  . . Ralas. 

Como  los  anteriores;  3 molares  arriba  y abajo,  pero 

tienen  papadas Hámsteres. 

Tribu  tercera . Molares  como  los  anteriores;  incisivos 
muy  largos  y descubiertos.  .......  Ralas-topos. 

Tribu  cuarta.  Molares  que  siguen  creciendo  toda  la 


vida;  3 arriba  y abajo,  cola  larga Campafiolcs 

Molares  que  siguen  creciendo  toda  la  vida;  3 arriba 

y abajo,  cola  muy  corta Lcmiwgcs. 

Molares  como  los  Campañoles  pero  tienen  4 arriba 

y abajo Gliincliiftlas. 

Tribu  quinta.  Los  miembros^posteriores  rnuylargosl  Gerbos. 

Tribu  sesta.  Los  pies  posteriores  palmeados  1 . . Castores. 
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Familia  Segunda  (2). — Carecen  de  clavícula,  ó es  muy  corta é in- 
completa. 

Tribu  primera . Con  púas  agudas  en  el  cuerpo , cola 

regular Puerco-espines. 

Con  púas  agudas  en  el  cuerpo,  cola  asidora!  . . . Coendúes. 

Tribu  segunda.  Sin  púas;  incisivos  de  arriba  dobles 
unos  de  tras  de  otros  ;piernas  posteriores  mas  largas.  Ciebres. 

Sin  púas;  incisivos  como  las  liebres,  las  4 piernas 

iguales;  sin  cola ,.-...  Lagomis. 

Tribu  tercera.  Con  pelo;  incisivos  simples,  4 dedos 

delante  y 3 detras,  todos  palmeados Cabíais. 

Con  pelo;  incisivos  simples,  dedos  en  igual  número 

que  los  Cabíais  pero  libres . Cobayas. 

Con  pelo;  incisivos  simples,  dedos  como  los  Coba- 
yas. Cola  corta , . . Agutis. 

Con  pelo ; incisivos  simples,  5 dedos  en  cada  pie.  . Pacas. 

(1)  Corresponde  en  L.°  estos  géneros;  el  í.°  y 2.°  Sciurus.  3.° 
Arctomis.  Del  4.°  ai  11.°  G.  Mus.  12.°  G.  Castor. 

(2)  Corresponden  l.°  y 2.°  Lepus.  5.°  6.°  7.°  y 8.°  Cavia. 

§ 436.  Se  comprenden  en  este  orden  los  mamíferos  unguicula- 
dos ó con  dedos  provistos  de  uñas,  que  tienen  la  boca  armada  de  dos 
fuertes  dientes  incisivos  y molares  pero  carecen  de  colmillos.  Sus  in- 
cisivos son  dos  en  cada  mandíbula  (L.  45  f.  3) , grandes,  agudos  y ar- 
queados, propios  para  desmenuzar  las  sustancias  vegetales  mas  duras 
como  cortezas  y raíces, que  son  en  parte  su  alimento.  Separa  á los  inci- 
sivos de  los  molares  un  largo  espacio  vacío , correspondiente  al  sitio  de 
los  colmillos  en  los  otros  animales.  Tienen  la  mandíbula  inferior  arti- 
culada por  medio  de  un  cóndilo  longitudinal  que  no  la  permite  el  am- 
plio movimiento  que  en  abrir  y cerrar  la  boca  se  nota  en  los  carnice- 
ros, mas  les  facilita  el  movimiento  horizontal  de  dicha  parte  de  de- 
lante atras  y viceversa  que  les  permite  roer,  es  decir,  arrancar  poco 
á poco  y como  si  limasen,  partículas  menudas  de  los  cuerpos.  Tienen 
la  boca  pequeña,  la  lengua  suave,  eseepto  el  puerco-espín , el  cuerpo 
por  lo  general  de  corta  estatura  cubierto  de  pelos  que  en  las  mas  es- 
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pedes  es  dedos  suertes;  uno  interior,  fino,  sedoso  y caliente,  y otro 
exterior  mas  grueso  que  en  algunas  llega  á convertirse  en  espinas  y 
púas.  Sus  dedos  se  ven  armados  de  uñas  fuertes  con  las  que  se  forman 
madrigueras  cavando  la  tierra,  en  las  que  se  refugian  huyendo  de  los 
animales  carniceros,  á los  cuales  no  pueden  resistir  con  su  débil  fuer- 
za y desprovistos  de  armas,  algunos  también  pueden  trepar  á los  ar- 
boles. Su  cerebro  se  parece  mucho  al  de  los  insectívoros,  y su  inteli- 
gencia es  muy  limitada,  pero  muchos  están  dotados  de  instintos  admi- 
rables. La  mayor  parte  viven  de  sustancias  vegetales,  hojas,  raices, 
frutos , granos  y partes  leñosas  que  trituran  y hacen  polvo  entre  sus 
muelas  de  corona  ancha  cuyas  eminencias  de  esmalte  son  transversa- 
les para  estar  opuestas  al  movimiento  de  la  mandíbula.  Las  especies 
en  que  estas  líneas  ó eminencias  son  simples  se  alimentan  de  frutos  y 
raices , al  paso  que  las  que  tienen  los  dientes  con  eminencias  divididas 
en  tubérculos  obtusos , son  omnívoras , y algunas  que  las  tienen  con 
puntas  atacan  á los  otros  animales,  pareciéndose  algo  á los  carniceros. 
Las  patas  posteriores  de  los  roedores  son  mas  largas  que  las  ante- 
riores, de  modo  que  mas  bien  saltan  que  andan.  Son  animales  noc- 
turnos y tímidos  que  solamente  salen  de  sus  escondijos  cuando  reina 
un  profundo  silencio  que  les  advierte  no  tienen  que  temer  de  sus  ene- 
migos; entonces  recorren  los  campos ? huertos  y bosques,  buscando 
su  alimento  que  consiste  en  frutos,  nueces,  castañas,  semillas  peque- 
ñas, granos  y raices;  otras  introducidos  en  las  casas  devoran  las  pro- 
visiones que  el  hombre  acopia,  y se  hacen  incómodos  por  sus  destro- 
zos. Hay  muchos  invernantes : de  varios  se  come  la  carne  que  es  sana 
y agradable,  y las  pieles  de  otros  son  apreciadas  para  adornos,  ves- 
tidos etc. 

Divídense  en  varias  tribus , unas  que  tienen  clavículas  completas  y 
las  restantes  carecen  de  ellas  ó las  tienen  imperfectas.  Los  roedores 
que  forman  la  tribu  de  las  Ardillas  son  sin  contradicción  los  mas  ági- 
les, los  mas  alegres,  lindos  é inteligentes  de  todos  los  roedores.  Asi  se 
se  procura  domesticarlos,  cosa  fácil  por  su  carácter  dulce.  Un  instinto 
irresistible  los  mueve  á trepar  por  medio  de  sus  uñas  agudas;  su  cuer- 
po esbelto  y gracioso  termina  en  una  cola  larga  y poblada  que  levan- 
tan como  un  penacho  qae  adorna  su  cabeza.  Los  pelos  de  esta  cela  son 
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por  lo  general  dísticos,  es  decir,  que  miran  hácia  los  lados  como  las 
barbas  de  una  pluma;  aunque  otras  veces  los  tienen  como  los  demas 
animales.  Sus  sentidos  están  muy  desarrollados,  ojos  grandes,  orejas 
de  tamaño  mediocre,  que  presentan  por  lo  común  en  su  extremo  un 
pincel  de  largos  pelos : su  tacto  es  fino  y pueden  con  sus  miembros  an- 
teriores llevar  sus  alimentos  á la  boca.  Viven  en  los  bosques  sombríos 
donde  construyen  por  lo  común  sus  chocítas  redondas  sobre  la  reu- 
nion ú orquilla  de  dos  gruesas  ramas,  formadas  con  ramitas,  con  una 
cubierta  ó bóveda  en  su  parte  superior  para  librarlas  de  la  lluvia,  de 
suficiente  anchura  en  su  interior  para  albergar  al  padre , la  madre  ó 
hijuelos,  que  descansan  entre  el  musgo  y las  hojas  que  preparan  den- 
tro. En  este  refugio  que  las  defiende  de  los  gatos  y otros  carniceros, 
y de  las  aves  de  rapiña,  pasan  el  dia,  saliendo  solo  para  buscar  el  sus- 
tento ó juguetear  entre  el  foliage,  saltando  de  rama  en  rama  dando 
chillidos  y deslizándose  por  la  corteza  con  tal  agilidad  que  en  un  abrir 
y cerrar  de  ojos  desaparecen  á considerable  distancia.  Son  sumamente 
aseadas , limpiando  sus  nidos  de  la  menor  suciedad  que  notan  , no  con- 
sienten escrementos  en  sus  inmediaciones  y casi  siempre  están  ocu- 
padas en  atusar  y limpiarse  el  pelo.  Cuando  comen  es  con  la  mayor 
limpieza , sirviéndose  de  sus  pies  delanteros  para  tener  las  nueces , fa- 
bucos y otras  semillas,  mientras  las  pela  ó come. 

Al  momento  que  sienten  algún  ruido  ó se  toca  el  árbol  en  que  tie- 
nen su  morada  salen  de  su  nido  con  sus  hijuelos,  que  son  cuatro  por  lo 
común,  para  ponerse  en  salvo. 

La  ardillo  común  (L.  20  f.  1 ) que  vive  en  la  Europa  y norte  del 
Asia,  es  de  un  color  rojo  vivo  en  la  parte  superior  del  cuerpo  , por  la 
inferior  blanco , y mostachos  leonados.  Su  piel  es  apreciada , sobre  to- 
do la  de  una  variedad  llamada  vair  ó pequeño  gris  por  ser  de  este 
color  tirando  á amarillo,  que  es  de  aspecto  agradable,  suave  al  tacto, 
caliente  y ligera,  empleándose  en  forros  y adornos  de  vestidos. 

La  ardilla  de  los  pirineos  que  también  se  halla  en  los  Alpes,  es 
de  color  moreno  oscuro , salpicado  en  el  dorso  de  blanco  amarillento  , 
con  una  faja  leonada  sobre  lo  blanco  del  cuello,  y pinceles  en  las  ore- 
jas como  la  A.  común. 

En  las  otras  partes  del  mundo  se  hallan : la  Ardilla  de  Berberia  que 
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vive  en  el  norte  de  Africa , tiene  de  largo  diez  pulgadas,  y cuatro  ra- 
yas blancas  á lo  largo  de  la  espalda:  La  A.  palmista , es  gris  con  man- 
chas oscuras  sobre  el  dorso,  la  A Grande  del  Malabar  que  llega  al  ta- 
maño de  un  gato  y es  de  color  castaño  que  tira  á purpúreo  sobre  el  es- 
pinazo: El  capistrato  jó  A en  mascarada ; el  gverlinguet  de  Cayena , 
la  A.  de  vientre  dorado  de  Saba;  la  de  cuatro  bandas  que  son  blancas 
sobre  fondo  leonado,  y vive  en  los  Estados-Unidos:  y otras  muchas 
especies  Unos  Autores  las  reparten  todas  ellas  en  tres  géneros,  y o- 
tros  en  cinco. 

Las  IPolaíneas  ó ardillas  volantes  las  que  algunos  subdividen 
en  dos  secciones,  se  distinguen  por  el  pliegue  de  su  piel  á los  la- 
dos del  cuerpo,  que  estendido  las  sostiene  algunos  instantes  y las 
favorece  para  dar  grandes  saltos  de  muchas  varas  cuando  se  arro- 
jan de  árboles  ú otras  partes  elevadas.  Viven  sobre  los  árboles  y algu- 
nas se  han  domesticado.  En  los  bosques  de  Rusia  y Suecia  se  halla  la 
especie  europea  de  color  ceniciento  y tamaño  de  una  rata ; en  el  norte 
de  América  hay  otra  algo  mas  rojiza  y de  cola  menor,  que  llaman 
asapan;  el  taguan , (L.  45  f.  4)  se  halla  en  las  Molucas  y Filipinas, 
es  del  grandor  de  un  gato  , y de  color  castaño  vivo.  Hay  algunas  otras 
especies. 

§ 438.  Forman  la  tribu  de  las  ratas  varios  géneros  de  pequeños 
roedores  semejantes  al  ratón  que  son  los  mas  carniceros  de  éste  orden. 
Tienen  cuatro  dedos  en  las  patas  delanteras  y un  pulgar  rudimentario 
que  parece  un  tubérculo , y en  las  posteriores  cinco.  Citaremos  los 
principales  géneros. 

Las  Marmotas  son  de  formas  torpes  y pesadas,  al  contrario  de 
las  ardillas,  á las  que  sin  embargo  se  parecen  en  la  dentadura;  tienen 
los  miembros  muy  cortos  sobre  todo  los  posteriores;  uñas  fuertes  y 
cortantes;  cola  y orejas  poco  notables.  La  cabeza  es  ancha  y aplanada, 
el  cuerpo  grueso  y aplastado  que  les  permite  pasar  por  pequeñas  ren- 
dijas, el  pelo  basto.  Mantiénense  principalmente  de  vegetales:  inver- 
nan  en  cuevas  que  escavan  bajo  tierra. 

La  Marmota  común  es  un  pequeño  cuadrúpedo  moreno-rojizo  por 
encima,  con  la  punta  del  rabo  negra , los  pies  y punta  del  hocico  blan- 
cos. Por  el  mes  de  Setiembre  aprontan  la  madriguera  en  que  han  de 
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pasar  el  invierno  y recojen  el  heno  entre  el  cual  deben  abrigarse  duran- 
te su  letargo  ó invernación  que  empieza  por  Octubre  y dura  algunos 
meses.  Cierran  la  entrada  después  de  metida  toda  la  familia,  con  tier- 
ra que  sacan  de  la  misma  cueva  y con  piedras  que  recojen.  En  los  dias 
apacibles  salen  á retozar,  y comer  granos,  raíces  tiernas,  bellotas  etc. 
teniendo  cuidado  de  apostar,  según  dicen,  un  centinela  que  lanzando 
un  chillido  que  se  parece  un  silvido,  les  avisa  la  aproximación  de  al- 
gún hombre,  lobo,  zorra,  ave  de  rapiña  ú otro  enemigo;  á cuya  se- 
ñal toda  la  banda  desaparece.  Es  una  fábula  ridicula  lo  que  cuentan 
de  que  una  de  ellas  tendida  boca  arriba  y abrazando  entre  sus  cuatro 
patas  todo  el  heno  que  puede,  es  arrastrada  á modo  de  carro  por  sus 
compañeras,  que  de  este  modo  hacen  su  provision  de  yerva:  las  roza- 
duras y falta  de  pelo  que  en  su  espalda  se  notan,  son  debidas  ya  al 
frote  que  sufren  en  los  techos  de  sus  madrigueras,  ya  á la  costumbre 
de  subir  por  entre  el  hueco  de  las  peñas,  afianzando  sus  manos  y es- 
palda en  ellas;  de  donde  dice  aprendieron  los  Saboyanos  á subir  por  el 
cañón  de  las  chimeneas  para  limpiarlas.  Cuando  es  joven  puede  do- 
mesticarse y aprender  algunas  habilidades , como  se  ve  á menudo.  Se 
cazan  para  aprovechar  sus  pieles  y carne  que  se  come  salada  como  la 
det  puerco:  la  grasa  que  es  parecida  á la  de  este  animal  se  usa  en  las 
casas  y como  remedio  en  fricciones.  Viven  en  los  Alpes  en  la  region  de 
las  nieves  perpetuas : parecidas  á esta  son  el  Bobac  de  color  gris  ama- 
rillento que  se  halla  en  el  Norte  de  Europa  y Asia;  el  monax  ó M.  do 
América  de  color  moreno  ferruginoso  con  la  cola  negruzca : la  M.  del 
Misuri  ó perro  de  las  praderas  (llamada  así  por  la  semejanza  que  tiene 
su  grito  con  el  ladrido  de  un  perro) ; de  un  rojo  oscuro , ojos  grandes, 
cabeza  ancha  y deprimida  por  encima  y algunas  mas. 

Hay  otras  marmotas  que  llaman  de  tierra  las  cuales  tienen  bolsa 
en  la  boca  donde  acopian  provisiones  de  semillas,  por  lo  que  las  lla- 
man espermófilos.  Tales  son  el  Suslik  ó zizel  de  pelo  pardusco  salpica- 
do de  manchitas  blancas,  que  se  halla  en  Rusia  y Austria:  su  carne  se 
come  y su  piel  es  linda : el  Suslik  de  trece  rayas  que  son  leonadas  so- 
bre el  color  oscuro  del  dorso,  es  del  Norte  de  América : la  M . roja  de 
Colombia;  y algunas  otras  especies. 

Los  Lirones  son  bastante  parecidos  á la  ardilla  , vivos  y gracio- 
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sos:  tienen  cuatro  molares,  cola  larga  y peluda,  y labios  gruesos  con 
largos  mostachos.  Habitan  en  las  selvas,  trepan  á los  árboles,  comen 
castañas,  avellanas  y otros  frutos,  y aun  los  huevos  y pajarillos  que 
encuentran  en  los  nidos.  Temen  la  humedad  eligiendo  sitios  secos  donde 
forman  sus  nidos  de  musgo  ó en  árboles  huecos,  ó en  las  concavidades 
délas  rocas  donde  por  el  estío  paren  cuatro  ó cinco  hijuelos.  Son  valerosos 
y muerden  con  violencia  con  sus  largos  incisivos,  y asi  no  temen  á la 
comadreja,  ni  á las  aves  de  rapiña:  de  la  zorra  se  burlan  trepando  á los 
árboles;  pero  los  Gatos  salvages  y las  Martas  son  sus  mas  terribles 
enemigos.  Se  entorpecen  durante  el  invierno,  acurrucándose  hechos 
una  bola  en  el  hueco  de  los  árboles  ó de  las  paredes. 

El  Lirón  común  tiene  seis  pulgadasde  largo,  color  gris  pardusco,  ha- 
bita la  Europa  meridional,  donde  se  come  su  carne  con  gusto,  y los 
antiguos  romanos  la  apreciaban  mucho , engordándolos  en  sus  pose- 
siones. El  Leroto , una  pulgada  menor  que  el  lirón,  tiene  el  lomo  de 
color  rojo-oscuro  y una  mancha  negra  que  rodea  los  ojos.  Habita  en 
los  países  que  en  el  anterior,  viviendo  en  los  jardines,  y en  las  casas 
donde  hace  estragos  en  los  árboles  frutales,  sobre  todo  los  albérchigos, 
á que  son  muy  aficionados,  llevándose  á su  agujero  lo  que  no  pueden 
comer  allí:  su  carne  no  se  come  pues  huele  como  el  ratón. 

El  Moscardino  ó avellanero  del  tamaño  de  un  ratón  , con  la  piel  ro- 
jiza, vive  en  los  bosques  de  los  mismos  países,  comiendo  las  avella- 
nas principalmente , castañas,  fabucos  y otros  frutos.  En  los  países 
estrangeros  se  hallan  algunas  especies  que  tienen  púas  en  el  lomo  de 
las  que  han  formado  varios  autores  un  género  aparte. 

Las  Halas  propiamente  tales,  tienen  la  cola  larga  y escamosa. 
Son  animales  pequeños  sumamente  fecundos  y muy  nocivos, por  los  es- 
tragos que  hacen  en  las  habitaciones,  graneros,  embarcaciones,,  ro- 
yendo tocino,  carne,  queso,  manteca,  frutas,  sebo,  papel,  cuero, 
muebles  y vestidos ; pues  su  voracidad  es  estrema  y cuando  padecen 
escaséz  se  devoran  unas  á otras.  Ademas  las  martas,  gatos  y aves  de 
rapiña  acaban  con  gran  número  de  ellas,  á pesar  'de  lo  cual  su  estre- 
ma fuerza  reproductiva  todo  lo  infesta.  Unas  apetecen  saciar  su  ape- 
tito con  las  inmundicias  de  los  muladares/le  las  ciudades,  con  tos  ca- 
dáveres de  animales  que  se  arrojan,  y con  les  hediondas  materias 
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de  las  letrinas;  otras  devastan  los  campos  comiéndose  las  semillas 
sembradas  ó las  raíces,  tallos  y espigas  de  las  plantas  ó mieses. 

Las  especies  mas  conocidas  de  todos  que  hay  en  España  son  ;La  ra- 
ta doméstica  ó negra , no  fue  conocida  de  los  antiguos  por  lo  cual 
se  cree  originaria  de  América , aunque  se  ignora  en  que  tiempo  vino 
por  medio  de  los  buques,  tiene  de  largo  unas  6 pulgadas.  Se  forma 
agujeros  en  que  anida,  siendo  voraz  y atacando  á los  animalillos 
pequeños,  pollos,  huevos,  granos  etc.  de  las  casas  de  campo,  donde 
también  forma  nidos  entre  las  tejas.  También  se  hallan  en  los  alma- 
cenes de  bacalao,  cacao  y azúcar. 

El  Dezmeho , turón  grande  ó rata  de  los  muladares , que  es  la  ma- 
yor, abunda  en  los  basureros,  atargeas,  mataderos,  almacenes  etc. ; 
gusta  mucho  de  sustancias  animales  aunque  sea  corrompidas.  Esta  rata 
que  ha  sustituido  á la  anterior  á la  que  escede  en  2 pulgadas  de  largo, 
ha  sido  transportada  por  los  buques  mercantes  de  la  India  á Inglaterra 
en  1730  ; y desde  aquí  se  ha  esparcido  por  toda  Europa , destruyendo 
en  gran  parte  á la  rata  negra. 

El  Raton,  bien  conocido  de  todos,  agugerea  los  tabiques,  y el  grueso 
de  las  bovedillas  ó cielos  rasos  que  median  entre  los  pisos  de  las  casas, 
formando  largas  cuevas.  Se  mantienen  de  sustancias  animales  y vege- 
tales, particularmente  cuerpos  grasientos  : es  mas  tímido  que  los  ante- 
riores y apenas  se  le  ve  sino  de  noche.  Gomo  el  frió  no  los  entorpece 
se  hallan  hasta  en  Islandia  y Siberia,  aunque  los  paises  templados, 
sobre  todo  el  Egipto  les  convienen  mejor. 

El  Turón  ó ratón  silvestre  es  de  color  leonado  mas  oscuro  por  el  lo- 
mo, algo  mayor  que  el  ratón;  vive  en  el  campo  atacando  á los  vegeta- 
les, trutos  y granos  sembrados,  plantas  tiernas,  retoños  de  árboles  etc. 
Hay  algunas  otras  especies  en  Europa. 

En  las  otras  partes  del  mundo  se  encuentran  también  bastantes,  en- 
tre ellas:  la  Rata  anguya , del  grandor  del  dezmeño  , pelo  leonado-ro- 
jizo  por  encima  que  vive  en  el  Paraguay:  la  Rata  gigante  de  la  India 
que  tiene  un  pie  de  largo  y otro  tanto  su  cola,  pelo  moreno  oscuro  por 
encima,  gris  por  debajo  etc. 

Los  Hámsteres,  cricetos  ó Ratas  de  trigo  son  unas  ratas  de  cola 
corta  y peluda,  con  papadas  ó sacos  en  la  boca  donde  acopian  granos 
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para  llevarlos  á sus  cuevas,  vaciándolos  con  sus  patas  delanteras.  El 
Hámster , común  ó marmota  de  Alemánia  (L.  20  f.  2)  es  mayor  que 
la  rata;  pardo  rojizo  por  encima  negruzco  por  debajo;  se  vé  una  man- 
cha de  color  leonado,  sobre  la  mandíbula  inferior,  otra  delante  del 
hombro  y otra  detras,  y la  cuarta  bajo  el  cuello.  Parece  que  no  inverna 
á pesar  de  que  se  cree  asi , pues  está  mas  lleno  de  gordura  en  la  pri- 
mavera que  en  el  otoño  cuando  se  retira  á su  cueva,  en  la  cual  acopian 
trigo,  alubias,  guisantes  y otras  semillas  en  cantidad  á veces  de  veinte 
á ochenta  libras,  en  lo  cual  se  ocupan  el  verano.  Cuando  escasean  de 
víveres  devoran  hasta  á sus  hijos  y hembras;  paren  estas  tres  ó cuatro 
veces  al  año,  seis,  ocho  ó diez  hijos  en  cada  una.  Su  piel  se  usa  bas- 
tante aunque  no  es  preciosa.  Hay  algunas  especies  mas. 

Los  Campaiioles  ó ratones  campesinos  parecidos  á los  anterio- 
res en  figura  y costumbres,  tienen  la  cola  aunque  con  pelo,  larga,  y 
carecen  de  papadas:  cavan  la  tierra  con  sus  uñas  fuertes  y ganchudas, 
formando  madrigueras  no  muy  hondas. 

El  campañol  común  (L.  45  f.  5)  es  del  tamaño  del  ratón  casero  ; su 
pelo  es  pardo  amarillento  por  encima,  y nunca  habita  en  las  casas, 
sino  en  los  campos  y jardines  en  agujeros  que  abre  en  forma  de  zic- 
zac  que  ván  á parar  á una  cámara  de  tres  crcuatro  pulgadas  de  diá- 
metro , donde  pare  la  hembra  sobre  un  lecho  de  yerbas  secas,  un  par 
de  veces  al  año,  ocho,  diez  ó doce  crias.  Asi  se  multiplican  con  tal 
rapidez. que  cuando  las  nieves  y grandes  lluvias  de  otoño  no  los  des- 
truyen, son  un  azote  que  causa  irreparables  daños  despojando  en  po- 
cos dias  toda  una  comarca  de  su  vegetación,  comiéndose  los  granos  , 
semillas,  frutos,  raíces,  cebollas,  hojas  y troncos  de  las  plantas,  y 
cuando  les  aprieta  el  hambre  hasta  las  del  tabaco.  Asi  hará  40  años  que 

en  la  Vandeé  ocasionaron  una  hambre  destruyendo  en  dos  años  las 

*) 

cosechas  por  valor  de  once  millones  de  reales.  Ademas  de  los  lazos 
comunes  que  se  les  tienden  cuando  se  nota  su  multiplicación  en  un 
campo,  se  labra  hondamente  y se  matan  , cuando  escapan.  También  se 
les  hechan  semillas  con  veneno;  en  algunos  cantones  abren  fosos  poco 
distantes  unos  de  otros  redondos  en  el  fondo,  y alisadas  las  paredes  á 
fin  de  que  no  puedan  subirse  chibando  las  uñas,  y cojen  muchos,  [mes 
se  ha  observado  que  cuando  el  campañol  halla  á su  paso  algún  foso, 
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se  arroja  á él  por  instinto.  Habita  en  toda  Europa,  donde  también  se 
encuentran  entre  otros  la  rata  de  agua  que  vive  junto  á los  lagos  y 
rios;  el  Campañol  de  los  prados  parecido  al  leming  en  costumbres,  que 
reúne  provisiones  crecidas  para  el  invierno  (§  325.).  El  C.  rayado, 
con  bandas  longitudinales  negras  sobre  fondo  pardo  claro,  se  encuen- 
tra en  el  Gabo.  El  C.  de  las  lagunas,  vive  en  América,  gustando  mu- 
cho de  las  semillas  de  la  zizania  acuática;  tiene  5 pulgadas  de  largo, 
pelo  rojizo  oscuro  por  encima  etc. 

Los  Siemisagcs  (§  325)  que  tiene  la  cola  muy  corta  y fuertes 
uñas  , viven  en  las  partes  setentrionales  y orientales  del  antiguo  con- 
tinente: cavan  madrigueras,  son  voraces,  arrasando  cuanto  hallan  en 
el  campo , no  atreviéndose  por  fortuna  á penetrar  en  las  casas.  El  Lem- 
mer  óL.  de  Noruega  de  pelo  suave  salpicado  de  rojo,  gris  negro  y blan- 
co que  tiene  las  orejas  escondidas  bajo  el  pelo,  es  el  mas  notable. 

©aáilátr»,  es  el  nombre  de  un  animal  (que  para  algunos  autores 
constituye  género  y especie),  parecido  á las  ratas  en  su  forma,  aunque 
se  distingue  por  su  cola  larga  y comprimida  por  los  lados,  y por  sus 
dedos  posteriores  guarnecidos  de  unas  filas  de  cerdas  fuertes  y espesas 
que  cruzadas  unas  con  otras  como  las  de  los  desmanes  , forman  una 
especie  de  palmeadura  impermeable.  Son  estos  anímales  del  tamaño 
de  un  conejo  de  color  gris  rogizo  y viven  reunidos  en  pequeñas  fami- 
lias á las  orillas  del  agua  construyendo  sus  moradas  á la  manera  de 
los  Castores.  Se  alimentan  principalmente  de  raíces  del  ácoro  que  sa- 
can del  fondo  del  rio.  Hállanse  en  los  lagos  y rios  del  Canadá  donde 
los  cazan  para  aprovechar  el  pelo  que  se  usa  en  las  artes  lo  mismo  que 
el  del  Castor,  del  cual  no  desmerece  en  finura. 

§ k39.  Aunque  muy  semejantes  á los  ratones,  se  diferencian  los 
C¿e**Ii©s  de  todos  los  roedores  por  sus  patas  posteriores  sumamente 
largas  como  también  la  cola  sobre  la  cual  se  apoyan  cuando  están  sen- 
tados sobre  sus  piernas  y cuando  andan  , que  es  siempre  á saltos,  pu- 
diendo  á veces  darlos  hasta  de  diez  pies  de  longitud.  Divídese  esta  tri- 
bu en  tres  géneros.  Viven  en  las  llanuras  arenosas  y desiertas  de  los 
climas  cálidos  y algunos  se  retiran  á los  bosques. 

Los  Ciertoos  ( L.  46  f.  1 ) tienen  k molares  arriba  y 3 abajo: 
los  ojos  grandes,  como  también  las  orejas,  largos  mostachos  y pe- 
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lo  espeso:  son  tímidos  y se  recogen  á descansar  en  sus  madrigueras 
en  los  desiertos  incultos,  alimentándose  de  granos  y raíces.  El  Gerbo 
común  de  color  leonado  claro  por  encima,  con  tres  dedos  en  los  pies 
de  atras  que  se  baila  en  Arabia  , Egipto,  Argel  y en  el  resto  del  norte 
de  Africa;  y el  Alactaga  mas  pálido  que  el  anterior  con  5 dedos  en  los 
pies,  son  las  dos  especies  principales. 

Los  €rerhül®§  solo  tienen  tres  molares  simples,  de  corona  tuber- 
culosa : los  ojos  y orejas  grandes.  Son  pequeños  de  cuerpo,  cavan  vas- 
tas madrigueras  donde  reúnen  crecidas  provisiones,  y salen  solo  de 
noche.  El  G.  de  la  India  que  se  baila  junto  á Benares,  y el  de  Egipto, 
son  los  mas  notables. 

Los  Mcrioncs  presentan  sus  tres  molares  de  corona  compuesta, 
en  forma  de  S ranversada  con  circuios  concéntricos:  son  pequeños  y 
se  hallan  en  América. 

Las  filtitas-togMfts  se  parecen  á las  ratas  por  sus  dientes  y figura, 
y á los  topos  por  carecer  de  orejas,  y tener  ojos  pequeñísimos,  y uñas 
fuertes.  Tienen  el  cuerpo  de  figura  torpe,  la  cola  corta,  las  patas  grue- 
sas, dos  tetas  inguinales,  los  incisivos  demasiado  grandes  que  no  los 
cubren  los  labios,  y los  molares  desiguales  entre  sí.  Son  animales  sub- 
terráneos, excavan  galerías,  se  mantienen  de  raices  y causan  daños  con- 
siderables á la  agricultura.  El  Zemni  tiene  los  ojos  cubiertos  del  todo 
por  la  piel,  que  no  forma  párpados:  el  pelo  suave  y fino  gris  rojizo; 
es  del  tamaño  de  la  rata  común.  Viven  en  sociedad  en  las  llanuras  fér- 
tiles del  Asia  menor,  Persia  y mediodía  de  Rusia ; alimentándose  de 
granos,  y legumbres  de  que  hacen  provision  para  el  invierno. 

§ 440.  Las  Chinchillas  que  suelen  repartir  en  tres  pequeños 
géneros  formando  una  tribu,  son  unos  roedores  con  clavículas,  pareci- 
dos en  figura  y tamaño  al  conejo.  Hace  largos  años  que  su  preciosa, 
linda  y fina  piel  es  apreciada  y de  mucho  uso,  pero  hasta  poco  hace 
no  se  han  tenido  esactas  nociones  sobre  estos  animales. 

La  chinchilla  común  tiene  quince  pulgadas  de  longitud  desde  el  ho- 
cico á la  punta  de  la  cola , de  un  color  gris  hermoso  en  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo,  pelo  sumamente  fino  sinve  y espeso;  se  parecen  en 
la  vivacidad  á la  ardilla:’  sus  ojos  son  grandes  y espresivos,  las  orejas 
medio  desnudas,  las  patas  posteriores  son  una  mitad  mas  largas  que 
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las  delanteras.  Vive  formando  familias  en  madrigueras  que  excava  en 
las  montanas  de  Chile  y del  Peni  donde  la  cazan  con  perros  adies- 
trados: y su  carne  la  comen  los  indios.  Usa  como  la  ardilla  de  sus  pa- 
tas delanteras  para  llevar  á la  boca  los  alimentos. 

La  Vizcacha,  es  como  un  conejo  grande,  el  pelo  gris  color  de  plo- 
mo, no  tan  fino  como  el  de  la  chinchilla,  y tiene  tres  dedos  en  los  pies 
de  atras.  Habita  en  las  llanuras  llamadas  las  Pampas  al  abrigo  de  ma- 
drigueras que  cava  con  las  unas  de  sus  pies  posteriores,  reunida  en  fa- 
milias de  6 á 8 individuos , manteniéndose  de  yerbas  y semillas. 

§ 441.  Los  Cíi^4í>s*cs  (L.  21  f.  3)  que  en  su  conformación  se 
semejan  á las  ratas,  son  tan  corpulentos  como  corderos:  tienen  la  co- 
la ancha , aplastada  y llena  de  escamas,  los  5 dedos  posteriores  mas 
largos  y palmeados  (§  331).  No  se  conoce  mas  que  una  especie,  que 
habita  en  todo  el  Norte  del  Mundo,  y en  los  grandes  rios,  y aun  en 
Europa  hasta  el  Ródano , aunque  estos  son  solitarios  y los  llaman  li- 
baros. Los  del  Canadá  usan  apostar  centinelas  que  al  momento  que 
ven  aproximarse  algún  animal  peligroso  alarman  la  colonia  dando  co- 
letazos en  el  agua,  á cuya  señal  todos  se  ponen  en  salvo.  Sus  enemi- 
gos son  los  animales  carniceros  y el  hombre  que  los  caza  no  por  su 
carne  aunque  se  come,  sino  por  el  valor  de  su  piel  de  que  se  distin- 
guen varias  especies.  Las  mas  estimadas  son  las  de  los  castores  muer- 
tos en  invierno  que  se  usan  como  pieles  curtidas:  las  de  segunda  clase 
que  son  las  que  han  usado  los  salvages  y las  de  tercera  que  provienen 
de  los  animales  cazados  durante  el  verano,  se  emplean  en  fabricar  con 
su  pelo  sombreros  finos  y paños,  llegando  á valer  la  libra  de  pelo  cer- 
ca de  doscientos  francos. 

Ahora  vamos  á hablar  de  los  roedores  que  carecen  de  claviculas 
formando  una  sección  por  este  carácter  que  los  diferencia  de  los  an- 
teriores. 

§ 442  Con  este  impropio  nombre  de  Pnerc©  espines  se  distinguen 
unos  animales  roedores  que  solo  se  parecen  al  puerco  por  la  figura  de 
su  cabeza  y el  gruñido  que  forman,  pero  que  tienen  mucha  seme- 
janza con  el  herizo  por  las  armas  de  que  para  su  defensa  les  proveyó 
la  naturaleza.  Son  estas  púas  fuertes  y ligeras,  huecas  en  su  centro 
con  anillos  negros  y blancos  y están  implantadas  ligeramente  en  la  piel, 
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por  lo  cual  suelen  caerse  algunas  en  los  movimientos  fuertes  del  ani- 
mal, de  donde  tuvo  origen  la  fábula  de  que  las  lanzaba  á lo  lejos  con- 
tra sus  enemigos.  Viven  en  cuevas  profundas  con  varias  entradas , en 
la  pendiente  de  las  colinas  escarpadas , en  terreno  pedregoso  que  mire 
al  medio  dia.  Son  los  animales  de  esta  tribu  desconfiados  y tímidos,  su 
andar  torpe;  el  ruido  del  foliage  de  los  árboles,  el  canto  de  las  aves  les 
espanta;  asi  huyen  de  los  sitios  animados  por  el  movimiento  de  otros 
séres.  Son  nocturnos , estando  todo  el  dia  escondidos  en  sus  cuevas  ; 
se  mantienen  de  frutos , yervas , granos  y raíces. 

De  los  Puerco  EsplBies  propios  se  encuentra  una  especie  el 
P.  E.  común  (L.  31  f.  3)  en  España , Italia  y Grecia,  y otra  que  algu- 
nos miran  como  variedad  en  la  India , Berbería,  el  Cabo  etc. 

Los  CoetMltkes  tienen  mas  cortas  las  púas  y cola  asidora  con  cuya 
ayuda  trepan  á los  árboles.  Aqui  pertenecen  el  Coendú  y el  Cuy  que 
se  hallan  en  el  Brasil. 

§ 443  Los  roedores  de  la  tribu  de  las  Liebres  se  conocen  por  que 
tienen  cuatro  incisivos  superiores  colocados  unos  tras  de  otros:  los 
dos  delanteros  mas  anchos  y largos  que  los  posteriores  á los  que  ocul- 
tan enteramente , y parece  que  están  alli  solo  para  que  estriben  en 
ellos  los  dos  incisivos  de  la  mandíbula  inferior.  Tienen  el  interior  de 
la  boca  cubierto  de  pelo  como  el  resto  del  cuerpo , y asi  mismo  los  pies 
hasta  por  debajo : sus  dedos  son  cinco  por  delante  y cuatro  en  las  patas 
traseras,  labio  superior  hendido,  orejas  blandasy  peludas  por  defuera. 
Divídense  en  dos  géneros. 

Las  Uelíres  tienen  las  orejas  largas  y movibles,  patas  traseras 
mucho  mas  largas  y cola  corta.  Divídenlas  algunos  naturalistas  en  dos 
pequeñas  secciones.  La  primera  las  liebres  están  conformadas  para 
correr,  son  los  roedores  mas  veloces,  nunca  escavan  madrigueras , si- 
no que  se  hechan  en  sus  camas , esto  es  en  algún  hoyo  ó concavidad  ó 
sobre  hojas:  sus  piernas  son  largas  y las  anteriores  delgadas,  y las  ore- 
j as  son  por  lo  común  una  pulgada  mas  largas  que  la  cabeza.  De  esta 
sección  las  siguientes  son  las  mas  notables. 

La  liebre  común  tan  conocida  de  todos,  de  color  agrisado  aunque  sugeta 
á variaciones,  tiene  ojos  grandes,  hocico  abultado  , y levantada  la  cola. 
Es  tan  asustadiza  que  huye  al  menor  asomo  de  peligro,  y se  toma 


ROEDORES. 


99 


por  tipo  de  la  timidez.  En  invierno  tiene  el  pelo  mas  espeso  y consis- 
tente por  lo  cual  se  estima  su  piel  mas  en  dicha  estación  (L.  4G  f.  2) 
y suele  resistir  mejor  á los  tiros  de  los  cazadores.  Su  carne  es  suma- 
mente apreciada  sobre  todo  la  de  las  que  viven  en  países  templados 
sobre  colinas  y terrenos  secos  abundantes  en  tomillo , espliego  y otras 
plantas  aromáticas,  muy  superior  á la  de  las  que  habitan  en  llanuras 
bajas  y pantanosas  ó se  crian  en  los  parques.  Las  que  viven  en  climas 
cálidos  tienen  la  carne  mas  dura  y estimulante,  casi  coriácea.  Pasan 
todo  el  dia  ocultas  entre  las  yerbas  y malezas,  saliendo  á la  noche  á 
buscar  de  comer  plantas  , raíces,  hojas  y tallos  iernos  , y á jugueteas 
saltando.  En  verano  residen  en  los  argomales  y malezas  , entre  los  vi- 
ñedos ó debajo  de  arbustos,  y en  invierno  buscan  aunque  no  lejanos 
del  primero,  sitios  espuestos  al  sol  demedio  dia  y abrigados  del  viento. 
No  tienen  mas  recurso  contra  sus  numerosos  enemigos  que  su  agilidad 
que  es  muy  grande  cuando  van  cuesta  arriba,  y las  astucias  que  su 
instinto  las  inspira  cuando  se  ven  apuradas.  Paren  seise  siete  veces  a! 
ano  y en  cada  vez  tres  ó cuatro  hijuelos.  Se  halla  en  toda  la  Europa 
templada  , en  el  Asia  menor  y la  Siria.  El  Mousel  qne  se  encuentra  en 
Java  yes  por  encima  de  color  rogizo  jaspeado  con  una  especie  de  co- 
llar pardo  negruzco  sobre  el  cuello.  La  Liebre  variable  que  osla  mayor 
de  esta  tribu. , y se  halla  en  el  Norte. 

La  segunda  seccionó  los  Conejos  la  forman  varias  especies  no  tan 
ligeras  como  las  anteriores,  de  cuerpo  mas  rehecho,  con  las  orejas  poco 
mas  largas  ó mas  cortas  que  la  cabeza,  y las  cuatro  patas  mas  iguales. 
Se  refugian  en  madrigueras  que  cavan  ó en  los  agugeros  que  encuen- 
tran. El  Conejo  común  es  de  color  agrisado,  originario  de  Africa  desdi' 
donde  se  connaturalizó  en  Grecia  y España  estendiéndose  á Italia  y 
Francia  después.  Suelen  vivir  reunidos  varios  en  una  madriguera:  po- 
cos dias  ántes  de  parir  hace  la  hembra  en  tierra  ancha,  ó al  lado  de  un 
un  árbol  ó pared , un  agugero  de  tres  pies  de  profundidad  en  cuyo  fon- 
do coloca  una  porción  de  hojas  secas  y sobre  ellas  otra  capa  de  pelo 
sedoso  que  desprende  de  su  vientre,  colocando  en  este  nido  sus  crias 
que  son  de  cuatro  á diez.  Se  puede  domesticar  en  cuyo  caso  la  casta 
varía  mucho  de  colores.  Su  carne  es  apreciada  , y sus  pieles  y pelo  se 
usan  como  todos  saben.  Se  encuentra  en  el  medio  dia  de  Europa  y. 
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y Asia,  y en  Africa.  En  España  no  se  halla  en  el  pais  Vascongado,  don- 
de al  contrario  la  liebre  es  abundante. 

A esta  sección  corresponden  entre  otras  especies,  el  Tapeti  del  Brasil, 
con  una  mancha  blanca  en  forma  de  cáliz  sobre  el  pescuezo:  el  c.  de 
los  arenales,  menor  que  el  nuestro  que  vive  en  el  pais  de  los  Hotento- 
tes  etc. 

Los  Lagonais  (nombre  sacado  del  griego  que  significa  liebres-ra- 
tones), de  costumbres  parecidas  á las  del  conejo,  tienen  las  cuatro 
piernas  iguales,  orejas  chiquitas  y cola  ninguna.  Solo  encierra  tres  pe- 
queñas especies  descubiertas  por  el  célebre  Pallas  en  Siberia  , donde 
viven  en  terreros  ó cuevas , en  las  que  permanecen  todo  el  dia  saliendo 
de  noche  á saber;  el  Pika  (L.  46  f.  3)  de  unas  diez  pulgadas  de  largo 
rojizo-amarillento  , que  vive  en  sociedad  , § 323  y cuyos  montones  de 
heno , que  á veces  tienen  cinco  pies  de  altura , sobre  ocho  de  diámetro 
son  muy  útiles  á los  habitantes  que  salen  á buscarlo : el  Ogoton  que 
vive  junto  al  lago  Baikal , y el  Sulgan  agrisado  con  los  costados  y pies 
amarillentos;  es  menor  que  el  pika,  y vive  en  el  mediodía  de  Siberia 
donde  se  mantiene  de  las  flores  y hojas  del  cítiso,  del  cerezo  enano  y 
del  manzano  silvestre. 

§ kkk.  Los  cuatro  géneros  que  forman  la  tribu  de  los  cabiais , tie- 
nen clavículas  imperfectas,  y los  incisivos  sencillos. 

Los  Cabíais  que  son  los  mayores  de  los  roedores  llegando  al  ta- 
maño del  cerdo  de  Siam,  tienen  los  dedos  palmeados,  son  tímidos,  vi- 
ven en  tropas  inmediatos  á los  grandes  ríos,  arrojándose  á sus  aguas 
á la  menor  apariencia  de  riesgo , nadando  entre  dos  aguas  por  largo 
trecho.  Solamente  de  noche  salen  de  sus  retiros  para  comer  frutos  y 
raíces  , que  junto  con  el  pescado  son  su  alimento.  Se  aprovecha  su  piel 
y se  come  la  carne  aunque  no  sea  muy  estimada. 

El  C.  capibara  que  vive  en  el  Brasil , Guayana  y Paraguay ; y el 
C.  con  pies  de  elefante  son  ias  dos  especies  que  se  conocen. 

Los  Cobayas  carecen  de  cola.  La  especie  conocida  tiempo  ha  es 
el  apere'a  ó conejo  de  indias,  por  tener  sus  costumbres  semejantes  á las 
del  conejo,  cavando  madrigueras  ó se  refugia  en  los  huecos  de  las  pe- 
ñas. Su  color  es  gris  rojizo,  aunque  los  domésticos  que  se  crian  en 
América  de  tiempo  inmemorial,  y en  Europa  hace  muchos  años  bajo 
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el  nombre  de  cochinillos  de  indias  varían  mucho  teniendo  el  pelo  man- 
chado  de  blanco,  negro  y rojizo.  Es  muy  fecundo,  pues  la  hembra  pa- 
re cada  cuatro  semanas  de  cinco  á diez  hijos.  La  carne  del  silvestre  es 
mas  sabrosa  y se  come  en  América. 

Los  Pacas  parecidos  en  el  género  de  vida  á los  Cobayas  asi  como 
en  la  falta  de  cola,  tienen  piernas  cortas  y formas  torpes.  Forman  cue- 
vas en  las  que  viven  ocultos,  defendiéndose  vigorosamente  con  sus  agu- 
das uñas  cuando  son  acosados.  Su  carne  es  muy  estimada  por  lo  cual 
los  persiguen  con  ardor.  Su  color  es  pardo  oscuro,  con  cinco  ó seis  fi- 
las de  manchas  redondas  blancas  en  cada  costado;  vive  en  el  Brasil» 
Paraguay  y Guayana,  donde  también  se  encuentra  otra  especie,  del 
color  mas  claro,  que  algunos  conceptúan  ser  variedad  de  la 
precedente. 

Loa  Agutis  tienen  los  dedos  como  los  cobayas,  y una  cola  peque- 
ña; son  los  análogos  de  la  liebre  de  nuestros  climas,  muy  aseados,  pu- 
liendo y alisando  de  continuo,  al  modo  que  lo  hacen  los  gatos,  su  pe- 
lo suave,  leonado  oscuro  que  tira  á naranjado.  (1)  Gomen  yerbas,  raí- 
ces, nueces  y aun  carne  cuando  la  hallan:  se  albergan  en  los  huecos 
de  los  árboles  que  saben  agrandar  con  destreza ; su  carne  delicada  es 
causa  de  que  les  persigan  de  modo  que  sin  su  excesiva  facilidad  de  pro- 
crear se  extinguirían  pronto.  Pueden  tenerse  en  domesticidad , pero 
todo  lo  roen  hasta  el  hierro  de  las  cajas  en  que  se  los  encierra , y no 
paran  un  momento.  Ademas  del  Agutí  común  (L.  46  f.  4)  á quien  se 
refiere  particularmente  lo  dicho  , se  halla  el  acuchí  con  cola  mas  cre- 
cida; el  A de  penacho,  por  el  que  forma  cuando  quiere,  levantando  los 
pelos  largos  que  visten  su  pescuezo  , y parte  superior  de  la  cabeza ; y 
la  Liebre  pampas  ó Mara,  de  mayor  tamaño  y color  mas  ceniciento  y 
oscuro,  con  las  orejas  de  tres  pulgadas  de  longitud. 

ORDEN  DE  LOS  EDÉNTULOS. 

Familia  Primera. — Perezosos. — Gara  redonda; 

estremidades  anteriores  mas  largas Perezosos. 

(I)  Nótanse  algunos  visos  verdes  sobre  todo  en  la  cara  estct  ior  de  las  miembros  por  a 
razón  F.  Cuvier  los  llamó  C loromys  ( Rata-verdosa ). 
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Familia  Segunda.  — Edéntulos  propios.  — Hocico 
largo;  cuerpo  cubierto  poruña  concha  sólida  com- 
puesta de  placas  transversales Tattles. 

Hocico  largo  ; cuerpo  cubierto  por  escamas  empizar- 
radas cortantes  por  el  borde Paaagefiffltcs. 

Hocico  muy  largo ; cuerpo  cubierto  de  pelos , boca 

pequeña  sin  dientes Hormigueros. 

Hocico  largo;  cuerpo  con  pelo;  tiene  dientes  mola- 
res ; grandes  uñas  cavadoras.  .......  €lrf  eterope. 

Corresponde  en  L.°  el  gén.°  l.°  Bradypus:  el  2.°  Dassypus  : el  3.° 
Manís : 4.°  y 5.°  Myrmecophaga. 

§ 445.  El  orden  de  los  Edéntulos  parece  destinado  á establecer  el 
tránsito  entre  los  mamíferos  unguiculados  y los  ungulados,  pues  sus 
uñas  están  muy  desarrolladas  y envuelven  la  mayor  parte  de  la  últi- 
ma falange  de  los  dedos;  pero  lo  que  los  caracteriza  es  el  carecer  de 
dientes  en  la  parte  anterior  de  la  boca  (L.  46  f.  6).  El  aparato  de  la 
masticación  no  consta  mas  que  de  caninos  y molares , y aun  á veces 
faltan  todos  (L.  4 f.  4);  por  lo  cual  los  edéntulos  se  mantienen  de  in- 
sectos blandos  y hojas  tiernas  fáciles  de  arrancar. 

FAMILIA  DE  LOS  PEREZOSOS. 

§ 446.  Comprende  un  solo  género  de  animales  raros  que  no  per- 
tenecen completamente  á ningún  orden  y participan  de  los  caracteres 
de  varios  por  lo  cual  ha  causado  sumo  embarazo  á los  naturalistas,  de 
jos  cuales  unos  los  colocan  en  los  edéntulos  y otros  en  los  cuadruma- 
nos á los  que  son  parecidos  en  organización  , inteligencia  y patria.  No 
son  estúpidos  ni  tan  lentos  en  moverse  como  se  cree , pues  uno  que 
iba  en  la  fragata  Urania  en  su  viaje  al  rededor  del  mundo,  subía  des- 
de cubierta  en  20  minutos  por  las  cuerdas  hasta  el  estremo  del  palo 
mayor  á una  altura  de  120  pies:  y un  dia  que  se  arrojó  por  su  gusto 
al  mar,  se  notó  que  nadaba  muy  bien  con  agilidad  y prontitud.  Si  no 
andan  con  soltura  se  debe  á su  organización  que  no  es  apropiada  para 
la  progresión  pues  no  tienen  planta  en  que  apoyarlos  pies  traseros  y los 
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delanteros  estorban  por  demasiado  largos,  asi  como  sus  uñas  encorva- 
das hácia  las  carnes:  pero  trepan  con  agilidad  y en  los  bosques  espe- 
sos que  habitan,  les  es  muy  fácil  pasar  por  lasjramas  de  un  árbol  á otro 
sin  bajar  al  suelo.  Viven  en  los  países  cálidos  de  la  América  meridio- 
nal ; se  alimentan  de  hojas  y frutos , y cuando  son  atacados  se  defien- 
den con  tenacidad. 

Los  dos  especies  mas  notables  son  el  Ai  y el  Uñó  (L.  46  f.  5)  al  que 
por  ironía  llaman  perico-ligero. 

EDÉNTULOS  PROPIOS. 

§ 447.  Esta  familia  se  compone  de  animales  bastante  extraordina- 
rios por  estar  cubiertos  de  placas  ó láminas  escamosas , los  que  se  han 
repartido  en  cuatro  géneros. 

Los  Tatúes,  ó armadillos  tienen  una  coraza  sólida  compuesta  de 
divisiones  como  un  empedrado ; son  de  cuerpo  grueso  y poco  elevado 
sobre  sus  patas;  sus  ojos  pequeños,  las  orejas  grandes,  puntiagudas, 
é inmóv  iles  y la  boca  pequeña.  Su  armadura  la  forman:  una  placa  so- 
bre la  frente:  un  escudo  vasto  y convexo  sobre  los  hombros  y otro  seme- 
jante sobre  la  grupa:  varias  bandas  transversales  sobre  el  cuerpo  que 
llenan  el  espacio  entre  los  dos  escudos,  y pueden  moverse  algo  sobre  el 
dermis  pues  no  son  continuas,  y varios  anillos  de  escamas  ó tubérculos 
sobre  la  cola.  Adven  en  pequeñas  tropas  en  los  bosques  y llanuras ; se 
alimentan  de  cadáveres  de  animales,  de  gusanos,  caracoles,  insectos, 
huevos , patatas , maiz  etc.  Los  mas  son  nocturnos  y se  forman  ma- 
drigueras por  medio  de  sus  robustas  uñas.  Cuando  los  persiguen  sus 
enemigos  , las  grandes  especies  de  gatos,  procuran  ganar  sus  cuevas, 
mas  si  no  pueden  se  arrollan  como  una  bola  al  modo  que  el  herizo , 
escondiendo  la  cabeza  y patas  sobre  el  vientre.  Todos  ellos  habitan  las 
regiones  cálidas  y templadas  de  la  América  meridional  y su  carne  se 
estima  para  comer.  Las  bandas  con  que  se  caracterizaban  antes,  no 
solo  varían  entre  los  individuos  de  una  misma  especie,  sino  que  hay 
individuos  de  especies  diferentes  que  tienen  igual  número  de  fajas.  Asi 
seguiremos  á F.  Cuvier,  en  algunas  especies  que  vamos á recorrer:¡p.e. 

El  Encubertado  de  pie  y medio  de  largo  con  5 dedos  en  cada  pie, 
seis  ó siete  fajas  formadas  de  placas  grandes,  mas  largas  que  anchas: 
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El  Apara  ó Mataco , un  poco  menor  que  el  precedente  y con  tres  fa- 
jas. El  cabasú  6 tatúai  (L.  46  f.  7)  con  12  á 13  fajas;  el  tatú  pichiy 
que  es  el  mas  pequeño  de  todos , de  solas  diez  pulgadas  de  largo,  con 
6 ó 7 fajas,  y vive  en  las  campiñas  de  Buenos-Aires;  y el  Tatú  gran- 
de ó gigante  , que  pasa  á veces  del  tamaño  de  tres  pies,  tiene  12  ó 13 
bandas  y 98  dientes.  Este  se  encuentra  cerca  de  la  Asumpcion  en  los 
bosques  y cava  con  presteza  para  desenterrar  y comer  los  cadáveres. 

Los  Paasgoliiies  ? diablos  de  Java , ó lagartos  escamosos  (L.  31 
f.  4)  parecidos  en  costumbres  á los  tatúes  según  lo  poco  que  de  ellos 
se  sabe , tienen  las  escamas  sobrepuestas  como  las  tejas  ó pizarras  de 
un  tejado  y al  arrollarse  el  animal  se  levantan  por  el  borde  que  no  es- 
tá pegado  á la  piel  presentando  una  empalizada  de  puntas  agudas  que 
defiende  al  animal  hasta  de  los  furiosos  ataques  del  trigre.  Con  su  glu- 
tinosa lengua  cojen  las  hormigas  para  sustentarse:  el  Pangolin  habita 
en  el  Asia  ecuatorial ; y el  Fatagin  especie  mas  pequeña  en  el  Sene- 
gal y Guinda. 

Los  Hormigueros  tienen  pelos  como  los  mamíferos  ordinarios. 
Su  hocico  prolongado  tiene  la  figura  de  un  tubo  cilindrico  formado  por 
las  mandíbulas  débiles,  delgadas  y poco  movibles,  por  lo  que  su  boca 
presenta  pequeña  abertura ; los  músculos  masticatorios  son  débiles , y 
el  hueso  yugal  es  un  pequeño  filamento  sin  firmeza  que  tiene  suelto  su 
extremo  posterior.  Sus  uñas  son  muy  agudas  y crecidas  que  aunque 
hacen  que  el  animal  camine  con  torpeza  le  sirven  para  cavar  breve- 
mente sus  madrigueras , para  defenderse  y deshacer  los  nidos  de  las 
hormigas  de  que  se  sustenta.  Para  cazarlas  saca  su  lengua  delgada  y 
capaz  de  estenderse  tres  veces  el  largo  de  su  cabeza  , la  revuelve  entre 
los  hormigueros  deshechos  y consigue  que  las  hormigas  se  peguen  con 
la  saliva  gutinosa  de  que  está  bañada;  retírala  asi  cargada  y des- 
pués de  tragárselas  vuelve  al  ataque  hasta  que  se  satisface : de  aquí  Ies 
vino  el  nombre  que  se  les  dá.  Este  género  consta  de  tres  especies  que 
habitan  en  la  América  meridional. 

El  Tamanoar  que  tiene  de  largo  cuatro  pies , la  cabeza  estrecha  y 
larga,  el  pelo  moreno  con  una  lista  oblicua  negra  bordeada  de  blanco 
sobre  cada  hombro.  Vive  solitario  y se  halla  en  el  Brasil , Perú,  etc. 
Azara  no  cree  que  trepe  á los  árboles.  El  Tamandúa  es  menor  que  el 
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anterior  tiene  cuatro  dedos  en  los  pies  anteriores , cola  prehensil , pelo 
pardo  aunque  se  notan  en  este  muchas  variedades:  sus  hijuelos  de  co- 
lor blanco  manchado  de  canela,  se  tienen  sobre  la  espalda  de  la  madre 
agarrados  á su  cola : por  medio  de  esta  trepan  agarrándose  á las  ramas 
de  los  árboles , y comen  con  gusto  miel  ademas  de  los  insectos.  Gomo 
la  especie  anterior  se  vale  de  las  uñas  de  sus  patas  delanteras  para  de- 
fenderse apoyado  en  las  posteriores,  y sino  le  basta  se  hecha  boca  ar- 
riba y usa  de  las  cuatro  con  tal  energía  que  se  libra  de  los  carniceros 
mas  fuertes  p.  e.  el  jaguar;  pues  las  heridas  de  sus  uñas  son  crueles, 
y agarra  con  tal  vigor  que  no  suelta  á su  enemigo  hasta  que  le  ve  es- 
pirar. El  Hormiguero  de  dos  uñas  (L.  2 f . 1)  tiene  el  hocico  mas  corto 
cola  prehensil  por  medio  de  la  cual  trepa,  y dos  uñas  en  los  pies  ante- 
riores. Su  pelage  es  leonado  pálido  con  una  linea  rogiza  en  medio 
del  lomo.  Apénas  se  aparta  de  los  árboles  donde  coge  los  termites  y 
otros  insectos  que  se  ocultan  debajo  de  la  corteza. 

Los  ©ricteropes  llamados  por  los  Holandeses  del  Cabo  cerdo  de 
tierra , por  su  figura  y afición  á hozar  la  tierra,  solo  comprenden  una 
especie  que  tiene  costumbres  semejantes  á las  de  los  anteriores,  ali- 
mentándose de  igual  manera.  Tienen  uñas  agudas  en  los  cuatro  dedos 
delanteros  y cinco  posteriores.  Los  Hotentotes , los  colonos  del  Cabo , 
los  Kaminuqueses  etc.  se  regalan  con  su  carne  que  juzgan  deliciosa  , 
aunque  algunos  viageros  dicen  que  tiene  un  sabor  almizclado  y un 
gusto  de  ácido  de  las  hormigas  que  no  la  pudieron  comer. 

ORDEN  DE  LOS  PAQUIDERMOS. 

Familia  Primera  — ProboscidianoS.  Tienen 

trompa.  * Elefantes. 

Familia  Segunda. — Paquidermos  ordinarios  — 

Carecen  de  trompa  y tienen  mas  de  un  dedo. 

Uno  ó mas  cuernos  sobre  el  estremo  del  hocico  . . Rinoceronte 

Sin  cuernos:  cuatro  dedos  delanteros  y tres  detras  . Tapires. 

Sin  cuernos:  cuatro  dedos  iguales  en  cada  pata  . . Hipopótamo 

Sin  cuernos : dos  dedos  solos  desarrollados  en  cada 

pata;  42  dientes,  dos  colmillos  salientes.  . . Javalá. 
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Sin  cuernos : dos  dedos  solos  completos ; dos  colmi- 
llos salientes;  24  dientes Fascoclieres 

Sin  cuernos : dos  dedos  solos  completos : dos  colmi- 

lli tos ; glándula  de  humor  fétido  en  los  lomos.  . Pécari. 

Sin  cuernos : dos  dedos  completos : 4 colmillos.  . . Habirttsa. 

Familia  Tercera.  — Solípedos. — Con  un  solo 
dedo  completo Caljatlo. 

Corresponde  en  L.°  el  gén.°  l.°  Elephas.  2.°  Rinoceros.  3.°  Tapir. 
4.°  Hippopotamus.  5.°  6.°  7.°  y 8.°  Sus.  9.°  Equus. 

§ 448.  Este  orden  pertenece  á la  division  de  los  animales  de  cas- 
cos, y se  compone  de  todos  los  ungulados  cuyo  aparato  digestivo  está 
conformado  como  en  los  mamíferos  ordinarios  y no  dispuesto  para  la 
ruminacion.  Tienen  la  piel  gruesa , el  cerebro  con  numerosas  circun- 
voluciones casi  como  en  los  carniceros  y son  todos  mas  ó menos  com- 
pletamente hervivoros : Los  dividiremos  siguiendo  á Cuvier  en  tres  fa- 
milias. Los  unos  tienen  la  nariz  prolongada  formando  una  trompa  pre- 
hensil , y por  esta  razón  se  han  llamado  probocidianos ; p.  e.  los  ele- 
fantes. Los  paquidermos  comunes  tienen  los  pies  terminados  por  dedos 
cuyo  numero  varía  de  2 á 4 y forma  la  2.a  familia.  Otros  paquider- 
mos por  último , se  distinguen  por  la  conformación  de  sus  pies  que  no 
están  divididos  en  la  punta,  y rematan  en  un  dedo  único  , cubierto  por 
un  solo  casco,  estos  forman  la  3.a  familia,  á los  cuales  se  ha  dado  el 
nombre  de  solípedos. 

FAMILIA  DE  LOS  PROBOCIDIANOS. 

§ 449#  Estos  animales  tienen  en  todas  las  patas  cinco  dedos  bien 
completos  en  el  esqueleto,  pero  tan  engastados  en  la  piel  callosa  que 
rodea  el  pie  que  no  se  manifiestan  al  exterior  sino  por  las  uñas  adhe- 
ridas al  borde  de  esta  especie  de  casco ; casquitos  cuyo  número  en  los 
pies  delanteros  es  igual  al  de  los  dedos  pero  en  los  pies  de  atras  es  solo 
de  cuatro  y aun  de  tres.  Son  los  mas  notables  mamíferos  asi  por  la 
masa  de  su  cuerpo  y su  prodigiosa  fuerza,  unidas  al  carácter  mas  dul- 
ce , como  por  su  admirable  trompa.  Su  cola  es  corta;  sus  orejas  gran- 
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des:  carecen  siempre  de  caninos , y solo  tienen  incisivos  en  ia  mandí- 
bula superior  que  son  dos  excesivamente  largos  que  salen  de  la  boca  y 
forman  á los  lados  de  la  trompa  dos  enormes  defensas . No  se  conocen 
mas  que  dos  géneros,  el  de  los  Elefantes,  y el  de  los  Mastodontes  que 
ha  perecido  en  las  catástrofes  del  globo. 

Los  Elefantes  tienen  los  ojos  pequeños  pero  vivos;  el  oido  deli- 
cado , las  orejas  grandes  y ensanchadas.  Su  trompa  (§  394)  le  sirve 
de  poderoso  agente  para  arrancar  árboles,  levantar  fardos  que  el  hom- 
bre apenas  puede  mover,  y derribar  á sus  contrarios;  al  paso  que  en 
otras  ocasiones  destapa  con  ella  un  frasco,  y deshace  los  nudos  de  una 
cuerda.  Los  colmillos  lé  sirven  para  arrancar  de  la^tierradas  raicesque 
quiere  comer,  y cuando  su  trompa  está'amenazada'larecoje  entre  ellos? 
oponiéndolos  al  agresor  como  dos  armas  terribles.  Los  dientes  molares 
cuatro  en  cada  lado  están  compuestos  de  láminas  verticales,  cubiertos 
por  el  esmalte , y presentando  líneas  trasversales  en  la  corona:  suelen 
mudarlos  hasta  siete  ú ocho  veces  en  el  discurso  de  su  vida,  aumen- 
tándose las  láminas  de  modo  que  los  primeros  tienen  4,  los  segundos 
8 ó 9 y los  de  la  última  muda  hasta  22.  De  estos  órganos  se  saca  el 
marfil  que  se  emplea  en  las  ártes  siendo  mas  apreciado  el  de  los  colmi- 
llos por  ser  mas  homogéneos  y compactos , pudiendo  sacar  de  ellos 
piezas  crecidas.  Esta  sustancia  ya  se  empleaba  en  Grecia  en  los  tiem- 
pos de  Homero , para  adornos  y otros  usos. 

El  elefante  tiene  buen  olfato,  inteligencia  desarrollada,  y recuerda 
con  facilidad  las  personas  que  le  han  hecho  beneficios  ó daño ; pero 
no  escede  en  esto  al  perro  á pesar  de  las  exageraciones  que  algunos  es- 
critores han  hecho , lo  mismo  que  de  su  pretendido  pudor  que  no  le 
permitía  procrear  en  cautiverio.  Los  hechos  no  solo  de  la  antigüedad 
sino  observados  recientemente  por  sugetos  hábiles  y fidedignos  no  de- 
jan la  menor  duda  de  que  procrean  en  estado  de  domesticidad  sin  in- 
quietarse mucho  porque  sea  delante  de  testigos.  Los  elefantes  peque- 
ños no  se  valen  de  su  trompa  para  mamar  sino  que  la  retiran  hácia 
atras,  y maman  con  la  boca. 

Estos  animales  viven  en  las  regiones  mas  ardientes  de  Africa  y Asia, 
buscando  con  preferencia  los  bosques  y sitios  pantanosos,  ó en  la  in- 
mediación de  grandes  ríos  pues  les  gusta  refrescarse  de  cuando  en 
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cuando,  reunidos  en  tropas  numerosas,  á veces  de  centenares  capita- 
neadas siempre  por  algún  macho  viejo.  Su  alimento  consiste  en  yerbas, 
raíces  y granos,  que  van  á buscar  á menudo  á los  campos  cultivados 
donde  hacen  destrozos  considerables.  No  son  sus  movimientos  ágiles 
como  los  de  otros  cuadrúpedos,  pero  sin  embargo  marchan  con  sufi- 
ciente velocidad  para  que  un  hombre  tenga  que  apretar  su  paso  si  ha 
de  seguirlos,  y cuando  corren  no  los  alcanza  á veces  el  ginete  mejor 
montado  lo  cual  consiste  en  sus  grandes  pasos.  Es  pacífico  y manso 
cuando  no  se  le  molesta , y en  Asia  le  emplean  para  llevar  cargas  y ca- 
zar, cojiéndolos  jóvenes  y domesticándolos.  Para  lo  cual  van  á bus- 
carlos á los  bosques  cojiéndolos  por  tropas  enteras  ó algunos  indivi- 
duos sueltos,  los  acosan  y hacen  entrar  en  unos  cercados  que  forman 
con  troncos  de  árboles , que  van  á terminar  en  pasos  estrechos  donde 
queda  el  elefante  cojido  sin  poder  ir  adelante  ni  atras,  ni  volverse;  allí 
se  los  agarrota  fácilmente,  hasta  que  el  hambre  y debilidad  los  aman- 
san. El  elefante  nada  bastante  bien  y vive  según  dicen  cientos  de  años. 

Se  conocen  dos  especies  vivas : El  Elefante  de  la  India  ( L.  32  f.  2 ) 
tiene  la  cabeza  oblonga,  frente  cóncava,  orejas  y colmillos  mucho  me- 
nores que  el  de  Africa,  y cuatro  uñas  en  los  pies  de  detras.  El  vértice 
de  la  cabeza  representa  una  doble  pirámide  elevada , la  cual  no  está 
formada  como  parece  por  el  coronal  y parietales , sino  por  el  occipital 
que  se  ha  desarrollado  enormemente  para  proporcionar  una  inserción 
sólida  al  ligamento  cervical  y músculos  del  espinazo.  Se  encuentra  en 
la  costa  de  Malabar,  en  Siam,  Pegú  y otros  países  de  Asia  meridional; 
en  Ceilan , las  islas  de  la  Sonda  y las  Celébes.  Desde  la  mas  remota 
antigüedad  se  emplearon  en  la  caza  y combates , á los  que  se  les  con- 
ducía cargados  con  torres  en  que  se  colocaban  guerreros  armados : y 
el  terror  que  inspiraba  su  aspecto  y enorme  volumen  contribuyó  mu- 
chas veces  á decidir  las  batallas. 

El  Elefante  de  Africa  tiene  la  cabeza  redonda , la  frente  convexa , 
orejas  mayores  y tres  uñas  en  los  pies  de  atras.  Las  hembras  tienen 
colmillos  tan  grandes  como  los  machos,  y siempre  son  voluminosos. 
Se  cazan  por  aprovechar  su  carne  para  comer  y por  el  valor  del  mar- 
fil que  de  ellos  se  saca.  En  el  dia  no  se  domestica  pero  está  probado 
que  los  antiguos  Cartajineses  lo  hacían  conduciéndolos  á los  combates. 
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Del  Elefante  fósil  ó Mammuth  de  los  rusos  forman  otra  especie  que 
debía  ser  mayor  en  tamaño  que  los  que  hoy  viven , y tenia  la  piel  cu- 
bierta de  pelo  largo  que  le  protegiese  de  la  intemperie  de  las  estaciones. 
Se  han  encontrado  restos  de  dichos  animales  bajo  los  hielos  del  polo, 
en  todo  el  norte  de  Europa , Asia  y América  y aun  en  las  regiones 
templadas  de  Europa. 

Los  Mastodontes  cuyos  restos  fósiles  se  han  encontrado  en  Eu- 
ropa, Asia  y América  eran  parecidos  á los  Elefantes  teniendo  como 
ellos  trompa  y defensas.  Se  han  creído  suficientes  los  datos  para  carac- 
terizar varias  especies  de  las  cuales  la  mayor  el  M.  gigantesco  tenia 
algunas  muelas  del  peso  de  diez  libras:  que  debían  reemplazarse  como 
sucede  á las  del  elefante.  Como  estas  tienen  puntas  tuberculosas  en  fi- 
gura de  pirámides  cuadranglares  ó parecidas  á pezones,  se  le  impuso 
al  género  el  nombre  de  Mastodonte  (clientes  parecidos  á pezones  ). 

FAMILIA  DE  LOS  PAQUIDERMOS  COMUNES. 

§ r+50.  Distínguense  de  los  anteriores  en  la  falta  de  trompa  y en 
que  presentan  sus  pies  varios  dedos  distintos.  Son  animales  de  cuerpo 
grueso  y aire  torpe,  poco  inteligentes  y bastante  agenos  del  instinto  de 
sociabilidad , pues  se  reúnen  en  pocos  casos  y por  pequeñas  tropas : de 
aquí  la  dificultad  de  domesticarlos  habiéndolo  hecho  solo  con  una  es- 
pecie. Su  piel  es  como  en  la  anterior  familia  gruesa , corto  y raro  el 
pelo. 

El  género  Blinoccroute  comprende  varios  animales  notables  por 
su  gran  tamaño  y por  uno  ó dos  cuernos  sólidos  adherentes  ó pegados 
á la  piel  que  llevan  sobre  los  huesos  nasales , de  donde  les  ha  venido 
el  nombre,  del  griego  rin  nariz  y ceras  cuerno.  Su  magnitud  se  apro- 
xima á la  del  elefante  pues  llegan  á tener  doce  pies  de  largo  y unos 
ocho  de  alto , con  la  cabeza  de  figura  estraña , los  ojos  pequeños  y la- 
terales, y el  labio  superior  saliente  y movible  por  lo  que  le  alarga,  le 
frunce  y agarra  con  él  sus  alimeutos.  Tiene  tres  uñasen  los  pies;  la 
piel  de  color  pardo  oscuro,  seca,  áspera,  rugosa,  casi  sin  pelo,  suma- 
mente gruesa  , que  cubre  el  cuerpo  como  una  coraza , formando  en 
algunos  sitios  pliegues  mas  delgados  para  facilitar  los  movimientos. 
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Tiene  19  vértebras  dorsales,  3 lumbares,  5 sacras  y 22  caudales:  ca- 
rece de  vegiga  de  la  hiel ; la  vista  no  alcanza  mucho , pero  el  olfato  es 
finísimo.  Vive  el  rinoceronte  cincuenta  y mas  años;  habitan  los  lugares 
húmedos  y sombríos,  en  las  cercanías  de  púntanos,  lagos  y rios,  por  ser 
muy  aficionado  á revolcarse  en  el  fango  y asi  casi  siempre  tiene  la  piel 
cubierta  de  una  costra  de  tierra.  Se  alimenta  únicamente  de  vegetales, 
sobre  todo  yerbas  y rainitas  tiernas  de  ios  árboles  que  coge  con  su  la- 
bio; añadiendo  algunos  que  cavan  la  tierra  con  su  cuerno  para  estraer 
las  raíces.  Son  pacíficos  sin  acometer  sino  cuando  se  le  inquieta , y no 
puede  huir,  en  cuyo  caso  furiosos  atropellan  cuantos  obstáculos  hallan 
al  paso  con  su  estraordinaria  fuerza  y su  poderosa  arma;  con  ella  re- 
sisten igualmente  al  León  , al  Tigre  y otros  animales  del  mismo  géne- 
ro, abriéndoles  la  tripa  ó arrojándolos  por  los  aires  y acabándolos  lue- 
go. A pesar  del  sumo  riesgo  de  atacarlos,  los  Abisinios,  Hotentotes  y 
otras  naciones  los  cazan  por  su  carne  que  es  manjar  delicado,  por  su 
piel  que  no  la  parte  el  acero  cortante , y por  el  cuerno  al  cual  desde  la 
antigüedad  atribuían  la  propiedad  de  destruir  el  efecto  de  cualquier 

veneno  que  se  hechase  en  vasos  hechos  de  él. 

• * 

Se  conocen  varias  especies;  el  Rinoceronte  de  la  India  (L  32  f.  1.) 
es  el  mayor,  tiene  el  cuerno  de  unos  tres  pies,  puntiagudo,  cónico,  no 
comprimido  encorvado  hacia  atrás  ligeramente : dá  un  gruñido  seme- 
jante al  del  javalí.  La  hembra  pare  después  de  nueve  meses  de  gesta- 
ción urt  solo  hijo  que  tiene  ya  tres  pies  de  largo  y presenta  sobre  el 
morro  una  tuberosidad  que  es  principio  de  su  naciente  cuerno.  El  R 
de  Java  un  tercio  menor  que  el  anterior  y no  tiene  como  el  pliegues 
en  dirección  del  espinazo  también  [tiene  un  cuerno  solo.  Tienen  dos 

{ r . 

uno  regular  y otro  detras  mas  corto,  el  R.  de  Sumatra , de  G pies  de 
largo,  con  2 incisivos  en  cada  mandíbula,  y pocos  pliegues;  el  de 
Africa  de  diez  pies  de  longitud  y sin  incisivos  etc.  Se  conocen  tam- 
bién otras  tres  ó cuatro  especies  fósiles. 

Los  Tapires  se  parecen  aí  Javalí  en  su  figura  general,  pero  al- 
zan mas  sobre  las  piernas  que  este  y en  vez  de  hocico  tienen  una  pe- 
queña trompa  que  pueden  alargar  ó encoger  á su  albedrío:  ojos  peque- 
ños, orejas  largas  movibles;  cuatro  dedos  en  los  pies  anteriores  cu- 
biertos por  pezuñas  cortas  y redondeadas,  y en  los  posteriores  solo 
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tres;  piel  gruesa  y con  pocos  pliegues.  Son  animales  hervívoros  que 
viven  en  los  bosques , eligiendo  los  parages  húmedos  y pantanosos : 
nadan  velozmente  y entre  dos  aguas,  como  lo  hacen  para  huir  de  los 
peligros  ó de  los  animales  carniceros.  El  T.  de  America  ó danta  tiene 
seis  pies  de  largo  sobre  tres  y medio  de  altura : pelo  corto  y fuerte  que 
sobre  el  pescuezo  forma  una  crin  algo  larga ; y es  de  color  moreno  os- 
curo; se  encuentra  en  toda  la  América  meridional,  y anda  solo  de 
noche.  El  T.  pinchaque  menor  que  el  precedente  se  halla  en  las  cordi- 
lleras; tiene  pelo  espeso  y largo  y una  mancha  blanca  en  la  barba  que 
se  prolonga  sobre  los  labios:  anda  por  el  dia.  El  T.  de  la  India  que  se 
encuentra  en  Sumatra  y península  de  Malaca,  mayor  que  el  de  Amé- 
rica pero  sin  crines.  Se  hallan  restos  fósiles  de  algunas  especies  análo- 
gas á los  tapires  una  de  las  cuales  seria  poco  menor  que  el  rinoceronte. 
Cuvier  ha  repartido  estas  en  dos  géneros  que  ha  denom  inado  Lofiodon 
y Paleoterio.  Se  hallan  en  las  capas  de  yeso  de  Montmartre  etc.  cono- 
ciéndose ya  diez  ó doce  especies  que  debían  habitar  los  lagos  y púnta- 
nos, pues  sus  huesos  se  hallan  rebueltos  con  conchas  de  agua  dulce. 

Los  Hipopótamos  nombre  que  significa  caballos  acuáticos  son 
unos  de  los  mas  salvages  y brutos  que  se  conocen  presentando  pro- 
porciones disformes.  Tienen  el  cuerpo  casi  de  igual  corpulencia  que  el 
elefante,  sostenido  por  piernas  muy  gordas  y cortas,  de  modo  que 
casi  toca  al  suelo  con  el  vientre.  Una  enorme  cabeza  que  remata  en 
un  hocico  ancho  y la  boca  estravrdinariamente  grande:  se  notan  cua- 
tro uñas  iguales  en  cada  pie. 

Solo  se  conoce  una  especie  viva  que  habita  en  Africa  , en  el  Sene- 
gal, Egipto  y el  cabo  de  Buena  Esperanza  en  la  orilla  de  los  ríos , 
gustándoles  revolcarse  en  el  lodo  : al  menor  ruido  se  precipita  en  el 
agua  donde  nada  con  mucha  agilidad  y vigor , sacando  solo  la  punta 
del  hocico;  y aun  puede  ir  por  debajo  del  agua  largo  trecho  sin  respi- 
rar , pues  tiene  unas  ternillas  que  le  permiten  cerrar  cuando  quiere 
la  entrada  de  las  fosas  nasales.  Se  alimenta  de  vegetales,  juncos, 
cañas  etc.  y si  hallan  en  las  inmediaciones  sembrados  de  arroz  , mijo, 
maiz  ó caña  dulce  no  deja  de  visitarlos  devorándolo  todo  en  poco  tiem- 
po: también  come  peces  que  coje  con  destreza.  Ei  Hipopótamo  duer- 
me echado  sobre  los  juncos  y cañaverales  ó sobre  la  arena  en  la  inme- 
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diacion  de  los  rios:  es  pacífico  y no  acomete,  pero  si  le  inquietan  ó 
hieren  se  enfurece,  y acometiendo  á sus  enemigos  arrolla  cuanto  en- 
cuentra á su  paso,  podiendo  con  sus  fuertes  mandíbulas  (L.  47  f.  2) 
partir  á un  hombre  por  medio  del  cuerpo.  Si  el  combate  es  en  el  agua, 
tiene  la  mayor  ventaja  por  su  estraordinaria  agilidad,  alcanzando  las 
barcas  mas  ligeras,  las  levanta,  las  rompe  ó vuelca  con  sus  quijadas;  al 
paso  que  las  lanzas  se  embotan  y las  balas  de  plomo  se  aplastan  con- 
tra su  durísimo  pellejo.  Los  dientes,  de  los  que  algunos  llegan  á un 
pie  de  largo,  y á pesar  doce  libras,  dan  un  marfil  estimado,  tan  duro 
que  arroja  chispas  herido  con  eslabón:  la  carne  parecida  en  gusto  á la 
del  cerdo  se  come.  Se  han  descubierto  restos  fósiles  de  dos  especies 
mas  en  Francia  y en  Italia,  una  del  tamaño  de  la  que  vive,  y otra 
del  de  un  j avalí. 

Los  cerdos  ó cochinos  tienen  tantos  dedos  como  el  hipopótamo,  pe- 
ro los  dos  laterales  muy  pequeños  apenas  tocan  el  suelo.  Su  hocico  se 
prolonga  terminando  en  una  punta  aplastada  y dura  con  la  cual  hoza 
y revuelve  la  tierra  para  sacar  las  semillas  y raices,  gusanos  y anima- 
lejos  que  come  igualmente  que  frutos  blandos,  bellotas,  castañas  etc. 
consuma  glotonería.  A los  lados  de  aquel  sobresalen  sus  defensas, 
formadas  por  los  caninos  ó colmillos  que  se  prolongan  bastante  fuera 
de  la  boca.  Tienen  corta  inteligencia,  carácter  feroz  y brutal,  ojos  pe- 
queños, pelo  áspero  y fuerte  que  llaman  cerdas;  viven  de  dia  retira- 
dos en  la  maleza  de  los  bosques  saliendo  de  noche  á buscar  su  alimen- 
to, destrozando  los  campos  sembrados  de  patatas,  maiz  etc.  Guando 
se  vé  herido  acomete  sin  temor  alguno  para  destrozar  y abrir  á colmi- 
llazos á sus  contrarios.  Son  muy  fecundos,  y casi  todas  las  especies  se 
han  llegado  á domesticar,  (para  aprovechar  su  carne  delicada  y sa- 
brosa,) aunque  nunca  pierden  toda  su  natural  ferocidad,  motivo  que 
los  hace  peligrosos,  pues  á veces  sin  causa  aparente  mutilan  ó devo- 
ran á las  criaturas  de  tierna  edad , ó acometen  y hieren  á las  personas 
mayores.  Se  conocen  varios  géneros. 

Los  Jalmlícs  tienen  las  formas  gruesas,  dos  colmilloslargos  y en- 
corvados y ademas  otros  42  dientes;  orejas  puntiagudas,  cola  media- 
na y doce  tetas!  Se  encuentran  en  todos  los  paises  cálidos  y templa- 
dos del  antiguo  continente.  El  jabalí  propio , tiene  las  orejas  rectas 
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las  defensas  cónicas  á veces  de  un  pie  de  largas,  cerdas  rígidas  y cres- 
pas, el  color  pardo  oscuro.  Vive  en  los  bosques  espesos  y jarales,  de 
donde  sale  de  noche  para  cojer  los  frutos,  granos,  y semillas  de  que 
se  alimenta.  Cuando  se  hallan  coléricos  acometen  para  destrozar  cuan- 
o se  les  opone,  por  lo  cual  su  caza  es  peligrosa,  pues  no  solo  abren 
con  facilidad  la  tripa  á un  perro,  sino  que  aun  los  mismos  cazadores 
suelen  recibir  peligrosas  heridas.  La  hembra  llamada  Jabalina  es  algo 
menor  en  corpulencia  y pare  cada  año  de  seis  á diez  hijuelos  llama- 
dos javatos.  (1) 

El  javall  enmascarado  habita  en  Madagascar  y en  la  parte  de  Africa 
vecina  á esa  isla;  se  le  dio  este  nombre  por  dos  gruesos  tubérculos  que 
tiene  en  los  carrillos.  El  C.  de  los  Papúes  ó Ben , especie  intermedia 
entre  el  cerdo  y el  pécari. 

Los  Fascoelacres  ó fascoqueres  solo  tienen  24  dientes,  de  elios  3 
molares  á cada  lado,  en  ambas  quijadas.  Se  cuentan  tres  especies:  el 
F.  de  Etiopia , el  africano  y el  haroia. 

El  SSaBúrt&sa  (L.  47  f.  3.)  se  compone  solo  de  un  especie  (2) 
que  habita  en  las  islas  Molucas;  tiene  cuatro  colmillos  que  nacen  de 
las  dos  mandíbulas,  y los  dos  de  la  superior  suben  encorvándose 
hasta  cerca  de  los  ojos;  es  mas  ligero,  de  piernas  mas  largas,  y pelo 
mas  suave  que  los  jabalíes.  Es  animal  manso  y tímido,  pues  la  forma 
de  sus  colmillos  hace  que  no  pueda  ofender  con  facilidad. 

Los  Pécaris  son  propios  del  Nuevo-Mundo:  sus  colmillos  apenas 
sobresalen  de  la  boca,  y les  falta  el  dedo  exterior  en  los  pies  de  atrás; 
los  huesos  del  metacarpo  y metatarso  de  los  dedos  grandes  están  solda- 
dos como  en  los  rumiantes  formando  una  especie  de  caña,  y su  estómago 
dividido  en  varias  bolsas  le  dá  mas  puntos  de  semejanza  con  estos 
animales.  Tienen  las  cerdas  gruesas,  duras  y picantes,  y la  cola  tan 

(1)  El  cerdo  común  es  una  variedad  , del  anterior  en  estado  domestico,  la  cual  ha  produ- 
cido otras  muchas  diferentes  en  color,  tamaño  y proporciones:  p.  e.  el  de  grandes  orejas 
que  las  tiene  caídas , pocas  cerdas , v cola  retorcida  ; á este  corresponde  el  puerco  ingles  de 
grande  raza  que  suele  llegará  pesar  40  y mas  arrobas:  el  de  Sutland  que  á los  dos  años  ya  pe- 
sa ocho  ó diez  y otros.  Otras  variedades  son  el  c.  turco , el  de  Guinea  etc  Todos  estos  son 
de  los  animales  mas  útiles  al  hombre  por  la  facilidad  con  que  se  sustentan , las  muchas 
crias  que  producen,  y lo  sabroso  de  sus  carnes. 

(2)  Significa  en  lengua  malaya  cochino-ciervo. 

Tom.  II 
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corta  que  no  se  puede  ver  sino  reparando  con  mucho  cuidado.  En  la 
region  de  los  lomos  tienen  un  poro  cutáneo  ó agugero  de  donde 
mana  un  humor  de  olor  desagradable  que  se  comunica  á la  carne 
cuando  no  se  tiene  la  precaución  de  separar  dicha  parte  al  momento 
de  matarlos.  Viven  en  tropas  numerosas  en  los  sitios  elevados  y mon- 
tuosos y pueden  domesticarse.  Las  dos  especies  que  tiene  este  género 
son  el  Tañicati  (es  decir  quijadablanca ; Azara),  pues  es  negruzco  con 
los  labios  blancos,  y el  Curé  ó Tayazu,  con  el  pelo  salpicado  de  mo- 
reno y gris,  y un  collar  blanco  que  por  detras  de  la  mandíbula  sube 
á los  hombros  (1). 

Aquí  parece  deben  colocarse  los  Anoploterios  , de  que  se  co- 
nocen varias  especies.  Sus  restos  fósiles  asi  como  los  de  otros  muchos 
paquidermos  que  se  han  repartido  en  los  géneros  ©icliolmno , 
Clicropótamo,  y Antracoterfo , se  encuentran  en  los  terrenos 
terciarios  de  Francia,  Italia,  Inglaterra,  etc. 

Familia  de  los  Solípedos. 

El  nombre  dado  á esta  familia  que  abraza  uii  solo  género , proviene 
de  la  figura  de  sus  pies  formados  de  un  solo  dedo  cubierto  interiormen- 
te por  un  casco;  cuenta  pocas  especies  que  todas  tienen  42  dientes  á 
saber,  6 incisivos  en  cada  mandíbula,  un  canino  chiquito  á cada  lado 
que  faltan  en  los  jóvenes  y las  hembras,  y á veces  aun  en  la  mandí- 
bula superior  de  los  adultos.  A estos  sigue  un  espacio  vacío  llamado 
barras  que  corresponde  al  ángulo  délos  lábios  en  cuyo  sitio  se  coloca 
el  bocado  por  medio  del  cual  se  doma  y gobierna  este  útil  cuadrúpedo. 
Por  último  se  haltan  los  molares  cuadrados  con  la  corona  provista  de 
eminencias  para  triturar  los  granos  y yerbas  de  que  se  sustenta.  No 
solo  no  rumian  sino  que  ni  aun  vomitar  pueden  por  la  disposición  par- 
ís) En  los  bosques  montuosos  de  América  se  hallan  cerdos  marrones  ó salvages  á mana- 
das de  tres  ó cuatrocientos  que  llevan  á su  frente  un  macho  esperimentado.  Es  muy  peli- 
groso atacarlos  pues  al  asomo  del  peligro  se  forman  crugiendo  sus  dientes  para  rechazar  el 
ataque;  procuran  rodear  á su  enemigo  y estrechándole  por  todos  lados  le  despedazan,  y esto 
lo  hacen  no  solo  con  los  perros,  sino  con  otros  carniceros  y aun  el  tigre  mismo , que  perece 
sin  que  le  valgan  sus  saltos  ágiles,  ni  su  rabiosa  fiereza:  sin  que  les  intimide  el  nümero  de 
sus  heridos  ni  muertos. 
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ticular  de  su  cardias : La  hembra  tiene  las  tetas  entre  los  muslos.  Sus 
ojos  vivos  y rasgados  le  proporcionan  escelente  vista  y aun  ve  de  noche: 
sus  movibles  orejas  de  mediano  tamaño  tienen  la  figura  de  trompetilla, 
y asi  oye  á larga  distancia;  el  olfato  es  desarrollado  y el  tacto  bas- 
tante fino,  teniendo  la  piel  sensible  y muy  móvil , contrayéndose  con 
facilidad  á menudo. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  originarias  del  centro  del  Asia 
y del  Africa  oriental  y meridional ; dos  de  ellas  han  sido  domesticadas 
y se  encuentran  esparcidas  por  todo  el  mundo.  En  el  estado  salvage 
viven  reunidos  en  numerosas  tropas  á veces  de  millares  de  individuos 
que  van  siempre  conducidas  por  un  macho  adulto  experimentado , qne 
los  dirige  en  sus  marchas  y combates ; unos  buscan  las  llanuras , otros 
las  montañas  donde  pacen  tranquilamente.  Guéntanse  6 especies.  El 
caballo , animal  que  hace  al  hombre  tan  importantes  servicios  se  halla 
hoy  dia  esparcido  por  todo  el  mundo  (1).  La  especie  primitiva  no  se 
halla  hoy  dia  en  su  pureza  , pues  ó provienen  de  individuos  domesti- 
cados , huidos  á los  campos  ó se  han  alterado  por  su  cruzamiento  con 
razas  domesticadas.  Los  que  se  hallan  en  las  sábanas  de  América  son 
de  color  castaño  bayo , fieros , tienen  la  cabeza  abultada , pelo  crespo, 
y proporciones  poco  agradables  á la  vista.  No  son  tan  propensos  como 
se  creía  á atraer  los  individuos  domesticados  que  encuentran,  pues  en 
ciertas  partes  de  Colombia  andan  estos  por  los  campos  sin  escaparse 
con  los  silvestres.  Cazan  los  Americanos  los  caballos  salvages  enredán- 
dolos con  el  lazo  que  arrojan  con  suma  destreza.  Los  caballos  de  Tar- 
taria son  de  color  isabela. 

El  caballo  es  uno  de  los  animales  domésticos  mejor  cuidados,  y que 
ha  sufrido  grandes  modificaciones  perfeccionándose  por  el  esmero  con 
que  se  le  mantiene.  Sus  formas  se  han  adelgazado , su  aspecto  ha  ad- 
quirido mas  nobleza,  vivacidad  y hermosura,  y sus  miembros  mas  fi- 
nura y agilidad.  Todo  el  mundo  conoce  ias  inmensas  utilidades  que 
de  él  se  sacan,  y destinos  en  que  se  le  emplea.  La  mas  noble  con- 
quista dice  Bufón  «que  el  hombre  ha  hecho  nunca  es  la  de  este  fiero 


(k)  No  se  encontraban  en  América  hasta  que  los  llevaron  los  Españoles,  ni  en  la  Nueva- 
Holanda,  hasta  que  los  han  introducido  los  Ingleses. 
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y fogoso  animal , que  comparte  con  él  las  fatigas  de  la  guerra  y la 
gloria  de  los  combates».  Para  perfeccionar  su  raza  se  han  establecido 
yeguacerías  donde  se  cruzan  las  castas , para  obtenerlos  con  las  ven- 
tajas que  se  desean.  Entre  sus  diversas  razas  la  mas  célebre  es  la  ára- 
be de  una  velocidad  admirable  aunque  pequeños  y de  hermosa  pre- 
sencia; la  raza  del  Kurdistan  los  mas  estimados  de  la  Persia  que  ga- 
lopan lo  mismo  por  las  montañas  y al  bajar  las  cuestas  pendientes,  es 
asimismo  noble  y estimada.  Todas  las  demas  son  mezclas  mas  ó me- 
nos perfeccionadas  p.  e.  el  caballo  ingles  de  carrera , obtenido  con  la 
mezcla  de  raza  árabe  y berberisca ; el  andaluz  que  proviene  también 
de  estas  mismas;  hay  otras  variedades  ó castas  á propósito  para  mon- 
tar como  los  limosinos;  para  el  tiro  y acarreo  se  quiere  que  tenga  ro- 
bustez , miembros  anchos  y rehechos  como  los  de  Normanda ; y los 
bretones  se  aprecian  para  el  tiro , diligencias  etc. 

Muchos  pueblos  de  Asia  mantienen  rebaños  de  caballos  cuya  carne 
comen,  bebiendo  la  leche  de  las  yeguas  de  la  que  también  extraen 
aguardiente.  En  las  artes  se  aprovechan  todos  los  restos  del  caballo 
después  de  muerto.  Las  cerdas  sirven  para  fabricar  brazaletes  arcos 
de  violines,  sortijas,  tamices,  redes,  escobillas,  telas  groseras  y so- 
gas etc.:  el  pelote  corto  para  rehenchir  sillas  de  montar  y sentarse, 
colchones,  para  el  tejido  de  fieltro  etc.  El  cuero  curtido  es  el  mejor  pa- 
ra botas,  zapatos,  arneses,  odres,  vasijas  etc.;  la  carne  es  un  abono 
escelente,  asi  como  también  sus  huesos  quemados,  los  que  se  emplean 
igualmente  con  el  nombre  de  carbón  animal  en  refinar  el  azúcar  y en 
otras  industrias;  de  los  cascos  se  hacen  peines. 

El  Asno  se  reconoce  por  sus  largas  orejas  , por  el  pincel  de  pelo 
que  se  forma  al  remate  de  su  cola , y en  la  cruz  negra  que  tiene  sobre 
los  hombros;  su  pelo  es  gris,  plateado  á veces,  reluciente  ó salpicado 
de  manchas  oscuras.  Se  halla  esparcido  por  todo  el  mundo , pero  ge- 
neralmente está  mal  cuidado  y asi  queda  muy  inferior  en  corpulencia 
al  Onagro  que  es  su  tipo  salvaje:  pero  en  algunos  países  de  Asia  y Afri- 
ca en  que  le  cuidan  bien,  es  vigoroso  y de  tamaño  crecido. 

Los  asnos  salvages  que  los  antiguos  llamaban  Onagros  se  encuen- 
tran en  el  pais  de  los  Calmucos  que  le  llaman  Koulan ; tienen  el  pelo 
gris,  á veces  amarillento,  las  orejas  mas  cortas  y rectas  que  el  burro 
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doméstico  y mejor  proporcionado  el  cuerpo.  Se  reúnen  en  tropas  in- 
numerables que  pasan  del  mediodía  al  norte  y viceversa  según  las  es- 
taciones; los  Kalmucos  los  cazan  para  comer  su  carne  que  es  muy  bue- 
na, y emplear  su  piel,  que  es  muy  dura  y elástica,  en  diversos  usos. 

La  voz  del  Asno,  tan  desagradable,  que  se  llama  rebuzno , es  un  gri- 
to muy  largo  compuesto  de  disonancias  alternadas  graves  y agudas 
cuyo  tono  ronco  es  debido  á dos  cavidades  particulares  que  tienen  en 
el  fondo  de  la  laringe.  Este  animal  es  tal  vez  el  que  entre  todos  puede 
llevar  mayor  carga  respecto  de  su  tamaño,  es  muy  sufrido,  y como  ca- 
si no  cuesta  nada  sustentarle,  pues  le  bastan  unos  pocos  cardos,  ú 
otros  vegetales  despreciados,  ni  exige  por  decirlo  asi  cuidados  ningunos, 
es  el  mas  útil  para  los  habitantes  del  campo , y el  recurso  de  los  po- 
bres; tiene  la  marcha  muy  suave,  y puede  servir  para  montar  en  él 
personas  de  salud  delicada  ó niños ; en  los  terrenos  ligeros  se  le  suele 
uncir  al  arado;  le  basta  un  poco  de  agua  pero  ha  de  ser  clara  y sin  sa- 
bor. Porqué  pues  se  vén  en  todas  partes  condenados  al  desprecio  y 
maltratados  con  crueldad  á estos  animales  tan  utiles  y tan  buenos, 
que  soio  viven  entre  nosotros  para  satisfacer  á nuestras  necesidades  y 
procurarnos  goces  , trato  que  Bufón  denomina  baldón  de  las  naciones 
cultas?  Porque  la  injusticia  del  hombre  y su  desden  persiguen  aun  en- 
tre los  animales , á los  que  les  sirven  demasiado  bien  , con  poco  gasto  , 
y no  andan  haciendo  ostentación  de  sus  servicios.  La  burra  cuya  leche 
parecida  á la  de  la  muger  es  apreciada  para  alimento  y remedio  en 
muchas  enfermedades  acompañadas  de  consunción,  pare  solo  un  hijo, 
que  cuando  pequeño  es  retozón:  lindo,  gracioso  y ligero;  pero  bien 
pierden  estas  amables  cualidades^sea  por  el  progreso  de  la  edad , ó por 
los  malos  tratamientos  y se  vuelven  indóciles  , perezosos  y obstinados  c 
Las  dos  especies  anteriores  procrean  lo  que  se  llaman  mulos  ó mestizos 
que  son  de  mucha  fuerza  y tamaño , pero  tercos  y caprichosos. 

El  Dziguetai , intermedio  entre  el  asno  y el  caballo,  se  parece  á este 
en  el  tamaño,  cuerpo  delgado,  orejas  grandes  y rectas,  crines  negras 
y el  resto  del  cuerpo  color  isabela:  una  raya  negra  á lo  largo  del  espi- 
nazo, é indicios  de  otras  al  través:  es  muy  veloz,  y habita  las  llanu- 
ras de  la  Tartaria  Mogola.  La  Zebra , Hipo-tigre  de  los  antiguos  tiene 
figura  agradable  y delicada;  el  pelo  muy  suave,  rayado  todo  (L.  V7  f. 
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4)  simétricamente  con  fajas  oscuras;  tiene  unos  cuatro  pies  de  alto  y 
siete  ú ocho  de  largo.  Vive  en  crecidas  bandadas  en  los  sitios  montuo- 
sos del  medio  dia  de  Africa , en  Abisinia  , Gongo  y el  Cabo , se  alimen- 
tan de  yerbas  secas  y duras , son  veloces  y fuertes  defendiéndose  á co- 
ces aun  contra  los  animales  carniceros.  Es  desconfiada  y adusta,  difí- 
cil de  domesticar  y eso  cogiéndola  muy  joven. 

El  Cuaga  algo  menor  que  la  zebra , se  parece  mas  al  caballo  en  sus 
formas  y orejas.  Es  de  color  moreno  oscuro  en  el  pescuezo  y hombros 
mas  claro  en  el  dorso , con  rayas  blanquizcas  al  través  hasta 
en  los  muslos  y cola.  Se  reúnen  en  numerosas  manadas  que  habitan 
en  el  Cabo.  Su  nombre  proviene  de  su  relincho,  parecido  al  ladrido  del 
perro,  que  pretenden  es  el  sonido  de  la  sílaba  cuag.  El  Onaga  ó Bou 
que  también  se  halla  en  las  llanuras  del  Cabo,  es  del  volumen  del  asno 
pero  mejor  formada  la  figura , y mas  agraciado.  Su  color  es  blanco- 
amarillento  con  listas  alternadas  de  negro  y leonado  sobre  la  nuca  y 
espalda,  y una  faja  negra  sobre  el  espinazo:  las  nalgas  y cola  blancas 
sin  rayas. 

ORDEN  DE  LOS  RUMIANTES. 

Familia  Primera.  — Sin  cuernos. 

Con  6 incisivos  abajo  y jorobas  sobre  el  dorso.  . . Camclios. 

Con  6 dientes  incisivos,  [sin  joroba flamas. 

Con  8 incisivos  inferiores ; caninos  de  arriba  largos.  Almizcleros. 


Familia  Segunda.  — Con  cuernos. 

Con  cuernos  que  caen,  y se  renuevan Ciervos. 

Con  cuernos  subsistentes  cubiertos  por  la  piel.  . . Girafas 

Cuerno  huecos,  ege  sólido Antílopes. 

Cuernos  huecos;  ege  con  celdillas;  dirigidos  hacia 

arriba  y atras Caliras 

Cuernos  huecos;  ege  con  celdillas;  dirigidos  hacia 

atras  y revueltos  en  espiral Carneros. 

Cuernos  huecos;  ege  celuloso;  dirigidos  hacíalos 
lados  y luego  arriba Bueyes. 


Corresponde  en  L.°  el  gén.°  l.°y2.°  Camelos:  3.°  Moschus:  4.°  Cer- 
vus-  5.°  Camelo-pardalis:  6.°  Antílope;  7.°  Capra:  8.°  Ovis  : 9.°  Bos. 
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§ 452.  Este  órden  uno  de  los  mas  naturales  de  todos  los  mamífe- 
ros se  distingue  de  todos  ellos  por  la  existencia  de  cuatro  estómagos 
dispuestos  para  rumiar  (§  404 ).  Su  figura  parece  vaciada  por  un  mo- 
delo, son  esencialmente  herbívoros,  no  tienen  por  lo  común  dientes 
incisivos  en  la  mandíbula  superior;  en  fin  tienen  todos  el  pie  hendido 
ó bisulco  es  decir  con  dos  dedos  envueltos  en  pezuñas,  y detras  los 
rudimentos  de  otros  dos;  solo  entre  estos  se  hallan  los  especies  cuya 
frente  está  armada  de  cuernos  sostenidos  por  un  eje  huesoso.  Los  mo- 
lares que  son  6 á cada  lado  tienen  la  corona  señalada  por  dos  medias 
lunas:  los  huesos  del  metacarpo  y metatarso  están  reunidos,  en  un 
hueso  llamado  caña  ó canon. 

Tienen  el  cerebro  poco  desarrollado  y son  poco  inteligentes  ; tímidos 
y fugitivos  son  la  mayor  parte  presa  de  las  bestias  feroces,  y solo  las 
grandes  especies  oponen  resistencia  á sus  contrarios.  Viven  natural- 
mente en  manadas  crecidas , escepto  algunas  especies  solitarias.  Go- 
men mucho  y esclusivamente  vegetales.  Son  polígamos  y se  multi- 
plican mucho  aun  cuando  no  paran  á la  vez  mas  de  uno  ó dos  hi- 
juelos. 

Este  órden  suministra  gran  número  de  animales  de  los  mas  útiles 
al  hombre , muchas  especies  se  han  hecho  domésticas  y nos  alimen- 
tan con  su  carne  suculenta  y su  leche  agradable  y sustanciosa;  las  ar- 
tes se  aprovechan  de  su  grasa  consistente  llamada  sebo , de  la  piel , 
de  sus  cuernos,  de  su  lana,  de  sus  huesos,  de  su  sangre,  todo  lo  que 
produce  grandes  utilidades,  y aun  de  sus  intestinos  se  hacen  cuerdas 
de  instrumentos.  El  almizcle  nos  le  suministra  uno  de  estos  animales, 
y el  Buey,  el  Camello,  el  Dromedario  y el  Reno  sirven  de  bestias  de 
carga,  para  el  arado  etc.  Se  dividen  en  dos  familias;  la  primera  com- 
pone; las  especies  que  no  tienen  cuernos,  y ’a  s°aunda  aquellas  en  que 
los  tienen  á lo  menos  los  machos. 

FAMILIA  DE  LOS  RUMIANTES  SIN  CUERNOS. 

§ 453.  Se  parecen  algo  á los  del  órden  anterior  por  su  sistema 
dentario,  y se  dividen  en  tres  géneros  á saber;  los  camellos  , los  lla- 
mas, y los  almizcleros. 
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Los  Camel&os  tienen  34  dientes  que  son,  en  la  quijada  superior 
G incisivos,  2 caninos  puntiagudos  y i 2 molares  y en  la  inferior  2 in- 
cisivos, 2 caninos  y 10  molares.  No  tienen'el  casco  de  los  pies  tan  hen- 
dido, pues  una  especie  de  suela  callosa  común  á los  dos  dedos,  los 
reúne  por  debajo  é impide,  se  separen  en  sus  movimientos:  su  cuello 
es  largo  y en  figura  de  S.  el  lábio  superior  ensanchado  y hendido  por 
medio;  y su  estómago  tiene  una  quinta  bolsa  destinada  para  contener 
ó segregar  cierta  cantidad  de  agua  con  la  que  apaga  su  sed , trayén- 
dola  á la  boca.  Tienen  callosidades  en  los  codos,  en  las  rodillas  delan- 
teras y en  el  pecho , sobre  las  cuales  se  apoyan  cuando  descansan , y 
gibas  de  grasa  sobre  la  espalda.  Son  originarios  de  los  países  cálidos 
del  Asia , p.  e.  la  Arabia  etc. ; y en  realidad  éste  es  el  país  en  que  mas 
se  encuentran  y para  el  cual  parece  mas  apropiado.  «La  Arabia»  dice 
Bufón  «es  el  pais  del  mundo  en  que  el  agua  es  mas  escasa;  el  camello 
es  entre  todos  los  animales  el  mas  sobrio  y puede  pasar  muchos  dias 
sin  beber;  el  terreno  es  seco  y arenoso,  el  camello  tiene  el  pie  dis- 
puesto para  andar  por  la  arena , y no  puede  por  el  contrario  sostener- 
se en  los  terrenos  húmedos  y resbaladizos;  en  esta  tierra  falta  de  yerba 
y pastos,  tampoco  se  halla  el  buey , y el  camello  reemplaza  á esta  bes- 
tia de  carga».  Efectivamente  estos  dóciles  animales  pueden  hacer  lar- 
gas jornadas  de  20  y mas  leguas  cargadas  con  40  y 50  arrobas  sin  des- 
cansar mas  que  por  la  noche:  sin  ellos  no  hubiera  podido  el  hombre 
aventurarse  á atravesar  los  inmensos  arenales  del  Asia  y Africa , y 
por  esta  razón  los  árabes  cuya  ardiente  imaginación  los  apasiona  por 
las  atrevidas  imágenes,  los  llaman  Navios  del  desierto.  En  Turquía, 
Persia , Egipto , etc.  todos  el  trasporte  de  mercancías  se  verifica  con 
estos  animales:  comen  las  hojas  de  los  árboles  espinosos  que  suelen 
hallarse  en  el  desierto.  Su  leche  sirve  para  alimento  , su  carne  se  co- 
me, y es  tierna  cuando  el  animal  es  joven*  y últimamente  de  su  largo 
pelo  hacen  varios  tejidos. 

Las  dos  especies  conocidas  son  el  Camello  con  dos  jorobas;  que  se  ha- 
lla en  Asia  empleado  desde  la  remota  antigüedad  en  el  servicio  domés- 
tico y militar;  y el  Dromedario  menor  que  el  anterior,  mas  fuerte,  y 
con  una  sola  giba , esparcido  hoy  día  en  toda  el  Africa  , gran  parte  del 
Asia  y hasta  en  Grecia. 
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Los  Llamas  muy  parecidos  á los  Camellos  aun  en  la  estructura 
interna  escepto  no  tener  5.°  estómago,  parece  que  suplen  en  América 
^a  falta  de  éstos  á los  que  se  parecen  en  la  cabeza,  lábios  y cuello,  pe- 
ro carecen  de  giba,  y sus  pezuñas  son  divididas  y muy  cortas.  Tienen 
grandes  y vivos  los  ojos;  no  exigen  cuidados  esmerados  ni  alimento 
escojido.  Viven  en  tropas  crecidas  alimentándose  de  vegetales  princi- 
palmente de  hojas  de  árboles  y arbustos.  Los  Americanos  se  servían 
de  ellos  como  únicas  bestias  de  carga , antes  del  descubrimiento  del 
nuevo  continente,  pues  no  son  fieros  ni  difíciles  de  domesticar;  mas 
no  pueden  llevar  arriba  de  8 á 9 arrobas  y eso  en  jornadas  regulares. 

El  Llama  ó guanaco  (L.  47  f.  5)  tiene  de  largo  unos  seis  pies  sobre 
cuatro  y medio  de  alto , el  pelo  grosero  y de  color  castaño  que  varía  y 
adquiere  suavidad  en  los  domesticados.  Son  de  torma  agradable,  de 
paso  lento  que  es  imposible  hacerles  accelerar  porque  si  se  les  maltrata 
se  hechan  en  el  suelo,  y no  se  les  puede  mover  de  allí.  Su  carne  es  de 
buen  gusto  y estimada  para  comer:  y le  llaman  los  Indígenas  carnero  de 
la  tierra.  Es  muy  raro  en  las  costas,  prefiriendo  las  montañas  mas  ele- 
vadas nueve  ó diez  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  allí  se  encuentran 
los  mas  crecidos  rebaños  que  los  indígenas  tienen  acorralados  en  sitios 
á propósito  junto  á sus  chozas.  A la  madrugada  los  sueltan  á pacer, 
juntándoseles  algunas  veces  guanacos , ( este  es  el  nombre  del  Llama  no 
domesticado) ; por  la  tarde  vuelven  á su  albergue  hasta  cuyas  inme- 
diaciones los  acompaña  el  guanaco  que  no  se  anima  á participar  de  su 
cautividad.  La  Alpaca  mirada  por  G.  Cuvier  como  variedad  de  la  an- 
terior, y por  F.  Cuvier  y otros  como  especie  diversa,  se  distingue  por 
carecer  de  callosidad  en  el  esternón,  aun  cuando  como  el  precedente 
se  apoya  sobre  esta  parte  al  hecharse:  su  colores  leonado  oscuro,  ca- 
beza gris  y junto  al  cuello  una  mancha  blanca.  De  todo  su  cuerpo 
menos  la  cara  y vientre  cuelgan  mechones  de  pelo  largo  y suave  , de 
los  que  se  hacen  paños  finísimos  y estimados.  Es  animal  muy  dulce 
aunque  tímido  y desconfiado. 

La  Vicuña  es  la  última  especie  mas  pequeña  que  la  anterior,  y no 
mayor  que  una  oveja : tiene  la  figura  mas  graciosa , piernas  mas  lar- 
gas, delgadas  y mejor  conformadas  que  los  anteriores.  La  cubre  una 
lana  de  color  leonado,  de  gran  finura  y suavidad.  Habita  las  altas 
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montañas  inmediatas  á las  nieves  perpetuas  en  toda  la  estension  de  la 
cordillera  de  los  Andes.  Las  Vicuñas  van  en  manadas  numerosas , y 
cuando  quieren  cogerlas  rodean  los  sitios  por  donde  pueden  escaparse 
con  cuerdas  en  las  que  cuelgan  á trechos  trapos  de  color ; pues  tal  es 
la  timidez  de  estos  animales , que  se  quedan  aterrados  sin  atreverse  á 
salvar  el  obstáculo,  ni  volverse  á mirar  á los  que  las  persiguen;  de 
esta  suerte  las  van  cogiendo  una  á una  por  las  patas.  Sin  embargo 
cuando  casualmente  se  halla  alguna  Alpaca  con  ellas  salta  esta  sin  ar- 
redrarse de  los  espantajos,  y es  seguida  de  toda  la  manada  que  desapa- 
rece dejando  burlados  á los  cazadores. 

Los  Almizcleros  ó cervitillos  no  tienen  dientes  incisivos  en  la 
mandíbula  superior  ni  caninos  en  la  inferior  y los  caninos  de  arriba 
sobresalen  bastante  de  la  boca.  Son  animales  notables  por  su  elegante 
figura  y su  ligereza,  que  les  hace  brincar  por  las  rocas  de  pico  en  pico, 
salvando  distancias  de  mas  de  20  ó 30  pies  en  cada  salto.  Son  suma- 
mente tímidos  y el  menor  ruido  los  asusta  y ponen  en  fuga , se  ali- 
mentan de  yerbas  y plantas. 

La  especie  mas  interesante  es  el  Almizclero  común  ó cabra  de  al- 
mizcle, (L.  34  f.  4)  del  tamaño  de  un  corzo  con  la  cola  muy  corta  y 
los  pelos  tan  bastos  y cortos  que  parecen  púas.  Habita  en  las  montañas 
del  Butan , Turquía,  China  y Tartaria:  es  muy  ágil  y difícil  de  coger. 
Aunque  su  carne  es  buena  de  comer,  se  le  caza  principalmente  por  la 
sustancia  olorosa  empleada  en  perfumería  que  se  llama  almizcle , la 
cual  después  de  segregada  se  recoge  y deposita  en  una  bolsa  situada 
debajo  del  vientre.  Cuando  esta  se  llena,  ó se  hace  irritante  el  humor 
contenido  en  ella , lo  espele  el  animal  frotándose  entre  las  peñas.  Hay 
otras  especies  muy  lindas,  menores  que  un  conejo  pero  carecen  de  la 
bolsa  referida. 

Sección  de  los  Rumiantes  con  cuernos. 

§ 454.  Los  animales  comprendidos  en  esta  familia  tienen  á lo  mé- 
nos  los  machos , dos  eminencias  en  el  hueso  frontal , de  los  cuales  he- 
mos hablado  § 393. 

Los  Ciervos  se  conocen  en  sus  cuernas  ramosas , las  que  no  se 
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notan  en  las  hembras  escepto  en  la  del  Reno.  Hállanse  esparcidas  sus 
numerosas  especies  en  ambos  continentes,  siendo  algunas  comunes  á 
los  dos:  unas  veces  se  los  vé  reunidos  en  grandes  tropas,  otras  en  fa- 
milias de  pocos  individuos;  estos  buscan  los  bosques  elevados,  aque- 
llos las  llanuras  pantanosas.  Son  los  mas  ágiles  de  los  rumiantes,  sus 
piernas  finas  y altas  sin  ser  demasiado  delgadas,  su  cuerpo  esbelto  y 
de  contornos  redondeados:  tienen  el  olfato  sumamente  sutil,  la  vistav 
el  oido  muy  finos.  Se  cuentan  gran  número  de  especies  de  las  que  solo 
referirémos  algunas,  dividiéndolas  con  Cuvier  en  tres  secciones. 

Especies  que  tienen  las  astas  aplastadas  en  todo  ó en  parte  (que  lla- 
man paletos).  El  elan  ó alce  (L.  48 f.  2)  del  tamaño  de  un  caballo  ó ma- 
yor vive  en  tropas  en  los  bosques  pantanosos  del  Norte , tienen  el  pelo 
rogizo  y áspero , astas  pequeñas  y anchas;  es  útil  por  su  leche,  carne, 
sebo  y piel.  El  Rengífero  ó reno  (L.  48  f.  1)  que  habita  los  climas  gla- 
ciales de  ambos  continentes , sin  que  hasta  ahora  haya  sido  posible 
aclimatarle  fuera  de  aquellos  países,  ni  en  Inglaterra  donde  se  ha  pro_ 
curado  con  el  cuidado  imaginable.  Ambos  sexos  tienen  cuernos  con 
anchas  ramas  , aunque  menores  la  hembra ; sus  pies  son  aplanados  y 
cubiertos  de  mechones  de  pelo.  Viven  en  tropas  numerosas,  que  emi- 
gran según  las  estaciones  acercándose  mas  ó menos  al  polo , y los  lla- 
man los  Americanos  Caribus.  De  tiempo  inmemorial  se  halla  domesti- 
cado entre  los  pueblos  del  Norte  ; los  juntan  en  rebaños  llevándolos  á 
pastar  sucesivamente  á las  llanuras  ó á los  montes.  No  hay  Lapon  por 
indigente  que  sea  que  no  tenga  algunos  pares  de  Renos,  y los  mas  ri- 
cos cuentan  quinientos  ó mil.  Castran  los  machos  esceptuando  uno  por 
cada  5 ó 6 hembras.  Este  animal  es  casi  el  único  recurso  de  aquellos 
pueblos,  reemplazando  al  buey,  á la  oveja  y al  caballo,  teniendo  so- 
bre ellos  la  ventaja  de  soportar  sin  inconvenientes  los  fríos  mas  rigu- 
rosos, y contentarse  con  el  mezquino  alimento  que  puede  ofrecer  un 
pais  de  tan  pobre  vegetación.  Sirven  de  animales  de  carga  en  el  vera- 
no; y en  invierno  los  uncen  á los  trinéos  los  que  arrastran  por  enci- 
ma de  la  nieve  con  un  peso  de  diez  arrobas , caminando  al  trote  40  y 
50  leguas  diarias  (3  ó 4 por  hora)  no  comiendo  nada  en  todo  el  dia, 
mas  que  un  poco  de  nieve  que  va  cogiendo  al  paso.  Es  muy  fácil  de 
mantener  pues  su  principal  sustento  es  el  liquen,  que  encuentra  en  el 
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invierno  debajo  de  la  nieve,  guiado  por  su  olfato:  en  verano  encuentra 
ademas  y come  musgos.,  hojas  y botones  de  arbustos:  y aun 
añaden  que  suele  cazar  y comer  leminges  cuando  los  halla.  La  carne 
del  reno  es  mas  suculenta  y gustosa  en  otoño  cuando  fresca , por  lo 
cual  los  matan  en  esta  época,  y se  conserva  con  facilidad.  Su  leche  es 
sustanciosa  y de  ella  hacen  escelentes  quesos : la  piel  se  utiliza  para 
vestidos,  calzados,  cubrir  las  chozas  y abrigar  las  camas;  las  tripas 
para  hacer  hilos  y cuerdas:  de  los  huesos  se  sacan  cucharas,  agujas  y 
otros  utensilios:  los  cascos  se  convierten  en  vasos,  las  vegigas  en  bote- 
llas, hasta  sus  escrementos  secos  sirven  para  quemar  en  un  pais  tan 
escaso  en  combustible.  El  Gamo  ó paleto  es  mas  pequeño  que  el  ciervo 
y tan  lindo  que  suele  conservarse  por  ornamento  en  los  parques  de  los 
potentados.  La  base  de  sus  cuernas  es  redonda  y no  achatada,  y su 
pelo  leonado  con  manchas  blanquecinas.  Está  esparcido  en  los  bosques 
de  toda  Europa;  en  Persia  y China:  la  hembra  pare  un  solo  gamezno 
al  año. 

Los  ciervos  comunes  forman  la  sección  de  los  que  tienen  un  mogote 
en  la  base  de  las  astas,  ademas  de  las  divisiones  que  estas  presentan. 
Entre  sus  muchas  especies  las  mas  dignas  de  atención  son ; el  Ciervo 
común  ó venado , que  es  una  de  las  mas  hermosas  é interesantes  de 
nuestros  países , del  tamaño  de  un  caballo,  de  color  leonado  oscu- 
en  verano  con  una  línea  negra  y una  fila  de  manchitos  blanquizcas  á 
lo  largo  del  espinazo,  y gris  oscuro  en  invierno.  Este  apacible  animal 
se  mantiene  en  los  bosques  de  yerba,  hojas  y retoñosde  árboles  , abun- 
da en  Europa  y parte  de  Asia  donde  suele  dar  ocasión  á grandes  cace- 
rías de  los  nobles,  en  las  cuales  desplega  un  instinto,  astucia  y ardi- 
des maravillosos  para  sustraerse  á su  desdichada  suerte;  manifestando 
en  su  último  apuro  un  vigor  y destreza  que  le  hacen  respetar,  pues 
suele  á veces  con  sus  cuernos  herir  y estropear  los  perros , caballos  y 
aun  hombres.  Le  llaman  estaquero  hasta  los  dos  años, porque  solo  tie- 
ne estacas  ó sean  cuernos  sencillos  que  apenas  les  pasan  de  las  orejas  : 
de  dos  á seis  años  le  dan  el  nombre  de  enodio  ó nuevo.  Su  carne  es  de- 
licada , y sus  cuernos  tienen  usos  variados  en  las  artes , y en  compo- 
siciones farmacéuticas.  En  Ciervo  Axis  ó del  Ganges  vive  en  Bengala, 
es  de  un  color  leonado  vivo  con  manchas  blancas,  tiene  las  cuernas 


RUMIANTES. 


125 


con  un  solo  mogote  basilar.  El  C.  de  las  islas  Marianas , con  pelo  gris 
oscuro  con  las  cuernas  de  dos  candiles,  una  punta  terminal  sola  diri- 
gida adelante  y la  otra  hacia  dentro.  El  guazu-yucu  ó gran  ciervo  rojo , 
es  propio  del  Paraguay,  es  bayo  por  encima , blanco  el  pecho  y parte 
inferior  de  la  cabeza,  y en  la  superior  una  lista  negra  ; las  cuernas 
muy  grandes  terminan  á veces  en  una  horquilla  de  5 puntas. 

Los  de  la  última  sección  de  cuernas  pequeñas  y sid  mogote  en  la 
base  son  varias,  p.  e.  el  Corzo  de  color  pardo  rojizo,  carece  de  cani- 
nos y lagrimales:  sus  cuernos  son  rugosos  y tienen  dos  mogotes  diriji- 
dos  uno  hácia  atras  y otro  adelante.  No  se  reúnen  mas  que  los  indi- 
viduos de  cada  familia,  durando  el  preñado  de  la  corza  cinco  meses, 
y p»re  dos  hijos  por  lo  común  macho  y hembra.  Su  carne  es  mas  es- 
timada que  la  del  ciervo.  Vive  en  los  bosques  elevados  de  la  Enropa 
templada  y parte  del  Asia.  El  guazu-pita  de  color  rojo  dorado  brillan- 
te, cola  bastante  larga,  y cuernas  sencillas,  que  se  halla  en  los  bos- 
ques de  la  América  meridional. 

La  Jirafa  ó camello  pardal  (1)  es  la  única  especie  de  su  sección 
(§  398.)  y género.  Ademas  de  los  dos  cuernos  desarrollados  se  ve  otro 
tercero  mas  pequeñito  situado  en  medio  de  la  frente,  el  que  á veces  no 
pasa  de  un  simple  tubérculo.  Tiene  la  cabeza  oblonga , el  cuello  largo, 
los  labios  anchos  y movibles,  la  lengua  larga;  los  ojos  y orejas  gran- 
des. Su  cuerpo  cuya  altura  es  de  20  y 22  gies  se  apoya  sobre  cuatro 
piernas  delgadas  siendo  mucho  mas  elevadas  las  anteriores,  mostrando 
un  aire  de  agilidad  y ligereza;  y en  el  cuello  se  ven  algunas  porciones 
de  crines  á lo  largo  de  él.  Son  animales  que  solo  se  encuentran  en  el 
medio  dia  de  Africa,  en  las  orillas  de  los  vastos  desiertos  desde  la  Nu- 
bia hasta  el  Cabo,  y en  algunos  otros  puntos  del  Africa  oriental  y 
septentrional : son  muy  pacíficos  y buscan  para  su  alimento  algunas 
especies  de  granos  y las  ojas  de  los  árboles  especialmente  mimosas , 
que  su  organización  les  permite  coger  sin^  lastimarse.  Tienen  que  te- 
mer muchos  enemigos  entre  otros  el  León;  pero  se  le  escapan  por  su 
mucha  agilidad  y defendiéndose  á coces  al  paso  que  van  corriendo : 

(i)  Los  antiguos  le  dieron  este  nombre  por  parecerse  al  camello,  yen  las  manchas  de  su 
piel  al  Leopardo  y Pantera  (pardus). 
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aseguran  que  pueden  andar  cuatro  leguas  por  hora  y sesenta  en  un  dia. 
Se  sabe  poco  acerca  de  las  costumbres  de  este  animal. 

§ 455.  Los  rumiantes  de  cuernos  huecos,  que  suelen  reunir  tam- 
bién formando  una  tribu,  se  han  dividido  en  cuatro  géneros  bastante 
numerosos  en  especies. 

El  tránsito  de  los  ciervos  á las  cabras,  ovejas  y bueyes  se  va  ha- 
ciendo gradualmente  y poco  á poco , por  medio  de  una  multitud  de  ru- 
miantes de  cuernos  huecos  sumamente  varios  en  figura,  tamaño,  cos- 
tumbres y clima  que  habitan.  Se  parecen  á los  ciervos  por  la  elegancia 
y ligereza  de  su  figura,  la  elasticidad  de  sus  piernas,  por  sus  grandes 
y vivos  ojos,  que  á veces  tienen  lagrimales,  la  rapidez  de  su  carrera  y 
el  pelo  corto:  aunque  hay  otros  pocos  muy  semejantes  á los  bueyes. 
Los  unos  tienen  cascos  pequeños  casi  sin  talones  perceptibles,  piernas 
delgadas,  viven  en  los  montes  trepando  de  roca  en  roca  con  sorpren- 
dente agilidad,  son  muy  tímidos,  salvándose  del  peligro  con  una  pron- 
ta huida.  Los  otros  tienen  los  talones  desarrollados,  miembros  fuertes 
y rehechos,  eligen  para  residir  las  llanuras,  los  bosques  y aun  los  si- 
tios encharcados , tienen  fuertes  cuernos  de  los  que  se  valen  para  re- 
chazar á sus  enemigos  y se  reúnen  en  tropas  para  hacerlo  con  mas 
ventaja.  Este  numeroso  género  se  ha  repartido  en  varias  secciones  pa- 
ra distinguir  unas  de  otras  sus  especies. 

La  primera  la  forma  el  Tschickara  especie  única  que  tiene  cuatro 
cuernos ; dos  ordinarios  rectos,  agudos  y lisos,  y otros  dos  delante, 
entre  los  ojos  cortos,  cónicos  y algo  comprimidos.  Es  del  tamaño  del 
corzo  y vive  en  la  India.  La  segunda  son  los  que  tienen  los  cuernos  del 
todo  lisos  ó ligeramente  acanalados  ó surcados  hacia  su  base,  rectos 
ó poco  encorvados  que  terminan  en  punta  aguda.  Las  hembras  care- 
cen de  ellos.  Aquí  pertenecen  el  Klippspringer  ó antílope  saltador  delta- 
maño  de  una  cabra , color  gris  verdoso  y cuernos  delgados  y ligera- 
mente arqueados  hácia  adentro.  El  grimio  ó cabrito  elegante  de  Gui- 
nea sin  duda  por  la  esbelteza  y gentileza  de  su  figura,  apenas  escede 
de  un  pie  de  tamaño;  el  pelo  es  leonado  por  encima,  con  un  mechón 
en  lo  alto  de  la  cabeza  , los  cuernos  pequeños,  paralelos  y flechados 
atras,  y una  lista  negra  que  baja  por  la  frente  á la  nariz.  El  Guevey 
ó rey  de  los  cervitillos  es  la  menor  de  las  especies  conocidas,  y un 
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poco  mas  pequeño  que  el  anterior : pelo  ceniciento  oscuro  con  una  lis 
ta  amarilla  á les  lados  de  la  frente  etc. 

La  tercera  cuyos  cuernos  tienen  una  corvadura  en  dirección  hacia 
adelante,  solo  comprende  al  Ritbook  ó corzo  de  los  cañaverales  que  se 
halla  cerca  del  Cabo.  La  iuarta  con  cuernos  de  una  sola  corvadura  ha- 
cia atrasa  semejanza  de  las  cabras,  cuenta  el  Tseiran  ó A.  azul , (L.  50 
f.  3),  tamaño  del  ciervo,  tinte  del  pelo  azul-pizarra,  con  la  tripa  , cola 
y una  mancha  bajo  cada  ojo  blancas:  los  cuernos  tienen  sobre  dos  pies 
de  largo,  con  unos  20  anillos. 

Quinta  sección.  Son  por  lo  general  grandes  especies , con  los  cuer- 
nos largos , muy  delgados , rectos  ó poco  curvos  anillados:  no  tienen 
lagrimales.  El  Orix , gamuza  del  cabo , A.  de  cuernos  derechos  ó Pa- 
san, mayor  que  el  ciervo , cuernos  verticales  y muy  juntos,  de  tres 
pies  de  largo;  pelage  ceniciento  azulado;  frente,  hocico  y sobre  cejas 
blancos.  El  Algazel  de  cuernos  parecidos  á los  del  Orix  á diferencia 
de  estar  encorvados  en  arco  de  círculo  cuyas  puntas  casi  tocan  el  lomo 
su  pelo  es  blanquecino.  Se  halla  en  la  zona  central  de  Africa  desde  la 
Nubia  al  Senegal,  y es  el  que  mas  á menudo  se  ve  retratado  en  los 
monumentos  del  antiguo  Egipto. 

La  sesta  abraza  los  que  tienen  cuernos  con  arista  en  espiral:  p.  e. 
el  cudú  que  Bufón  llamó  impropiamente  Condoma , grande  como  el 
ciervo,  con  barba  que  sigue  bajo  el  pecho  y vientre.  Vive  en  el  Cabo, 
anda  solitario,  es  fácil  de  domesticar,  y salta  fácilmente  barreras  de 
3 y 4 varas  de  alto.  El  Canna  que  Bufón  llamó  infundadamente  Cudú 
es  la  especie  de  mayor  tamaño  ; tiene  pelo  gris-leonado , crines  en  el 
cuello  y debajo  de  este  una  papada  como  los  bueyes,  con  pelos  á ve- 
ces de  un  pie  de  longitud ; andan  en  tropas  de  30  á 200  cerca  del  Cabo. 
El  Guib  cuya  hembra  se  ve  (L.  48  f.  3)  etc. 

Sétima.  Los  cuernos  en  espiral  sin  arista  y con  mayor  número  de 
anillos  caracteriza  á los  Antílopes  propiamente  tales:  p.  e.  el  A.  de  la 
India , (L.  50  f.  4)  con  cuernos  de  triple  corvadura,  cubiertos  hasta 
la  punta  de  anillos , con  mechones  de  pelo  sobre  los  cascos.  El  Saiga , 
de  cuernos  amarillentos  transparentes  como  la  concha , es  como  un 
gamo ; tiene  el  olfato  finísimo , y el  pelo  leonado.  Habita  los  vastos 
desiertos  que  se  estienden  desde  el  Danubio  y la  Polonia  hasta  el  Mar 
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Caspio,  transmigrando  en  manadas  de  ocho  á diez  mil  en  el  invierno 
á las  regiones  del  mediodía , y en  la  primavera  hacia  el  Norte.  Su  car- 
ne es  detestable , de  sabor  y olor  nauseabundo  por  motivo  de.  alimen- 
tarse con  las  yeibas  acres  y amargas  de  los  desiertos. 

Octava.  Tienen  los  cuernos  anillados , y encorvados  en  figura  de  li- 
ra en  los  dos  sexos.  La  Gacela  ó Dorcas  (L.  50  f.  1)  cuyo  nombre  re- 
cuerda toda  la  poesía  árabe  que  se  inspira  sacando  tan  deliciosas  com- 
paraciones de  la  elegante  finura  de  sus  formas,  de  su  lindo  talle,  de 
sus  miembros  delicados,  y de  la  vivacidad  y dulzura  de  sus  negros 
ojos,  es  un  amable  animalito  siempre  alegre  y travieso,  siempre  dulce 
y cariñoso.  El  hermoso  color  leonado  de  su  espalda,  está  separado  de 
su  blanco  vientre  por  una  lista  morena  á lo  largo  de  cada  costado.  La 
corina  que  tiene  los  cuernos  pequeñitos  y casi  rectos  : y el  Rebel  de 
cuernos  mas  largos , se  parecen  tanto  á la  anterior  que  Cuvier  y otros 
muchos  Zoólogos  las  miran  como  variedades.  El  terreno  en  que  viven 
es  inmenso  pues  comprende  casi  toda  el  Africa  y la  mitad  meridional 
y occidental  de  Asia;  andan  en  manadas  inumerables,  perseguida  por 
los  leones  y panteras  del  desierto,  y por  el  hombre  que  las  caza  con 
lazos,  ó por  medio  del  alcon,  el  perro  y el  guepardo.  Su  carne  es 
apreciada. 

El  Spring-book  ó Antílope  de  bolsas , es  un  tercio  mayor  que  la  Ga- 
cela, y los  cuernos  de  igual  corvadura:  el  color  es  el  mismo,  solo  tie- 
ne una  lista  blanca  que  va  ensanchándose  desde  los  riñones  á la  grupa. 
En  la  época  de  fuertes  calores  bajan  hacia  el  Cabo  en  tropas  de  diez  á 
cincuenta  mil , buscando  pasto  verde  y temperatura  mas  suave.  Perse- 
guidas por  los  leones  y panteras,  saben  oponer  el  número  á la  fuerza 
marchar  en  columnas  cerradas,  formarse  en  circulo  y presentar  á sus 
feroces  enemigos  una  intrépida  muralla  de  agudos  cuernos.  Como 
siempre  caminan  en  el  mismo  órden,  la  retaguardia  que  sufre  á la  ida 
mucho,  por  no  encontrar  mas  que  árboles  ya  despojados, ó raíces  ol- 
vidadas por  tantos  miles  de  bocas,  se  desquita  y nutre  á su  vez  cuan- 
do vuelven  á subir  hacia  el  Norte,  en  la  estación  siguiente. 

Novena.  En  esta  se  incluyen  los  de  cuernos  anillados  con  doble  cor- 
vadura pero  en  dirección  inversa  que  las  Gacelas , ó sea  con  la  pun- 
ta hacia  atras , son  sus  dos  especies;  ol  Búbolo  ó vaca  de  Berbería, 
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nombre  que  justifican  su  cabeza  análoga  á la  de  la  vaca  y sus  formas 
pesadas,  aunque  tenga  lagrimales  y piernas  como  el  ciervo:  su  pelo 
es  leonado  con  un  mechón  de  eR  negro  en  la  cola;  es  animal  peligroso 
por  sus  agudos  cuernos  de  los  que  se  vale  con  destreza : y el  Caama 
ó Ciervo  del  Cabo , con  una  banda  negra  sobre  el  pescuezo,  y otra  á 
lo  largo  de  las  piernas. 

Decima.  Los  Autilopes  de  cuernos  enteramente  lisos  son  tan  poco  se- 
mejantes al  Ciervo  que  fué  nuestro  punto  de  partida  que  no  se  conci- 
be como  ninguno  pueda  aproximarlos.  Las  tres  especies  que  aquí  se 
reúnen  son:  la  Gamuza  (L.  51  f.  1)  conocida  con  el  nombre  de  hard 
en  Alpes  y Pirineos  donde  se  halla:  es  grande  como  una  cabra,  tiene 
los  cuernos  derechos  que  se  encorvan  de  repente  en  la  punta : el  pelo 
largo  y poblado,  de  color  moreno  oscuro  en  invierno  que  tira  á leona- 
do en  verano;  cabeza  amarillenta  con  una  faja  oscura  desde  el  hocico 
á los  ojos.  Se  las  persigue  por  su  carne  y aun  mas  por  su  piel  que  se 
usa  con  su  pelo , ó curtida  y suavizada  que  es  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  ante,  cuyo  uso  sino  tan  general  como  en  tiempos  anterio- 
res, no  deja  de  ser  aun  de  consideración  para  guantes,  cinturones  etc. 
Esta  especie  es  ya  muy  análoga  á las  cabras:  se  complace  en  habitar 
las  montanas  mas  escarpadas  saltando  de  peñasco  en  peñasco  distancias 
estraordinarias,  quedándose  inmóvil , en  medio  de  estos  saltos,  sobre 
algún  agudo  pico  donde  apenas  tienesitio  para  ponerlos  pies.  Solo  pue- 
den seguirla  y sorprenderla  los  cazadores  del  pais  , encanecidos  entre 
los  riesgos  de  esta  caza  tan  peligrosa  como  llena  para  ellos  de  atractivo, 
pues  aunque  van  reunidos  en  tropas  que  caminan  con  mucha  precau- 
ción , no  deja  de  caer  alguno  en  los  derrumbaderos,  ó entre  las  nie- 
ves; y aun  la  misma  gamuza  ya  rodeada  suele,  según  dicen  , arrojarse 
contra  ellos  precipitándolos  en  el  abismo  con  su  choque . 

Al  Nilgó  ó A.  pintado , también  le  llamaron  algunos  viageros  toro- 
ciervo  espresando  asi  su  conformidad  intermedia  entre  estas  dos  espe- 
cies; es  toro  por  su  cuello,  cuernos  y cola;  ciervo  por  su  cabeza,  cuer- 
po y piernas,  aunque  las- de  detras  son  mas  cortas,  lo  cual  afea  su 
marcha,  y le  quita  soltura.  Es  de  color  gris,  fácil  de  domesticar  y 
aclimatarse  en  Europa,  aunque  originario  de  las  montañas  de  Cache- 
mira. El  nú,  termina  la  série  de  antílopes,  á la  cual  está  reunido  mas 
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bien  por  la  dificultad  de  colocarle  en  otro  grupo,  que  por  ningún  sig- 
no positivo.  Tiene  las  finas  piernas  del  ciervo,  pero  la  grupa,  cola  y 
crin  son  como  las  del  caballo,  y su  morro  ancho  como  el  del  buey. 

Hay  otras  dos  especies,  siendo  la  mas  conocida  el  A . con  mogotes  6 
cabrü,  en  que  los  cuernos  algo  anillados  se  dividen  á la  mitad  de  su 
altura,  saliendo  por  delante  un  corto  mogote.  Habitan  reunidos  por 
tropas  en  las  orillas  del  Misuri  y Norte  de  la  América  septentrional. 

A las  cabras  (1)  asignan  por  caracteres,  los  cuernos  dirigidos  hácia 
arriba  y atras,  comprimidos  transversalmente,  testuz  recto  ó algo 
cóncavo,  sin  morro  ni  lagrimales;  el  cuerpo  esbelto,  piernas  bien  for- 
madas y robustas , dos  tetas,  cola  corta : y á las  ovejas  el  testuz  con- 
vexo y cuernos  torcidos  en  espiral  con  la  punta  vuelta  hacia  delante* 
Las  formas  del  cuerpo  y costumbres  son  idénticas , aunque  en  el  esta- 
do doméstico  la  oveja  parece  se  ha  sometido  mas  completamente  al 
hombre  , y cambiado  mas  que  la  cabra  en  su  género  de  vida  etc.  Bus- 
can los  sitios  mas  escarpados  en  los  que  ostentan  la  agilidad  de  sus 
movimientos , salvando  precipicios  con  tanta  velocidad  como  la  gamu- 
za. Son  los  rumiantes  que  mas  vivacidad  é inteligencia  manifiestan, 
reuniéndose  en  tropas  bajo  la  dirección  de  un  macho  experimentado. 
Es  peligrosa  su  caza , no  solo  por  los  accidentes  á que  dan  lugar  los 
sitios  en  que  moran,  sino  porque  en  su  último  apuro  se  arrojan  á los 
‘ cazadores , precipitándose  con  ellos  desde  las  alturas,  en  cuya  caída 
cuidan  de  poner  por  delante  el  cuerno  para  que  su  elasticidad  amor- 
tigüe la  fuerza  del  golpe.  No  son  difíciles  de  domesticar  aunque  siem- 
pre las  cabras  conservan  mas  tendencia  á su  vida  vagamunda. 


(i)  Si  es  grande  la  dificultad  de  separar  los  rumiantes  que  pertenecen  al  género  antílope 
ya  entre  sí , ya  de  las  cabras  y ovejas , es  aun  mucho  mayor  tocante  á estas  dos  ültimas 
especies,  que  careciendo  de  importantes  caracteres  que  puedan  separarlas  en  dos  géneros 
han  sido  reunidos,  en  uno  solo  por  muchos  naturalistas.  Pallas,  Illiger,  Blumenbach,  F. 
Cuvier.  Es  verdad  que  otros  como  Linneo,  Brison,  G.  Cuvier,  etc.  adoptan  la  division,  peí  o 
este  último  la  juzga  de  tan  poca  importancia  que  dice.  «Apénas  hay  motivo  para  separar» 
« genéricamente  los  carneros  de  las  cabras,  puesto  que  producen  por  su  union  mestizos» 
«fecundos. » Los  caractéres  que  se  asignan  tampoco  son  suficientes  pues  son  muy  variables, 
y aun  cuando  fuesen  mas  constantes  su  importancia  es  demasiado  secundaria  para  clasificar 
los  dos  géneros ; pues  en  el  género  Antílope  hemos  visto  reunidos  animales  mas  deseme- 
jantes. 


RUMIANTES.  131 

Gonocense  bastantes  especies  de  las  que  mencionaremos  las  mas 
particulares. 

El  cabrón  montes  habita  las  cumbres  mas  alias  de  las  cordilleras  del 
antiguo  continente,  como  los  Alpes,  Pirineos,  Apeninos , el  Tauro  etc. 
Forma  tropas  compuestas  de  un  macho  y varias  hembras  , que  siguen 
unidas  hasta  que  paren.  Tiene  los  cuernos  de  color  negruzco,  dirigi- 
dos oblicuamente  hácia  atras  y afuera,  y cuadrados  ó presentando  una 
superficie  plana  por  la  parte  anterior,  con  algunos  nudos  ó surcos; 
la  cola  corta,  piernas  enjutas  y delgadas.  Su  pelo  es  de  color  gris  leo- 
nado por  encima  , con  una  faja  negra  á lo  largo  del  espinazo.  Tiene 
sobre  cuatro  pies  y medio  de  largo  y dos  y medio  de  alto.  El  C.  de  Nu- 
bia tiene  los  cuernos  delgados,  de  dos  pies  y medio  de  largo  , con  doce 
ó trece  nudos.  Sus  formas  son  mas  graciosas  que  las  de  la  precedente 
á la  que  aventaja  en  ligereza.  Su  color  es  leonado  claro,  en  sitios  mas 
moreno.  El  cabrón  del  caúcaso  tiene  grandes  cuernos  triangulares  , ob- 
tusos con  los  nudos  ó costillas  prominentes.  La  parte  superior  de  su 
cuerpo  es  de  color  moreno  oscuro  y la  cabeza  gris.  El  cabrón  silvestre 
es  del  tamaño  del  montés,  aunque  de  color  rojizo,  y una  faja  negra 

i 

sobre  el  espinazo:  los  cuernos,  pequeños  en  las  hembras,  son  en  el 
macho  de  dos  pies  y medio , un  poco  divergentes  y con  filo  agudo  por 
delante.  Habita  el  Caúcaso  y el  monte  Tauro  y es  muy  dudoso  que  se 
le  haya  visto  en  Europa:  Llaman Paseng  los  persas.  Las  piedras  be- 
zoares  que  gozaron  antiguamente  grande  reputación  en  medicina,  se 
hallan  en  sus  intestinos.  Se  domestica  con  facilidad  y es  mirado  por  los 
naturalistas  como  el  origen  de  nuestra  cabra  común  [ L.  33  f.  1).  Esta  se 
halla  hoy  dia  esparcida  con  el  hombre  por  todo  el  mundo  por  ser  un  ani- 
mal nada  melindroso  en  cuanto  al  alimento  y que  produce  bastante  pro- 
vecho. Naturalmente  gusta  de  andar  en  sitios  escabrosos,  sufriendo  sin 
pena  el  fuerte  calor  y las  lluvias:  daña  bastante  á los  plantíos  de  árbo- 
les por  su  afición  á roerles  la  corteza  y los  tiernos  brotes.  Su  leche  es 
sana,  nutritiva  y se  digiere  con  facilidad,  por  lo  cual  se  dá en  medicina 
á los  que  tienen  el  estómago  debilitado  : estas  cualidades  la  hacen  útil 
para  criar  los  niños,  pudiéndose  industriar  á las  mismas  cabras  en  caso 
preciso  á fin  de  que  se  dejen  mamar  por  las  criaturas.  Su  carne  aunque 
algo  dura  es  bastante  mediana , y el  olor  fuerte  del  cabrón  no  residí' 
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en  ella  sino  en  su  piel.  El  pelo  se  emplea  parajsombrerosetc.  Su  grasa 
llamada  sebo  se  emplea  como  el  del  carnero  y la  piel  con  su  pelo  se  usa 
por’peleteria  en  algunos  países,  y curtida  suministrad  cordobán  y per- 
gamino ; á veces  también  la  preparan  con  cal  para  poderla  quitar  la 
película  ó epidermis  y se  llama  cabritilla  que  después  se  tiñe  de  co- 
lores etc.  Hay  una  raza  ó variedad  que  carece  de  cuernos,  lo  cual  no 
es  estraño  , pues  en  todas  las  otras  razas  hay  siempre  algunos  indivi- 
duos de  los  dos  sexos  que  están  privados  de  ellos:  la  cabra  de  juida  en 
Africa  con  cuernos  grandes  y muy  aplastados  que  se  tuercen  vez  y 
media  sobre  si  mismos;  sus  pelos  sedosos,  son  muy  finos,  largos  y de 
color  blanco:  la  C.  de  Angora , en  el  Asia  menor  cuyos  largos  y riza- 
dos pelos  blancos  sirven  para  fabricar  tejidos  llamados  camelotes.  La 
C.  de  Cachemira  célebre  por.su  hermoso  pelo  suave,  fino  y sedoso  del 
cual  se  fabrican  los  chales  y tejidos  de  Cachemira,  aunque  dicen  mez- 
clan alguna  porción  de  pelo  de  camello.  Se  ha  notado  en  los  machos 
de  esta  variedad  que  han  traído  á Francia,  que  aúnen  el  tiempo  de 
la  brama  no  hechan  el  olor  fuerte  y desagradable  que  los  otros. 

El  Muflón  ó Musmón  del  cual  se  cree  que  proceden  las  ovejas  do- 
mesticadas, tiene  los  cuernos  triangulares  en  su  origen,  y anchos  que 
cubren  casi  toda  la  parte  anterior  de  la  cabeza:  luego  se  achatan  de 
modo  que  presentan  solo  dos  caras,  como  una  lámina,  y se  enroscan. 
Tiene  el  cuerpo  cubierto  de  dos  clases  de  pelo;  unos  lanudos,  finos  y 
rizados  muy  cortos;  y otros  sedosos,  ásperos  y algo  mas  largos:  la  fa- 
ja dorsal  es  negra.  Es  originario  de  las  montañas  de  Chipre,  Turquía, 
Córcega , España  etc.  aunque  en  algunos  de  estos  puntos  es  ya  poco 
abundante,  y en  otros  haya  desaparecido.  Trepa  con  agilidad  por  las 
rocas  escarpadas,  siempre  reunido  en  tropas  y es  fuerte  y robusto.  El 
Argali  se  distingue  por  su  mayor  tamaño  y los  cuernos  que  pesan  á 
veces  40  libras  y tienen  sobre  siete  pies  de  longitud ; nacen  junto  á los 
ojos,  delante  de  las  orejas,  se  encorvan  hácia  atras  y abajo,  después 
hácia  adelante  con  la  punta  dirigida  arriba  y afuera.  Habita  en  los 
montes  del  Asia  fria  y templada , son  muy  fuertes  y su  agilidad  al  tre- 
par por  las  rocas  sorprende,  etc. 

Del  carnero  doméstico  (L.  51  f.  2)  se  conocen  algunas  variedades  in- 
teresantes como  el  C.  de  cola  ancha  ó de  Arabia;  cuya  cola  llega  á pe- 
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sar  30  ó 40  libras  por  el  ensanche  que  la  dá  la  gordura  que  se  acumu- 
la en  su  tejido  celular:  el  C.  de  las  Indias  ó Morvan , con  piernas  lar- 
gas y una  espesa  y larga  crin  que  baja  del  cuello,  dividiéndose  : los 
merinos  cuyo  pelo  es  tan  suave  y fino  etc.  Las  ovejas  domésticas  (1) 
se  crian  para  aprovechar  su  carne  que  es  excelente  y sabrosa  como  ali- 
mento , y por  su  pelo  llamado  lana  que  sirve  para  rellenar  colchones 
y tejer  paños  y telas  de  diferentes  clases.  Para  este  fin  las  esquilan  to- 
dos los  años  por  primavera  después  que  no  tienen  que  temer  los  gran- 
des fríos : su  sebo  se  emplea  para  hacer  belas , de  los  huesos  se  fabri- 
can muchos  utensilios;  con  sus  intestinos  cortados  en  tiras  se  forman 
cuerdas  para  instrumentos  de  música , y hasta  su  estiércol  es  un  abono 
escelente  para  las  tierras.  En  algunas  partes  los  tienen  reunidos  en 
crecidos  rebaños,  en  otras  los  labradores  poseen  cortas  porciones  de 
estos  animales  que  se  hallan  asi  mejor  cuidados  y nutridos,  siendo  un 
recurso  para  el  fomento  de  la  agricultura  , como  se  vé  en  el  pais  Vas- 
congado. 

El  género  Baey  se  compone  de  los  rumiantes  cuyos  cuernos 
huecos  que  existen  en  los  dos  sexos,  se  dirigen  hácia  los  la- 
dos volviendo  luego  á encorvarse  hácia  adelante  y arriba;  son  re- 
dondeados , tienen  lisa  la  superficie  exterior  y ván  adelgazándo- 
se hasta  acabar  en  una  punta  aguda.  Sus  narices  están  colocadas  en 
un  ancho  morro;  un  vasto  pliegue  de  la  piel  llamado  papada  se  esti- 
ende  desde  la  garganta  al  vientre:  sus  tetas  son  inguinales  y en  nú- 
mero de  cuatro. 

Los  bueyes  tienen  elevada  talla,  su  régimen  es  del  todo  herbívoro; 
dotados  de  considerable  tamaño  y fuerza,  pueden  pacer  con  seguridad 
reunidos  en  tropas  en  las  grandes  llanuras  sin  temer  ni  aun  á los  ma- 
yores carniceros , pues  cuando  estos  aparecen , en  lugar  de  huir  con 
timidez  como  las  gacelas  y cabras,  esperan  á pie  firme  á su  contrario 
al  que  á menudo  suelen  escarmentar.  Las  numerosas  especies  de  esto 
género  se  hallan  esparcidas  por  todas  las  partes  del  globo  , y algunas 
reducidas  á domesticidad  desde  la  antigüedad  mas  remota,  constituían 


(1)  Se  llama  carnero  el  macho  castrado,  morueco  el  entero  que  se  guarda  para  padre, 
cordero  el  que  es  aun  joven , y oveja  le  hembra  crecida. 
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las  riquezas  del  hombre,  tantos  son  los  servicios  y ventajas  que  á este 
proporcional  Aun  hoy  dia  forma  una  sólida  base  de  la  riqueza  de  mu- 
chos pueblos , que  se  encontrarían  privados  de  su  principal  medio  de 
existencia , si  les  faltasen  estos  animales. 

El  buey  doméstico  (1)  se  distingue  por  su  frente  aplanada , mas  larga 
que  ancha,  con  los  cuernos  situados  á los  dos  estremos  de  un¿t  linea 
saliente  que  separa  la  frente  del  occipucio , y que  tienen  á veces  la 
punta  mirando  hacia  atras.  Se  ignora  cual  sea  el  tipo  salvage  de  esta 
especie , aunque  el  Uro  es  el  que  mas  se  le  parece , pero  tiene  14  pares 
de  costillas  y el  buey  13  solamente.  Hállase  hoy  dia  esparcido  por  to- 
do el  mundo , habiéndole  diseminado  el  hombre  en  los  continentes  de 
América  y Nueva-Holanda,  donde  hace  algunos  siglos  no  existia. 

Sin  el  Buey  «dice  Bufón,»  los  pobres  y ricos  tendrían  sumo  trabajo 
para  vivir,  la  tierra  permanecería  inculta,  los  campos  y aun  los  jardi- 
nes secos  y estériles;  sobre  él  estriban  todas  las  labores  del  campo  , es 
el  mas  útil  doméstico  de  la  alquería,  el  sostén  de  la  economía  campes- 
tre y constituía  todo  el  nervio  de  la  agricultura ; en  otros  tiempos 
constitulo  toda  la  riqueza  del  hombre,  y aun  hoy  dia  es  la  base  de  la 
opulencia  de  los  estados,  que  no  pueden  sostenerse  y florecer  sino  por 
la  abundancia  de  ganado  y por  el  cultivo  de  las  tierras,  únicos  bienes 
reales,  pues  los  demas  aun  el  oro  y la  plata,  son  bienes  arbitrarios, 
signos  representátivos , que  no  tienen  valor  sino  en  cuanto  se  le  da  el 
producto  de  las  tierras.»  Es  el  animal  mas  á propósito  para  labrar  bien 
la  tierra , acarrea  aunque  con  lentitud , considerables  cargas ; su  carne 
fresca  y salada  es  de  un  uso  abundante  y general.  No  lo  es  ménos  su 
leche  sustanciosa  de  la  cual  se  forman  ademas  el  queso , requesón  y 
mantequilla:  su  gordura  ó sebo  sirve  para  velas,  curtidos  y otros  usos 

(i)  Se  dan  diversos  nombres  á los  individuos  de  esta  especie;  as  i se  conoce  con  el  nombre 
de  toro  al  macho  entero,  buey  el  castrado,  vaca  á la  hembra  : ternero  y ternera  á la  cria 
que  está  mamando;  becerro  y becerra  cuando  cesaron  de  mamar.  Una  de  las  principales  cau- 
sas del  bienestar  y aumento  de  población  de  las  provincias  Vascas  es  la  cria  del  ganado  va- 
cuno y su  juicioso  enlace  con  la  agricultura.  Apenas  hay  familia  alguna  de  labradores  que  no 
tenga  una  ó mas  vacas  indispensables  para  la  buena  cultura  de  las  tierras,  y son  la  base  del 
sustento  de  la  familia  con  su  leche  y queso  junto  con  algo  de  granos.  Procuran  engordar 
alguna  cria  para  el  consumo  de  la  casa,  de  la  cual  salan  la  carne  , haciendo  cecina  que  les 
sirve  para  todo  el  año. 
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su  piel  forma  el  cuero , cuyo  empleo , ademas  de  servir  para  calzados , 
es  tan  general  y variado ; el  de  ternero  como  mas  delgado  se  emplea 
en  piel  para  pergaminos,  mochilas  y otras  cosas.  El  pelo  sirve  de  bor- 
ra; los  huesos  para  algunos  utensilios,  ó bien  calcinados  dan  el  negro 
animal,  ó cocidos  en  agua  la  gelatina:  sus  intestinos  sirven  para  cuer- 
das de  instrumentos  músicos,  y la  película  que  los  viste  la  separan  en 
Inglaterra  para  batir  los  panes  de  oro.  De  los  cuernos  y cascos  se  ha- 
cen peines,  mangos  de  cuchillos,  cajas,  botones,  tinteros  y otros  mil 
obgetos:  la  sangre  sirve  para  clarificar  los  vinos  y jarabes,  purificar  el 
aceite,  refinar  el  azúcar  y fabricar  el  color  tan  empleado  generalmente 
bajo  el  nombre  de  azul  de  prusia.  Son  muchísimas  las  variedades  que 
ha  producido  esta  especie  notándose  que  cuanto  mas  caliente  es  el 
clima  tanto  mas  pierde  de  su  tamaño,  aunque  en  los  muy  fríos  tam- 
bién es  pequeño.  El  buey  sin  cuernos  variedad  que  se  halla  en]Escocia, 
suele  hacerse  bastante  gordo.  Los  mas  grandes  en  el  dia  existen 
en  Sicilia , Podolia  y Ukrania , los  mas  fuertes  en  Ungria  y Dal- 
macia. 

El  Zebú  mirado  por  los  mas  como  variedad  del  B.  doméstico  aunque 
algunos  le  tienen  por  especie  diversa , es  de  menor  tamaño  con  una  ó 
dos  jorobas  de  grasa  sobre  los  hombros : se  hallan  en  el  Asia  y Africa  , 
formando  algunas  variedades,  entre  las  cuales  es  notable  el  Z.  de  Ma- 
dagascar por  el  sabor  almizclado  de  su  carne. 

El  Aurochs  se  hallaba  en  otro  tiempo  en  todas  las  selvas  de  la  Eu- 
ropa templada,  pero  ha  sido  extinguido,  quedando  solo  algunos  ra- 
ros individuos  en  Lituania , y los  que  se  han  confinado  en  los  bosques 
intrincados  de  los  montes  Carpacios  y del  Gaúcaso.  Su  pelo  es  largo , 
fuerte  y áspero,  de  color  oscuro;  su  frente  es  combada  y muy  ancha 
y tiene  largos  pelos  en  la  barba.  Es  el  mayor  de  los  cuadrúpedos  des- 
pués del  Elefante  y Rinoceronte;  pues  suelen  tener  diez  pies  de  largo 
y mas  de  seis  de  alto.  El  Bisonte , (L.  51  f.  5)  B.  salvage  de  la  Amé- 
rica habita  en  las  partes  templadas  de  la  América  septentrional,  abun- 
dando en  las  ricas  praderas  inmediatas  al  Misisipí  y sus  afluentes.  Es 
de  formas  rechonchas,  la  frente,  cuello  y espaldas  cubiertas  de  pelo 
lanudo,  elástico  y suave:  sus  cuernos  son  pequeños,  redondeados, 
laterales  y separados.  El  Yak,  Búfalo  de  cola  de  caballo  ó vaca  gruñí- 
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clora,  se  distingue  por  su  cola  cubierta  toda  de  largas  cerdas  como  la  del 
caballo;  en  el  cuello  tiene  una  especie  de  crines.  Vive  en  los  montes 
del  Tibet,  les  gustan  los  sitios  pantanosos  y nadan  muy  bien:  los  Tár- 
taros y Chinos  han  domesticado  muchos  de  los  que  conservan  rebaños 
para  aprovechar  la  carne,  su  rico  pelo  y estimada  cola.  Esta  es  la  que 
los  turcos  usan  como  señal  de  la  dignidad  de  los  Bajaes  y otros  em- 
pleos, y que  tenemos  sin  razón  por  colas  de  caballo.  El  Búfalo  y otras 
especies  forman  como  una  sección  que  se  distingue  por  sus  cuernos  an- 
chos en  la  base  que  cubre  parte  de  la  frente,  y achatados  ó planos  por 
la  parte  de  adentro , y la  aficioníque  tienen  á estar  metidos  en  el  agua 
de  ríos  y pántanos  la  mayor  parte  del  tiempo.  Este  animal  es  común 
en  el  dia  en  Grecia  é Italia  donde  fué  introducido  en  el  séptimo  siglo, 
desde  la  India  de  donde  es  originario.  Tiene  la  frente  larga , y cuando 
corre  levanta  la  cabeza  y los  cuernos  atrás : aunque  se  domestica  es 
preciso  tratarle  con  cautela  pues  es  indócil  y propenso  á enfurecerse. 
Su  cuero  es  mas  fuerte  que  el  del  Buey  y resiste  mejor  los  instrumen- 
tos cortantes.  El  B.  del  Cabo  tiene  las  bases  de  los  cuernos  tan  acha- 
tadas que  le  cubren  como  un  casco  la  cabeza:  la  papada  es  ancha  y 
colgante.  Es  terrible  por  su  ferocidad  ; vive  en  grandes  tropas  desde  el 
Cabo  hasta  la  Guinea;  practica  estrechos  senderos  en  los  mas  enma- 
rañados bosques,  atropellando  con  furia  cuanto  coje  por  delante,  y 
después  lame  los  cuerpos  que  ha  muerto.  Dá  espantosos  mugidos , 
corre  con  suma  velocidad,  atacando  en  los  bosques  hasta  al  hombre  ; 
sobre  todo  se  enfurece,  como  el  Búfalo,  á la  vista  de  algún  objeto  en- 
carnado. El  B.  almizclado  (L.  51  f.  4)  tiene  los  cuernos  aproximados, 
y que  se  encuentran  en  línea  recta  sobre  la  frente  que  es  convexa : no 
tienen  morro.  Sus  piernas  son  cortas , el  cuerpo  cubierto  de  un  pelo 
espeso  que  cuelga  hasta  el  suelo,  y la  cola  muy  pequeña,  trepa  como 
las  cabras  por  las  peñas  , y el  olor  de  almizcle  común  á todo  el  gé- 
nero se  halla  en  el  muy  desarrollado.  Se  puede  decir  que  tanto  parece 
un  carnero  grande , como  un  Buey  pequeño. 

La  division  de  los  Mamíferos  Pisciformes  (§410)  solo  comprende 
un  órden  que  son 
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LOS  CETACEOS. 

Fam.  1.a — Herbívoros. — Dientes  de  ’corona  pla- 
na: manos  en  el  pecho:  narices  abiertas  en  la  pun- 
ta del  hocico Manatíes. 

Fam.  2.a — Sopladores. — Dientes  con  puntas  cónicas  ó que  fal- 
tan completamente,  ventanas  de  la  nariz  lejos  del  hocico. 

Cabeza  proporcionada:  dientes  pequeños.  . *.  . Delfines. 

Cabeza  proporcionada;  un  colmillo  largo  horizontal 

como  defensa Harval. 

Cabeza  enorme  igual  al  tercio  del  cuerpo  ó mas; 

dientes  en  la  mandíbula  inferior Cachalotes. 

Cabeza  enorme  igual  al  tercio  del  cuerpo  ó mas ; 
sin  dientes Ballenas. 

Corresponde  en  L.°  el  gén.°  l.°  Trichechus.  2.°  Monodon.  3.°  Phy- 
seter.  4.°  Balaena. 

§ 458.  La  conformación  de  estos  animales  ya  se  atienda  á la  fi- 
gura de  su  cuerpo,  mas  parecida  á la  de  un  pez  que  á la  de  un  ma- 
mífero ordinario  , ya  á la  disposición  particular  de  sus  órganos  loco- 
motores, les  obligan  á permanecer  constantemente  en  el  agua,  aun- 
que no  pueden  quedarse  largo  tiempo  en  el  seno  de  las  aguas  por 
cuanto  tienen  que  venir  á la  superficie  á respirar  el  aire  atmosférico , 
pueden  suspender  esta  función  muy  largo  tiempo  en  cotejo  de  los 
otros  mamíferos.  En  efecto  se  les  vé  estar  sumerjidos  media  hora  ó 
mas  en  el  hondo  del  agua,  sin  que  sus  funciones  se  resientan,  parti- 
cularidad que  escitando  la  curiosidad  ha  sido  motivo  de  varias  hipóte- 
sis emitidas  para  esplicarla;  pareciendo  la  mas  satisfactoria  la  de  Bres* 
chet  que  encontró  á los  lados  del  espinazo  una  red  vascular  muy  ám- 
plia  y sin  órgano  análogo  en  los  demas  mamíferos,  la  cual  creyó  que 
sirviese  para  retener  la  sangre  venosa  hasta  que  la  respiración  la  vol- 
viese la  libertad  de  circular  al  través  de  las  cavidades  dd  corazón  y 
Pulmones.  Antes  que  la  anatomía  hubiese  progresado  se  los  incluía 
entre  los  peces  á los  que  se  parecen  aun  por  sus  miembros  anteriores 
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y la  ancha  aleta  horizontal  (1)  en  que  remata  su  cuerpo.  Pero  sus  ór- 
ganos de  respiración  y circulación,  las  tetas  con  que  crian  sus  hijue- 
los, los  que  nacen  formados,  demuestran  juntos  con  otros  caracteres 
que  estos  son  verdaderos  mamíferos.  Los  órganos  de  los  sentidos  no 
son  muy  perfectos:  su  piel  uniformemente  gruesa  y dura  no  puede 
percibir  bien  las  dimensiones,  temperatura  etc.:  los  ojos  son  pequeños, 
muy  desviados,  situados  muy  atras  y abajo,  con  una  esclerótica  ósea, 
y no  pueden  moverse  mucho:  el  órgano  del  oido,  sin  oreja  y separa- 
do de  la  cabeza , no  parece  que  tenga  la  perfección  necesaria , como 
tampoco  sus  narices , no  tan  provistas  de  nérvios  como  en  los  otros 
animales  de  su  clase.  Divídense  en  dos  familias  siendo  la  primera  los 

CETACEOS  HERBIVOROS. 

§ 457.  Estos  animales  los  que  confundían  antes  con  las  morsas, 
tienen  los  dientes  con  corona  chata,  lo  cual  determina  su  régimen  de 
alimentos,  viéndose  obligados  á arrastrarse  fuera  del  agua  para  bus- 
car en  la  costa  la  yerba  que  comen,  al  mismo  tiempo  que  las  algas 
que  nacen  sobre  las  rocas.  Tienen  dos  tetas  sobre  el  pecho  y grandes 
bigotes  á los  lados  de  la  boca,  circunstancias  que  cuando  saca  la  parte 
anterior  recta  sobre  el  agua  haría  que  los  encontrasen  parecidos  á 
mugeres  ú hombres  hasta  el  punto  de  dar  lugar  á las  fábulas  de  sire- 
nas y tritones.  Aunque  en  el  cráneo  las  fosas  nasales  se  abren  muy 
arriba,  en  la  piel  los  agugeros  se  hallan  en  la  punta  del  hocico.  Se  en- 
cuentran por  pequeñas  tropas  ó familias  en  los  mares  templados  ó en 
la  embocadura  de  los  rios  caudalosos. 

El  Manatí,  (L.  52  f.  1)  género  el  mas  notable  de  esta  familia, 
ha  solido  ser  denominado  Vaca,  ó ternero  marino.  Es  animal  todavía 
poco  conocido  en  sus  costumbres,  etc.  Vive  en  las  regiones  calidas  del 
Occeano,  siendo  la  principal  especie  el  M.  de  la  América  al  que  los 
autores  dán  de  18  á 20  pies  de  largo:  su  piel  con  poco  pelo,  es  grue- 
sa como  la  de  los  paquidermos;  en  el  estremo  de  sus  dedos  se  notan 

(I)  Como  la  cola  es  el  princidal  agente  de  sus  movimientos  en  el  agua  se  halla  vestida  de 
músculos  sumamente  gruesos  que  puedan  egecutarlos,  á lo  cual  ayuda  la  conformación 
que  digimos  § 395. 


CETACEOS. 


139 


pequeñas  uñas  de  las  cuales  se  vale  diestramente  para  trepar  á las  o- 
rillas:  su  carne  se  estima  bastante,  y su  grasa  que  puede  conservarse 
bastante  tiempo  sin  ponerse  rancia.  El  dugong  se  distingue  del  an- 
terior en  que  tiene  la  cola  escotada  en  figura  de  media  luna,  y los  mi- 
embros sin  uñas.  Tiene  unos  doce  pies  de  largo,  y se  encuentra  en  las 
Molucas,  Filipinas  y otros  puntos  del  Occéano  indico  donde  los  Ma- 
layos le  pescan  para  comer  su  carne. 

2.a  Familia.  — Cetáceos  sopladores. 

§ 458.  Lo  que  principalmente  distingue  á estos  animales  es  la  sa- 
lida pronta,  fuerte  y ruidosa  de  dos  chorros  ó columnas  de  agua  que 
despiden  á veces  hasta  20  pies  sobre  el  nivel  del  agua.  La  causa  de 
este  raro  fenómeno  es  la  conformación  particular  de  la  cámara  poste- 
rior de  su  boca  por  medio  de  la  cual  expelen  la  crecida  cantidad  de  agua 
que  se  introduce  en  su  enorme  boca  al  tiempo  que  cojen  su  presa.  Di- 
cho líquido  pasa  á las  narices  por  la  disposición  particular  del  velo  del 
paladar,  y se  junta  en  una  bolsa  colocada  en  el  orificio  exterior  de  la 
cavidad  de  la  nariz  en  donde  es  arrojado  con  violencia  por  la  contrac- 
ción de  fuertes  músculos,  al  través  de  estrechas  aberturas  situadas  en 
lo  alto  de  la  cabeza,  que  llaman  espiráculoSs  Su  estómago  se  compo- 
ne de  cinco  á siete  bolsas  distintas,  y tienen  varios  bazos  pequeños  y 
globulosos:  los  que  tienen  dientes  cónicos  tragan  su  presa  entera  sin 
mascarla.  Todos  adquieren  grande  tamaño  y entre  ellos  se  encuentran 
los  mas  gigantescos  animales.  El  modo  con  que  maman  estos  animales 
provistos  de  dientes,  con  los  labios  poco  extensibles,  y la  lengua  su- 
jeta ó fija  en  gran  parte  es  muy  curioso.  La  glándula  que  segrega  la 
leche  se  halla  colocada  bajo  los  músculos  abdominales  superficiales,  y 
la  vierte  en  un  depósito  que  tiene  un  conducto  largo  y estrecho  que 
remata  en  un  solo  orificio  abierto  en  el  centro  del  pezón.  Este  se  de- 
sarrolla despues  del  parto  de  modo  que  puede  entrar  hasta  faringe  del 
hijuelo,  donde  se  vierte  la  leche  en  un  chorro  seguido  como  con  una 
geringa , por  la  compresión  que  efectúan  los  músculos  estimulados  por 
la  boca  de  la  cria:  de  suerte  que  la  lactación  no  se  verifica  de  un  mo- 
do seguido  y prolongado  como  en  los  otros  mamíferos  sino  de  un  mo- 
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do  instantáneo,  cuando  el  hijuelo  'viene  de  rato  en  rato  á buscar  la 
porción  de  leche  que  ha  dejado  acumular  en  el  saco. 

Los  Delfines  tienen  una  cabeza  proporcionada  al  cuerpo,  las 
mandíbulas  armadas  de  dientes  iguales,  que  no  sobresalen  de  la  boca. 
Se  hallan  esparcidos  en  todos  los  mares,  ya  en  los  abrasados  intertro- 
picales, ya  en  los  de  las  regiones  polares  (1)  siempre  llenos  de  agilidad 
y contento , y aproximándose  en  tropas  al  rededor  de  las  embarcacio- 
nes, dando  mi!  saltos,  que  admiran,  y disipan  el  tedio  de  los  nave- 
gantes en  los  largos  viages.  Sus  poderosas  quijadas  los  hacen  los  mas 
carniceros  y crueles  del  orden,  no  alimentándose  sino  de  sustancias 
animales,  pescados  menores  moluscos.  Según  M*  Lesson  y otros,  estos 
animales  no  lanzan  el  agua  formando  un  alto  chorro  como  las  ballenas 
aunque  alguna  que  otra  vez  puedan  hacerlo  como  lo  ha  visto  Hum- 
boldt, sino  que  el  líquido  se  derrama  por  las  orillas  de  los  agujeros, 
lo  cual  depende  de  la  debilidad  de  los  músculos  que  la  espelen  del  in- 
terior. La  carne  de  los  Delfines  tiene  olor  de  pescado , es  dura  é indi- 
gesta, y los  Groenlandios  que  la  usan  asi  como  grasa  é intestinos  tie- 
nen que  dejarla  hasta  que  empieza  á podrirse,  y entonces  la  comen.  Se 
conocen  muchas  especies  de  este  género  (2):  las  mas  notables  son: 

El  Delfín  común,  el  mas  conocido  desde  la  antigüedad  y al  cual  se 
refieren  todas  las  fábulas  y cuentos  que  llenan  los  libros,  vive  en  to- 
dos los  mares  de  Europa , aunque  mas  en  los  templados , y tiene  de 
largo  6 ú 8 pies,  rara  vez  mas:  su  hocico  separado  de  la  cabeza  por 
un  surco,  es  tan  largo  como  esta ; las  aletas  pectorales  son  medianas  y 

0)  Suben  á veces  por  los  grandes  ríos  arriba  lejos  de  su  embocadura,  pero  sin  permane- 
cer en  ellos  , solamente  hay  una  especie  el  Inia  de  Bolivia  que  no  desampara  las  aguas  dul- 
ces. Si  los  Delfines  gustan  seguir  á las  embarcaciones,  son  movidos  no  por  amistad  ni 
afecto  al  hombre  , como  lo  cantaron  los  antiguos  poetas , sino  por  el  mismo  motivo  que  atrae 
á los  tiburones,  que  ninguno  tendrá  por  amigos  de  nuestra  especie  , y es  el  aprovecharse 
de  la  multitud  de  peces  que  acuden  al  rededor  délos  barcos  en  busca  de  los  desperdicios 
que  se  arrojan  continuamente  al  mar  , de  los  que  también  participan:  con  la  diferencia  de 
que  el  terrible  Tiburón  se  traga  los  grandes  y aun  al  hombre  mismo  si  cae  al  mar,  y el 
Delfín  por  la  estructura  de  su  garganta  tiene  que  contentarse  con  presas  medianas  etc. 

(2)  Varios  Autores  forman  una  familia  de  todos  los  animales  comprendidos  por  Linneo 
en  su  género  Delfín , el  cual  subdividen  en  dos  secciones,  comprendiendo  la  primera  los  géne- 
ros Delfinorinco , Delfin,  Oxiptero,  Platanista  é¿Inia,  y la  segunda  los  géneros  Marsopa 
Delfinaptero  y Hetérodon. 
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de  figura  de  un  hoz:  su  colores  negruzco  por  encima  como  el  de  las 
demas  especies.  Viven  de  pulpos,  sardinas  y arenques;  y su  carne  de 
mal  gusto  solo  la  comen  las  clases  miserables.  El  D.  grande  ó soplador 
que  es  un  tercio  mayor  que  el  precedente,  tiene  las  aletas  pectora- 
les oblongas  y puntiagudas,  y los  canos  por  donde  arroja  con  violen- 
cia el  agua,  sobre  los  ojos,  y en  figura  de  media  luna.  El  Inía  de  Bo- 
livia que  llaman  los  brasileños  Bote' , se  halla  en  los  rios  hasta  el  pie 
de  la  cordillera  oriental  á mas  de  700  leguas  del  mar : tiene  6 pies  de 
largo  y el  hocico  cubierto  de  pelos  bastante  crecidos.  Las  Marsopas 
ó cerdos  marinos , nombre  que  deben  á su  piel  en  la  cual  se  halla  una 
gruesa  capa  de  gordura,  tienen  el  hocico  corto,  redondeado  , y no  en 
forma  de  pico.  Su  aleta  dorsal  es  á veces  de  gran  tamaño.  El  M.  co- 
mún (L.  31  f.  2),  el  mas  pequeño  de  los  cetáceos , no  falta  en  todo  el 
año  de  nuestras  costas,  y entrad  veces  por  los  rios  adelante:  su  piel 
es  por  encinta  negro-azulada  y lisa,  los  ojos  pequeños,  el  espiráculo 
situado  entre  los  ojos;  su  tamaño  no  escede  de  4 á 5 pies,  pero  es  muy 
gordo  y da  gran  cantidad  de  grasa.  Parece  que  no  se  halla  en  alta  mar. 
Guando  el  tiempo  está  bello  se  los  ve  en  manadas  jugar  entre  sí,  sal- 
tando sobre  el  agua,  encorvando  el  cuerpo,  sumergiendo  la  cabeza  y 
levantando  la  cola:  suelen  también  andar  de  este  modo  en  verano  tras 
de  las  hembras,  cuya  posesión  se  disputan  encarnizadamente  de  modo 
que  á veces  ciegos  de  furor  chocan  contra  los  barcos,  ó encallan  en 
la  costa.  Persiguen  á la  sardina,  y ellos  son  acometidos  por  otros  ce- 
táceos y los  tiburones.  Otro  marsopa  que  llaman  orea  ó gladiador  por 
la  longitud  de  su  aleta  dorsal  que  parece  una  espada  , suele  tener  20  ó 
25  pies  de  la  cabeza  á la  cola.  Es  un  enemigo  acérrimo  de  la  ballena  á 
la  cual  atacan  reunidos  en  tropas  hasta  que  hallan  ocasión  de  meterse 
en  su  boca  y devorarla  la  lengua.  El  Beluga  es  de  color  blanquecino- 
amarillento;  tiene  unos  18  pies  de  largo  y se  halla  en  los  mares  del 
polo  árctico:  el  Hocico  blanco , es  de  5 á 6 pies  de  longitud , redondea- 
do en  sus  contornos , desgraciada  figura  cubierto  de  una  muceta  de 
color  azul-turquí-oscuro  que  empieza  en  lo  alto  de  la  cabeza  entre  los 
ojos,  estendiéndose  por  la  parte  superior  de  la  espalda  y cayendo  há- 
cia  los  costados. 

El  Narval  (L.  52  f.  4)  del  cual  solo  se  conoce  una  especie  autén- 
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tica,  tiene  20  á 25  pies  de  largo,  el  cuerpo  ovalado,  manchado  de 
azul  y blanco,  ojos  pequeños  tocando  casi  á los  ángulos  de  su  estre- 
cha boca , un  solo  espiráculo  en  lo  alto  de  la  cabeza.  Pero  lo  que  le 
hace  notable  entre  todos  los  cetáceos  es  el  arma  larga , recta  y surca- 
da en  espiral  que  sale  de  su  boca.  Esta  no  es  otra  cosa  que  el  colmillo 
del  animal  que  crece  hasta  tener  seis  ó siete  pies  de  largo ; raras  veces 
se  desarrollan  los  dos , verificándolo  generalmente  solo  el  izquierdo, 
quedando  el  otro  oculto  en  su  alveolo,  á causa  de  que  el  marfil  que  se 
acumula  en  el  con  prontitud , llena  el  hueco  y oblitera  el  gérmen.  Es- 
te unicornio  marino  usa  de  su  arma  poderosa  para  traspasar  á la  ba- 
llena y otros  grandes  animales  marítimos,  y aun  atraviesa  á veces  los 
barcos  con  él.  Su  grande  agilidad  dificulta  mucho  su  pesca  que  se  ha- 
ce solo  por  sus  dientes  que  no  amarillean  como  los  del  elefante:  cuan- 
do los  atacan  se  estrechan  y enredan  unos  con  otros  y esto  facilita  al- 
go el  matarlos.  Se  hallan  en  las  costas  de  Islandia  , estrecho  de  Davis, 
Groenlandia,  etc.  donde  se  alimentan  de  moluscos  y varios  peces  : los 
pueblos  de  aquellos  climas  suelen  comer  su  carne  fresca  ó curada  , y 
fabricar  cuerdas  con  sus  tendones. 

Los  dos  géneros  siguientes  forman  en  varios  autores  una  tribu  en 
atención  á su  voluminosa  cabeza  confundida  con  el  resto  del  cuerpo. 
Los  Cachalotes , tienen  muy  largas  las  mandíbulas  de  las  que  so- 
lo la  inferior  estrecha,  tiene  dientes,  que  son  cónicos  ó cilindricos, 
del  peso  á veces  de  dos  libras,  y se  encajan  cada  uno  en  un  hueco  de 
la  mandíbula  superior.  La  parte  superior  de  la  cabeza  está  formada 
por  el  desarrollo  estraordinario  de  los  maxilares  y el  occipital  cuyas 
láminas  van  á unirse  formando  sobre  el  encéfalo  una  caja,  en  los  bor- 
des huesosos  de  la  cual  se  inserta  una  especie  de  pabellón  ternilloso 
que  con  otras  membranas  dividen  la  cavidad  en  otras  menores.  En 
ellas  está  contenido  el  esperma  de  ba llena  (1)  sustancia  aceitosa  que 
al  enfriarse  se  solidifica  en  forma  de  cera  blanca , de  la  cual  se  fabri- 
can bugías  estimadas  y de  luz  clara.  El  tamaño  del  Cachalote  (L.  52 
f.  2)  varía  entre  20  y 80  pies;  este  gigante  de  los  mares,  reina  en 

(1)  Este  nomhre  se  le  dió  cuando  se  confundían  con  las  ballenas,  y eran  tenidos  por  ta- 
les, habiendo  prevalecido  esta  denominación  aunque  poco  esacta. 
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ellos  como  un  déspota  cruel , esparciendo  por  donde  quiera  que  va  el 
espanto  y la  matanza  y persiguiendo  á sus  víctimas  al  través  de  todos 
los  obstáculos  y riesgos : ataca  sin  provocación  y egerce  su  ferocidad 
sin  necesidad.  Sus  movimientos  son  rápidos , se  escapa , se  sumerge  y 
vuelve  de  nuevo  á atacar  con  increíble  velocidad  á su  enemigo , lan- 
zando mugidos  horrendos  que  reúnen  en  su  alrededor  los  animales  de 
su  especie  con  cuyo  auxilio  se  arroja  de  nuevo  sobre  su  contrario. 
Viajan  en  grandes  tropas,  prefieren  la  parte  ecuatorial  del  grande  Oc- 
ceano , y en  especial  los  sitios  que  goza  de  mucha  profundidad , co- 
mo las  costas  occidentales  de  Africa:  se  alimentan  de  pleuronectes , 
holocentros,  merluzas,  otros  peces  y algunos  moluscos.  Algunos 
persiguen  á las  focas,  escualos,  tiburones  y á ciertas  especies  de 
ballenas. 

Se  pesca  el  Cachalote  para  obtener  el  ambar  gris,  perfume  de  me- 
diana consistencia  usado  en  Medicina  y mucho  mas  en  perfumería , 
que  se  encuentra  en  el  canal  alimenticio  de  algunos,  en  forma  de  ex- 
crementos endurecidos  que  contienen  restos  de  peces:  y como  también 
se  halla  sobre  las  aguas  y en  las  costas  otras  veces , no  se  sabe 
si  dicho  animal  lo  traga  formado , ó si  se  elabora  en  lo  interior  de 
su  cuerpo.  Ademas  de  esta  sustancia  y el  esperma  procura  otras 
ventajas  su  pesca;  p.  e.  la  grasa  ó aceite  que  se  usa  para  el  alumbrado 
y otros  usos  en  las  artes;  su  lengua  cocida  que  pasa  por  un  manjar 
delicado;  sus  tendones,  dientes  y huesos  sirven  para  fabricar  diversos 
utensilios,  y las  fibras  de  sus  músculos  dán  unacola  excelente.  Un  Ca- 
chalote de  60  pies  de  largo  produce  24  barriles  de  esperma  de  á 240 
cuartillos  cada  uno,  y cuatro  veces  mayor  cantidad  de  aceite;  tan  con- 
siderables ganancias  explican  la  avidez  con  que  el  hombre  persigue  á 
este  cetáceo  feroz,  al  que  vá  á buscar,  movido  por  el  cebo  de  interés 
tán  grande,  hasta  el  cabo  del  mundo,  desafiando  los  peligros  y tor- 
mentas. 

Llamase  Ballena  (L.  52  f.  3)  un  cetáceo  monstruoso,  macrocéfalo , 
(ó  de  cabeza  enorme)  cuya  longitud  suele  variar  de  60  á 100  pies,  que 
carece  de  dientes  en  ambas  mandíbulas:  en  lugar  de  estos  la  superior 
(L.  3 f.  4)  tiene  sus  lados  guarnecidos  por  grandes  láminas  córneas, 
llamadas  barbas , y vulgarmente  ballenas , cuya  elasticidad  las  hace  en 
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corvar  ó enderezarse  según  quiere  el  cetáceo  pudiendo  algunas  de  las 
mas  largas  ensancharse  y sobresalir  algo  por  los  lados  de  la  boca;  lo  cual 
junto  con  algunos  filamentos  como  cerdas  que  hay  en  el  borde  de  la 
quijada  inferior  pueden  semejar  en  algún  modo  los  mostachos  que  al- 
gunos creyeron  que  tenían.  Estas  láminas  suelen  ser  ocho  ó novecien- 
tas en  cada  lado,  colocadas  en  distancia  de  una  pulgada  unas  de  otras , 
siendo  las  mayores  de  diez  á doce  pies  de  largas,  y de  grueso  desigual. 
Con  ellas  cojen  millares  de  pequeños  moluscos,  peces  y zoófitos,  prin- 
cipalmente medusas  que  tragan  enteras.  Sorbiéndoselos  entre  los  re- 
molinos de  agua  que  producen  cuando  separan  sus  enormes  quijadas. 
La  boca  de  la  ballena  transversal  y algo  sinuosa,  se  prolonga  hasta 
mas  atras  de  sus  aletas,  y tiene  las  quijadas  vestidas  de  un  rodete  blan- 
do, ternilloso  que  hace  veces  de  lábios.  Los  espiráculos  se  hallan  en 
lo  alto  de  la  cabeza;  y los  ojos  no  escederán  en  tamaño  á los  del  buey. 

Los  tegumentos  de  la  Ballena  consisten  en  un  cuero  duro  y de  una 
pulgada  de  grueso;  debajo  de  éste  hay  una  ancha  capa  del  tejido  celu- 
lar grasiento  llamado  lardo,  de  cinco  ó seis  pulgadas  de  grueso  en  e\ 
lomo  y bajo  el  vientre,  y mas  en  otros  puntos,  cargado  de  un  líquido 
aceitoso  que  se  separa  á la  menor  presión  y forma  lo  que  llaman  grasa 
ó aceite  de  ballena,  cuyos  usos  numerosos  en  las  artes  y economía  do- 
méstica para  alumbrar,  suavizar  cueros,  fabricar  jabones  etc.  son  tan 
conocidos.  Es  tan  blando  dicho  tejido  que  á pesar  de  lo  resbaladiza 
que  es  la  piel , el  peso  de  un  hombre  hace  un  hoyo  suficiente  para 
poderse  tener  de  pie  encima.  Una  ballena  regular  suele  producir  de  00 
á 80  quintales  de  aceite,  de  olor  repugnante  y fuerte,  y sujeto  con 
facilidad  á la  fermentación  pútrida.  Este  coloso  de  los  mares,  el  mas 
fuerte  de  todos  los  animales,  vive  en  las  aguas  profundas,  pues  es 
perdida  si  como  acontece  rara  vez  se  arrima  á la  orilla  impelida  por 
alguna  borrasca,  y se  han  encontrado  bajo  todas  latitudes  y en  todas 
estaciones,  siempre  vivas  y ágiles,  acompañadas  á menudo  de  sus 
crias,  á las  que  muestran  sumo  cariño  especialmente  en  los  momentos 
de  peligro.  Ademas  del  beneficio  de  la  grasa  y ballena , los  pueblos  del 
Norte  comen  á veces  su  carne  fresca  y otros  la  conservan  curada  al  hu- 
mo , y seca,  para  asarla  cuando  lo  largo  del  invierno , tan  riguroso  en 
aquellos  climas,  no  les  permite  cazar  ni  pescar;  los  intestinos  les  pro- 
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vehen  de  cuerdas  fuertes  y que  no  se  echan  á perder ; con  sus  mem- 
branas forran  aquellos  frágiles  barquichuelos  con  los  que  van  á desa- 
fiar la  mar  borrascosa  y sus  hielos ; la  armazón  de  la  cavidad  torácica 
puede  servir  para  cabañas  ó chozas,  y todos  los  huesos  de  combus- 
tible útilísimo. 

Se  conocen  varias  especies  de  ballenas  como  la  vulgar  ó 6.  franca 
el  gibbar  mas  delgada , el  Rorqual  del  mediterráneo , la  Jubarta  etc. 

La  pesca  de  la  ballena  y el  cachalote  hacen  armar  escuadras  que 
bastarían  para  conquistar  un  pais;  innumerables  buques  salen  todos 
los  años  en  su  busca  , siendo  este  ramo  el  mas  precioso  plantel  de  vi- 
gorosos y valientes  marinos. Nose  sabe  de  cierto  la  época  en  que  la  ba- 
llena fué  conocida  por  el  provecho  que  podia  producir  al  hombre, 
pero  es  indudable  que  los  Vascongados  y Normandos  fueron  los  que 
hicieron  primeramente  una  pesca  crecida  y fructuosa  de  ella;  al  prin- 
cipio en  los  individuos  que  se  encontraban  no  lejanos  de  sus  costas , y 
después  persiguiéndolas  hasta  mas  remotos  mares,  llegando  los  Vas- 
cos en  su  persecución  hasta  la  Groenlandia  y mares  del  polo.  Mu- 
chos años  después  envidiosos  los  Ingleses  de  tal  ganancia , aprove- 
chando la  decadencia  de  la  marina  española,  entraron  á disputar  sus 
provechos,  siguiéndolos  los  Holandeses,  Suecos  y otras  naciones.  Hoy 
dia  los  que  mas  se  dedican  á esta  pesca  son  los  Ingleses,  Angle-ame- 
ricanos  y Holandeses,  verificándola  en  los  mares  de  Groenlandia,  es- 
trecho de  Davis,  y el  Spitzberg,  entre  los  flotantes  témpanos  de  hielo 
que  á veces  se  levantan  seis  y ochocientos  pies  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y la  del  hemisferio  opuesto,  se  ejecuta  en  los  mares  po- 
lares del  Sur.  Cuando  llegan  á los  parages  en  que  suelen  hallarse , se 
pone  de  centinela  en  las  gavias  del  buque  un  marinero , que  al  punto 
que  divisa  alguna  ballena,  dá  el  aviso,  á las  chalupas  que  con  toda 
precaución  y silencio  se  aproximan  al  animal,  llevando  al  arponero  (1) 
colocado  de  pie  en  la  proa  ó delantera  de  la  chalupa.  En  estando  pró- 
ximo ó la  menor  distancia  posible,  lanza  su  arpón  con  toda  fuerza  pro- 
curando evitar  el  dar  en  la  cabeza,  y tirando  á clavárselo  en  el  lomo 

0)  Se  llama  así  el  marinero  fuerte  y robusto  encargado  de  clavar  el  arpón  que  es  un 
hierro  triangular,  de  figura  de  flecha  y muy  aguzado  , con  un  mango  de  5 ó 6 pies  de  largo 
en  cuyo  estremo  hay  un  anillo  al  cual  se  ata  la  punta  de  uu  cable  ó cuerda. 
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ó debajo  del  oido.  En  cuanto  el  animal  siente  la  herida  huye  sumer^ 
giéndose  en  el  mar  velozmente , golpeando  furiosamente  con  la  cola 
y aletas,  haciendo  alguna  vez  volar  por  el  aire  la  chalupa  de  un  golpe 
ó partiéndola  en  mil  pedazos , maltratando  á los  marineros.  Se  vá  sol- 
tando con  presteza  la  cuerda  cuya  punta  está  atada  al  anillo  del  ar- 
pón , la  que  está  ya  de  antemano  arrollada  á propósito  , pues  la  me- 
nor detención  bastaría  para  volcar  la  chalupa  sumerjiendo  en  los  abis- 
mos á los  que  la  montan , y se  cuida  de  refrescar  el  borde  de  la  cha- 
lupa, por  ser  tan  fuerte  el  rozamiento  que  causa  la  cuerda , arrastrada 
por  la  velocidad  incalculable  del  cetáceo,  que  prendería  fuego  sin  esta 
precaución.  Cuando  el  animal  obligado  por  la  necesidad  de  respirar 
vuelve  á la  superficie , se  procura  lanzarle  otro  arpón  ó herirle  con 
las  lanzas  según  lo  debilitado  que  se  le  nota:  hasta  que  desangrado  es- 
pira , y entonces  le  amarran  al  costado  del  navio.  Saltan  sobre  su  cuer- 
po los  hombres  calzados  con  botas  armadas  de  puntas  de  hierro  para 
no  escurrirse,  y con  sus  grandes  cuchillos  van  cortando  á pedazos  la 
gordura , que  derriten  en  grandes  calderas  preparadas  en  el  buque , y 
hacen  las  demas  necesarias  operaciones.  Algunas  veces  el  animal  he- 
rido camina  con  tal  velocidad  que  pronto  acaba  de  llevarse  toda  la 
cuerda  preparada,  en  cuyo  apuro,  si  dá  lugar,  atan  al  estremo  una 
boya  ó cuerpo  flotante  que  señale  siempre  su  paradero , y si  no  pue- 
den mas  cortan  de  un  hachazo  el  cable  abandonando  al  animal  que 
suelen  no  ver  mas.  Otras  veces  se  sumerjia  la  ballena  debajo  de  los 
hielos  medio  quebrados , rompiendo  las  cuerdas  con  el  corte  de  los  pe- 
dazos , ó arrastrando  á las  chalupas  contra  sus  espantosos  témpanos , 
á riesgo  de  perecer  si  no  lograban  detenerse  cortando  la  cuerda. 

§ 459.  La  segunda  gran  division  que  es  la  de  los  Mamíferos 
Didelfos  se  distingue  de  los  demas  mamífeaos  por  caracteres  anató- 
micos y fisiológicos  de 'la  mayor  importancia,  por  sus  costumbres, 
distribución  geográfica  etc.  Sus  hijuelos  al  salir  á luz  son  sumamente 
imperfectos,  (1)  sus  miembros  casi  no  están  desarrollados,  y parece 

(i)  Según  las  observaciones  de  D‘Aboville  y Barton  los  Didelfos,  dan  á luz  en  lugar  de 
verdaderos  fetos,  unos  cuerpos  gelatinosos,  masas  informes  sin  ojos  ni  oidos.  Aunque  na- 
cen de  padres  del  tamaño  de  un  gato,  apenas  pesan  á su  salida  un  grano  ; en  quince  dias  se 
hacen  como  ratones,  y cuando  llegan  á tener  el  volumen  de  una  rata  cesan  de  estar  pegadas 
á las  telas,  aunque  pueden  mamar  de  cuando  en  cuando  al  modo  que  los  demas  mamíferos. 
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que  durante  el  tiempo  que  permanecen  dentro  del  vientre  de  su  madre 
no  se  nutren  por  una  placenta  como  lo  verifican  los  mamíferos  ordi- 
narios. Su  cerebro  es  menos  perfecto  que  el  de  los  mamíferos  de  la  di- 
vision anterior,  y carece  de  cuerpo  calloso ; por  último  se  notan  siem- 
pre en  estos  animales  dos  huesos  llamados  marsupiales  (§  397),  que 
suben  entre  los  músculos  del  bajo  vientre,  cuyo  uso  es  sostener  las 
paredes  de  esta  cavidad  visceral.  Se  encuentran  estos  séres  en  la  Amé- 
rica meridional  y en  Occeania  solamente;  en  América  no  son  muy 
numerosos  y pertenecen  todos  á un  grupo;  en  la  Occeania  son  casi  los 
únicos  mamíferos  terrestres  indígenas  en  dicha  region.  Se  dividen  en 
dos  órdenes,  los  Marsupialess  (1)  y los  Monotremos. 

ORDEN  DE  LOS  MARSUPIALES. 

Familia  1.a — Pedimanos.— -Dedos  separados  ó 

libres;  pulgar  oponente Zarigüeya». 

Familia  2.a  — Dasiuros. — Dedos  separados;  pul- 
gar no  oponente  rudimentario  ó nulo:  6 molares.  . Dasiuros. 
Dedos  separados;  pulgar  no  oponente:  7 dientes 

molares  carniceros;  incisivos  iguales Tilacinos. 

Dedos  separados;  pulgar  no  oponente:  7 molares, 

algunos  insectívoros;  incisivos  desiguales.  . . . Faseógalos. 

Familia  3.a — Dedos  índice  y medio  posteriores 
soldados;  miembros  iguales;  cola  asidora.  . . . Falangistas. 

Dedos  posteriores  índice  y medio  adheridos;  miem- 
bros iguales ; membrana  como  paracaídas.  . . Petaurista», 

Dedos  posteriores  índice  y medio  adheridos;  miem- 
bros anteriores  mas  cortos  con  3 dedos  y uñas  ca- 
vadoras  Peramele§. 

Familia  4.a  — Estremidades  posteriores  suma- 
mente largas;  cola  que  ayuda  á andar.  Con  caninos 
en  la  mandíbula  superior.  ........  Potoroo 

Estremidades  posteriores  sumamente  largas ; cola 


(I)  Marsupiales  esto  es  animales  con  bolsa  abdominal,. 
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que  ayuda  á andar.  Sin  caninos Kanguró. 

Familia  5.a  — Gola  muy  corta  ó nula.  5 dedos  en 

las  patas  anteriores  y 4 en  las  de  atras Faseolarctos 

Cola  muy  corta  ó nula.  5 dedos  en  cada  pata.  . . Fascolomos. 

Corresponde  en  L.°  l.°  Didelphis.  5.°  y 6.°  id.  De  los  demas,  alguna 
que  otra  especie  han  clasificado  en  dicho  género  los  Autores. 

§ 460.  Caracteriza  á estos  animales  el  tener  una  especie  de  bolsa 
destinada  á contener  sus  hijuelos  (que  son  informes  embriones  cuando 
salen  á luz),  en  los  primeros  tiempos  que  siguen  á su  nacimiento.  Es- 
tá formado  este  saco  por  dos  pliegues  de  la  piel  del  vientre  y dentro 
están  incluidas  las  mamas,  á las  cuales  se  agarran  los  hijuelos,  per- 
maneciendo colgados  de  ellas  con  su  boca  por  cierto  tiempo,  hasta  que 
acaban  de  desarrollarse.  Cuando  crecidos  ya  dejan  de  estár  adheridos 
continuamente  á las  tetas , conservan  por  mucho  tiempo  la  costumbre 
de  correr  á refugiarse  en  la  bolsa  (L.  31  f.  2)  al  menor  asomo  de 
peligro. 

El  régimen  de  los  marsupiales  varía  tanto  como  su  sistema  dentario 
y la  estructura  de  diversos  órganos : hay  unos  que  son  carniceros ; 
otros  insectívoros ; otros  herbívoros  y aun  algunos  tienen  una  estruc- 
tura que  recuerda  esacta mente  la  de  los  roedores  entre  los  mamíferos 
ordinarios.  Hay  que  notar  también  que  casi  todos  pertenecen  exclusi- 
vamente al  continente  de  la  Nueva-Holanda , y algunas  islas  de  la  Oc- 
ceania,  donde  con  pocas  escepciones , no  se  hallan  animales  sino  de 
este  orden.  En  la  América  se  encuentra  únicamente  alguno  que  otro. 

El  orden  de  los  marsupiales  se  divide  en  diferentes  familias  Una  es 
la  de  los 

PEDIMANOS  Ó SARIGAS. 

Los  Sarigas  ó Zarigüeyas  componen  el  principal  género  de  esta 
familia , y son  los  solos  animales  del  órden  que  se  hallan  en  América. 
Tienen  la  cola  prehensil  todos  los  dedos  de  los  miembros  posteriores 
libres  ó separados  unos  de  otros,  (aunque  alguna  vez  tengan  palmea- 
dura),  y el  pulgar  de  dichas  patas,  desarrollado,  largo,  sin  uña  y opo- 


MAB  SIMALES. 


449 


nente:  50  dientes  á saber ; 6 molares  falsos,  8 verdaderos  y 2 ca- 
ninos largos  en  cada  mandíbula,  10  incisivos  en  la  superior,  y 8 en 
la  inferior.  Son  animales  de  tamaño  mediano  ó pequeño , que  se  ali- 
mentan de  todo,  de  insectos,  reptiles,  pájaros,  mamíferos,  y huevos, 
y á veces  de  frutos,  granos,  y raíces.  Viven  en  los  bosques,  y las  lla- 
nuras y á veces  en  las  rocas  que  escalan  con  mucha  facilidad ; su  cola 
asidora  les  permite  agarrarse  á los  árboles,  siendo  sus  movimientos 
semejantes  á los  de  los  monos  del  pais,  trepando  y saltando  como  ellos 
entre  las  ramas.  Su  aspecto  es  particular;  el  hocico  agudo  con  vigotes, 
orejas  desnudas,  y boca  muy  grande;  y su  índole  aunque  algo  salvage 
puede  dulcificarse,  llegando  á fuerza  de  cuidado  á domesticarlos.  Son 
los  animales  con  bolsa  que  mas  antiguamente  se  conocieron,  y aunque 
no  todos  las  tienen,  paren  sus  hijos  muy  imperfectos,  y se  acaban  de 
desarrollar  adheridos  á las  tetas.  De  la  bolsa  se  exhala  un  olor  fétido 
debido  á la  secreción  de  una  materia  crasa ; andan  de  noche  en  busca 
de  su  alimento,  permaneciendo  de  dia  ocultos  en  sus  agujeros. 

Sus  especies  se  dividen  en  dos  secciones  incluyendo  la  primera  las 
que  tienen  bolsa  completa  bajo  el  vientre;  y son  las  mas  notables , la 
Z.  común , (L.  31  f.  2)  Oposum,  ó manicú  del  tamaño  de  un  conejo, 
tiene  el  pelo  lanudo  y largo,  mezclado  de  blanco  y negro,  las  orejas 
morenas  en  su  base  y blancas  en  la  punta , la  cola  con  pelo  en  su  ter- 
cio primero  y doce  tetas  en  círculo  al  rededor  de  otra  central.  Se  ha- 
llan en  América , desde  el  Paraguay  hasta  el  pais  de  los  Hiñeses , asal- 
tando de  noche  las  casas  para  devorar  las  aves;  anda  con  suma  lenti- 
tud : sus  crias  están  50  dias  agarradas  al  pezón , y aun  mucho  después 
se  recojen  en  la  bolsa  cuando  barruntan  peligro:  la  Z.  cangregera  6 
grande , amarillenta  con  mezcla  de  moreno,  abunda  en  Cayena 
aunque  se  halla  en  los  países  que  la  anterior  á la  que  es  muy  seme- 
jante: aseguran  que  busca  con  preferencia  los  sitios  pantanosos  donde 
come  los  reptiles,  insectos  y crustáceos  que  encuentra:  la  Z.  de  Azara 
ó Gamba,  hocico  largo  y pelo  sedoso  blanco  con  manchas  negras  so- 
bre los  ojos,  nuca,  cara,  orejas  y estremidad  de  los  miembros  Eí 
Cayopolin  del  tamaño  de  una  rata,  cola  gris  puntiaguda  y larga;  los 
ojos  rodeados  de  una  mancha  de  color  rojo  muy  oscuro  , la  frente  y 
carrillos  blancos  amarillentos,  el  pelo  corto  y claro.  Las  demas  espe- 
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cies  tienen  solo  en  cada  lado  un  pliegue  de  la  piel , que  no  cubre  en- 
teramente las  tetas;  sus  hijos  crecen  con  mas  celeridad  ; tales  son:  el 
Tuan  que  se  halla  en  los  bosques  de  la  Guayana , tiene  el  pelo  negruz- 
co en  la  espalda , rojo  brillante  en  los  vacíos , y el  vientre  blanco , pa- 
recido á la  Z,  de  cola  corta  con  la  cual  la  confundió  Gmelin.  La  Mar - 
mosa  ó Toibi  de  los  Brasileños , menor  que  una  rata  , color  leonado 
oscuro  por  encima,  amarillento  por  debajo,  y una  mancha  oscura  en 
las  cejas:  está  en  duda  si  carece  de  bolsa  abdominal ; se  encuentra  en 
Cayena  y el  Paraguay  llevando  sobre  el  lomo  sus  hijuelos  agarrados 
con  sus  colitas  á la  de  su  madre.  El  Yapock  es  otra  especie  de  la  cual 
han  hecho  los  autores  el  género  Chironectes  por  tener  los  pies  poste- 
riores palmeados ; tiene  píe  y medio  de  largo , color  moreno  por  enci- 
ma, blanco  por  debajo,  con  manchas  negras;  nada  con  agilidad  y vi- 
ve casi  de  «ontínuo  en  los  ríos. 

EAMILIA  DE  LOS  DASIUROS. 

§ 461.  Tienen  los  dedos  libres  como  los  sarigas,  mas  por  la  con- 
formación de  sus  patas  no  pueden  trepar  á los  árboles ; pero  se  hallan 
dotados  de  bastante  agilidad  para  poder  alcanzar  corriendo  á los  ani- 
males de  que  se  alimentan.  Son  los  mas  carniceros  y temibles  de  todo 
el  órden.  Permanecen  escondidos  por  el  dia  en  las  madrigueras  que 
pueden  proporcionarse,  saliendo  de  noche  á efectuar  sus  correrías.  Co- 
men cuadrúpedos  pequeños,  aves,  huevos  y cadáveres  de  animales 
terrestres  ó de  las  focas  y otros  que  el  mar  arroja : solo  viven  en  la 
Nueva-Holanda. 

Los  I^asiiiros  propios  tienen  42  dientes , 6 molares  á cada  lado ; 
hocico  alargádo,  con  crecidos  mostachos  y un  ancho  morro  en  que  se 
ven  las  narices.  Se  parecen  en  la  figura  á nuestras  martas  cuyas  cos- 
tumbres tienen,  andando  de  noche  y alimentándose  de  carnes:  mas 
como  á veces  no  hallan  presas  vivientes  comen  cadáveres  que  buscan 
en  las  orillas  de  las  aguas:  rondan  las  casas  para  destrozar  las  aves  , 
si  pueden  introducirse,  como  las  fuinas.  Entre  sus  6 especies  las 
principales  son:  el  D.  erizado  del  tamaño  de  un  tejón  y pelo  negro: 
y el  Z>,  de  cola  larga , que  lo  es  tanto  como  su  cuerpo,  el  cual  tiene  pie 
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y medio , color  no  parecido  al  de  la  nutria , con  manchas  blancas. 

Los  Tilaclnos  son  del  tamaño  y apariencia  de  un  lobo  aunque 
con  las  patas  mucho  mas  cortas;  pelo  liso  y áspero,  gris  oscuro  , que 
tira  á amarillo  por  encima , con  16  fajas  transversales  negras  sobre  los 
lomos,  y 7 molares  á cada  lado  dientes  todos  carniceros.  Son  muy  vora- 
ces y crueles  y se  sabe  poco  de  sus  costumbres. 

Los  Fascógalos  se  parecen  á los  anteriores , escepto  que  tienen 
46  dientes;  dos  incisivos  mas  largos  que  los  otros,  y de  sus  7 molares 
á cada  lado  algunos  son  insectívoros.  Hay  4 especies  entre  ellas  el  F. 
enano  menor  que  una  rata , y de  color  rogizo. 

FAMILIA  DE  LOS  FALANGISTAS. 

§ 462.  Los  Falangistas  fueron  llamados  asi  por  Daubenton  á 
causa  de  tener  los  dos  dedos  que  siguen  al  pulgar  unidos  hasta  la  últi- 
ma falange  por  medio  de  la  piel , lo  cual  creyó  esclusívo  carácter  de  es- 
tos animales , mas  después  se  ha  visto  que  se  encontraba  también  en 
los  perameles,  canguros  y potorus.  Tienen  los  pies  anteriores  provistos 
de  uñas  fuertes  y puntiagudas;  el  pulgar  grande,  oponente,  sin  uña  y 
tan  separado  délos  otros  dedos  que  parece  dirijirse  atrás  como  el  de  las 
aves:  cola  asidora,  y bolsa  abdominal  con  cuatro  tetas.  En  la  mandí- 
bula superior  tienen  cuatro  caninos  largos  puntiagudos  siéndolo 
mas  los  dos  de  en  medio:  ninguno  en  la  inferior;  arriba  6 incisivos 
y 10  molares,  y abajo  2 incisivos  y 16  molares:  Viven  en  los  árboles 
de  los  bosques  espesos , por  los  que  trepan  con  agilidad  , mantenién- 
dose de  frutos  y hojas  por  la  mayor  parte  y algunos  insectos,  buscan 
la  oscuridad  pues  parece  les  ofende  la  luz.  Despiden  un  olor  fétido  que 
de  lejos  anuncia  su  presencia , á pesar  de  lo  cual  los  negros  los  comen 
asándolos  sobre  las  ascuas : son  de  carácter  dócil  y pueden  domesti- 
carse. Se  aturden  de  tal  modo  con  la  mirada  del  hombre  que  si  este 
continúa  por  un  rato  caen  atolondrados  del  árbol.  Se  conocen  varias 
especies  el  F.  zorra  del  tamaño  de  el  gato  y color  leonado , con  una 
mancha  morena  en  el  hocico  y otras  dos  sobre  ambos  ojos:  el  F.  ena- 
no del  tamaño  de  un  ratón  etc.  Todos  estos  se  encuentran  en  las  islas 
de  la  Occeania.  Los  falangistas  volantes  forman  una  sección  con  el 
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nombre  de  Petauristas;  poco  se  sabe  de  la  vida  y costumbres  de  lo» 
anteriores  y aun  menos  de  las  de  estos;  solamente  que  habitan  los  bos- 
ques de  la  Nueva-Holanda  donde  deberán  comer  hojas  é insectos  y que 
la  dilatada  membrana  que  tienen  entre  sus  cuatro  miembros  les  sirven 
para  ayudarlos  en  sus  saltos  como  en  las  polatucas.  El  Taguanoide8 
tiene  de  largo  20  pulgadas,  color  gris  oscuro  por  encima  con  algunos 
pelos  dorados  en  la  frente;  la  membrana  se  estiende  hasta  el  puño:  el 
P . Pigmeo  del  tamaño  de  un  ratón,  (L  53  f.  2)  es  gris  rogizo  por  encima 
y la  membrana  termina  en  los  codos:  el  P.  de  vientre  amarillo',  de  color 
gris  amarillento  por  encima , castaño  oscuro  en  la  espalda , y en  el  pe- 
cho, vientre  y cara  interna  de  los  miembros  leonado  blanquecino:  vi- 
ven en  la  Nueva-Holanda. 

Los  Perameles,  nombre  que  significa  tejones  con  bolsa,  se  pa- 
recen á este  plantfgrado  hasta  en  sus  uñas  fuertes  y cavadoras:  tiene 
mas  largas  las  patas  posteriores , y hocico  puntiagudo.  Se  conocen  3 
especies  de  las  cuales  la  principal  es  el  P.  narigudo  así  llamado  por 
prolongarse  la  nariz  hasta  mas  allá  de  la  quijada;  su  hocico  es  afilado 
y el  pelo  gris  oscuro;  su  tamaño  el  de  un  conejo  grande. 

FAMILIA  DE  LOS  SALTADORES. 

§ 463*  Se  distingue  al  punto  por  la  desproporción  que  hay  entre 
sus  patas,  siendo  las  posteriores  dobles  ó triples  en  longitud  que  las 
delanteras:  con  su  robusta  cola  se  ayudan  á saltar.  (§  395.)  Son  muy 
tímidos,  y huyen  al  menor  asomo  de  peligro. 

El  género  Potora  abraza  los  que  como  los  Falangistas  tienen 
dientes  de  3 clases.  La  especie  mas  notable  que  se  ha  visto  viva  es  del 
tamaño  de  un  conejo  y parecido  á una  rata  en  el  color  por  lo  cual  le 
han  denominado  canguro-rata  algunos  viageros.  Vive  en  el  Puerto- 
Jackson;  donde  se  cree  que  cava  madrigueras  con  las  fuertes  uñas  de 
los  cinco  dedos  de  los  pies  anteriores. 

Los  Kanguros  parecidos  á los  anteriores  carecen  de  caninos  me- 
diando un  largo  espacio  vacío  entre  los  incisivos  y molares.  Se  encuen- 
tran en  la  Nueva-Holanda,  y en  las  grandes  islas  vecinas,  (Van  Die’- 
men etc.)  tienen  costumbres  y carácter  dulce,  sustentándose  princi- 
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pálmente  de  vegetales  p.  e.  la  yerba  de  los  prados,  y se  domestican 
pronto.  Viven  generalmente  en  tropas,  dando  saltos  á veces  de  20  pies 
de  largo,  cuidando  mientras  pacen,  de  tener  algunos  que  vigilen  para 
no  ser  sorprendidos  por  los  cazadores , que  los  persiguen  por  su  carne 
la  cual  es  estimada,  y por  sus  pieles  de  que  se  hacen  prendas  de  vestir 
etc.  A este  género  pertenecen  los  mayores  mamíferos  que  se  encuen- 
tran en  la  Occeania.  Desde  que  las  relaciones  con  la  Nueva-Holanda 
son  mas  arregladas  y frecuentes,  se  han  visto  llegar  Kanguros  que  vi- 
ven sin  molestia  en  el  clima  de  Inglaterra.  Se  cuentan  varias  especies 
de  este  género  siendo  los  mas  notables  el  Kanguro  gigante  (L.  53  f.  1) 
de  unos  cuatro  pies  de  largo  y dos  y medio  la  cola,  color  gris  cenicien- 
to por  encima,  barba  rayada  con  una  linea  cenicienta , pies  y cola  ne- 
gruzcos. Es  de  carácter  suave  y le  crian  doméstico  en  Nueva-Holanda 
pero  su  carne  es  algo  dura:  los  cazan  con  perros  adiestrados  , pero  no 
dejan  de  defenderse  con  vigor  pues  de  un  golpe  con  la  cola  pueden 
aturdir  á un  perro  aunque  sea  grande,  y causarlos  heridas  crueles  y 
aun  la  muerte  con  las  fuertes  uñas  de  sus  pies  traseros , para  lo  cual 
fijan  en  su  enemigo  los  pies  delanteros,  y apoyándose  sobre  la  cola 
que  estriban  en  el  suelo,  juegan  con  destreza  las  patas  posteriores:  el 
K.  lanudo  casi  tan  grande  como  el  anterior;  el  K.  elegante  del  tamaño 
de  una  liebre , gris  blanquecino  cruzado  al  través  con  rayas  morenas 
etc.  El  if.  con  fajas  y el  Tetis  tienen  5 molares  en  cada  lado  y no  4 
como  las  anteriores , y con  ellos  forman  algunos  el  género  Halmaturo 

FAMILIA  DE  LOS  CAVADORE  . 

§ Tienen  los  dedos  unidos  como  las  dos  familias  anteriores  , 

pero  la  cola  es  muy  corta  ó falta  del  todo.  Abraza  dos  géneros.  El 
Fascolaretos  ú oso  con  bolsa , llamado  Koala  en  la  Nueva-Holan- 
da, tiene  5 dedos  en  los  k pies,  y en  los  delanteros  están  separados  en 
dos  paquetes  que  pueden  oponerse  uno  áotro,  en  el  uno  el  pulgar  é índi- 
ce. Es  del  tamaño  de  un  perro  mediano,  con  el  aspecto  y marcha  de  un 
oso ; la  cola  corta  y el  pelo  largo , espeso , basto  y de  color  de  choco- 
late oscuro:  trepa  con  facilidad  á los  árboles.  No  se  conoce  mas  espe- 
cie que  esta. 
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El  género  Faseolom©  ó rata  con  bolsa , abraza  un  solo  animal 
que  llaman  Wombat:  es  del  tamaño  del  anterior,  cuerpo  rechoncho, 
cabeza  ensanchada,  5 dedos  armados  de  uñas  puntiagudas,  corvas  y 
propias  para  cavar , en  los  pies  delanteros , y en  los  de  atras  falta  el 
pulgar;  la  cola  casi  nula.  Su  sistema  dentario  es  el  de  un  roedor  pues 
carece  de  caninos  y los  dos  incisivos  están  separados  de  los  molares 
por  un  espacio  vacio : á pesar  de  esto  tiene  transversal  el  cóndilo  de  la 
mandíbula  lo  que  se  observa  en  todos  los  didelfos  sean  herbívoros  ó 
carnívoros.  Parece  un  animal  estúpido , pero  manso ; su  pelo  es  gro- 
sero espeso  , gris  moreno ; su  carne  delicada.  Se  halla  en  la  isla  de 
King,  y en  el  estrecho  de  Baso  (Australia). 

ORDEN  DE  LOS  MONOTREMOS. 

§ 465.  Este  es  el  último  de  los  Mamíferos,  y forma  al  parecer  el 
paso  de  estos  á las  Aves  y demas  vertebrados  ovíparos.  El  intestino 
en  ellos  en  vez  de  abrirse  directamente  al  exterior  como  sucede  en  los 
mamíferos  ordinarios , desemboca  en  una  cloaca  común , de  igual  ma- 
nera que  se  vé  en  las  aves;  el  aparato  de  la  reproducción  presenta 
grandes  anomalías  , y el  sistema  dentario  permanece  en  estado  de  ru- 
dimento. Las  anomalías  y particularidades  de  estos  séres  han  ocasio- 
nado contiendas  entre  los  naturalistas  sobre  el  sitio  que  deben  ocupar 
en  la  clasificación ; pero  aun  cuando  no  se  sabe  de  fijo  si  son  ovíparos, 
las  pruebas  indirectas  mas  fuertes  están  á favor  de  la  opinion  que  los 
hace  ovovivíparos , es  decir  que  el  embrión  permanece  creciendo  en  el 
seno  de  la  madre  bajo  la  forma  de  huevo,  sin  placenta  ó red  de  vasos 
que  le  nutra , y que  poco  ántes  de  salir  á luz  se  despoja  de  sus  envol- 
turas dentro  del  cuerpo  de  aquella.  Los  caractéres  que  los  unen  á los 
mamíferos  son;  tener  glándulas  mamarias  pero  sin  pezones  y solo  las 
hembras ; que  segregan  verdadera  leche , la  cual  sirve  para  la  nutri- 
ción y desarrollo  de  las  crias , un  diáfragma  completo  que  limita  el 
pulmón;  los  tegumentos  con  pelo  muy  fino.  Su  semejanza  con  las  aves 
se  funda  en  la  cloaca,  donde  ademas  del  intestino,  vienen  á terminar 
el  conducto  urinario,  y la  salida  de  la  matriz;  en  la  falta  de  orejas  y 
dientes ; en  la  reunion  de  las  clavículas  dobles , á modo  de  la  horqui- 
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lias  de  los  ovíparos;  y en  un  espolón  que  ademas  de  los  cinco  dedos 
tienen  en  la  parte  posterior  de  las  patas.  Este  órgano  vierte  un  licor 
segregado  por  una  glándula  situada  en  la  pierna  del  animal , que  a&+ 
gunos  reputan  por  venenoso  y dicen  puede  hacer  peligrosas  las  heri- 
das que  el  animal  cause  con  el  espolón. 

Estos  animales  que  según  algunos  autores  pueden  constituir  una 
tercera  sub-clase  ó subdivision  los  incluimos  vecinos  á los  Didelfos 
pues  la  conformación  de  su  pel  vis  idéntica , lo  exige.  Son  dos  géneros. 

El  Eqnidito  tiene  la  cabeza  prolongada , terminada  por  una  pe- 
queña boca  sin  dientes  (L.  53  f.  4)  que  contiene  una  lengua  larga  y 
estensible;  cuerpo  rechoncho  provisto  de  púas  entre  el  pelo,  cuyo  nú- 
mero varía  según  la  edad  del  animal : cinco  dedos  en  cada  pie , fuer- 
tes y con  uñas  cavadoras:  un  espolón  en  los  posteriores  del  macho; 
cola  corta.  Asi  se  parece  al  herizo  aunque  es  mucho  mayor,  al  cual 
parece  representar,  como  también  al  hormiguero,  en  el  clima  de  Aus- 
tralia tan  fecundo  en  producciones  estraordinarias.  Excava  madrigue* 
ras  donde  vive,  y se  alarga  durante  el  invierno;  se  alimenta  de  insec- 
tos, particularmente  de  hormigas:  durante  el  tiempo  seco  permanece 
retirado , saliendo  cuando  es  húmedo.  Es  apático  y estúpido , huye  el 
brillo  de  la  luz  y ama  la  oscuridad;  se  arrolla  aunque- incompletamen- 
te recogiendo  la  cabeza  entre  las  piernas , pero  sin  poder  formar  una 
bola  como  el  herizo , aunque  presenta  como  este  una  masa  de  púas  á 
sus  enemigos. 

El  Ornitorinco  último  en  la  escala  de  los  mamíferos , los  que 
enlaza  con  las  aves,  tiene  deprimido  el  cuerpo , y mucho  mas  la  cabe- 
za y cola : cubierto  todo  de  pelo  morenos  rogizos : sus  mandíbulas  re- 
presentan el  pico  de  un  pato,  cubiertas  como  en  aquel  por  una  sustan- 
cia córnea ; y en  sus  bordes  una  porción  de  laminitas  como  las  de  este 
animal , la  lengua  grande  y ojos  pequeños ; los  pies  cortos , dirigidos  á 
los  lados , con  palmeaduras  que  en  los  anteriores  sobresalen  de  los  de- 
dos y aun  de  las  uñas , á pesar  de  que  estas  son  robustas  y los  machos 
tienen  espolones  en  los  pies  de  atras.  Colocan  sus  crias  en  una  especie 
de  nido  que  practican  en  el  fondo  de  sus  madrigueras , las  cuales  ex- 
cavan siempre  en  la  orilla  de  los  ríos  y lagos , con  sus  pies  fuertes  ar- 
mados de  uñas  agudas.  Ayuda  su  fuerza  el  tener  el  húmero  corto , 
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contorneado  como  el  del  topo  , el  omóplato  alargado  y la  clavícula  do- 
ble. Nadan  con  perfección  por  la  conformación  y membranas  de  sus 
pies , sustentándose  con  los  gusanos , peces  y otros  animalillos  acuáti- 
cos que  recogen  en  el  agua  por  medio  de  su  pico , con  el  cual  al  modo 
de  los  patos , revuelven  y tamizan  el  cieno. 

GLASE  DE  LAS  AVES. 

§ 466.  La  clase  de  las  aves  que  comprende  todos  los  animales  de 
esqueleto  interior  mejor  organizados  para  volar,  es  una  de  las  subdi- 
visiones del  reino  animal  mas  distintas  y con  mas  claridad  caracteri- 
zadas, ya  atendamos  solamente  á la  configuración  exterior  de  estos 
séres,  ya  consideremos  exclusivamente  las  particularidades  de  su  es- 
tructura interior,  ó el  modo  como  se egecutan  sus  funciones.  Para  de- 
finir este  grupo  bastaría  decir  que  las  aves  son  animales  vertebrados 
ovíparos  cuya  circulación  es  doble  y completa;  mas  para  dar  una  idea 
exacta  de  sus  principales  caracteres,  es  preciso  añadir  que  la  respira- 
ción de  las  aves  es  aérea  y doble 9 es  decir  que  en  lugar  de  efectuarse 
por  los  pulmones  solos  como  la  de  los  mamíferos  y reptiles,  se  veri- 
fica á un  mismo  tiempo  en  estos  órganos  y en  lo  profundo  de  todas  las 
parte  del  cuerpo ; que  su  sangre  es  caliente  como  la  de  los  mamíferos; 
por  último  que  tienen  los  miembros  anteriores  forma  de  alas , y su  piel 
está  cubierta  de  plumas. 

La  conformación  de  estos  animales  varía  poco , estando  en  relación 
con  el  modo  de  moverse  á que  estén  destinadas.  No  alcanzan  grande 
corpulencia , y los  hace  mas  ligeros  la  cantidad  considerable  de  aire 
que  hay  en  lo  interior  de  su  cuerpo. 

§ 467.  Las  plumas  que  cubren  todo  el  cuerpo  de  las  aves  escepto 
el  pico  y alguna  parte  de  las  piernas,  son  producciones  muy  análo- 
gas á los  pelos  de  los  mamíferos  aunque  de  mas  complicada  estructu- 
ra. Se  puede  en  general  distinguir  el  canon  ó tubo  córneo , fuerte  y li- 
gero que  ocupa  su  parte  inferior  horadado  en  su  base  para  que  pene- 
tren los  vasos  y nérvios , al  que  se  sigue  un  tallo  asi  osquinado  de 
cuyas  caras  laterales  salen  las  barbas  mas  ligeras  que  el,  de  las  cuales 
salen  otras  barbillas  que  á su  vez  parecen  franjeadas  en  el  borde. 
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El  órgano  secretorio  destinado  para  formar  la  pluma  se  llama  cáp- 
sula y adquiere  á veces  considerable  longitud.  Según  las  observaciones 
de  Federico  Cuvier,  parece  que  la  cápsula  crece  mientras  dura  el  des- 
arrollo de  la  pluma  y que  á medida  que  su  base  se  alarga  su  estremi- 
dad  muere  y se  seca  después  de  que  ha  formado  la  porción  correspon- 
diente de  este  apéndice.  Cada  aparato  de  estos  se  compone  de  una  vai- 
na cilindrica  , revestida  en  su  interior  de  dos  túnicas  unidas  por  lami- 
nitas  oblicuas  y de  un  bulbo  central.  La  sustancia  de  la  pluma  se  de- 
posita en  la  superficie  del  bulbo , y para  formar  las  barbas  se  amolda 
en  los  espacios  que  dejan  entre  si  las  laminitas  dichas.  En  la  porción 
que  corresponde  al  tallo,  el  bulbo  toca  su  parte  interior  y después  de 
de  depositar  allí  la  sustancia  esponjosa  que  le  llena,  se  seca  y muere; 
mas  en  el  sitio  del  tubo  la  lámina  de  materia  córnea  segregada , se 
amolda  á su  alrededor  cubriéndole  completamente ; el  bulbo  cuando 
ha  llenado  sus  funciones  se  seca  y forma , al  arrugarse  una  série  de 
conos  membranosos  metidos  unos  en  otros,  que  llenan  lo  interior  del 
tubo  y se  llama  meollo. 

La  pluma  nueva  está  encerrada  al  principio  en  la  vaina  de  su  cáp- 
sula que  á veces  sobresale  muchas  pulgadas  fuera  de  la  piel  y se  des- 
truye poco  á poco.  La  pluma  se  muestra  entonces  al  descubierto , y 
sus  barbas  arrolladas  al  principio  se  estienden  lateralmente  ; la  punta 
del  cañón  queda  metida  en  la  piel  pero  por  lo  común  se  desprende  con 
facilidad  y en  ciertas  épocas , cae  para  hacer  lugar  á otra  nueva  plu- 
ma. Esta  renovación  de  plumas  que  se  llama  la  muda , se  verifica  to- 
dos los  años  después  de  la  estación  de  poner  los  huevos , y á veces 
en  dos  ocasiones  por  otoño  y primavera;  llega  antes  en  los  viejos  que 
en  los  jóvenes , y es  para  el  ave  una  época  de  padecimiento  durante 
la  cual  pierde  la  voz , está  triste  y apática  , apenas  se  mueve  ni  come 
hasta  que  le  salen  nuevas  , con  cuya  mutación  recobra  su  alegría  y 
movilidad:  suelen  tardar  bastante  en  recobrarlas  todas,  pues  con  el 
fin  previsor  de  que  el  animal  no  llegue  á encontrarse  enteramente  de- 
sabrigado, se  van  cayendo  unas  tras  de  otras,  al  mismo  paso  que  le 
van  saliendo  en  diferentes  sitios. 

La  figura  de  las  plumas  varía  mucho;  hay  unas  que  no  tienen  bar- 
bas y se  parecen  á las  púas  del  puerco-espin;  el  ala  del  casoar  presen. 
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ta  cuatro  ó cinco  (L.  54  f.  1);  otras  tienen  las  barbas  tiesas  y con 
barbillas  enlazadas  entre  sí , formando  una  lámina  que  el  aire  no  atra* 
viesa  (p.  e.  las  que  guarnecen  las  alas  del  águila  y del  cuervo) ; otras 
no  enlazan  sus  barbillas  que  son  largas  y flexibles,  lo  que  las  hace  li- 
geras y suaves  en  estremo,  como  las  de  cola  y alas  del  Avestruz;  por 
último  algunas  parecen  un  simple  vello , ( las  que  pertenecen  á ciertas 
cigüeñas  conocidas  con  el  nombre  de  marabutosj . Sus  colores  ( cuya 
combinación  se  llama  libreaj  varían  al  infinito  sobrepujando  á veces 
con  su  belleza  y brillo  á las  mas  hermosas  flores  y las  pedrerías  mas 
brillantes  y con  su  lustre  á la  seda.  Por  lo  general  la  hembra  tiene  co- 
lores menos  bellos  que  el  macho,  y es  raro  quedos  hijos  parecidos  á 
la  madre  en  la  librea  la  conserven  toda  su  vida;  pues  suelen  cam- 
biarla dos  ó tres  años  seguidos , y á veces  aun  el  adulto  tiene  un  plu- 
mage de  verano  del  todo  diverso  del  de  invierno. 

Las  plumas  grandes  que  hay  en  algunas  partes  , están  cubiertas  en 
su  base  por  otras  menores  y mas  finas  que  nacen  entre  ellas , y cubren 
inmediatamente  todo  el  cuerpo;  y se  llaman  coberteras,  (vulgarmente 
plumón ),  el  cual  es  tanto  mas  abundante  y poblado  cuanto  mas  frió 
es  el  clima  en  que  habita  el  ave. 

En  las  aves  acuáticas  todas  están  impregnadas  de  un  humor  gra- 
sicnto que  las  hace  impermeables  al  agua  , y que  preservan  la  piel  del 
animal  del  contacto  del  líquido  en  que  está  sumerjido. 

§ 468.  El  esqueleto  (*)  que  determina  la  figura  general  de  las 
aves , (**)  y es  al  mismo  tiempo  una  parte  importante  del  aparato 

(*)  L.  54  f.  2.  Demuestra  el  esqueleto  de  una  ave  ( el  Goelandio  ). 
ms , mandíbula  superior;  mi  mandíbula  inferior;  ve,  vértebras  cervi- 
cales; h.  húmero;  o,  omóplato;  el,  clavicula;  e,  estenon ; s.  sacro; 
co , cóccix;  t,  tibia;  ta,  tarso;  f.  faringe.  F.  3.  Cabeza  de  aquila,  t, 
tabique  interorbitario;  o,  órbita;  cr;  cráneo;  l,  hueso  lacrimal;  n , 
abertura  de  la  nariz;  ms,  maxilar  superior;  mí,  maxilar  inferior;  pf 
pómulo  ó yugal;  c,  hueso  cuadrado;  ti,  tímpano. 

F.  4.  Huesos  del  hombro  y esternón;  e,  esternón;  es,  escotadura 
del  mismo  hueso;  c,  origen  de  las  costillas  esternales;  cr , quilla , cres- 
ta ó caballete  saliente  del  esternón;  h,  horquilla  ó clavículas  furcu- 
larias;  co,  hueso  coracoideo;  o,  omóplato;  m,  membrana  fibrosa  que 
se  estiende  desde  la  horquilla  al  esternón. 

(**)  Habiendo  recibido  varias  denominaciones  las  partes  del  cuerpo 
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del  movimiento,  se  compone  casi  de  los  mismos  elementos  que  el  de 
los  mamíferos : aunque  los  huesos  son  mas  ligeros  por  tener  los  mas 
cavidades  llenas  de  aire,  y muchos  son  diferentes  en  figura  y dispo- 
sición de  los  de  aquellos. 

La  cabeza  de  las  aves  (L.  54  f.  3)  es  en  general  pequeña  , en  los  jó- 
venes el  cráneo  consta  de  los  mismos  huesos  que  en  los  mamíferos  • 
pero  se  sueldan  muy  pronto  y ya  no  se  pueden  distinguir.  La  cara  es  - 
tá formado  en  su  mayor  parte  por  las  mandíbulas  , muy  prolongadas  , 
que  destinadas  para  órgano  principal  de  la  prehension  varia  mucho  en', 
tamaño  y figura,  según  la  naturaleza  de  los  objetos  que  deben  cojer. 
La  mandñmhuwperior  está  unida  á la  frente  conservando  alguna  mo- 
de las  aves  creemos  oportuno  esplicarlas , demostrándolas  por  medio 
de  una  figura  teórica.  (L.  55  f.  1 ) A.  Parte  superior  del  cuerpo , (no- 
toeum ),  indicada  por  una  linea  de  puntos  que  se  estiende  del  pico,  ros- 
trum, á la  cola  y comprende  siguiendo  por  la  parte  superior;  la  man- 
díbula superior  (12)  en  la  que  se  distingue  la  punta  (a),  la  arista  (b) 
y las  narices  (c),  abiertas  por  lo  común  en  su  cara  superior  ó latera- 
les; junto  á ellas  se  nota  en  las  aves  de  rapiña  diurnas  la  membrana 
llamada  cera  (x);  el  casco  ó bonete  (pilceum  g)  dividido  en  frente,  (dj , 
vértice  (e)  y sinciput  (f);  el  cerviguillo  (E),  que  comprende  la  nuca, 
nucha , w,  y la  parte  baja  del  cogote  (auquenium)  la  espalda  fe)  en 
la  que  se  cuenta  la  inserción  de  las  alas,  (inter scapulium) , (w);  la  es- 
palda propiamente  dicha,  (y),  y la  rabadilla  ú ovispillo  (z). 

La  parte  inferior  del  cuerpo  ( gastreum ),  (B),  contando  desde  la 
garganta  (H),  que  comprende ; la  garganta  propia  ó gollete , 5,  y el 
cuello  propiamente  tal,  (jugulum  v ;)  el  pecho  r;  el  abdomen  D ; del 
que  se  subdivide  en  epigastrio  ( o ),  vientre  (p)y  y regionanal  (crisum) 
(q).  La  parte  lateral  del  cuello  ft)  es  toda  esta  region  comprendida  en- 
tre la  cabeza  y el  tronco;  hacia  lo  alto  están  las  sienes  ( témpora ) (n) 
entre  los  ojos  y oidos.  También  distinguen  en  la  cabeza  las  órbitas  ó 
region  oftálmica,  (m),  próximas  á los  ojos,  en  que  se  distingue  la  li- 
nea que  separa  los  párpados  de  la  cabeza  (area)  oculorum ; region  su- 
perciliar, (h)  megillas  (genw)  (k);  anthias  (i);  y oras,  ( lorce ) j , dos 
lineas  desnudas  que  van  del  pico  á los  ojos , las  que  se  hallan  en  el  ca- 
pistro  (capistrum),  region  que  ciñe  el  pico.  Los  hipocondrios  ó vacíos, 
(F) , son  las  partes  comprendidas  debajo  del  ala.  Las  estremidades 
posteriores  se  componen  de  muslo , que  en  algunas  aves  tiene  en  la 
parte  próxima  á la  rodilla  una  cinta  de  plumas  de  color  vario,  llamada 
brazalete , (armilla).  La  pierna  que  se  articula  con  el  tarso  (7)  forman- 
do el  talon  (6).  El  pie  se  divide  en  pulgar  (9)  y dedos  (iO),  (que  se 
cuentan  de  dentro  afuera)  primero,  segundo  y tercero. 
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vilidad;  y la  inferior,  en  vez  de  articularse  directamente  con  el  crá- 
neo por  un  cóndilo  saliente  como  en  los  mamíferos  está  suspendida  de 
un  hueso  movible,  que  se  llama  hueso  timpánico  ó cuadrado , que  es 
el  análogo  de  una  porción  del  temporal  ¡desprendida  en  cierto  modo 
del  peñasco  al  cual  está  unida  en  los  mamíferos.  Cada  rama  de  esta 
mandíbula  está  compuesta  de  dos  piezas  en  vez  de  estar  formada  de 
un  solo  hueso , y se  articula  por  medio  de  una  fosita  con  el  hueso 
timpánico. 

La  articulación  de  la  cabeza  con  la  columna  vertebral  permite  mo- 
vimientos mas  estensos  que  en  los  mamíferos , pues  se  verifica  por  un 
solo  cóndilo , especie  de  eminencia  semiesférica , situada  en  la  linea 
media  del  cuerpo , en  la  parte  inferior  del  grande  agujero  occipital , la 
que  entra  en  una  fosita  correspondiente  del  atlas. 

§ 469.  El  cuello  de  las  aves  es  mucho  mas  largo , en  general,  y 
mas  movible  que  el  de  los  mas  mamíferos  ; como  su  pico  es  casi  siem- 
pre el  órgano  de  prehension  con  el  que  cogen  del  suelo  su  alimento, 
la  porción  cervical  de  la  columna  vertebral  se  hace  tanto  mas  larga 
cuanto  mas  elevados  están  estos  animales  sobre  sus  patas , y cuando 
son  por  esencia  nadadoras  (como  el  cisne ) , y deben  sumergir  la  cabe- 
za en  el  agua  para  agarrar  su  presa,  en  muchos  casos  la  longitud  del 
cuello  escede  notablemente  á la  altura  del  cuerpo.  El  número  de  vérte- 
bras de  él  varía  según  las  especies;  por  lo  común  son  doce  ó quince, 
otras  veces  menor  y algunas  mas  de  veinte  (en  el  cisne);  son  muy 
móviles  las  unas  sobre  las  otras,  y con  caritas  articulares  de  tal  natu- 
raleza (3)  que  permiten  al  cuello  doblarse  en  S acortarse  ó estenderse, 
según  se  aumenta  ó se  borra  su  corvadura:  disposición  notable  sobre 
todo  en  las  aves  de  ribera,  como  las  cigüeñas,  que  para  coger  su  presa 
necesitan  impeler  su  pico  con  mucha  rapidez  á considerable  distancia: 
facilitan  la  acción  de  los  músculos  destinados  á mover  esta  parte,  las 
muchas  apófisis  que  sirven  para  su  inserción. 


(I)  Estas  caritas  articulares  son  Cóncavas  en  una  dirección  y convexas  en  otra,  de  modo 
que  se  encajan  unas  dentro  de  otras.  En  la  parte  superior  é inferior  del  cuello  permiten  li- 
bremente la  flexion  bacia  adelante,  al  paso  que  en  la  parte  media  están  dispuestas  de  modo 
que  no  permiten  sino  echarse  hacia  atras. 
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Por  el  contrario  las  vértebras  de  la  espalda  son  inmóviles  y aun  sol- 
dadas unas  con  otras  en  casi  todas  las  aves;  disposición  necesaria  para 
el  vuelo,  pues  habiendo  de  sostener  esta  parte  las  costillas  y dar  punto 
de  apoyo  á las  alas,  debía  ser  muy  sólida;  mas  conservan  su  movili- 
dad en  las  aves  que  no  vuelan,  p.  e.  el  casoar  y el  avestruz  (L.  26  f.  2). 
Las  vértebras  lumbares  y sacras  forman  un  solo  hueso;  las  coccígeasson 
pequeñas  y movibles  , y la  última  que  sostiene  la  cola  , es  por  lo  co- 
mún mayor  y tiene  una  cresta  (L.  54  f.  2). 

§ 470.  Las  costillas  de  las  aves  presentan  también  algunas  parti- 
cularidades de  estructura  que  tienden  á dar  mas  solidez  al  pecho.  Un 
hueso  reemplaza  la  ternilla  que  en  los  mamíferos  las  une  al  esternón ; 
y cada  una  de  ellas  lleva  en  su  parte  media  una  eminencia  chata  que 
se  dirige  oblicuamente  hacia  atras  bajando  sobre  la  costilla  siguiente 
de  modo  que  todos  estos  huesos  se  apoyan  recíprocamente. 

Pero  la  parte  mas  notable  de  la  armazón  huesosa  del  pecho  es  el  es- 
ternón (L.  54  f.  4)  que  por  servir  para  que  se  aten  los  músculos  con 
que  ha  de  volar  el  ave,  toma  un  estraordinario  desarrollo  y constitu- 
ye como  un  broquel  convexo,  y por  lo  común  cuadrado , que  cubre  el 
pecho  y gran  parte  del  vientre;  presentando  en  su  cara  esterna  una 
cresta  ó quilla  eminente  y longitudinal,  ( b ) la  que  sirve  para  dar  mas 
inserción  y fuerza  á los  músculos  que  bajan  las  alas;  escepto  el  casoar 
y avestruz  que  le  tienen  llano  porque  no  pueden  elevarse  por  los  aires, 
y solo  poseen  rudimentos  de  alas,  que  les  ayudan  para  correr  y saltar 
con  agilidad. 

§ 471.  Los  huesos  del  hombro  favorecen  la  potencia  de  las  alas; 
(L.  5fr  f.  4)  el  omoplato  (o)  es  estrecho  y muy  largo  paralelamente  al 
espinazo  y se  apoya  en  el  esternón  no  solo  por  medio  de  la  clavícula 
ú horquilla  (f)  sino  ademas  con  el  auxilio  de  otro  hueso  que  hace 
veces  de  segunda  clavícula  y se  llama  hueso  coracoideo  (c)  porque  pa- 
rece ser  el  análogo  de  la  apófisis  coracóides  del  omóplato  humano.  Las 
clavículas  de  ambos  lados  se  sueldan  casi  siempre  por  su  estremo  an- 
terior en  forma  de  V cuya  punta  está  dirigida  hácia  abajo  y sujeta  á la 
quilla  del  esternón;  y los  hueso  coracoideos  forman  estribos  que  uni- 
dos con  la  horquilla  ofrecen  un  punto  de  apoyo  al  húmero  , tanto  mas 
sólido  cuanto  mas  rápido  vuelo  tiene  el  ave;  mas  lasque  vuelan  poco 
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ó nada  tienen  poco  desarrolladas  las  clavículas.  Asi  ciertos  papagayos 
terrestres  de  la  Australasia,  las  tienen  en  estado  rudimentario;  el  ca- 
soar y avestruz  de  América  como  pequeños  estiletes;  en  el  avestruz 
de  Africa'y  los  tucanes  casi  llegan  á tocar  el  esternón,  pero  no  se  reú- 
nen entre  sí  interiormente;  en  fin  algunos  buhos  las  tienen  unidas  por 
una  ternilla.  Los  miembros  anteriores  de  las  aves  no  sirven  nunca  pa- 
ra la  marcha,  la  prehension,  ni  el  tacto,  sino  que  forman  una  especie 
de  remos  de  mucha  estension  llamados  alas . Al  hablar  de  los  murcié- 
lagos vimos  un  egemplo  de  la  transformación  de  los  miembros  toráci- 
cos en  un  órgano  de  locomoción  aérea ; pero  en  las  aves  estos  órganos 
son  de  distinta  naturaleza  , y formadas  de  plumas  rígidas  que  solo  de- 
ben fijarse  por  su  punta;  asi  no  presenta  ya  su  mano  divididos  los  de- 
pos, loque  sin  ser  útil  la  quitaría  la  solidez,  y tiene  la  figura  de  un  mu- 
ñón achatado  y casi  inmóvil.  (L.  18  f.  5 y L.  54  f.  2).  El  brazo  nada 
tiene  de  particular,  el  radio  y cubito  no  pueden  rodar  uno  sobre  otro  , 
y son  tanto  mas  largos  cuanto  con  mas  fuerza  vuela  el  ave.  El  carpo 
se  compone  de  dos  huesecitos  colocados  en  una  fila  seguidos  del  meta- 
carpo, que  figura  dos  ramas  soldadas  por  sus  estremos.  Al  lado  radial 
* de  la  base  del  metacarpo,  hay  un  pulgar  rudimentario;  por  último  en 
su  estremo  se  halla  un  dedo  medio , compuesto  de  dos  falanges , y un 
pequeño  estilete  que  representa  un  dedo  esterior. 

§ 472.  De  la  longitud  de  las  pennas  ó plumas  grandes  (*)  que  en 

(*)  (L.  55  f.  3)  Para  mejor  demostrar  como  nacen  las  plumas  en  los 

huesos  del  antebrazo  y mano,  se  ha  representado  el  ala  estendida  y des- 
pojada de  las  coberteras.  Estas,  las  remeras  y las  policiales  son  las  tres 
especies  de  plumas  que  componen  el  ala.  El  húmero  fh)  está  articulado 
con  el  radio  (r)  y el  cúbito  fe),  Las  coberteras  son  grandes  (1”)  media- 
nas (L)  ó pequeñas  (1).  Las  remeras  son:  escapulares  que  se  implan- 
tan en  el  brazo  y no  son  tan  fuertes:  secundarias  ó cubitales  (3’)  que 
se  insertan  en  el  borde  esterno  del  cúbito;  suelen  ser  de  diez  á diez  y 
ocho , y están  sepaaadas  de  las  siguientes  por  cierto  espacio  que  ya  in- 
dica la  articulación  del  codo  (12) ; primarias  que  son  casi  siempre  diez 
las  seis  primeras  insertas  en  el  metacarpo  (por  lo  cual  Blainville  las 
nombra  metacarpianas) , y las  cuatro  últimas  en  los  dedos  (digitales); 
y policiales  ó bastardas  así  llamadas  por  insertarse  en  el  pulgar  (2)  y 
son  tres  ó cinco  menores.  Mantieñenlas  pennas  primarias  fijas  y á igual 
Estancia  entre  sí,  dos  láminas  de  tegido  fibroso  estendidas  desde  la 
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las  alas  se  llaman  remeras  depende  la  estension  de  las  alas  y potencia 
del  vuelo , aun  mas  que  de  la  de  los  huesos.  Cada  vez  que  desea  el  ave 
azotar  el  aire,  levanta  el  brazo  y con  él  el  ala  cerrada,  que  desplega 
estendiendo  el  antebrazo  y mano,  y la  baja  con  rapidez;  el  aire  que 
resiste  á este  movimiento  , le  presenta  un  punto  de  apoyo  sobre  el  cual 
se  levanta:  asi  lanzado  como  un  proyectil  inclina  ó plega  el  ala  para 
disminuir  en  lo  posible  la  resistencia  que  el  aire  que  le  rodea  opone  á 
su  carrera.  Esta  resistencia  y la  gravitación  que  tiende  á hacer  caer 
los  cuerpos  hácia  el  centro  de  la  tierra  disminuyen  por  grados  la  ve- 
locidad que  adquirió  el  ave,  la  que  no  tardaría  en  bajar  si  no  hiciese 
nuevos  movimientos;  mas  antes  que  se  concluya  la  velocidad  que  ad- 
quirió con  el  primer  aletazo , dá  otro  nuevo  que  añade  impulso  á la 
que  conservaba  todavía , y adelanta  con  un  movimiento  accelerado ; 
tal  es  el  mecanismo  del  vuelo. 

Mientras  el  ave  está  asi  suspensa  en  el  aire , sus  alas  sostienen  to- 
do el  peso  del  cuerpo ; y para  que  pueda  conservar  en  esta  posición 
su  equilibrio  es  preciso  que  su  centro  de  gravedad  (§  285)  se  halle 
colocado  casi  debajo  délos  hombros,  y lo  mas  bajo  posible,  para  lo  cual 
su  tronco  en  lugar  de  ser  prolongado  como  en  los  mamíferos  es  ovala- 
do y recogido , y lleva  su  cabeza  adelante  alargando  el  cuello , con  lo 
cual  hiende  el  aire  mas  fácilmente. 

Es  evidente  que  la  resistencia  del  aire  será  tanto  mayor,  cuanto 
mas  considerable  sea  la  masa  de  este  fluido , sacudida  á la  vez  por  las 
alas,  que  cuanto  mas  estensas,  mayor  empuje  producirán  al  bajarlas; 
por  lo  que  las  aves  que  las  tienen  largas,  no  solo  pueden  volar 
con  mas  ligereza , sino  que  también  pueden  sostenerse  mas  tiempo  en 
el  aire,  no  teniendo  precision  de  repetir  tan  á menudo  los  movimien- 
tos de  estos  órganos  , y no  fatigándose  tan  pronto.  Por  este  motivo 
tienen  grandes  alas  todas  las  aves  notables  por  su  vuelo  rápido,  mien  - 
tras  que  las  que  las  tienen  cortas  ó medianas  comparadas  con  el  volu- 
men del  cuerpo,  vuelan  con  menos  viveza  y se  ven  obligadas  á descan- 
sar mas  á menudo. 

punta  de  los  dedos  (13)  al  codo  (14)  las  que  abrazan  el  tubo  de  la  plu- 
ma en  cierta  estension. 
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El  Cóndor  y las  fragatas  (L.  56  f.  2)  son  de  las  mas  notables  por 
la  potencia  de  su  vuelo.  El  Cóndor  ó gran  buitre  de  los  Andes 
tiene  mas  de  doce  pies  de  envergadura  (1) , y se  eleva  á prodijiosa  al- 
tura mayor  que  otra  ninguna  ave:  tan  pronto  se  le  vé  posado  en  la 
playa  del  Occéano  como  mecerse  en  la  cumbre  del  Chimborazo  á 
23,000  pies  de  altura  sobre  el  primer  punto.  Su  guarida  habitual  es 
sobre  la  cima  de  los  peñascos  de  la  cordillera  de  los  Andes,  tocando 
casi  el  límite  de  las  nieves  perpetuas  de  3,300  á 3,800  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  desde  estos  picachos  escarpados  se  precipita  á los  va- 
lles y llanuras  para  buscar  su  sustento  que  consiste  principalmente  en 
cadáveres  de  grandes  mamíferos;  algunos  pretenden  que  reunidos  mu- 
chos juntos  atacan  y devoran  á los  bueyes , etc.  y que  son  bastante  for- 
zudos para  arrebatar  entre  sus  garras  corderos  y llamas,  transportán- 
dolos de  esta  suerte  á sus  encumbradas  guaridas  para  devorarlos  y 
sustentar  su  prole.  Las  fragatas  que  tienen  las  alas  aun  mas  largas 
en  proporción  de  su  talla  y que  habitan  los  mares  de  los  trópicos,  tie- 
nen el  vuelo  tan  superior  que  recorren  la  alta  mar  alejándose  á veces 
de  tierra  mas  de  400  leguas. 

Para  elevarse  verticalmente,  es  preciso  que  las  alas  del  ave  estén 
enteramente  horizontales,  pero  por  lo  común  están  inclinadas  de  de- 
lante atras  impeliendo  al  animal  oblicuamente  hácia  arriba;  y aun  á 
veces  esta  inclinación  es  tanta  que  para  subir  casi  verticalmente  por  el 
aire  necesita  el  ave  volar  contra  el  viento.  La  longitud  relativa  de  las 
remeras  influye  en  la  facilidad  con  que  puede  remontarse  estando  el 
aireen  calma;  pues  las  que  tienen  dichas  plumas  mas  largas  y resis- 
tentes en  su  remate  tienen  el  vuelo  mas  oblicuo  que  aquellas  cuyas 
alas  están  truncadas  en  su  estremo. 

Asi  los  halcones  (que  tienen  las  alas  puntiagudas  L.  55  f.  2),  no 
pueden  elevarse  sino  en  zic-zac,  como  un  barco  que  anda  bordeando, 
ó bien  volando  contra  el  viento;  mientras  el  águila,  gavilán  y las  de- 
mas aves  de  rapiña  llamadas  innobles  cuyas  alas  están  truncadas  en  la 
punta  (L.  56  f.  3)  pueden  remontarse  verticalmente  (*). 

|1)  Llámase  así  la  distancia  que  cogen  de  punta  á punta  las  dos  alas  estendidas. 

(*)  L.  56  f.  3 ala  de  gavilán:  a.  remeras  primarias;  b , remeras  se- 
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Cuando  el  ave  quiere  elevarse  desde  tierra , toma  su  primer  impulso 
saltando  sobre  sus  pies  y estendiendo  sus  alas  de  manera  que  pueda 
herir  con  ellas  el  aire  antes  de  volver  á caer  en  el  suelo;  las  que  tie- 
nen alas  muy  largas  necesitan  mas  espacio  para  bajarlas,  por  lo  cual 
si  sus  pies  son  al  propio  tiempo  muy  cortos  para  que  puedan  saltar 
alto  , con  dificultad  pueden  echar  á volar,  p.  e.  los  vencejos  por  lo  que 
posan  en  alto  para  arrojarse. 

Las  plumas  de  la  cola  se  llaman  timoneras , pues  sirven  á las  aves 
para  dirijir  su  vuelo,  las  ensanchan  y las  levantan  ó bajan  como  un 
timón  para  aumentar  ó disminuir  la  oblicuidad  de  su  carrera , é incli- 
nándolas se  valen  de  ellas  cuando  quieren  cambiar  su  dirección  (*). 

§ 473.  Cuando  un  ave  está  parada  solo  la  sostienen  sus  miembros 
posteriores , son  pues  animales  bípedos , y deben  tener  pelvis  ancha  y 
sólidamente  unida  al  espinazo.  En  efecto  tienen  muy  desarrollados 
los  huesos  de  las  caderas  formando  una  sola  pieza  con  las  vértebras 
sacras  y lumbares. 

Por  lo  común  esta  cintura  ósea  está  incompleta  por  delante  pues  los 
dos  pubis  no  se  reúnen  y la  porción  isquiática  en  vez  de  estar  separa- 
da del  sacro  por  una  escotadura  ancha,  se  suelda  con  el  por  su  parte 
inferior,  y convierte  la  escotadura  en  agujero.  El  hueso  del  muslo  es 

cundarias.  En  las  mas  aves  que  tienen  agudas  las  alas  la  segunda  plur- 
ma  es  la  mas  larga , así  como  en  las  de  alas  obtusas  suele  serlo  la 
cuarta. 

(*)  La  cola  vista  de  cara  y por  su  parte  superior  (L.  56  f.  1),  presenta 
las  doce  pennas  ó timoneras  quede  ordinario  la  forman,  y se  cuentan  por 
pares  empezando  desde  fuera;  y así \di  primera  es  la  esterior(l)  hasta  lle- 
gará la  del  centro  queBlainville  llama  coccigea , (6)  por  que  está  en  con- 
tacto inmediato  con  eUoccix.  Este  par  es  el  que  recibe  desarrollo  y mag- 
nificencia singular  en  las  Viudas,  Argos,;  etc.  las  de  los  pares  2.°  3.°  4.° 
y 5.°  se  suelen  llamar  intermedias.  La  cola  se  llama  según  su  figura  r 
cuadrada,  redondeada  como  la  que  figuramos,  igual,  ó entera  cuando 
las  timoneras  son  iguales;  de  figura  de  cuño,  si  van  siendo  mas  largas 
cuanto  mas  al  centro;  ahorquillada  si  al  contrario  van  siendo  mas  cor- 
tas. Por  su  longitud  se  llama  larga  cuando  lo  es  mucho  mas  que  Ios- 
pies : corta  si  es  menor  que  estos,  y mediana  si  casi  igual ; las  plumas 
que  bajan  de  la  rabadilla  (tj  sobre  la  inserción  de  las  pennas  timone- 
ras se  llaman  tectrices  superiores,  y si  están  por  debajo,  inferiores  (cri ~ 
sum  LJ.  (V.  L.  55  f.  1 t) 
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corto  y recto,  y la  pierna  se  compone  como  en  los  mas  mamíferos,  de 
tibia,  peroné  y rotula;  solo  el  peroné  se  suelda  con  la  tibia  antes  de 
llegar  á su  parte  inferior.  Un  hueso  que  se  sigue  ála  pierna,  representa 
el  tarso  y metatarso,  y sostiene  en  su  extremo  inferior  los  dedos  que 
son  regularmente  cuatro,  nunca  mas,  á veces  solo  tres  ó dos,  porque 
faltan  el  dedo  externo  ó el  interno  (llamado  pulgar)  ó ambos.  Las  fa- 
langes van  casi  siempre  aumentando  con  regnlaridad  de  dos  á cinco, 
desde  el  pulgar  á el  dedo  externo  que  tiene  siempre  el  mayor  número. 
De  los  cuatro  dedos  solamente  tres  están  por  lo  regular  dirijidos  hácia 
adelante,  y el  pulgar  hácia  atras,  en  lo|que  algunas  veces  le  acompa- 
ña el  dedo  externo , como  se  ve  mas  notablemente  en  las  aves  trepa- 
doras, p.  e.  papagayos  y picos  (L.  56  f.  4 ). 

Para  que  el  ave  guarde  el  equilibrio  sobre  sus  patas,  situadas  muy 
atras  del  tronco,  es  preciso  que  puedan  doblarlas  bastante,  adelantando 
su  estremo  inferior , y que  los  dedos  sean  bastante  largos  para  llegar 
al  punto  en  que  cae  la  vertical  del  centro  de  gravedad,  ó bien  que  este 
se  halle  mas  atras  y sobre  la  base  de  sustentación.  Así  se  esplica  la 
utilidad  de  la  grande  flexion  de  la  pierna  y de  la  oblicuidad  del  tarso 
sobre  la  pierna  ; cuando  el  pie  es  grande  y el  cuello  puede  replegarse 
llevando  la  cabeza  atras,  guarda  asi  el  equilibrio,  sin  que  el  cuerpo 
se  desvie  mucho  de  la  posición  horizontal  (L.  56  f.  5),  mas  si  el  cuello 
escorio,  gruesa  la  cabeza , y los  dedos  de  mediano  tamaño,  se  ve 
obligado  el  animal  á tomar  una  posición  casi  vertical  mientras  anda  ó 
está  parado  (L.  56  f.  6).  Para  guardar  el  equilibrio  con  mas  facilidad 
mientras  duermen,  colocan  las  aves  su  cabeza  debajo  del  ala,  y se 
agarran  con  un  solo  pie;  posición  que  en  algunas  hace  sumamente  có- 
moda la  singular  articulación  de  su  rodilla.  Los  miembros  del  hombre 
y los  mas  animales  se  doblan  bajo  el  peso  del  cuerpo  al  momento  que 
sus  músculos  estemos  cesan  de  contraerse , y la  necesidad  de  esta  con- 
tracción permanente  es  la  que  hace  tan  fatigosa  la  estación  ; pero  en  la 
cigüeña  y otras  aves  de  piernas  largas,  la  extremidad  inferior  del  fe- 
mur presenta  un  hueco  donde  encaja  una  eminencia  de  la  tibia , cuan- 
do el  miembro  está  estendido , y no  puede,  sin  un  esfuerzo  muscular, 
salir  de  allí;  por  lo  que  estendida  la  pierna  permanece  así  sin  necesi- 
dad de  contracciones  ni  fatiga  del  animal. 
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Para  mantenerse  en  equilibrio  sobre  una  rama,  la  abrazan  y aprie- 
tan fuertemente  con  sus  dedos;  para  lo  que  si  necesitasen  desplegar 
mucha  fuerza  muscular,  se  cansarían  pronto;  pero  también  un  meca- 
nismo particular  sencillo  hace  casi  inútil  todo  esfuerzo  y que  el  ani- 
mal aun  durmiendo  no  suelte  la  rama;  los  músculos  flexores  de  los 
dedos  pasan  sobre  las  articulaciones  de  la  rodilla  y del  talon  de  modo 
que  cnando  estas  se  doblan,  tiran  por  precision  de  los  tendones  de  sus 
músculos  y hacen  doblar  los  dedos;  el  peso  del  cuerpo,  deprimiendo 
los  muslos  y piernas,  ocasiona  aquel  movimiento,  por  el  cual  aprie- 
ta el  ave  sin  esfuerzo  la  rama  en  que  está  posada,  y se  sostiene  en 
ella. 

Existen  grandes  diferencias  en  la  conformación  de  las  patas  de  las 
aves  según  el  género  de  vida  á que  están  destinadas : las  mas  tienen 
los  dedos  libres  y bien  separados,  y se  llaman  de  píes  hendidos : las  que 
pueden  marchar  con  mucha  ligereza,  tienen  las  piernas  robustas  y muy 
largas,  y el  pie  pequeño  á proporción,  faltando  el  dedo  posterior  que 
les  estorbaría , y se  llaman  pies  corredores : disposición  notable  en  el 
casoar  y avestruz,  (L.  54  f.  1 y L.  57  f.  2)  cuya  carrera  es  tan  rápida 
como  la  de  un  caballo  y también  en  el  mensagero,  que  marcha  á gran- 
des pasos  persiguiendo  á las  serpientes  de  que  se  alimenta  especialmen- 
te. El  Aguila  (L.  57  f.  3)  el  halcón , el  buitre,  etc.  las  tienen]  muy 
robustas  pero  cortas,  y los  dedos  armados  de  grandes  uñas  corvas  y 
muy  agudas,  con  las  que  agarran  su  presa  para  devoraría:  las  aves 
que  han  de  vivir  en  las  orillas  de  las  aguas  vadeándolas  en  busca  de 
gusanos  y peces  que  los  alimenten,  tienen  las  patas  delgadas,  muy 
largas  y desnudas  hasta  mas  arriba  de  la  rodilla  (L.  57  f.  3)  disposi- 
ción favorable  que  ha  valido  á estas  aves  el  nombre  de  zancudas ; úl- 
timamente las  especies  destinadas  á vivir  en  aguas  mas  hondas,  tie- 
nienen  los  pies  palmeados  es  decir  transformados  en  remos  por  una 
membrana  (L.  57  f.  4)  que  estiende  en  fres  los  dedos  sin  impedirles 
separarse,  p.  e.  los  patos,  cisnes  etc.  Si  esta  se  estiende  solo  en 
bases  llaman  semipalmeados ; si  la  membrana  presenta  hendiduras  se 
llaman  lobados;  y pinnados  cuando  es  dentellada  con  esquinas  salien- 
tes y entrantes. 

El  dedo  medio  puede  estár  pegado  á uno  de  los  otros,  y toman  ios  pies 
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el  nombre  de  andadores;  y algunas  veces  el  ave  tiene  el  dedo  esterior 
capaz  de  girar  ó versátil , juntándole  con  el  pulgar  ó con  los  dedos 
anteriores  según  la  acomoda. 

§ 464.  La  sensibilidad  táctil  está  poco  desarrollada  en  las  aves; 
las  plumas  que  cubren  toda  la  superficie  de  su  cuerpo  oponen  grandes 
obstáculos  al  ejercicio  de  esta  facultad  , y también  es  desfavorable  la 
conformación  de  los  órganos  de  prehension.  El  gusto  es  obtuso;  su 
lengua  en  general  cartilaginosa  y sin  papilas  nerviosas,  y al  parecer 
tragan  sus  alimentos  sin  gustarlos.  El  aparato  del  olfato  es  mas  per- 
fecto , aunque  no  presente  todo  el  desarrollo  que  se  encuentra  en  la 
clase  de  mamíferos.  Las  fosas  nasales  están  abiertas  en  la  base  de  la 
mandíbula  superior  (L.  54  f.  3),  y no  comunican  con  ningún  seno; 
una  membrana  pituitaria  muy  vascular  viste  su  superficie , que  tiene 
mas  estension  por  tres  láminas  cartilaginosas  (ó  cornetes ) arrolladas 
sobre  sí,  y aplicadas  contra  sus  paredes.  Las  fosas  nasales  posterio- 
res se  reúnen  formando  una  hendidura  longitudinal,  hácia  el  medio 
de  la  bóveda  del  paladar.  Las  aves  de  rapiña,  principalmente  las  que 
viven  de  carne  mortecina,  tienen  el  olfato  mas  desarrollado  que  las 
granívoras  ó insectívoras;  y los  mas  A.  A.  afirman  ser  tal  la  finura  de 
-este  sentido  que  les  hace  descubrir  su  presa  á considerables  distancias, 
aunque  los  esperimentos  de  algunos  sábios  parecen  probar,  que  en  es- 
tos animales  el  olfato  es  corto,  y únicamente  les  guia  la  vista. 

El  aparato  del  oido  es  menos  complicado  que  en  los  mamíferos,  fal- 
ta la  oreja  y el  conducto  auricular  consiste  solo  en  un  tubo  membra- 
noso colocado  detras  de  los  ojos  entre  el  hueso  cuadrado  y una  emi- 
nencia del  occipital;  á pesar  de  lo  cual  muestra  su  finura  la  prontitud 
con  que  muchas  aves  aprenden  cantos  y sonidos,  la  facilidad  en  des- 
pertarse aun  cuando  se  tomen  precauciones  para  llegarse  á ellas,  y 
la  distancia  de  que  suelen  acudir  oyendo  los  reclamos. 

El  órgano  de  la  vista  parece  mas  perfecto  que  en  la  clase  ante- 
rior, siendo  mayores  sus  ojos  comparados  con  el  volumen  de  su  cabe- 
za, y en  ellos  se  encuentran  partes  nuevas.  La  retina  es  muy  gruesa 
y sale  de  ella  una  membrana  negra,  plegada  como  un  abanico  ó á mo- 
do de  una  bolsa , que  se  adelanta  hácia  el  cristalino  el  cual  parece 
ser  movible;  no  están  acordes  los  fisiólogos  sobre  la  naturaleza  de  este 
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apéndice  llamado  peine , pues  para  unos  es  apéndice  de  la  coroidea , y 
según  otros  una  prolongación  nerviosa  destinada  para  aumentar  la 
estension  de  la  retina.  La  pupila  es  siempre  redonda , el  iris  muy  con- 
tráctil, la  cornea  transparente  grande  y convexa,  y la  esclerótica  for- 
tificada por  delante  con  un  círculo  de  placas  óseas  situadas  en  su  es- 
pesor. Tienen  dos  párpados  horizontales,  de  ellos  el  inferior  mayor  y 
mas  movible,  y un  tercer  párpado  vertical  y semitransparente  que  es  la 
membrana  nictitante  que  ocupa  el  ángulo  interno  del  ojo  y puede  es- 
tenderse  y cubrir  toda  su  superficie,  lo  que  hace  que  lleguen  á herir- 
les sin  ofensa,  los  rayos  del  sol:  también  tienen  glándulas  lagrimales. 

Las  aves  poseen  una  vista  muy  perspicaz,  habiendo  muchas  de 
ellas,  especialmente  las  de  rapiña  que  estando  remontadas  por  los 
aires  á una  altura  prodigiosa  tal  que  á pesar  de  su  corpulencia  apenas 
las  divisamos,  distinguen  con  toda  claridad  el  pajarillo,  el  conejo,  y 
otros  animalitos  de  que  se  sustentan , arrojándose  sin  la  menor  indeci- 
sion sobre  su  distante  presa.  Tienen  el  cristalino  menos  combado  y 
menos  denso  que  las  aves  que  se  desvian  poco  de  la  tierra  , y aun  pa- 
rece que  pueda  el  ojo  acomodarse  á estas  diferencias  de  alcance  de  la 
vista,  auxiliado  por  las  contracciones  de  sus  músculos  motores,  que 
obrando  sobre  el  círculo  huesoso  de  la  esclerótica , comprimen  los  hu- 
mores que  llenan  este  órgano,  causando  de  esta  manera  la  distension 
de  la  córnea,  y aumentando  por  lo  tanto  su  curvatura  cuando  el  ani- 
mal necesita  ser  miope  momentáneamente  para  percibir  con  distinción 
los  obgetos  muy  inmediatos. 

El  sistema  nervioso  presenta  algunas  particularidades  (L.  58  f.  1 ) 
siendo  el  encéfalo  menor  que  en  los  mamíferos,  aunque  siempre  los 
hemisférios  cerebrales  c,  son  sus  partes  mas  voluminosas;  pero  no 
tienen  circunvoluciones , ni  están  reunidos  tan  completamente,  porque 
falta  la  grande  comisura  ó cuerpo  calloso.  Los  lóbulos  ópticos , (o)  pe- 
queños en  los  mamíferos,  y escondidos  entre  el  cerebro  y cerebelo, 
crecen  mucho,  mostrándose  por  detras  de  los  lóbulos  del  cerebro,  y 
son  huecos  como  estos  últimos.  El  cerebelo  (o)  está  surcado  al  través 
por  ranuras  paralelas  y convergentes , y está  formado  casi  del  todo  por 
el  lóbulo  mediano , quedando  en  estado  de  embrión , sobre  todo  en  las 
aves  que  vuelan  mal  los  laterales  ó hemisferios  del  cerebelo.  La  protu- 
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berancia  anular,  que  reúne  entre  sí  estos  hemisferios  les  falta,  y la 
médula  espinal  fe)  es  por  lo  común  muy  larga  presentando  dos  ex- 
pansiones que  corresponden  al  punto  en  que  nacen  los  nérvios  de  las 
alas  y patas;  notándose  que  la  expansion  superior  escede  á la  inferior 
en  los  que  vuelan  mejor,  mientras  que  los  que  se  sirven  de  sus  patas 
mas  que  de  las  alas  presentan  una  disposición  i nversa. 

§ 475.  El  pico  ó sean  las  mandíbulas  se  hallan  revestidas  en  su 
parte  esterior  por  un  cuerno  sólido  de  variable  dureza  que  hace  cor- 
tantes sus  bordes,  y nunca  tiene  verdaderos  dientes  ni  labios,  por  lo 
cual  la  masticación  es  incompleta  y en  general  nula.  Aunque  algunas 
veces  las  patas  les  sirven  para  coger  los  alimentos , lo  general  es  valer- 
se para  este  fin  del  pico,  alterándose  su  forma,  (que  proporciona  al 
zoólogo  escelentes  caracteres  para  clasificarlas) , al  tenor  de  la  natura- 
leza délas  sustancias  de  que  se  mantiene,  y según  el  carácter  mas  ó 
menos  carnicero  y régimen  de  ella,  que  es  muy  vario,  pues  unas  ve- 
ces se  sustentan  esclusivamente  de  granos  , otras  de  insectos,  otras  de 
animales  vivos  y otras  de  carnes  corrompidas. 

Las  aves  que  viven  de  carne  y necesitan  despedazar  su  presa  p.  e. 
los  balcones  (L.  58  f.  3)  y las  Aguilas  (L.  57  f.  3)  tienen  !a  mandíbula 
superior  muy  corta,  fuerte,  encorvada  bácia  el  extremo  y terminada 
en  punta  aguda  y á veces  se  ven  sus  bordes  dentados  lo  que  le  con- 
vierte en  arma  poderosa,  descubriendo  las  costumbres  mas  ó menos 
sanguinarias  de  el  animal  el  grado  de  estos  diversos  caracteres.  Asi  el 
halcón  cuyo  pico  es  el  mas  corvo,  dentado  y robusto  en  proporción  á 
su  tamaño,  es  el  mas  intrépido  cazador  entre  las  aves  de  rapiña;  mien- 
tras que  el  milano  que  no  se  distingue  de  el  mas  que  por  el  pico  ma  s 
débil  y sin  dientes  y las  patas  menos  robustas,  es  mas  cobarde;  y el 
Buitre  (L.  58  f.  5)  cuyo  pico  es  aun  mas  prolongado  y débil,  no  ata- 
ca á los  animales  vivos,  nutriéndose  solo  de  cadáveres.  Las  aves  ma- 
rinas (L.  58  f.  4)  que  se  sustentan  de  peces  muy  voluminosos  para 
poder  tragarlos  de  un  bocado,  tienen  el  pico  grueso  y encorvado  en  la 
punta,  aunque  mas  largo  y por  tanto  menos  fuerte  que  en  las  rapaces; 
mas  si  las  aves  piscívoras  el  ijen  peces  y reptiles  bastante  pequeños 
para  que  puedan  cojerlos  y tragarlos  con  facilidad , el  pico  se  hace  de- 
recho y se  alarga  mas  pareciendo  unas  pinzas  de  hojas  largas,  p.  e.  en 
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el  martin-pescador  (L.  59  f.  1)  y la  cigüeña  (L.  58  f.  6)  Las  aves  que 
viven  de  de  insectos,  de  gusanos,  de  granos  ó frutas,  no  le  presentan  na- 
da parecido:  las  primeras  tienen  por  lo  común  el  pico  muy  delgado,  lar- 
go y recto  ó ligeramente  arqueado  (L.  58  í.  7);  ámenos  de  que  cacen  al 
vuelo  los  msectillos  de  que  se  alimentan,  que  entonces  tienen  el  pico  cor- 
to (L.58f.  8),  muy  ancho  y profundamente  hendido;  disposición  que  se 
vé  en  las  golondrinas  y papavientos  y les  permite  tragar  su  presa  en  sus 
anchas  fauces.  Al  contrario  los  granívoros  le  tienen  corto,  grueso,  có- 
nico ó abovedado  por  arriba,  y recto  por  lo  común  (L.  58  f.  9). 

Una  modificación  mas  notable  de  este  órgano  nos  presentan  los  pelí- 
canos (L.  59  f.  2)  aves  acuáticas  que  llevan  entre  las  dos  ramas  de  la 
mandíbula  inferior  una  bolsa  cutánea  muy  dilatable,  en  la  cual  amon- 
tonan el  producto  de  su  pesa  para  vaciarla  después  y comérselo  á su 
sabor.  Por  último  notamos  algunas  rarezas  en  su  figura  cuya  utilidad 
no  alcanzamos;  p.  e.  la  especie  de  casco  que  se  halia  sobre  el  de  los 
calaos  (L.  50  f.  3)  que  llega  á adquirir  monstruosas  dimensiones. 

§ 476.  La  lengua  sirve  á veces  para  la  prehension  (*)  de  los  ali- 
mentos, asi  como  para  su  deglución,  y presenta  particularidades  de 
estructura  notables.  El  hueso  hioides  (hj , que  la  sostiene  se  prolonga 
hácia  atras  formando  doslargos  cuernos  que  suben  detras  déla  cabeza,  y 
que  en  su  estremo  dan  inserción  á unos  músculos  fmj  que  se  atan  por 
la  otra  punta  á la  mandíbula  inferior;  cuando  estos  músculos  se  con- 
traen conducen  hácia  abajo  y delante  los  cuernecillos , empujando  en- 
tonces la  lengua  fuera  de  la  boca  ; mecanismo  curioso  principalmente 
en  los  picos  y otras  aves  (L.  59  f.  5)  que  lanzan  su  lengua  con  suma 
rapidez , y á distancia  considerable  sobre  los  insectos  de  que  se  man- 
tienen. Los  papagayos  que  en  cierto  modo  mascan  sus  alimentos , tie- 
nen la  lengua  gorda  y carnosa  ; las  aves  de  rapiña  ancha  y bastante 
blanda ; la  mayor  parte  de  las  granivoras  seca , triangular  y herizada 
en  su  base  de  puntitas  cartilaginosas;  por  último  algunas  insectívoras, 
la  tienen  con  la  punta  ganchosa  ó dentada.  Las  glándulas  salivales  co- 


(*)  L.  59  f,  4,  /,  lengua;  h,  hioides;  m,  músculos  del  hioides;  f , 
faringe ; g , glotis ; t , traquea ; e , esófago : y f.  5 que  representa  la 
lengua  y hueso  hioides  en  su  posición  con  el  cráneo. 
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locadas  bajo  la  lengua  consisten  en  un  conjunto  de  foliculitos  redon- 
dos; la  saliva  es  por  lo  regular  gruesa  y á veces  pegajosa. 

§ 477.  La  faringe  no  está  separada  de  la  boca  por  un  velo.  El  esó- 
fago fe)  (*)  al  llegar  ála  parte  inferior  del  cuello,  comunica  con  un  pri- 
mer saco  digestivo  de  paredes  membranosas  llamado  buche , cuya  figura 
y tamaño  varían , donde  los  alimentos  se  detienen  algún  tiempo.  Está 
mas  desarrollado  en  las  aves  granívoras,  hállase  también  en  las  de  ra- 
piña, pero  falta  en  el  avestruz  y la  mayor  parte  de  las  piscívoras.  De- 
bajo de  esta  parte,  el  esófago  se  estrecha  de  nuevo  y presenta  á corta 
distancia  un  segundo  ensanche  llamado  ventrículo  succenturiado , cu- 
ya superficie  interna  está  cuajada  de  muchísimos  poros  que  comunican 
con  folículos  destinados  para  segregar  el  jugo  gástrico:  es  por  lo  gene- 
ral poco  abultado , aunque  mucho  mayor  de  lo  acostumbrado  en  las 
aves  que  no  tienen  buche  , por  el  cual  suple  al  parecer.  Por  último  el 
ventrículo  se  abre  inferiormente  en  un  tercer  estómago  llamado  molle- 
ja, donde  se  termina  la  quimificacion;  su  capacidad  varía  mucho  y 
aun  mas  su  estructura.  Las  aves  que  solo  se  sustentan  de  carne  , tie- 
nen delgadas  y membranosas  las  paredes  de  la  molleja;  pero  las  que 
tragan  alimentos  mas  duros  y difíciles  de  digerir,  la  tienen  con  fuertes 
músculos,  destinados  á comprimir  y quebrantar  estas  materias,  y son 
mucho  mas  robustos  y gruesos  en  las  granívoras , que  tienen  también 
la  superficie  interna  vestida  de  una  epidermis  cartilaginosa;  ayudando 
su  acción  el  ave  con  piedrecitas  que  traga  para  ayudar  á su  tritura- 
ción. La  fuerza  de  la  molleja  es  incalculable,  pues  p.e.  en  el  avestruz 
se  ha  visto  evidentemente  pulverizar  con  sus  contracciones  los  cuerpos 
mas  duros,  como  entre  dos  piedras  de  molino  , y sin  duda  suple  la 
acción  del  aparato  masticador 

El  intestino  que  sigue  á esta  série  de  estómagos , es  á proporción 
mucho  mas  corto  que  en  los  mas  mamíferos , y también  se  compone 
de  dos  porciones ; el  intestino  delgado  ques  después  de  formar  uno  pri- 

(*)  L.  59  f.  6.  Aparato  digestivo  de  la  gallina;  e,  esófago;  b , bu- 
che; v,  ventrículo  succenturiado;  m,  molleja;  h,  hígado;  ve , vegiga 
déla  hiel;  co.  conductos  biliarios;  p,  páncreas;  d,  duodeno;  ct,  cie- 
gos; id , intestino  delgado ; ig , intestino  grueso;  u,  ureter;  o,  ovi- 
ducto; el,  cloaca  ; a , ano. 
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mera  asa,  se  plega  de  varios  modos,  y el  grueso  que  solo  se  distingue 
de  aquel  porque  en  el  punto  en  que  se  unen  hay  dos  apéndices  como 
tubitos  cerrados  por  un  estremo  , que  sollaman  ciegos  Estos  apéndices 
faltan  ó son  menores  en  las  aves  de  rapiña , pero  generalmente  son  lar- 
gos y muy  gruesos  en  las  granívoras  y omnívoras. 

El  hígado  es  muy  voluminoso  y llena  gran  parte  del  pecho , al  mis- 
mo tiempo  que  la  porción  superior  del  abdomen:  pues  no  se  hallan 
separadas  estas  dos  cavidades,  por  estar  el  diáfragma  en  estado  rudi- 
mentario. Esta  glándula  se  divide  en  dos  lóbulos  casi  iguales, y dá  ori- 
gen á dos  canales  hepáticos  que  después  de  haberse  unido,  desembo- 
can en  el  intestino;  también  hay  casi  siempre  unavejiga  de  la  piel  que 
recibe  alguna  bilis,  vertiéndola  en  el  intestino  por  un  conducto  parti- 
cular. El  pancreas  está  colocado  en  el  primer  doblez  del  intestino  del- 
gado, y es  generalmente  largo  , estrecho  y dividido  en  lóbulos. 

El  bazo  es  pequeño;  los  riñones  muy  voluminosos,  de  figura  irre- 
gular, situados  detras  del  peritoneo  en  diversas  fositas  excavadas  á lo 
largo  de  la  parte  superior  de  la  pelvis,  y no  presentan  sustancia  cortical 
distinta.  Los  uréteres  terminan,  asi  como  los  oviductos,  cerca  del  ano, 
en  una  parte  dilatada  del  intestino  recto  llamada  cloaca  (el)  donde  la 
orina , compuesta  casi  únicamente  , como  dijimos,  de  ácido  úrico  que 
es  poco  soluble  y forma  una  masa  blanquecina  al  secarse,  se  mezcla 
con  los  escrementos  haciéndolos  mas  líquidos.  Los  productos  nutriti- 
vos de  la  digestion  van  por  dos  canales  torácicos  que  se  abren  en  las 
venas  yugulares  de  ambos  lados  en  la  base  del  cuello. 

§ 478.  Este  régimen  de  alimentos,  organización  y egercicio  délas 
facultades  físicas  de  las  aves,  producen  como  efecto  necesario  sus  cos- 
tumbres, como  dice  Bufón.  Sugeta  cada  una  al  modo  de  vivir  que  esta 
necesidad  la  impone,  ni  procura  ni  puede  eximirse  de  ella;  y estas  ne- 
cesidades tan  variadas  como  las  formas  de  estos  animales,  son  las  que 
mantienen  poblados  todos  los  distritos  del  globo.  Ni  el  Aguila  desvia  de  sus 
peñascos,  ni  la  Garza  de  sus  riberas;  la  una  cae,  como  el  rayo  de  lo 
alto  de  las  nubes  sobre  el  cordero,  que  arrebata  ó destroza , por  el  solo 
derecho  que  le  dá  la  fuerza  de  sus  armas  y por  el  uso  que  hace  de  sus 
sangrientas  garras;  la  otra  con  un  pie  en  el  cieno  espera  el  paso  de  la 
presa  fugitiva  que  la  es  indispensable ; el  Pico  nunca  abandona  ej 
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tronco  de  los  árboles  á cuyo  al  rededor  le  fué  ordenado  trepar;  el  Bar- 
go  debe  permanecer  en  sus  pántanos , la  Alondra  en  los  surcos  de  los 
sembrados  y la  Pezpita  en  sus  matorrales:  y no  vemos  todas  las  aves 
granívoras  buscar  los  países  habitados  y seguir  nuestros  cultivos, 
mientras  las  que  prefieren  á nuestros  granos  los  frutos  salvages  y ba- 
yas , constantes  en  huir  de  nosotros , no  se  apartan  de  los  bosques  y 
montes  escarpados,  donde  viven  distantes  de  nosotros  á solas  con  la 
naturaleza,  que  de  ante  mano  les  dictó  sus  leyes,  y las  proveyó  de 
medios  para  egecutarlas?  Ella  es  la  que  retiene  á la  Ortega  bajo  la 
sombra  espesa  de  los  pinabetes,  á la  Oropéndola  en  las  selvas  que  ha- 
ce resonar  con  sus  ecos,  mientras  que  la  Abutarda  va  en  busca  de 
tierras  eriales  y áridas  y el  Rascón  á las  praderas  aguanosas.  La  na- 
turaleza y cualidades  de  los  alimentos  de  que  se  nutren  las  aves  iuílu- 
yen  notablemente  sobre  la  escelencia  de  sus  carnes,  cuyo  sabor  han 
denominados  los  Autores  de  varias  maneras  Así  han  llamado  tenaz  la 
de  varias  aves  de  rapiña  que  la  tienen  dura . coriácea  y de  gusto  desa- 
gradable; grasienta  rancia  la  de  varias  palmípedas;  las  gallináceas  tie- 
nen el  cuerpo  carnoso : el  de  varios  pájaros  que  se  alimentan  de  insec- 
tos volantes,  gusanos  ó bayas  pequeñas,  es  tierno  y delicado  al  pala- 
dar, y sabroso  el  de  la  chocha:  es  sabor  puro  el  del  francolín  , impuro 
el  del  cuervo.  Las  granívoras  que  trituran  sus  alimentos  antes  de  dije- 
rirlos,  tienen  algo  mas  dura  y seca  la  carne  que  las  que  tragan  las  se- 
millas enteras,  (Gallináceas  y Palomas),  bnscadas  como  alimento  gus- 
toso y sustancial  (1). 

§ 479.  Ya  hemos  hablado  de  la  sangre  y circulación  de  las  aves. 
Las  paredes  del  ventrículo  izquierdo  del  corazón  son  muy  recias , y el 
derecho  rodea  á este  por  su  derecha  y debajo , pero  sin  prolongarse 
hasta  la  punta  de  este  órgano;  las  aurículas  no  tienen  apéndice  que 
se  distinga  al  esterior;  por  último  la  aorta  se  divide  desde  su  origen 
en  tres  troncos  gruesos  (L.  GO  f.  1)  los  dos  primeros  que  llevan  la  san- 

H)  Algunas  especies  granívoras  que  el  invierno  se  ven  forzadas  por  las  circuustancias  á 
sustentarse  con  las  simientes  amargas  de  varias  plantas  , contraen  también  un  amargor  que 
se  conoce  al  gusto;  y aun  afirman  testigos  fidedignos , que  en  la  costa  del  Malabar  donde 
alimentan  las  gallinas  y otra  volatería  de  corral , con  pescado,  tienen  un  sabor  notable  de 
este  , las  carnes  de  dichas  aves. 


AVES. 


175 


gre  á la  cabeza  , las  alas  y músculos  del  pecho;  v otra  tercera  que  en- 
corvándose hacia  abajo  al  rededor  del  bronquio  derecho  forma  la  aor- 
ta descendente  (*).  Aunque  existen  algunas  particularidades  en  el  mo- 
do de  distribuirse  las  arterias  son  poco  importantes  , debiendo  solo  re- 
parar que  en  diversos  puntos  forman  estos  vasos  plexos  notables  por 
sus  multiplicadas  anastomosis.  El  sistema  venoso  termina  en  tres 
gruesos  troncos,  uno  análogo  á la  vena  cava  inferior  de  los  mamífe- 
ros, y los  otros  dos  vienen  á corresponder  á las  dos  venas  subclavias, 
los  cuales  no  se  reúnen  como  en  estos  animales  para  formar  un  con- 
ducto común  ó sea  la  vena  cava  superior. 

§ 480.  El  aparato  de  la  respiración  ofrece  particularidades  mas 
importantes  que  el  de  la  circulación.  Los  pulmones  como  hemos  dicho 
tienen  comunicación  con  grandes  células  excavadas  en  el  tegido  celu- 
lar, y transmiten  de  esta  suerte  el  aire  á todas  las  partes  del  cuerpo, 
de  suerte  que  la  respiración  es  en  cierta  manera  doble,  pues  la  sangre 
venosa  se  halla  en  contacto  con  el  oxígeno  cuando  corre  por  los  capi- 
lares de  todos  los  órganos  del  mismo  modo  que  cuando  atraviesa  los 
capilares  de  los  pulmones. 

No  se  hallan  estos  divididos  en  lóbulos  como  los  de  los  mamíferos 
y lejos  de  llenar  el  pecho  están  pegados  á las  costillas  presentando  en 
su  superficie  inferior  muchas  aberturas  (L.  60  f.  2)  pertenecientes  á 
ramificaciones  bronquiales  que  atravesándolos  de  parte  á parte  condu- 
cen el  aire  á las  celdillas  neumáticas  situadas  entre  los  diferentes  ór- 
ganos del  animal  (**).  Estas  cavidades  que  comunican  unas  con  otras; 

(*)  L.60.  f.  1.  Sistema  arterial  de  una  ave  (Grebo).  a , arteria  aorta; 

am,  una  de  las  arterias  gruesas  que  nacen  del  cayado  de  la  aorta,  la 
cual  después  de  haber  dado  la  arteria  carótida,  (ac)  y la  arteria  sub- 
clavia , va  á distribuirse  en  los  músculos  del  pecho , y corresponde  á 
la  arteria  mamária  de  los  mamíferos;  av , uno  de  los  ramos  de  la  arte- 
ria vertebral  que  va  á los  músculos  del  hombro;  ce,  arcos  arteriales 
formados  por  ramos  de  la  carótida  esterna;  al,  arteria  lingual  ; t , tra- 
quearteria;  ar,  arterias  renales  ; ai , arteria  isquiatica  que  va  á los 
miembros  inferiores;  as,  arteria  sacra  continuación  de  la  aorta  , y 
que  da  origen  á la  arteria  mesentérica  inferior  etc, ; el , cloaca. 

(**)  L.  60.  f.  2.  Pulmones  de  una  ave.  tr.  traquea;  v p.  vasos  pul- 
monales;  p,  pulmón;  6r,  bronquio  abierto;  or,  orificios  de  los  bron- 
quios. 
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están  formadas  por  tabiques  membranosos  ó láminas  del  tegido  celu- 
lar. En  el  tronco  seven  algunas  de  considerables  dimensiones,  y otras 
se  prolongan  hacia  la  cabeza  por  entre  los  músculos  de  los  miembros 
por  cuyo  medio  se  esparce  el  aire  en  todas  las  partes  del  cuerpo  y 
en  general  penetra  hasta  la  sustancia  de  los  huesos. 

El  exámen  de  las  celdillas  aéreas,  en  diversas  aves,  demuestra  que 
la  cantidad  de  aire  que  de  esta  suerte  se  distribuye  por  las  diferentes 
partes  del  cuerpo  es  proporcionada  á la  energía  y continuidad  de  los 
movimientos  del  animal : asi  en  las  águilas , gavilanes  y otras  aves  de 
vuelo  superior,  este  (luido penetra  en  todos  loshuesos, mientras  queen 
las  que  sin  volar,  solo  se  mueven  lentamente , se  ve  que  entra  en  po- 
cos ó ninguno  de  estos  órganos.  En  general  el  aire  se  encuentra  en 
mayor  cantidad  en  los  huesos  de  los  miembros  que  mas  se  emplean 
en  la  locomoción:  p.  e.  en  el  femur  del  avestruz  presentan  las  celdillas 
aéreas  un  desarrollo  considerable. 

Las  aves  son  las  que  poseen  la  respiración  mas  activa  entre  todos 
los  animales  , consumiendo  proporcionalmente  mas  oxígeno  y resis- 
tiendo menos  tiempo  á la  asfixia  que  los  mamíferos.  Igualmente  son 
las  que  desarrollan  mas  calor,  pues  la  temperatura  de  su  cuerpo  se 
eleva  de  41°  á 43’  y aun  á 44°  centígrados , y las  plumas  que  revisten 
su  cuerpo  , en  especial  el  plumón  fino  y suave  (mal  conductor  del  ca- 
lórico) que  forma  un  denso  forro  sobre  su  piel , son  muy  útiles  para 
impedir  que  se  enfrien,  con  especialidad  cuando  se  elevan  á las  altas 
regiones  de  la  atmósfera. 

§ 481.  El  órgano  de  la  voz  es , como  en  los  mamíferos,  una  de- 
pendencia del  aparato  de  la  respiración.  La  laringe  superior  es  de  sen- 
cilla estructura  y poco  ó nada  contribuye  á la  formación  de  los  soni- 
dos. Su  abertura  es  á modo  de  una  raja , cuyos  bordes  no  pueden  es- 
tenderse  ni  relajarse,  ni  tiene  ventrículos,  cuerdas  vocales,  ni  epiglo- 
tis.  Mas  en  el  estremo  inferior  de  la  traquea , existe  una  segunda  la- 
ringe (*)  cuyo  juego  es  muy  notable  y cuya  estructura  es  mas  com- 

(*)  L.  60  f.  3.  Laringe  inferior  de  la  corneja.  í,  traqueartéria ; f 
tambor  formado  por  el  estremo  inferior  de  la  traquea;  /,  huesecillo 
medio  de  la  traquea ; V primer  arco  de  los  bronquios  separado  del  ter- 
cer huesecillo  déla  laringe  por  un  espacio  membranoso ; b , bron- 
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plicada  á proporción  que  el  ave  modula  mejor  sus  cantos;  en  las  es- 
pecies que  mejor  lo  egecutan , se  compone  de  una  especie  de  tambor 
huesoso  (L.  60  f.  3.  I)  cuya  parte  interna  está  por  abajo  dividida  por 
un  travesano  de  la  misma  materia  encima  del  que  hay  una  delgada 
membrana  de  figura  semilunar  (c , L.  60  f.  4)  Este  tambor  tiene  por 
debajo  comunicación  con  dos  glotis  formadas  por  el  remate  de  los 
bronquios,  (*)  cada  una  de  las  cuales  está  provista  de  los  labios  ó 
cuerdas  vocales;  se  estienden  entre  los  diversos  anillos  que  componen 
estas  partes,  y las  mueven  poniendo  tirantes  ó aflojando  las  mem- 
branas que  sostienen,  unos  músculos  cuyo  número  varía  según  las 
especies.  Las  aves  que  están  privadas  de  la  facultad  de  modular  los 
sonidos  de  un  modo  complicado,  carecen  del  tabique  membranoso 
citado;  y las  qm  no  cantan,  no  tienen  músculos  propios  de  la  laringe 
inferior,  pues  solo  pueden  modificar  la  disposición  de  la  glotis  las  que 
pueden  levantar  ó bajar  la  traquea. 

§ 482.  Las  aves  son  ovíparas  es  decir  ponen  huevos  no  teniendo  , 
como  los  animales  de  la  clase  precedente , tetas  para  dar  de  mamar 
á sus  crias.  Para  que  los  huevos  sean  fecundos  es  preciso  que  haya 
precedido  la  union  con  el  macho.  El  huevo  se  forma  en  el  ovario  vul- 
garmente llamado  huevera , donde  se  vé  aparecer  primero  una  ampo- 
llita  líquida  y clara  como  el  agua,  llamada  vesícula  de  Purhinje , parte 
en  que  consiste  el  embrión  ó animal  futuro.  Al  rededor  de  esta  ampo- 
lla se  forma  otro  líquido  que  la  rodea,  encerrado  en  otra  membrana 
propia  , el  cual  es  túrbio , y vá  tomando  poco  á poco  consistencia  y co- 
lor amarillo,  siendo  lo  que  llamamos  yema . Despréndese  del  ovario  y 
baja  por  el  oviducto  (L.  59  f.  6 , o)  en  cuya  parte  superior  adquiere 

quios;m,  músculos  propios  de  la  laringe : estos  músculos  han  sido 
separados  en  el  lado  opuesto  ; m ’ músculo  abajador  de  la  traquea. 

(*)  L.  60  f.  4.  Corte  vertical  de  la  laringe;  t , porción  inferior  de 
la  traquea  abierta  por  el  medio ; c.  membrana  semilunar  situada  sobre 
el  punto  de  reunion  de  las  dos  glotis  y atada  á un  travesano  huesoso 
(o);  a,  rodete  que  forma  el  labio  interno  de  la  glotis  derecha;  me,  ca- 
ra interna  del  bronquio  derecho  formado  por  una  membrana  timpani- 
forme  ; b , porción  de  la  cavidad  del  bronquio  derecho  puesto  á descu- 
bierto por  la  sección  de  una  parte  de  la  membrana. 
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una  membranita  ó cubierta  que  la  envuelve  y en  cuya  superficie  se  vá 
depositando  una  porción  de  albúmina  segregada  por  el  oviducto,  la  cual 
es  lo  que  se  nombra  clara . Por  último  en  la  parte  inferior  de  este  ca- 
nal se  vá  segregando  la  materia  calcárea  que  forma  la  cáscara  del  hue- 
vo. Salido  este  hasta  la  cloaca  donde  termina  el  oviducto , lo  po- 
ne el  ave,  procurando  fomentarlo  dándole  el  calor  (1)  que  le  es  indis- 
pensable para  que  se  desarrolle  el  animal  dentro  del  huevo , donde  se 
vá  alimentando  de  los  materiales  que  para  este  caso  le  preparó  la  natu- 
raleza y son  la  clara  y yema. 

La  duración  de  la  incubación  (ó  sea  el  tiempo  que  la  avecilla  tarda 
en  desarrollarse  en  lo  interior  del  huevo ) varía  según  las  distintas 
especies,  aunque  para  cada  una  de  ellas  es  casi  constante;  el  pájaromos- 
ca,  la  mas  chiquita  de  las  aves,  tarda  doce  dias;  los  canarios  domésti- 
cos de  15  á 18,  las  pollas  21 , los  patos  25  y 40  ó 45  los  cisnes.  Es  pre- 
ciso cierto  grado  de  calor  para  que  este  fenómeno  se  verifique ; en  las 
regiones  qne  están  entre  los  trópicos  basta  el  del  sol  para  hacer  que 
nazcan  los  polluelos  de  algunas  aves : mas  no  es  lo  común  asi  para 
conservar  los  huevos  en  la  conveniente  temperatura , y los  pone  la 
madre  en  un  lecho  propio  para  conservarlos  al  abrigo  délas  variaciones 
atmosféricas  y los  empolla , es  decir  los  calienta  con  su  propio  cuerpo 
manteniéndolos  en  un  calor  activo  é igual  por  espacio  de  muchos  dias. 

Algunas  aves  se  contentan,  para  esto,  con  cavar  un  hoyo  redondo 
en  la  tierra  ó arena  en  que  apiñan  sin  concierto  materiales  blandos; 
los  generaciones  succesivas  ejecutan  iguales  trabajos  y edifican  nidos 
esactamente  semejantes,  aun  cuando  las  circunstancias  en  que  sé  ha- 
llan colocados  estos  animales  no  les  permitieran  jamas  el  ver  á sus  pa- 
dres ni  tomar  sus  lecciones:  guiándolos  un  maravilloso  instinto  para 
guardar  una  multitud  de  precauciones  cuya  utilidad  no  pueden  preveer 
de  antemano.  Construyen  por  lo  común  las  paredes  de  sus  nidos  con 

(1)  Los  egipcios  empollan  los  huevos  fecundos  de  gallinas  y otras  aves,  en  hornos  de  va-  _ 
rias  divisiones,  colocando  hasta  cinco  6 seis  mil  huevos  de  cada  vez.  Encienden  el  fuego  en 
la  de  arriba  por  intervalos  á la  mañana  y tarde,  lo  cual  llaman  la  comida  y cena  de  los  po- 
llos, usando  para  ello  boñigas  secas  de  vaca  ó pajaza,  que  produce  un  calor  igual  y suave 
que  según  las  observaciones  del  Reamur  debe  ser  de  32°  de  su  termómetro.  El  dia  décimo 
octavo  se  distingue  ya  formado^el  embrión,  y el  veinte  ó veinte  y uno  rompe  la  cáscara  sa- 
liendo un  egército  de  polluelos  á la  vez. 
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ramitas  flexibles  reunidas  á veces  con  tierra  amasada  por  medio  de  su 
saliva  glutinosa;  mas  su  figura  y disposición  varían  mucho  como  he- 
mos visto  (§  328).  Casi  todas  los  revisten  en  su  interior  con  sustancias 
blandas  como  pelos,  pelusa  etc  que  recojen  con  esmero  y hasta  con  un 
vello  suavísimo  que  arrancan  de  su  propio  seno.  De  este  origen  pro- 
viene el  plumón  caliente  y ligero  que  se  emplea  en  la  industria  llamado 
edredón  ó flogél  de  eider  que  asi  se  llama  el  ave  en  las  islas  de  los  ma- 
res árcticos  donde  habita  y tiene  la  costumbre  de  guarnecer  sus  nidos 
con  el  ílogel  ó plumón  que  arranca  de  su  pecho  y vientre. 

La  postura  de  los  huevos  se  verifica  por  lo  común  una  vez  al  ano  en 
la  primavera  ó en  pocos  casos  dos;  aunque  en  domesticidad  su  fecun- 
didad se  aumenta  bastante.  El  número  de  huevos  es  mayor  en  las 
especies  pequeñas  que  en  las  grandes;  las  águilas  ponen  uno  ó dos  hue- 
vos; los  pavos  y reyezuelos  de  15  á 20. 

La  constancia  con  que  estas  aves  incuban  ó calientan  sus  huevos  es 
admirable;  unas  veces  ambos  consortes  alternan  en  esta  ocupación 
penosa;  otras  veces  el  macho  se  dedica  á velar  por  las  necesidades  de 
la  hembra,  y aliviar  su  fatiga  con  sus  cánticos;  y en  algunas  especies 
la  madre  sola  se  ocupa  en  empollar.  En  general  se  consagra  á esto  con 
tal  ternura  que  solo  se  aparta  del  nido  pocos  momentos  contra  su  vo- 
luntad y forzada  por  el  hambre;  y cuando  sus  pequeñuelos  han  nacido 
su  afecto  maternal  les  hace  prodigarles  los  mas  tiernos  cuidados ; los 
cubre  con  sus  alas  para  preservarlos  de  la  frialdad  , y les  trae  un  ali- 
mento delicado  y escojido,  que  busca  con  anhelo  por  todas  partes,  el 
que  á veces  con  su  pico  se  lo  introducen  en  la  garganta  ya  medio  di- 
jerido  para  que  sea  mas  apropiado  á su  débil  estómago.  La  vemos  in- 
fatigable con  paciencia  singular  guiar  igualmente  sus  primeros  pasos, 
enseñarles  á servirse  de  sus  alas,  y cuando  les  amenaza  un  peligro, 
desplegar  tanto  valor  y esponer  su  propia  vida  por  salvarlos  que  casi 
pudiéramos  decir  es  obra  de  la  inteligencia.  A pesar  de  todo  eso  tam- 
bién se  hallan  algunas  aves , que  depositan  sus  huevos  en  nidos  que 
no  las  pertenecen,  para  que  se  los  empollen  nodrizas  cstrañas  ; tal  es 
el  cuclillo , que  pone  sus  huevos  bonitamente  uno  á uno  en  los  nidos 
de  las  currucas,  aves  tontas,  mirlos  ó cualquier  otro  pájaro  insectívoro 
que  acostumbre  sustentar  sus  hijuelos  con  alimentos  convenientes 
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también  para  los  cuchillos ; siendo  lo  mas  estraordinario  que  la  hem- 
bra de  aquel  nido , se  convierte  en  una  madre  amorosa  é infatigable 
para  con  estos  intrusos  aunque  la  privan  de  su  propia  prole.  Algunos 
naturalistas  dicen  que  el  cuclillo  al  poner  sus  huevos  destruye  los 
que  halla  en  el  nido;  pero  el  inmortal  Jenner,  descubridor  de  la  va- 
cuna, nos  refiere  haber  visto  varias  veces  como  el  cuclillo  recien  sa- 
lido del  cascaron,  se  desliza  bajo  el  vientre  de  uno  de  sus  débiles 
compañerosy  colocándole  sobre  su  espalda  donde  le  retiene  con  sus 
alas,  le  conduce  hasta  el  borde  del  nido,  desde  donde  le  precipita;  re- 
pitiendo esta  maniobra  hasta  quedar  dueño  del  nido:  maravilloso  fe- 
nómeno de  que  hasta  ahora  no  se  ha  podido  esplicar  la  causa.  El  cu- 
clillo padre  y su  hembra  permanecen  á menudo  unidos  en  las  cerca- 
nías del  albergue  en  que  pusieron  sus  huevos;  y sus  hijos  apenas  pue- 
den volar  abandonan  á sus  nodrizas  para  unirse  con  sus  padres  natu- 
rales que  completan  su  educación. 

El  instinto  que  induce  á las  aves  á empollar  sus  huevos  es  en  ge- 
neral de  los  mas  vehementes ; y aunque  en  cierto  modo  ciego , es  sin 
embargo  susceptible  de  ser  hasta  cierto  punto,  modificado  por  las  cir- 
cunstancias esteriores.  Asi  el  avestruz  empolla  sus  huevos  cuando  ha- 
bita climas  templados,  pero  abandona  la  incubación  al  calor  de  los 
rayos  solares  cuando  vive  bajo  la  zona  tórrida : y aun  dicen  que  á 
veces  varias  de  estas  corpulentas  aves  reúnen  sus  huevos  en  un  agu- 
jero común  y se  relevan  por  turno  para  cubrirlos. 

§ 443.  Mas  singular  y notable  todavía  es  la  inclinación  inesplica- 
ble  de  ciertas  especies  á mudar  de  clima  según  las  estaciones , em- 
prendiendo viages  largos  en  determinadas  épocas  (§  325).  Unas  espe- 
cies emigran  asi  para  huir  del  frió  ó el  calor , pues  su  naturaleza  mas 
delicada  parece  les  obliga  á buscar  una  temperatura  mas  constante , 
otras  cambian  de  pais,  como  muchas  insectívoras  para  facilitarse  el 
sustento;  así  las  becadas  que  se  nutren  principalmente  de  gusanos,  ne- 
cesitan una  tierra  húmeda  en  que  procurárselos,  por  lo  cual  llegan  en 
la  estación  lluviosa  de  otoño,  permaneciendo  el  hibierno  junto  á las 
corrientes  bajas  que  no  se  hielan,  y retirándose  en  estío  junto  á los 
manantiales  elevados.  Asi  al  primer  aspecto  de  las  frías  mañanas  de 
otoño  vemos  pasar  huyendo  en  tropas  los>eyezuelos,  las  golondrinas, 
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los  vencejos,  los  torcecuellos  y demás  insectívoros;  después  vienen 
los  granívoros , que  hallan  pasto  por  mas  tiempo , como  los  mirlos , 
alondras,  y pluviales;  por  último  llegan  las  tristes  bandadas  de  gan- 
sos , anades  y gallinetas  que  no  pueden  sacar  de  las  heladas  aguas  del 
Norte  los  moluscos  y peces  con  que  se  han  de  sustentar;  mas  también 
hay  aves  que  ejecutan  estos  viajes  periódicos  sin  ser  solicitadas  por 
causa  apreciable  y sin  que  produzcan , al  parecer , cambio  notable  en 
la  situación  en  que  se  encuentran.  Sean  las  que  quieran  las  ventajas 
que  reportan  ellas  ó su  familia  , de  estas  emigraciones,  no  son  estas 
la  causa  determinante  , sino  un  instinto  ciego , que  como  el  de  la  ani- 
dación las  impele  á mudar  de  region,  aun  cuando  no  influya  sobre  su 
bien  estar ; como  se  ha  visto  en  cuclillos  y codornices  encerradas  en 
sitios  de  suave  y constante  temperatura  y con  los  alimentos  que  los 
son  propios,  que  al  llegar  la  epóna  regular,  se  manifestaba  con  vio- 
lencia esta  necesidad  aun  teniendo  la  precaución  de  valerse  de  indivi- 
duos jóvenes  que  no  hubieran  podido  adquirir  el  hábito  de  viajar;  en- 
tristeciéndose las  aves,  poniéndose  inquietas,  y muriendo  de  langui- 
dez. Tampoco  aguardan,  cuando  cambian  de  país,  á que  se  haya  he- 
cho rigoroso  el  frió,  ni  éste  las  arroja  paso  á paso  hácia  el  medio  dia, 
sino  que  le  preceden  y se  transportan  de  seguida  y sin  parar  á las  re- 
giones tropicales;  á veces  se  las  vé  llegar  en  la  primavera,  siendo  la 
temperatura  mas  fresca  que  cuando  marcharon. 

Mas  porque  las  emigraciones  dependan  de  un  incomprensible  im- 
pulso del  instinto,  no  hemos  de  deducir  que  las  circunstancias  esterio- 
res  carezcan  de  influjo  en  su  desarrollo,  pues  notamos,  muchas  veces, 
que  este  fenómeno  coincide  con  las  variaciones  atmosféricas,  y que  se 
adelanta  ó atrasa  el  momento  de  su  llegada  y partida,  según  se  pro- 
longa la  estación. 

Las  épocas  en  que  llegan  á nuestro  pais  y se  marchan  las  aves  via- 
geras,  varía  según  las  especies;  las  que  son  originarias  de  las  regiones 
mas  septentrionales  de  Europa,  nos  llegan  á fines  de  otoño  ó princi- 
pios del  invierno,  y á los  primeros  buenos  tiempos,  se  marchan  al 
norte  á desovar,  huyendo  el  calor,  como  antes  huían  el  esceso  del  frió; 
otras  aves  que  por  nacer  siempre  en  nuestros  países  pueden  conside- 
rarse como  esencialmente  indígenas,  nos  abandonan  por  otoño,  y des- 
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pues  de  haber  pasado  el  invierno  en  los  climas  cálidos  vuelven  á pare- 
cer entre  nosotros  á la  primavera,  ó al  contrario  evitando  el  calor  mo- 
derado de  nuestro  estío , van  hácia  las  regiones  del  polo ; algunas  na- 
cidas en  loa  países  meridionales,  emigran  hácia  el  Norte  para  huir  del 
ardor  del  sol  de  verano  , y nos  visitan  en  medio  de  la  estación  tem- 
plada y por  último  hay  algunas  que  no  habitan  nunca  en  nuestro  suelo 
no  haciendo  1 mas  que  atravesarle  en  sus  emigraciones  anuales.  Cada 
especie  tiene  su  época  determinada  de  una  manera  bastante  esacta  en 
general,  para  [legar  y marcharse,  y la  esperiencia  ha  enseñado  que  en 
ciertas  localidades  los  cazadores  podían  contar  con  la  llegada  de  tales 
ó cuales  aves,  como  con  una  renta  que  venza  en  plazos. fijos.  La  edad 
influye  algo,  pues  los  jóvenes  no  se  ponen  en  marcha,  por  lo  común 
sino  algún  tiempo  después  que  los  adultos;  lo  cual  al  parecer  depende 
de  que  retrasándose  la  muda  mas  en  ellos  qne  en  estos  últimos,  no  se 
hallan  aun  restablecidos  de  la  especie  de  enfermedad  que  acompaña 
este  fenómeno,  en  el  momento  que  los  adultos  están  en  disposición  de 
sobre  llevar  las  fatigas  del  viage. 

§ 484.  Otro  hecho  no  menos  curioso  en  las  aves  es  la  facultad  por 
cuyo  medio  se  orientan  en  un  pais  desconocido  y saben  reconocer  á 
distancias  inmensas  el  camino  que  han  de  seguir  para  ganar  su  nido. 
Los  palomos  viageros  (§  339.)  nos  lo  muestran,  é igualmente  las  go- 
londrinas que  en  los  largos  viages  que  emprenden , aciertan  á la  si- 
guiente primavera  con  los  sitios  en  que  anidaron  y vuelven  de  seguro. 
Este  hecho  se  ha  comprobado  atando  sedas  de  diversos  colores  á las 
patas  de  muchas  de  ellas  para  verificar  su  identidad.  Su  primer  nido 
siempre  le  edifican  cercano  á aquel  en  que  nacieron;  la  golondrina  de 
chimenea  forma  el  suyo  cada  año  sobre  el  del  anterior,  y la  golondri- 
na de  ventana  se  establece  en  el  que  había  dejado  por  el  otoño.  El  cé- 
lebre fisiólogo  italiano  del  siglo  último , Spallanzani  repitió  con  éxito 
esta  prueba  repetidas  veces,  y vio  á dos  golondrinas  riberiegas  macho 
y hembra  que  había  transportado  á Milan , llegar  en  trece  minutos  á 
Pavía  donde  habían  quedado  sus  hijuelos. 

§ 485.  El  instinto  de  sociabilidad  (§  329,  331 , 338)  también  se 
halla  desarrollado  en  varias  aves,  pero  solo  en  las  que  se  nutren  de 
insectos  ó de  vegetales. 
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§ 4-86.  Las  aves,  al  modo  que  los  mamíferos,  varían  entre  sí  por 
el  tiempo  en  que  se  procuran  el  alimento,  haciéndolo  de  dia  las  mas 
y algunas  solo  durante  el  crepúsculo  ó de  noche , y es  digno  de  notar 
que  estas  últimas  tienen  en  general  colores  sombrios  y plumage  muy 
suave , de  modo  que  sus  alas  baten  el  aire  sin  ruido , como  si  el  Cria- 
dor, con  su  previsión  sapientísima,  hubiese  querido  favorecer  de  este 
modo  la  caza  en  que  estos  animales  tienen  que  ocuparse  durante 
la  oscuridad.  Las  diversas  especies  de  la  familia  de  los  buhos,  papa- 
vientos etc.  nos  ofrecen  ejemplos  de  esta  coincidencia  entre  las  costum- 
bres de  las  aves  y la  naturaleza  de  su  plumage. 

§ 487.  El  número  de  especies  de  aves  conocidas  por  los  naturalis- 
tas es  de  cerca  de  cinco  mil ; y como  su  organización  presenta  gran 
uniformidad,  ofrece  su  clasificación  dificultades  considerables;  los  ca- 
racteres de  que  se  sirven  para  dividirlos  en  órdenes,  familias  y géne- 
ros, los  suministran  principalmente  la  conformación  del  pico  y patas, 
órganos  cuya  estructura  está  en  armonía  con  el  régimen  de  estos  ani- 
males. Cuvier  cuyo  método  seguiremos  en  esta  parte  las  divide  en  seis 
órdenes  á saber  las  Aves  de  rapiña , los  Pájaros , Aves  trepadoras , las 
Gallináceas , las  Zancudas  y las  Palmípedas . 

AVES  DE  RAPIÑA. 

Fam.  1.a  — Diurnas.  — Ojos  colocados  en  los  lados  de  la  cabeza  ; 
esta  y el  cuello  de  proporcionadas  dimensiones. 

Tribu  1.a  — Buitres.  — Con  la  cabeza  y cuello  sin 
plumas;  agugeros  de  la  nariz  transversales;  Buitres 

sin  carúnculas propios. 

Con  la  cabeza  y cuello  sin  plumas;  agugeros  trans- 
versales; con  carúnculas Sarcaraiifos 

La  cabeza  y cuello  sin  plumas;  agugeros  de  la  nariz 

longitudinales Catarías. 

Cabeza  y cuello  con  plumas  solo  por  detras.  . . . Pernoptcros 

Tribu  2.a  — Cabeza  cubierta  de  plumas;  ojos  á flor 

de  la  cara d-ijpaetés. 

Tribu  3.a  — Tienen  una  especie  de  cejas  sobre  los  ojos  que  los  hace 
parecer  hundidos. 
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Una  especie  de  diente  en  la  mandíbula  superior ; 

alas  puntiagudas  mas  cortas  que  la  cola.  . . . Halcones. 

Una  especie  de  festón  en  la  mandíbula  superior ; 

alas  puntiagudas  iguales  á la  cola Gerifaltes. 

Pico  encorvado  solo  en  la  punta ; alas  iguales  á la 

cola ; plumas  hasta  los  dedos Aguí  las. 

Pico  encorvado  solo  en  la  punta ; alas  iguales  á la 

cola;  plumas  hasta  medio  tarso.  ......  Halietos. 

Pico  encorvado  solo  en  la  punta;  alas  mas  cortas 

que  la  cola Harpías. 

Pico  encorvado  desde  la  base ; alas  que  llegan  hasta 

el  origen  de  la  cola Azores. 

Pico  de  Azores;  alas  mas  largas  que  la  cola,  y esta 

ahorquillada Milanos. 

Pico  de  los  anteriores;  alas  obtusas  iguales  á la  cola.  Alferraces. 

Pico  y alas  como  los  Alferraces ; collar  de  plumas  á 

los  lados  del  cuello. Arpellas. 

Tribu  k,a  — Cabeza  y cuello  cubiertos  de  plumas; 

pico  de  azores;  tarsos  muy  largos Mensajeros. 

Fam.  2.a  — Nocturnas.  — Ojos  dirigidos  hacia 


adelante ; cabeza  grande ; cuello  muy  corto.  , . . IBnlios. 

Corresponden  en  L.°  los  cinco  géneros  primeros,  Vultur.  6.°  y si- 
guientes, Falco.  La  segunda  Familia,  gén.°  Strix. 

§ A88.  Las  Aves  de  rapiña  ó Rapaces  se  conocen  al  punto  por  sus 
fuertes  garras  y pico  ganchoso : la  mandíbula  superior  es  robusta  , en- 
corvada hacia  su  estremo  y terminada  en  una  punta  aguda  propia  para 
despedazar  la  carne  de  los  animales  de  que  se  alimentan ; y los  pies 
robustos  con  dedos  guarnecidos  de  uñas  fuertes,  corvas  y afiladas,  con 
cuyo  auxilio  agarran  sus  presas.  Sus  muslos  y piernas  por  lo  general 
musculosos,  y las  demas  partes  del  cuerpo , indican  una  fuerza  consi- 
derable, así  como  su  aspecto  demuestra  un  carácter  feroz  y brutal, 
que  las  mueven  á atacar  no  solo  á las  otras  aves,  sino  también  á los 
cuadrúpedos  pequeños  y débiles : igualmente  persiguen  á los  reptiles, 
eces  y aun  cadáveres  de  otros  animales.  Por  fortuna  estos  séres  des- 
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tructores  se  multiplican  poco,  pues  solo  ponen  dos  ó tres  huevos  y las 
especies  pequeñas  cuatro  ó cinco.  Colocan  sus  nidos  en  los  sitios  mas 
retirados  é inaccesibles. 

§ 489.  La  primera  familia  son  las  diurnas  que  se  reconocen  en 
su  plumage  denso  y apretado,  los  ojos  dirijidos  hácia  los  lados,  la  ca- 
beza y cuello  de  un  grueso  proporcionado ; una  membrana  blanda  lla- 
mada cera  cubre  la  base  del  pico ; Sus  alas  son  grandes  y robustas , su 
quilla  abierta  y el  vuelo  fuerte,  que  las  permite  elevarse  á una  altura 
prodigiosa.  Las  aves  de  rapiña  diurnas  mudan  por  lo  general  de  plu- 
mage ó librea  varias  veces  hasta  cierta  edad  en  que  ya  quedan  con  uno 
invariable:  se  dividen  en  3 tribus  principales. 

§ 490.  La  1.a  que  son  los  Buitres  tienen  la  cabeza  y parte  del  cue- 
llo desnudos  de  plumas,  los  ojos  á flor  de  la  cabeza , tarsos  reticulados 
ó sea  cubiertos  de  pequeñas  escamas  y el  pico  largo , encorvado  sola- 
mente en  su  estremo.  Son  aves  de  cuerpo  pesado , oblongo , inclinado 
hácia  tierra  en  posición  casi  horizontal,  y las  alas  caídas  cuando  están 
paradas,  su  vuelo  es  pesado  y son  las  únicas  aves  de  rapiña  que  viven 
y vuelan  en  bandadas.  Son  cobardes  , fétidos  y voraces  inclinados  por 
naturaleza  á sustentarse  de  cadáveres  mas  bien  que  de  presas  vivientes 
y no  atacan  á estas  sino  muy  acosados  del  hambre  y aun  para  esto  se 
reúnen  varios.  La  corrupción  lejos  de  ahuyentarlos  los  atrae  á los  lu- 
gares infectos;  asi  se  exhala  de  su  cuerpo  un  hedor  repugnante  y des- 
tila de  sus  narices  sin  cesar  un  humor  viscoso  y hediondo.  Guando 
están  repletos,  su  buche  distendido  sobresale  como  una  vejiga  inflada 
y permanecen  pesados  con  la  cabeza  aplicada  sobre  el  pecho,  hasta  que 
han  digerido. 

Este  gusto  de  los  Buitres  los  hace  sumamente  útiles  al  hombre , es- 
pecialmente en  los  países  cálidos,  en  que  la  indolencia  é incuria  , de- 
jan que  permanezcan  en  las  calles  de  las  poblaciones  grandes  las  mate- 
rias mas  capaces  de  corrupción ; en  cuyo  caso  estas  aves  limpian  estos 
nocivos  focos,  purificando  aquellos  lugares.  Habitan  en  todas  las  partes 
del  mundo,  aun  cuando  en  los  países  meridionales  sean  mas  abundan- 
tes que  en  el  Norte;  vuelan  sobre  las  llanuras  y á menudo  sobre  las 
poblaciones : mas  hay  algunas  que  rara  vez  abandonan  las  escar- 
padas cordilleras  en  cuyos  áridos  peñascos  formaron  sus  nidos  con  grue- 
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sas  ramas,  tierra  y yerbas.  Llevan  á sus  hijuelos  el  alimento  en  su 
buche  y se  lo  depositan  en  el  pico  con  el  suyo ; las  de  países  septen- 
trionales suelen  emigrar  huyendo  del  rigor  del  invierno , hácia  países 
mas  templados. 

Los  Buitres  propios  se  distinguen  por  su  pico  grueso  y fuerte 
en  cuya  base  se  abren  los  agugeros  de  la  nariz  transversalmente : la 
cabeza  y el  cuello  en  su  parte  alta  están  desnudos  y sin  carúncula  ó 
cresta  carnosa,  y en  lo  bajo  de  él  se  nota  un  collar  de  plumas  ó vello. 
Son  del  antiguo  continente , y los  dos  que  se  hallan  en  Europa  son  el 
B leonado  (L.  58  f.  5)  mas  común,  con  la  cabeza  y cuello  guarnecido 
de  un  corto  vello  blanco , y en  su  parte  inferior  algunas  plumas  roji- 
zas como  collar.  Abunda  en  los  Alpes,  Pirineos,  montes  de  Guipúzcoa, 
de  Silesia,  Turquía,  Grecia,  Egipto  y parte  de  Africa.  Los  Turcos 
usan  su  grasa  como  específico  para  los  dolores  reumáticos.  Vive  de 
animales  muertos  y restos  que  vá  á buscar  en  los  mataderos  , ó donde 
limpian  los  mondongos.  El  B.  ceniciento , con  el  cuello  azulado  y pelo 
moreno , vive  en  los  bosques  y montes  de  Hungría , Pirineos , y medio- 
día de  España  y Francia.  El  Oricú , con  una  cresta  á los  lados  del  cue- 
llo y bajo  las  orejas;  el  Egipcio  y otros,  son  de  Asia  y Africa, 

Los  Sarcorampltos  tienen  una  carúncula  carnosa  en  la  base  del 
pico.  Viven  en  América,  p.  e.  el  Condor  (L.  61  f.  1)  ó gran  buitre  de 
los  Andes  cuyo  tamaño  y fuerzas  tanto  se  han  exagerado  , aunque  no 
escede  al  Grifo.  El  Rey  de  los  buitres , del  tamaño  de  un  ganso;  pro- 
pio de  la  América  meridional. 

Los  Catartos , se  conocen  en  las  aberturas  de  las  narices  que  se 
estienden  á lo  largo  y carecen  de  carúnculas  en  el  pico;  son  de  Amé- 
rica y muy  familiares , entrando  por  las  calles  á comer  las  inmundicias 
que  arrojan;  tales  son  el  Urubu  ó Gallinaza , el  G.  de  Calilornia  etc. 

El  Pcrenóptero  (L.  61  f.  2)  es  un  ¡buitre  que  tiene  la  cabeza 
desnuda  á medias,  pues  el  pescuezo  por  detras  está  vestido  de  plumas; 
su  pico  aunque  agudo  es  largo  y delgado,  viéndose  en  él  los  agugeros 
longitudinales  de  la  nariz.  Solo  se  conoce  una  especie , que  ha  recibido 
varios  nombres  diversos  por  Bufón  y otros , á causa  de  las  variaciones 
que  en  su  plumage  ocasionan  la  edad  y sexo. 

El  P.  de  Egipto , polla  de  Faraón , que  se  halla  también  desde  No- 
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ruega  á España,  Malta,  Canarias,  la  India  etc.  es  abundante  en  Egip- 
to y célebre  por  el  beneficio  que  ocasiona  al  país  limpiándole  de  in- 
mundicias; asi  casi  es  crimen  matarlos,  viéndose  abundar  en  los  ter- 
rados y calles  mas  bulliciosas,  sin  inquietud,  antes  muchos  les  echan 
de  comer.  También  se  interna  por  el  desierto,  alimentándose  de  los 
cadáveres  que  las  caravanas  dejan  en  aquellos  vastos  arenales.  Depo- 
sita sus  huevos  en  las  hendiduras  de  escarpadas  rocas.  Su  color  cuan- 
do adulto,  es  amarillento  en  la  cabeza  y cuello  , blanco  el  resto,  con 
las  grandes  plumas  de  las  alas  negras. 

El  Lammergeyer  6 buitre  de  los  corderos  llamado  también  €2*pae- 
tos,  ha  sido  separado  del  género  Buitre  para  formar  el  solo  un  género 
y tribu  singular.Es  el  mayor  entre  los  Rapaces  del  antiguo  continente , 
donde  habita  las  grandes  cordilleras  de  montañas,  Alpes,  Pirineos , 
Caúcaso , el  Cabo  etc.  Siempre  ha  sido  nombrado  por  su  mucha  fuerza 
y audácia,  pues  atacad  las  gamuzas,  cabras,  corderos,  cervatos  y 
terneras;  aunque  si  se  ve  hambriento  no  desdeña  los  cadáveres. 
Se  citan  casos  de  haber  arrebatado  también  niños  de  corta  edad. 
En  su  edad  adulta  tiene  cerca  de  5 pies  de  largo  ; tiene  la  ca- 
beza y cuello  amarillentos;  una  raya  negra  va  desde  el  pico  so- 
bre los  ojos  ; su  plumage  es  negro  por  encima  , teniendo  cada 
pluma  en  su  parte  media  una  rayita  blanca.  Los  jóvenes  son  grises 
por  debajo  y mas  negros  por  encima.  El  nombre  de  Grifo  ó grifón  que 
se  le  dá  á este  y también  al  B.  leonado,  parece  mas  propio  de  este  úl- 
timo. 

§ 391.  Los  Halcones  son  animales  provistos  de  pico  fuerte  y en- 
corvado, y uñas  poderosas;  confiados  en  estas  armas ysu  grande  fuerza, 
muestran  un  atrevimiento  escesivo  atacando  siempre  á los  animales  vi- 
vos, á veces  aunque  sean  mas  corpulentos  que  ellos  ; las  especies  me- 
dianas comen  insectos  también  tienen  una  especie  de  cejas  salientes  so- 
bre los  ojos  lo  cual  hace  que  estos  parezcan  hundidos.  Son  por  una  sin- 
gularidad notable  entre  todas  las  aves,  las  únicas  en  que  los  machos 
son  un  tercio  menores  que  las  hembras,  por  lo  cual  se  llaman  terzue- 
los. Se  subdividen  en  dos  grandes  gecciones  á saber  las  aves  de  rapiña 
nobles  y las  ignobles  ó villanas , contándose  entre  estas  para  mayor 
contradicción  el  Aguila , llamada  reina  de  las  aves.  Mas  como  el  hom„ 
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bre  todo  lo  refiere  á su  propio  provecho,  ha  dado  el  nombre  de  nobles 
á las  rapaces  que  puede  sujetar  á fuerza  de  tiempo  y constancia,  co- 
mo son  las  contenidas  en  el  primer  género  que  vamos  á examinar. 

Los  Halcones  propios  son  sumamente  carniceros  y jamas  se  ali- 
mentan de  carne  mortecina.  Tienen  el  pico  muy  agudo  y escotado  con 
un  diente  á cada  lado ; garras  fuertes  y alas  puntiagucas  tan  largas 
como  la  cola,  por  lo  cual  su  vuelo  es  sostenido  y rápido,  atacando  de 
frente  á sus  contrarios,  abriéndoles  el  cráneo  de  un  picotazo.  Habitan 
en  las  quiebras  de  las  rocas  donde  hacen  su  nido,  ó en  los  arboles. 
Las  especies  mas  notables  son : el  Gerifalte  ó Halcón  de  Islandia , del 
cual  algunos  forman  un  pequeño  género  por  creer  carecían  de  dientes 
en  el  pico , pero  es  por  que  se  los  liman  los  halconeros.  Sus  alas  no 
llegan  á la  punta  de  la  cola , y es  la  mas  estimada  entre  las  aves  de  ce- 
trería. El  Halcón  común  (L.  61  f.  4)  ó peregrino , habita  en  toda  laEu- 
ropay  se  adiestra  fácilmente;  (1)  come  faiscanes,  perdices,  patos  y otras 
aves  crecidas:  el  Esmerejón  ó esparaván ; es  el  menor  rapáz  de  nuestro 
continente,  tamaño  del  zorzal,  de  color  oscuro  por  encima:  el  cerníca- 
lo común , de  color  rosa  claro  por  encima  con  manchas  oscuras,  y los 
dedos  mas  cortos;  anida  en  los  agujeros  de  las  paredes  ruinosas  y á 
veces  en  árboles  huecos , alimentándose  de  ratones  , topos  , ranas , pa- 
jarillos  é insectos  de  todas  clases;  se  halla  en  toda  Europa:  el  cerní- 
calo pardo  menor  que  el  anterior;  el  buaro , moreno  con  cejas  blancas, 
muslos  y vientre  rojos  , y los  pies  amarillos:  el  esmerejón  de  la  Ca- 
rolina, el  Blacky  de  color  gris  ceniciento  por  encima,  con  la  frente  , 
carrillos  y partes  inferiores  blancas,  que  se  alimenta  solo  de  insectos, 
y se  halla  en  el  norte  de  Africa  y á veces  en  Andalucía  etc. 

Las  aves  de  rapiña  villanas  y tienen  el  pico  no  dentado , y á lo  mas 
se  nota  un  ligero  festón ; sus  alas  no  son  tan  puntiagudas  por  ser  la 
3.a  ó 4.a  penna  la  mas  larga , asi  su  vuelo  no  es  rápido ; pero  su  táma- 
ño , potencia  y su  vista  penetrante  las  hacen  muy  temibles.  Atacan  y 
depedazan  á los  mamíferos  pequeños,  aves,  peces  y reptiles,  y á veces 

[1]  Las  muc-has  variaciones  de  librea  qur  las  Aves  tienen  con  la  edad  han  sido  causa  de 
que  hayan  hecho  diferentes  especies  de  uu  mismo  animal;  así  p.  e.  el  halcón  perdiguero,  no 
es  sino  este  mismo  , cuando  tiene  un  año  de  edad. 
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en  caso  de  necesidad  comen  animales  muertos.  Andan  en  los  parages 
mas  recónditos  é innaccesibles:  se  cuentan  varios  géneros. 

Las  Aguilas  propias  tienen  el  pico  recto  hasta  cerca  de  la  punta 
donde  se  encorva  de  repente;  los  tarsos  cortos  robustos  y muy  cu- 
biertos de  plumas.  Son  voraces,  aunque  también  pasan  muchos  dias 
sin  comer;  sedientas  de  sangre  y matanza.  Viven  macho  y hembra 
unidos  criando  sus  hijuelos  hasta  que  ya  pueden  valerse  por  si  mismos 
que  entonces  los  arrojan  por  violencia  lejos  de  su  morada;  mas  entre 
tanto  les  llevan  de  alimento  ya  animales  enteros,  ya  pedazos  de  otros,  con 
una  abundancia  estraordinaria : de  lo  cual  en  algunos  parages  se  han 
valido  los  montañeses  para  alimentar  su  familia,  sacando  diariamente 
del  nido  parte  de  sus  provisiones. 

El  Agaila  común  és  la  misma  que  el  Aguila  Real  (L.  57  f.  1)  con 
la  diversidad  de  plumage  que  la  edad  produce.  Tiene  la  parte  superior 
de  la  cabeza  y cuerpo  de  color  leonado  oscuro.  Sus  ojos  son  grandes  y 
protegidos  por  una  prominencia  del  cráneo.  Es  una  de  las  mas  fuertes 
aves  de  rapiña:  su  aspecto  es  fiero  é imponente,  y revela  la  fuer- 
za y la  confianza  en  su  superioridad.  Su  vuelo  es  rápido  como  el 
rayo  , ó tranquilo  y magestuoso ; desdeña  los  animales  débiles,  pajari- 
llos,  y roedores  pequeños  que  abandona  á las  otras  aves  de  esta  sec- 
ción, y ella  ataca  á los  cuadrúpedos  crecidos:  jamas  se  degrada  hasta 
saciar  su  hambre  en  los  cadáveres.  Cuando  joven  se  le  puede  enseñar 
como  al  halcón.  Se  encuentra  en  todos  los  bosques  montañosos  de 
Europa.  (1)  El  Aguila  imperial  menor  que  la  precedente  y de 
color  mas  oscuro  tiene  en  el  origen  de  las  alas  una  mancha  blanca ; 
reside  en  las  selvas  montuosas  del  mediodía  y oriente  de  Europa;  y es 
parecida  en  costumbres,  etc.  á la  precedente.  El  A.  manchada  ó pe- 
queña , un  tercio  menor,  de  color  moreno-oscuro  , se  domestica  fácil- 
mente pero  es  cobarde  y la  ménor  feroz;  solo  ataca  á los  patos,  picho- 
nes, liebres  y aun  insectos.  El  A . malaya  del  tamaño  de  la  ante- 
rior etc. 

Los  Halietos  ó Aguilas  pescadoras  tienen  los  tarsos  emplumados 

i En  1830  vimos  en  Cestona  una  cria  de  esta  águila  que  aun  no  volaba,  y tenia  mas  de 
una  vara  de  emvergadura  que  un  molinero  de  las  inmediaciones,  cogió  en  el  monte  lzarriz 
y trajo  al  pueblo. 
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soloen  la  parte  de  arriba  y las  alas  como  las  Aguilas.  Entre  las  especies 
estrangeras  hay  algunas  muy  fuertes  y sanguinarias , que  cogen  lie- 
bres, cervatos,  gameznos  y otros  cuadrúpedos.  El  Pigargo,  osifrago , 
(L.  61.  f.  5.)  grande  Aguila  de  mar  ó Quebranta-huesos , tiene  cuan- 
do adulto  el  plumage  moreno  ceniciento  sin  manchas;  la  cola  blanca 
y el  pico  blanquizco : cuando  joven  el  pico  negro  y plumage  negruzco 
manchado  de  moreno:  es  el  que  arrasa  los  rios,  lagos  y estanques, 
arrojándose  de  grande  altura  , se  zambulle  á la  profundidad  de  algu- 
nos pies,  y arrebatando  en  sus  uñas  los  peces,  los  devora;  caza  du- 
rante el  crepúsculo  y aun  de  noche,  y también  devora  aves  acuáticas 
y mamíferos  pequeños.  Habita  en  la  inmediación  de  los  grandes  lagos, 
y de  la  mar,  y es  mas  común  en  el  Norte  que  al  mediodía  de  Europa. 
El  A.  de  cola  blanca  es  cuando  adulta:  el  A.  de  cabeza  blanca , que  es 
de  color  moreno  oscuro  con  la  cabeza , parte  del  cuello  y cola  blancas , 
y pico  amarillento.  El  A . pequeña  de  la  India  ó girr enera  menor  que 
el  milano,  color  castaño  hermoso,  con  la  cabeza,  cuello  y pecho,  gris 
de  perla  ó blancos.  El  A.  de  cabeza  amarilla;  la  Atahorma  (1)  cuyo 
pico  tiene  la  corvadura  mas  rápida  que  en  las  otras  águilas;  morena 
por  encima  y blanca  con  manchas  por  debajo.  Se  halla  en  Francia, 
Suiza  y Alemania  donde  destroza  la  caza  menor,  persiguiendo  también 
lagartos , ranas  , serpientes  y ratones ; estos  últimos  suele  tragarlos 
enteros  y arrojar  la  piel  peluda  hecha  pelotillas;  los  otros  los  despe- 
daza con  las  uñas.  El  A.  de  cola  corta , que  tiene  las  cejas  rojas  y 
la  cola  muy  corta  , vive  en  Africa:  el  Carneara  común , que  abunda  en 
el  Brasil  y Paraguay  mas  que  ninguno  otra  de  esta  familia , morena 
por  encima;  la  A.  pequeña  de  América  negra  con  la  garganta  roja  , y 
parte  de  la  cola  blanca;  el  A.  de  la  Nueva  Zelandia  negra  salpicada 
de  amarillo,  con  el  vientre  color  de  ocre,  y otras  varias  especies  menos 
notables’,  corresponden  aquí. 

Las  Harpías  ó A destructoras  tienen  el  pico  y garras  sumamente 
fuertes;  la  II.  grande  (L.  61.  f.  6. ) es  mayor  que  el  águila  común,  y 
la  de  mayor  tamaño  entre  las  Rapaces,  tiene  estraordinaria  fuerza, 
pues  aseguran  que  arrebata  cuadrúpedos  algo  crecidos,  y puede  abrir 


( I ) En  Francia  vulgarmente  le  llaman  (Jean  le  blanc ) Juan  el  blanco. 
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el  cráneo  de  un  hombre  á picotazos.  Es  negra  jaspeada  de  gris  por  en- 
cima , y con  un  moño  sobre  la  cabeza. 

§ 492.  Los  Azores , bastante  semejantes  á las  águilas  tienen  por 
lo  general  menor  tamaño,  los  tarsos  mas  débiles,  y garras  mas  cortas, 
así  carecen  de  la  intrepidez  de  aquellas , limitándose  á atacar  caza  me- 
nor é insectos:  suelen  verse  reunidos  á veces  algunos,  cosa  que  no  su- 
cede con  los  de  los  anteriores  géneros ; hacen  sus  nidos  sobre  los  árbo- 
les elevados  poniendo  cuatro  ó cinco  huevos.  El  A.  común  (L.  62  f.  1) 
tiene  los  tarsos  cubiertos  de  escudos  ó chapas  escamosas  , color  more- 
no negruzco  por  encima  y blanco  por  debajo,  con  las  cejas  blancas; 
aunque  de  poco  arrojo  le  empleaban  en  cetrería  antiguamente:  el  A. 
reidor  ó nacagua  llamado  así  por  su  grito  parecido  á una  carcajada  ; el 
Gavilán , de  tarsos  ó patas  mas  largas  que  el  Azor,  tiene  casi  igual  co- 
lor y se  empleaba  en  la  caza.  Es  comu^en  las  malezas  y matorrales  de 
toda  la  Europa  templada.  El  Gavilán  cantor  que  es  la  única  entre  las 
rapaces,  que  tenga  un  canto  agradable,  se  halla  en  Africa  (1). 

Los  Sflilanos  tienen  la  cola  ahorquillada  y las  alas  mas  largas  que 
estas,  asi  su  vuelo  es  rápido  y sostenido:  sus  tarsos  son  cortos  y sus 
uñas  débiles.  Son  cobardes  y solo  ataca  reptiles  ó animalejos  débiles 
la  hembra  pone  tres  huevos  blancos  con  pintas  amarillas.  El  M.  co- 
mún (L.  58  f.  2)  es  leonado , pennas  de  las  alas  negras  y cola  rojiza; 
hay  otras  especies  pero  aun  no  bien  determinadas  (2). 

Los  Buteones  ó alferraces , tienen  las  alas  que  no  esceden  del 
largo  de  la  cola , los  tarsos  medianos , y los  ojos  con  la  pupila  muy  di- 
latada. Ésta  analogía  que  no  es  la  única  que  tienen  con  las  rapaces 
nocturnas,  nos  esplica  porque  razón  los  Ornitólogos  han  colocado 
siempre  estas  aves  las  últimas  entre  las  diurnas  , formando  el  paso  á 
la  siguiente  familia.  Algunos  Autores  separan  en  3 secciones  ó peque- 
ños géneros  las  especies  de  éste,  y llaman;  Halcones  abejeros  las  es- 
pecies que  tienen  cubierto  de  plumas  escamosas  el  espacio  comprendido 

Esta  especie  y la  anterior  con  alguna  otra  parecida , las  han  separado  algunos  autores 
de  los  Azores,  formando  con  ellas  un  pequeño  snbgénero  ó sección. 

|2]  Los  labradores  suelen  conocer  por  su  vuelo  las  variaciones  del  tiempo;  si  grita 
mucho  es  señal  que  ha  de  llover,  si  yuela  á una  altura  mediana  anuncia  tempestad  , y si  muy 
alto , tiempo  serano. 
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entre  los  ojos  y el  pico,  cosa  no  vista  en  ningún  otro  de  esta  tribu: 
la  especie  común  en  la  Europa  templada,  se  alimenta  de  ranas , la- 
gartos, pajarillos  y en  particular  de  insectos , todo  lo  cual  caza  de  ár- 
bol en  árbol  y de  unos  matorrales  á otros  sin  estender  su  vuelo  mas.  Al- 
ferraces ó buteones  denominan  las  especies  que  tienen  el  espacio  dicho 
de  junto  á los  ojos  sin  plumas  pero  con  pelos ; tarsos  cortos , fuertes  y 
desnudos:  el  buteon  ó Milano  bermejo , llamado  asi  por  su  color  rojizo, 
es  tan  indolente  y estúpido  qme  se  está  las  horas  enteras  posado  so- 
bre una  rama  de  un  árbol  ó sobre  un  matorral,  esperando  que  pase 
algún  pequeño  pájaro,  ratón,  gazapo  ó aun  reptiles  ó insectos  para 
arrojarse  sobre  ellos  , pues  nunca  los  persigue  al  vuelo.  Por  último 
las  especies  que  aun  restan  de  los  buteones  las  comprenderemos  bajo 
el  nombre  de  Arpellas  ó Busardos , dándoles  por  carácter  la  especie 
de  collar  incompleto  que  les  forman  unas  plumas  que  se  dirigen  de  la 
barba  á los  oidos , y que  ensanchadas  les  abultan  la  cara  dándoles 
mucha  semejanza  con  las  aves  de  rapiña  nocturnas;  nunca  persiguen 
su  presa  al  vuelo,  sino  que  la  arrebatan  de  la  tierra:  abundan  en  los 
lugares  húmedos  y pantanosos  de  Francia  y Holanda , aunque  no  fal- 
tan en  toda  la  Europa ; entre  los  mas  comunes  se  observan  el  Bus.  de 
púntanos  ó bermejo  por  su  color  cuando  adulto;  (L.  62.  f.  2.)  el  B. 
San  Martin , que  tiene  por  debajo  rayas  transversales  negras  á lo  lar- 
go sobre  fondo  leonado,  y es  ceniciento  por  encima:  anida  en  los  pán- 
tanos  y entre  los  juncos : se  halla  en  Europa , Africa  y América : y el 
B.  ceniciento  que  tiene  la  tercer  remera  mas  larga;  el  macho  es  de  pie 
y medio  de  longitud  y abunda  en  el  Oriente  de  Europa.  Hay  varias 
especies  en  las  otras  partes  del  mundo  entre  ellas  el  B.  ranívoro  de 
Africa,  y el  B.  de  cejas  blancas , negro  azulado  por  encima , con  man- 
chas rogizas  en  las  alas,  que  se  halla  en  el  Brasil. 

§ 493.  En  esta  Familia  debe  colocarse  el  SIcnsagcro  (L.  62 
f.  3)  el  cual  muchos  han  puesto  entre  las  aves  zancudas  y no  sin  al- 
guna razón,  por  sus  largas  patas  y cuerpo  delgado;  pero  su  pico  fuerte 
ganchudo,  su  aspecto  de  osadía , y el  tener  las  piernas  ó tibias  emplu- 
madas , aun  omitiendo  sus  caracteres  internos,  demuestran  ser  una  avede 
rapiña,  si  bien  conformada  para  perseguir  las  serpientes.  Así  las  al- 
canza fácilmente  con  su  largo  paso,  y las  detiene  sin  que  puedan  herir 
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su  cuerpo  elevado  de  tierra;  las  aturde  á aletazos  y cojiéndolas  luego 
por  la  cola,  las  levanta  por  los  aires  dejándolas  caer,  repitiendo  esta 
maniobra  hasta  que  las  mata,  y come.  También  devora  las  langostas 
y otros  insectos.  Grande  es  el  beneficio  que  hace  al  Africa  meridional 
donde  se  halla  y le  llaman  también  Serpentario , é igualmente  Se- 
cretario, porque  el  penacho  de  plumas  que  tiene  en  el  occipucio,  le 
dá  cierta  semejanza  con  los  escribientes  que  tienen  la  costumbre  de 
colocar  la  pluma  detras  de  la  oreja,  cuando  están  parados.  Es  gris 
azulado  por  encima  y las  alas  en  parte  negras.  Se  baten  ardientemente 
para  disputarse  las  hembras;  estas  forman  su  nido  como  el  del  águila 
con  ramas,  sobre  algún  árbol  ó matorral,  y le  cubren  con  lana  y plumas. 
Cuando  los  persiguen,  mas  quieren  correr  que  volar:  son  desconfiados 
y astutos,  y su  marcha  regular  es  lenta  y grave. 

§ 494.  Forman  la  2.a  familia  las  aves  de  rapiña  nocturnas  que 
tienen  la  cabeza  grande  y el  cuello  corto,  los  ojos  grandes  y colocados 
de  frente,  con  cerdas  que  rodean  la  base  del  pico;  conjunto  que  las  dá 
un  aspecto  particular  que  las  hace  reconocer  á primera  vista.  Su  apa- 
rato de  vuelo  tiene  poca  energía;  sus  plumas  tienen  barbas  silabes,  y 
hasta  los  tarsos  y dedos  se  hallan  cubiertos  de  plumas  finas  ó vellosas, 
lo  cual  hace  que  vuelen  lenta  y silenciosamente.  Su  oido  es  muy  deli- 
cado, ya  por  las  grandes  cavidades  de  los  huesos  del  cráneo  que  con 
el  comunican , ya  por  su  orificio  externo  muy  dilatado , y aun  algu- 
nas especies  presentan  rudimentos  de  la  concha.  La  mayor  parte  ca- 
zan durante  los  crepúsculos,  y toda  la  noche  cuando  hay  luna  clara  ; 
durante  el  dia  se  meten  en  algún  parage  oscuro,  pues  la  luz  daña  á su 
vista;  aunque  algunas  especies,  de  las  mas  aproximadas  á la  familia  an- 
terior, pueden  perseguir  su  presa  de  dia.  Aunque  verdaderas  carnice- 
ras, tienen  molleja  algo  musculosa,  y un  buche;  y después  de  comer 
vomitan  los  huesos,  plumas,  y demas  partes  indigestas  , formando  pe- 
lotillas. Si  por  casualidad  se  hallan  á la  luz,  hacen  movimientos  y 
gestos  ridiculos,  sin  poder  ni  huir  ni  defenderse  de  las  menores  aveci- 
llas que  por  un  instinto  de  antipatía  los  insultan  y persiguen ; por  esta 
razón  los  cazadores  emplean  estas  aves  como  añagaza , pues  á sus  chi- 
llidos acuden  á bandadas,  los  gorriones,  pica  figos  y otros  mil  pajari- 
llas que  caen  en  las  encubiertas  redes.  Durante  la  noche  dan  lastime- 
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ros  gritos  que  espantan  al  vulgo  supersticioso ; el  destrozo  que  hacen 
de  pequeños  roedores  etc.  es  muy  ventajoso  á la  agricultura.  Todos 
estos  rapaces  se  reúnen  en  un  solo  género , los  Bnlios ; mas  lo  subdi- 
viden los  Autores  movidos  de  la  multitud  de  especies  que  contiene. 
Las  especies  comprendidas  en  el  primer  grupo,  tienen  los  discos  de 
plumas  que  rodean  los  ojos  incompletos , poco  marcados,  ó casi  faltan , 
lo  cual  las  hace  algo  mas  parecidas  á las  rapaces  diurnas. 

Los  Sumías,  apenas  presentan  apariencia  de  disco  en  la  disposición 
radiada  de  las  plumas  inmediatas , carecen  de  penacho , tienen  la  aber- 
tura délos  oidos  poco  mayores  que  la  de  las  rapaces  diurnas  y el  pico  en- 
corvado desde  su  base.  La  mas  notable  es  el  Harfango , de  cuerpo  blan- 
quecino con  manchas  transversales  morenas  y pico  negro,  habita  el  norte 
de  ambos  continentes  y se  alimenta  de  liebres,  ratas,  ratones  etc.  que 
caza  aun  de  dia:  el  S.  meridional , rojizo  con  el  lomo  oscuro,  habita 
en  Italia : el  S.  de  Ural  del  tamaño  de  dos  pies  como  el  Harfango , é 
iguales  costumbres  etc. : estas  especies,  tienen  cola  larga  cortada  gra- 
duadamente y tarsos  largos  y emplumados,  y los  llaman  mochuelos- 
gabilanes. 

Los  Mochuelos  propiamente  tales  carecen  de  penachos;  pero  sus  tar- 
sos y cola  son  mas  cortos  y no  cazan  sino  de  noche;  tales  son  la  lechu- 
za común ; el  autillo;  la  lechucita  6 estrige-gorrion  que  es  como  un 
mirlo,  habita  en  toda  Europa  las  ruinas  y castillos  antiguos  comiendo 
pajaritos , grillos  y otros  insectos,  la  bruja;  (L.  62  f.  5);  el  autillo  cu- 
ya hembra  algunos  han  descrito  como  especie  diferente  con  el  nombre 
de  zumaya  ó lechuza  solitaria;  la  milocha  ó lechuza  de  los  peñascos  de 
un  pie  de  largo  y el  iris  amarillo  etc. 

Los  Buhos  solo  de  noche  pueden  andar  y tienen  la  cabeza  adorna- 
da con  penacho  de  plumas;  p.  e.  el  gran  duque  (L.  62 f.  4),  la  ma- 
yor de  todas  las  aves  de  esta  familia,  de  color  leonado  con  muchísi- 
mas rayitas  oscuras;  el  mediano  duque  ó buho  común;  la  cornichuela 
con  el  cuerpo  leonado  salpicado  de  puntitos  grises  y morenos  que  se 
halla  en  el  mediodia  de  Europa  y norte  de  Africa. 
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Fam.  1.a — Dentirrostros. — Un  diente  ó escotadura  junto  á la 

punta  del  pico. 

Pico  fuerte,  muy  dentado,  grueso  en  la  base,  com- 
primido lateralmente  y encorvado  en  la  punta  . Pega-reborda. 

Pico  fuerte,  muy  dentado,  grueso  en  la  base,  de- 
primido, recto  y muy  largo Papa  mascas. 

Pico  fuerte,  dentado,  achatado,  corto  y arqueado  . Catingas. 

Pico  fuerte , muy  escotado , grueso,  cónico,  trian- 
gular y chato  en  su  punta.  .......  Tambaras. 

Pico  fuerte,  poco  escotado,  piernas  largas.  . . Hormigueros. 

Pico  fuerte,  poco  escotado,  piernas  medianas.  . . Mirlas. 

Pico  fuerte,  poco  escotado,  piernas  mas  cortas  que 

los  mirlos Oropéndolas 

Pico  mediano  poco  escotado,  piernas  largas  y cola 

corta Cíñelos. 

Pico  parecido  al  del  mirlo;  piel  desnuda  de  plumas 

en  los  lados  de  la  cara llainatos. 

Pico  comprimido  poco  escotado  y ligeramente  ar- 
queado   Graj  cíelas. 

Pico  triangular  poco  escotado:  dos  pennas  en  forma 

de  lira ¡Liras. 

Pico  muy  delgado,  recto,  ligerísimamente  escotado.  Pico-finos. 

Dedo  esterior  y medio  unidos  en  el  tercio  inferior!  dallo  «le  roca. 
Fam.  2.a  — Fisirrostros.  — Pico  corto,  ancho,  aplanado  y hendido 

profundamente. 

Pluma  compacta;  cabeza  proporcionada  al  cuerpo; 

tres  dedos  delante  y uno  hacia  atras Golondrinas 

Pluma  compacta;  cabeza  proporcionada  al  cuerpo; 

los  cuatro  dedos  hacia  adelante Vencejos. 

Pluma  suelta  y suave;  cabeza  y ojos  grandes  . . Citóla  cabras. 

Fam.  3.a  — Conirrostros.  — Pico  fuerte , robusto  y cónico. 

Pico  algo  delgado  y largo ; uña  del  dedo  posterior 

recta,  fuerte  , mas  larga  que  las  de  los  demas.  . Alondras. 


198 


ZOOLOGIA. 


Pico  corto , recto,  muy  pequeño  y guarnecido  de  pe- 
los en  su  base Paros. 

Pico  corto,  recto,  cónico,  guarnecido  de  un  tubércu- 
lo en  lo  alto  del  paladar Aves  tontas. 

Pico  corto  , recto  , grueso  en  su  base  algo  abovedado 

en  la  punta Gorriones. 

Pico  recto , grueso,  mas  alargado,  grueso  en  la  base, 

ligeramente  encorvado  en  la  punta Tenedorcillos. 

Pico  comprimido;  mandíbulas  cruzadas!  . . . Pico-cruzados. 

Pico  fuerte  poco  comprimido , cuya  base  forma  un 


ángulo  entre  las  plumas  de  la  cara Cósicos. 

Pico  deprimido,  cuya  base  forma  una  entrada  entre 

las  plumas  de  la  cara Estorninos. 


Pico  fuerte  , comprimido  por  los  lados;  narices  cu- 
biertas por  plumas  tiesas  dirigidas  hacia  adelante.  Cuervos. 

P.  fuerte,  ventanas  de  la  nariz  descubiertas  y colo- 
cadas á la  parte  de  afuera  de  los  pelos  de  la  frente.  Gálbulos. 
Narices  cubiertas  por  plumas  como  terciopelo  . Cefalopteros. 
P.  como  el  cuervo,  mas  comprimido;  un  penacho  de 

plumas  sobre  la  cabeza Aves  del  paraíso. 

4. a  Fam. — Tenuirrostros.  — Pico  largo,  delgado  y 
débil. 

Pico  mediano,  recto,  cortante  en  la  punta Sitelós 

Pico  mediano  arqueado Trepadores. 

Pico  largo,  delgado,  arqueado , dentado  en  los  bordes 

como  sierra;  lengua  bífida  estensible Suimangas. 

Pico  largo  y muy  delgado;  lengua  bífida  estensible.  . Colibris. 

Pico  largo  y delgado;  lengua  corta  no  estensible.  . Abubillas. 

5. a  Fam. — Sindactilos — Tienen  el  dedo  esterior  y el  medio  unidos 
hasta  cerca  de  su  estremo. 

Pico  mediano  y ligeramente  arqueado Abejarucos. 

Pico  mediano  y dentado Momotes. 

Pico  largo  y recto Martin  pescador. 

Picolargo,  recto,  deprimido  con  pelos  en  su  base.  Tódios. 

Pico  escesivamente  largo,  con  protuberancia.  . Chalaos. 
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Corresponden  en  L.°  estos  géneros  el  l.°  Lanías;  2.®  Muscícapa;  3.° 
Cotinga;  4.®  Tanagra;  5.°  sin  correspondencia;  6.°  Turdus;  7.®  Orio- 
lus;  8.°  Sturnus;  9.°  sin  correspondencia;  JO.0  sin  correspondencia  fi- 
ja, aunque  L.°  le  colocó  en  los  Paradisaea ; 11.®  sin  correspondencia; 
12.®  Motacilla ; J3.°  Pipra;  14.®  y 15.®  Hirundo;  16.®  Caprirnulgus.  El 
gen.®  1.®  de  los  conirrostros  Alauda ; 2.®  Parus;  3.e  Emberiza;  4.® 
Fringilla ; 5.®  y 6.®Loxia;  7.®  sin  correspondencia;  8.®  Sturnus;  9.® 
Corvus.  10.®  Coracias.  11.®  Paradisaea.  12.®  sin  correspondencia. 

De  los  tenuirrostros  el  gén.®  1.®  Sitta;  2.®  Certhia:  3.®  sin  corres- 
pondencia. 4.®  Trochilus:  5.®  Upupa.  De  los  Sindactilos;  1.®  Merops: 
2.®  sin  correspondencia.  3.®  Alcedo;  4.®  Todus:  5.®  Rinoceros. 

§ 495.  Este  orden  contiene  una  innumerable  multitud  de  aves,  á 
las  cuales  se  distingue  por  un  carácter  negativo,  pues  abraza  «dice  Cu- 
vier» todas  las  aves  que  no  son  nadadoras,  ni  zancudas,  ni  trepadoras, 
ni  rapaces,  ni  gallináceas.  No  obstante  cuando  se  comparan  entre  sí , 
bien  pronto  se  nota  una  estructura  muy  semejante,  y especialmente 
pasos  tan  insensibles  de  un  género  á otro , que  es  difícil  dividirlos. 
Los  pájaros  no  tienen  el  volumen  de  las  aves  de  rapiña,  ni  el  régimen 
particular  de  las  gallináceas  ó de  las  aves  acuáticas;  se  sustentan  de 
insectos , frutos  y granos , de  éstos  tanto  mas  esclusivamente  cuanto 
mas  grueso  es  su  pico , asi  como  de  insectos  cuanto  mas  delgado  le 
tienen;  y aun  los  que  le  poseen  fuerte  persiguen  á los  pajarillos  mas 
débiles.  La  longitud  proporcional  de  sus  alas,  y la  potencia  de  su  vuelo 
son  tan  variables  como  su  método  de  vida.  Solo  en  este  orden  se  ha- 
llan las  aves  llamadas  cantoras  por  su  agradable  voz  y laringe  com- 
plicada , aunque  no  todas  gozan  de  esta  dote. 


FAMILIA  DE  LOS  DENTIRROSTROS. 

§ 496.  Las  Pega-rebordas  tienen  la  mandíbula  superior  en- 
corvada en  su  estremo  ó ganchosa;  estuvieron  incluidas  entre  las  aves 
de  rapiña  no  sin  razón , pues  aunque  de  pequeño  cuerpo  y fuerzas  son 
atrevidas  y sanguinarias.  Inclúyenseaqui  aves  de  diversas  regiones  pues 
en  todo  el  globo  se  hallan , siendo  las  de  Europa  conocidas  por  su  va- 
lentía é intrepidez  en  defenderse  de  animales  mas  fuertes  que  ellas  v 
aun  en  atacarlos:  las  especies  pequeñas  cazan  solo  insectos.  Viven 
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en  los  bosques  y sus  orillas,  desde  donde  hacen  sus  escursiones  álas  lla- 
nuras principalmente  las  inmediatas  á rios.  Suelen  mantenerse  en  las 
ramas  desde  donde  se  arrojan  sobre  los  roedores  pequeños,  ranas  , la- 
gartos, pajarillos  y escarabajos  que  pasan  cerca.  También  se  han  so- 
lido domesticar  y adiestrádolas  para  cazar.  Ponen  sus  nidos  groseros 
pero  sólidos  en  las  horquillas  de  las  ramas  altas,  formados  de  heno, 
musgo  y tallos  fibrosos,  defendiendo  sus  crias  con  el  mayor  ardor  con- 
tra toda  clase  de  enemigos,  y viviendo  en  familia  por  muchos  meses. 
Como  las  especies  son  muy  numerosas,  Cuvier  las  ha  repartido  en  diez 
secciones;  las  siguientes  son  las  mas  notables,  Pega-rebordas  verdade- 
ras, con  el  pico  triangular  en  la  base  y comprimido  en  los  lados.  Tiene 
5 especies  que  son  comunes  en  Europa.  La  P.  común  ó alcandou  (L. 
62  f.  6)  tiene  de  largo  nueve  pulgadas;  color  por  encima  ceniciento  cla- 
ro, con  una  banda  negra  que  vá  desde  el  ángulo  de  la  boca,  bajólos  ojos 
á los  oidos:  la  P.  meridional  que  se  halla  á orillas  del  Mediterráneo 
en  Francia,  Italia,  España  y Africa:  la  P.  menor  6 de  Italia , vive 
donde  la  anterior,  anida  en  los  árboles  altos  ó matorrales;  la  P.  fis- 
cal de  color  negruzco  por  encima  de  la  cabeza,  manto  y cola;  alas  ne- 
gras con  una  banda  blanca ; habita  en  Africa  y suele  verse  en  Euro- 
pa, teniendo  como  la  desolladora  la  costumbre  de  almacenar  los  in- 
sectos y animalillos  que  caza,  clavándolos  en  los  zarzales  para  comér- 
selos cuando  los  necesite.  Hay  otras  muchísimas  especies. 

Los  Vangas , propios  de  las  islas  mas  remotas  de  Asia  y Occeania, 
tienen  el  pico  grande  muy  comprimido  en  todas  direcciones;  tales  son 
el  V.  común , occipucio  y manto  negro  verdoso;  el  V.  cabeza  gris,  de 
la  N.  Guinéa  etc.  Los  Langrayens  ó P egarebor das-golondrinas , tie- 
nen el  pico  cónico,  grueso  redondeado;  p.  e.  el  Dominico , que  se 
encuentra  en  las  cercanías  de  Manila,  negro  agrisado  por  arriba , blan- 
co por  debajo;  el  L.  de  rayas  blancas,  pardo  oscuro,  escepto  las  alas 
que  son  de  color  de  pizarra  con  rayas  blancas  etc. 

Los  Casicanes  presentan  un  pico  grande,  cónico,  recto  y redondo  en 
la  base;  son  omnívoros  como  los  cuervos  á los  cuales  son  algo  pareci- 
dos: habitan  la  Occeania,  contándose  entre  sus  especies  el  C.  variado, 
tipo  de  la  sección , negro  por  encima  y alas  manchadas  de  blanco. 

Las  Becardas  son  de  la  América  meridional  , y nos  ofrecen  por  ca- 
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racter  pico  cónico , grueso , ligeramente  comprimido  en  la  punta.  E 1 
tipo  es  la  Pegcireborda  de  Cayena , cenicienta  con  cabeza,  cola  y alas 
negras.  Los  Pardalotes , tienen  pico  muy  corto,  fuerte,  y ligeramente 
comprimido. Una  de  sus  lindas  especies  es  el  P.  salpicado ; con  la  ca- 
beza, nuca,  alas  y cola  de  color  negro  salpicado  de  puntitos blancos; 
el  pecho  y base  de  la  cola  rojizos. 

Los  Papamoscas  tienen  el  pico  deprimido  ó aplastado  por  encima  , 
robusto  y con  pelos  largos  y duros  que  miran  hácia  adelante ; aguje- 
ros de  la  nariz  ovalados.  Gomen  toda  clase  de  insectos  que  cojen  vo- 
lando y rara  vez  en  el  suelo,  y se  hallan  en  casi  todo  el  globo,  aun- 
que mas  en  las  regiones  ecuatoriales  donde  hallan  alimento  en  abun- 
dancia. Se  posan  solitarios  sobre  las  cimas  de  altos  árboles,  bajando 
rara  vez  á tierra,  y no  corriendo  en  ella  nunca;  su  aspecto  es  triste 
y el  canto  una  especie  de  chillido  poco  agradable ; muestran  poco  arti- 
ficio en  la  construcción  de  sus  nidos , colocándolos  al  descubierto  so- 
bre los  árboles,  sin  resguardarlos  de  manera  alguna;  se  dividen  en 
tres  secciones. 

Los  tiranos  cuyo  pico  es  muy  fuerte  y muy  encorvado  en  forma  de 
gancho  son  de  costumbres  solitarias  y poco  sociables,  pendencieros,  y 
se  sustentan  de  insectos,  pajarillos  y lagartos.  El  mas  notable  es  el 
T.  intrépido  de  color  ceniciento  oscuro,  con  la  cabeza  y cola  negras. 
Es  el  mas  intrépido  en  defender  sus  crias , atacando  á los  cuervos  y 
aves  de  rapiña  cuando  se  acercan  hácia  su  nido , ostigándolos  con  el 
mayor  ardor,  valido  de  su  flexible  vuelo,  hasta  que  los  obliga  á reti- 
rarse. Se  halla  en  Méjico  y en  los  Estados-Unidos. 

Las  moscaretas  ó papamosquitos , presentan  un  pico  no  tan  fuerte, 
pero  mas  deprimido  que  el  de  los  tiranos,  con  cerdas  muy  largas  en  su 
base.  Gomo  ejemplo  del  considerable  número  de  especies  de  todos  los 
climas,  entre  las  cuales  hay  varias  de  colores  hermosos,  citaremos 
el  rey  de  los  papamoscas  (L.  62  f.  7),  con  un  hermoso  penacho  rojo 
ribeteado  de  negro;  la  radiola , m.  de  Madagascár ; la  m . de  cuello 
amarillo , de  la  China  etc. 

Los  papamoscas  propios  tienen  los  mostachos  mas  cortos  y pico  mas 
estrecho  que  las  anteriores.  Las  especies  europeas,  ó que  al  menos 
vienen  á Europa  periódicamente  son  várias,  entre  ellas  el  P.  común. 
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pardo  por  encima,  frente  blanquecina  con  una  raya  oscura  sobre  la  ca- 
beza: el  P.  rojizo,  con  la  garganta  y cuello  de  color  mas  intenso  etc. 
Hay  otras  muchísimas  especies  en  el  resto  del  mundo. 

§ 498.  Los  Cotingas  tienen  un  vistoso  plumage  de  vivos  co- 
lores como  purpura,  azul  celeste  y otros  que  pueden  competir  con 
las  aves  mas  esplendidas;  pero  en  la  primavera  es  cuando  se  desarro- 
lla este  lujo,  no  siendo  tan  notables  en  otras  estaciones.  Sus  tres  prin- 
cipales secciones  son; 

Los  Fomentadores,  con  el  pico  fuerte  y son  insectívoros;  el  L.  gran- 
de tiene  el  plumage  negro  con  una  mancha  roja  en  el  pecho.  Los  Cotin- 
gas propios  tienen  el  pico  algo  mas  débil  y aunque  comprimido  como 
el  de  los  papamoscas,  es  mas  corto  chato  y menos  escotado  , y por  lo 
que  se  alimentan  de  frutos  é insectos:  son  los  mas  vistosos  por  sus 
colores  y entre  las  mas  notables  se  cuentan  el  Pompador , y el  cordon 
azul.  (L.  63  f.  1)  Los  Charladores , tienen  pico  como  los  cotingas  y 
un  hermoso  moño  de  plumas  que  adorna  su  cabeza:  de  sus  costum- 
bres y vida  muy  poco  se  sabe.  El  Ch.  de  Europa  ó charla , (L.  63  f.  2) 
tiene  color  pardo  vinoso  por  encima,  garganta  y cola  negra,  ribeteada 
esta  de  amarillo,  y el  estremo  del  ala  también  negro  variado  de  blan- 
co; se  hallan  con  mas  frecuencia  en  el  Asia  y la  Europa  oriental , y 
algunas  veces  en  el  resto  y en  América:  anida  en  los  matorrales  espe- 
sos. El  Rensjak  ó Ch.  del  Japón,  es  pardo  ceniciento  por  encima,  con 
una  faja  roja  sobre  el  ala.  El  Ch.  de  América , Recoleto  ó Coguantotolt , 
es  algo  menor  que  el  de  Europa  y parecido  á él. 

Las  Tasigaras,  tiene  el  pico  de  pega-rebordas,  pero  no  encorvado 
en  su  punta  que  es  obtusa.  Sus  alas  y pies  son  de  mediano  tamaño;  se 
mantienen  de  bayas,  insectos  y granos  que  cojen  en  los  árboles  y mator- 
rales, vuelan  con  viveza,  son  activos  y precipitados  en  sus  movimien- 
tos: rara  vez  se  bajan  al  suelo,  y entonces  andan  ásaltitos  como  los  gor- 
riones á los  que  semejan  en  costumbres:  viven  por  tropas  ó familias, 
y alguno  que  otro  solitario  en  las  orillas  de  las  selvas  sin  internarse,  ó 
en  los  matorrales,  y recorren  los  llanos,  huertas,  y jardines  vecinos. 
La  mayor  parte  están  adornados  de  vistosos  colores.  Cuvier  los  divide 
en  6 secciones  de  los  que  citaremos  algunas  especies.  A los  T.  propios 
corresponde  el  T.  obispo,  y el  T.  tricolor  con  la  garganta,  cabeza  y pe- 
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cho,  verde  mar  claro,  la  espalda  y una  mancha  delante  del  cuello  ne- 
gras; la  tripa  y coberteras  inferiores  de  la  cola  amarillentas:  se  hallan 
en  Cayena.  Pertenece  á los  T.  oropéndolas  el  T.  peluca-negra , ceni- 
ciento azulado  por  encima  con  lo  alto  de  la  cabeza  y lados  del  cuello 
negros,  es  del  Brasil.  De  los  T.  ranfocelos  son  el  Pico  de  plata,  y el  T. 
escarlata  (L.  63.  f.  3. ) todo  de  este  color,  escepto  las  alas  y cola  que 
son  negras:  el  canto  del  macho  es  sonoro  y se  domestica  con  facilidad. 

Los  Hormigueros,  destinados  por  la  naturaleza  para  oponerse 
al  escesivo  aumento  de  estos  insectos  tienen  los  pies  delgados  y largos; 
viven  en  los  bosques  de  las  regiones  cálidas;  cantan  algunos  agradable 
y sonoramente.  Tales  son  entre  otros , el  H.  maluro , pardo  oscuro 
con  tres  rayas  blancas  sobre  las  alas , que  es  del  Brasil , y el  H.  de  los 
montes , con  el  cuerpo  gris  azulado,  las  remeras  y timoneras  de  color 
leonado  vivo : y se  halla  en  Java. 

§ 4-99.  Los  Mirlos  forman  un  género  sumamente  numeroso, 
que  ha  sido  en  todos  tiempos  el  tormento  de  los  autores  por  la  difi- 
cultad de  separarlos  distintamente  de  los  géneros  inmediatos.  Se  pue- 
de llamar  cosmopolita,  por  hallarse  casi  en  todos  los  climas:  son  aves 
viageras  que  caminan  en  grupos , alimentándose  de  los  insectos  y ba- 
yas que  encuentran  , tímidos  y desconfiados,  buscando  las  regiones 
templadas  en  invierno.  Tienen  las  ventanas  de  la  nariz  cerradas  en 
parte  por  una  membrana  desnuda.  Sus  cantos  son  bastante  agradables 
y suelen  aprender  los  que  se  les  enseñan.  En  primavera  principalmen- 
te desplegan  mas  armonía  para  alhagar  á las  hembras,  y durante  e^ 
tiempo  que  estas  se  encuentran  cuidando  sus  crias:  como  su  carne  es 
estimada,  los  persiguen  con  empeño,  con  lazos,  redes  óá  tiros.  Cu- 
vier los  divide  en  dos  secciones  1.a  Los  Mirlos  propios  cuyos  colores 
son  uniformes  ó los  tienen  esparcidos  en  grandes  masas;  tales  son  el 
Mirlo  común , (L.  63.  f.  4.)  negro,  con  el  pico  amarillo  y la  hembra 
pardusca.  Se  encuentra  todo  el  año  en  España  en  los  bosques  y mator- 
rales, revoloteando  sin  cesar,  por  vuelos  cortos  y rápidos,  y al  hechar 
á volar  despide  unos  cuantos  gritos:  es  muy  receloso  y procura  siem- 
pre andar  escondido.  Componen  el  nido  con  musgo,  raicitas,  y tallos 
d e yerba  seca,  revestido  por  dentro  de  pelusa  y materias  suaves,  en  el 
cual  coloca  cinco  huevos  verde-azulados  con  manchitas  pardas  y los 
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polluelos  tardan  20  dias  en  salir  á luz.  Durante  el  invierno  desde  Agos- 
to á Marzo  no  canta  el  mirlo;  la  hembra  tiene  un  chillido  ronco.  El  M. 
azul  ó solitario , color  azul  oscuro  y las  alas  y pico  negros,  se  halla  en 
el  mediodia  de  Europa  y en  el  pais  Vascongado.  El  M.  de  pechuga 
blanca , también  se  vé  en  Europa.  El  tricolor , negro  azulado,  con 
manchas  blancas  en  las  alas , vientre  y pies  rogizos , es  de  Africa. 

2.a  Los  tordos  cuyo  plumage  está  salpicado  con  pintas  negras  ó par- 
das; como  el  Tordo  vulgar  que  es  el  mayor,  con  los  lados  de  las  alas 
blancos,  y busca  con  ansia  las  bayas  del  visco  ó muérdago;  el  malvisy 
pequeño,  con  la  parte  inferior  de  las  alas  y los  flancos  rojos;  el  Zorzal 
ceniciento  en  lo  alto  de  la  cabeza  y cuello;  y el  T.  verdadero , algo 
menor  que  el  mirlo , pardo,  con  el  cuello  y pecho  amarillo  rogizo, 
vientre  y costados  blancos  con  pintas  negras,  yas  amarillas  por  de- 
bajo. Viene  de  paso  á fin  de  Setiembre,  marcha  pasado  un  mes,  y vuel- 
ve por  marzo  para  irse  de  nuevo  en  mayo,  escepto  alguno  que  otro 
que  permanece  sedentario  : su  carne  es  >muy  gustosa,  y su  canto  bas- 
tante agradable,  pudiendo  imitar  el  de  otros  pájaros  con  facilidad; 
gusta  gorgear  por  lago  rato  y como  suele  hacerlo  cuando  el  cielo  se  en- 
tolda de  nubes,  le  llaman  en  algunos  sitios  pájaro  de  tempestad.  Cuan- 
do el  invierno  es  rigoroso  y nieva , escasea  para  ellos  el  sustento  y 
suelen  acercarse  á los  pueblos  ó caseríos,  á recojer  los  pedacitos  de 
frutos,  migas  etc.  El  burlón  es  una  especie  de  las  varias  americanas, 
cuyo  canto  es  agradable , y remeda  todos  los  sonidos  que  oye ; es  gris 
pardusco,  con  una  mancha  blanca  en  las  cejas  y en  las  coberteras  de 
las  alas.  Se  halla  en  Méjico  y las  Antillas. 

Las  Oropéiiftolas  tienen  los  pies  algo  mas  cortos  y el  pico  un 
poco  mas  fuerte  y grueso  que  los  mirlos.  La  O.  de  Europa , mirlo  de 
oro  ó amarillo , (L.  63  f.  5)  es  algo  mayor  que  el  mirlo;  el  macho  es 
de  un  amarillo  hermoso;  negras  las  alas,  cola  y una  mancha  delante  del 
ojo:  la  cola  amarilla  en  la  punta.  El  macho  hasta  los  dos  años  y la 
hembra  toda  la  vida,  tienen  color  de  aceituna  y pardas  las  alas.  Cuan- 
do llega  por  primavera  viene  solo , pero  al  marchar  por  setiembre  al 
Africa,  donde  pasan  el  invierno,  vá  por  familias.  Coloca  el  nido  en  el 
crucero  de  las  ramas,  mas  no  encima  sino  suspendido  de  ellas,  formán- 
dolo de  pajas  , espartos  y otras  materias  filamentosas  entretejidas  con 
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arte:  en  la  primavera  se  sustenta  de  insectos,  y cuando  maduran  las 
frutas  de  ellas  también,  principalmente  de  cerezas  é higos.  Es  difícil 
de  conservar  doméstico.  Entre  las  diferentes  especies  estrangeras  se 
distingue  la  O.  verde , de  este  color,  manchado  de  pardo  y negruzco 
por  arriba,  cuello  y vientre  blanquecinos  con  estrías  negras,  se  halla 
en  Autralasia. 

Los  Cíñelos  ó mirlos  de  agua,  algo  parecidos  á los  mirlos,  tienen 
el  pico  mediano,  cortante,  comprimido  y redondeado  en  el  estremo, 
con  la  mandíbula  superior  encorvada.  Solo  hay  una  especie  en  Europa, 
de  color  pardo  oscuro,  en  partes  ceniciento  ; viven  de  insectos  acuáti- 
cos, por  lo  que  no  se  apartan  de  los  pántanos  y arroyuelos,  donde  se 
meten  á buscar  su  presa,  no  nadando  sino  á pie  por  el  fondo  del  agua. 

§ 500.  Los  Mainatos  ó mirlos  religiosos,  aunque  con  pico  pa- 
recido al  del  mirlo  ofrecen  algunas  porciones  de  la  piel  desnuda  en  los 
carrillos  y á los  lados  del  occipucio:  el  M.  religioso,  es  de  color  negro 
con  una  mancha  blanca  en  la  base  de  las  grandes  plumas  del  ala : los 
pies , pico  y partes  desnudas  de  la  cabeza  de  color  amarillo ; el  M. 
de  Java  tiene  el  pico  mas  ancho,  mas  hendido  y ganchoso  en  la  punta: 
tienen  las  costumbres  de  los  mirlos,  y el  primero  es  apreciado  de  los 
Chinos  y malayos  por  la  dulzura  de  su  carácter  y facilidad  con  que  se 
domestica  y aprende  las  canciones  y palabras  que  le  enseñan:  andan 
en  tropas  comiendo  bananas  y otros  frutos  al  par  que  insectos. 

Los  Martines , grajuelas  6 pastores,  (1)  se  juntan  y vuelan  en 
grandes  tropas , son  dóciles , familiares  y fáciles  de  criar.  El  M.  de  co- 
lor de  rosa  es  de  color  negro , con  el  pecho  escapulares  y rabadilla  de 
color  de  rosa  claro , y un  moñito  en  la  cabeza  ; habita  el  Africa  y Asia 
meridional  y alguna  vez  que  otra  se  ve  en  Europa:  el  M . propiamente 
tal,  es  aun  mas  enemigo  de  las  langostas  que  el  anterior,  por  cuyo 
motivo  en  la  Isla  de  Francia , viéndose  acosados  de  dichos  insectos,  in- 
trodugeron  de  la  India  un  par  de  Martines , que  procreando  , estermi- 
naron  dicha  plaga  : como  son  suaves  y mansos  , pudiera  tentarse  el  in- 
troducir alguna  de  estas  especies  en  los  países  cálidos  del  mediodia 

(1)  Este  nombre  se  le  dió  Tenminck  por  la  frecuencia  con  que  andan  entre  los  ganados  > 
álos  que  ha:en  un  gran  beneGcio  devorando  los  insectos  que  los  molestan.  No  huyenai 
aspecto  del  hombre  pues  6on  poco  desconfiados. 
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donde  la  langosta  suele  aparecer.  Otra  especie  se  halla  en  Filipinas  que 
llaman  Gulin , de  color  agrisado  y que  come  principalmente  las  semi- 
llas del  algodonero. 

Las  letras  (L.  63.  f.  6.)  que  algunos  han  colocado  entre  las  galli- 
náceas por  su  tamaño , se  parecen  en  el  pico  á los  mirlos , pero  se 
conocen  al  punto  por  la  cola  del  macho  cuyas  dos  grandes  plumas  es- 
teriores  están  encorvadas  en  figura  de  S y entre  las  dos  representan  la 
lira.  No  se  conoce  mas  especie  que  la  que  habita  la  Nueva  Holanda. 

§ 501.  Los  Pico-finos  forman  un  género  de  mas  de  trescientas 
especies,  y así  mas  bien  merecía  el  nombre  de  familia,  pero  estas  pre- 
sentan tanta  uniformidad  de  caracteres,  que  el  subdividirlas  en  sec- 
ciones es  obra  en  que  están  muy  discordes  los  ornitólogos , no  ha- 
biendo una  clasificación  que  satisfaga  por  esacta.  Así  referiremos  las 
subdivisiones  que  Cuvier  hace  sin  citar,  caracteres  y notarémos  algu- 
nas especies  particulares.  Todas  ellas  son  notables  por  sus  formas  ele- 
gantes, su  pequeño  tamaño  y la  melodia  de  su  canto,  se  encuentran  en 
todas  las  partes  del  mundo,  en  los  matorrales,  bosquecillos  y junto  á 
las  aguas,  animando  todos  estos  sitios  con  sus  alegres  conciertos.  Vi- 
ven la  mayor  parte  ocultos  en  las  espesuras  donde  cazan  los  insectos 
de  que  se  sustentan , cogiéndolos  rara  vez  al  vuelo , y por  lo  regular 
sobre  las  ramas  y hoja  que  revisan  con  vivacidad  , vienen  por  la  pri- 
mavera y desaparecen  al  acercarse  el  invierno.  La  sección  de  los  Co- 
llalbas contiene  entre  otros,  el  C.  común  negro  por  encima  con  man- 
chas blancas  á los  lados  del  cuello , alas  y rabadilla,  y rojo  el  pecho: 
y el  culi-blanco  ó anda  nos.  A las  pezpuitas  ó barba  rojas  pertenecen; 
el  pitirrojo  común  en  toda  Europa  de  marzo  á setiembre , es  gris  par- 
dusco por  encima  , con  la  garganta  y pecho  rojos;  el  garganta  azul  ó 

р.  de  Suecia ; el  garganta  negra  ó ruiseñor  de  pared  por  su  canto  y 
anidarse  en  los  agugeros  de  las  paredes  viejas;  la  P,  de  pecho  amarillo , 
común  en  toda  Europa.  Las  currucas  forman  la  sección  mas  conside- 
rable entre  las  que  se  cuentan  el  ruiseñor  de  rio,  el  ruiseñor  común 
tan  conocido  por  sus  dulces  y deleitosos  gorgeos;  la  curruca  común . la 

с.  de  invierno , la  c.  parlera , la  c.  pequeña , etc.  Los  reyezuelos , pica- 
figo*  ó papafigos  andan  siempre  de  rama  en  rama  cojiendo  moscas  sin 
parar  su  actividad  ni  un  instante  , registrando  los  huecos  y grietas  de 
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la  corteza  de  los  árboles  para  recojer  los  insectos;  el  r,  común  (L. 
62  f.  7)  es  el  mas  pequeño  de  todos  los  pájaros  europeos,  y el  macho 
es  de  color  de  aceituna  con  mezcla  de  amarillo  y de  este  último  color 
el  moñito ; anida  sobre  los  pinos  y pinabetes,  y andan  en  bandaditas 
por  el  invierno:  el  papafigo,  el  troglodita , el  tres  rayas , etc.  son  de 
esta  sección.  Las  Lavanderas , nevatillas , motolitas , 6 pajaritas  de 
la  nieve , andan  meneando  arriba  y abajo  sin  parar  su  larga  cola  ; p.  e. 
la  nevatilla  y de  primavera  , la  amarilla , etc.  Los  antos  ó bisbitas , que 
tienen  larga  la  uña  del  pulgar,  andan  cazando  insectos  en  las  prade- 
ras húmedas;  tales  son  la  b.  trivial  ó pipi , la  b.  de  los  árboles  de  co- 
lor ceniciento  aceitunado  con  una  doble  banda  blanquecina  sobre  las 
alas,  y un  collarín  blanco  á los  lados  del  cuello:  anda  en  los  bosque- 
cilios  ó matorrales  y praderas:  la  b.  de  los  prados  ó farlusa , etc. 

§ 502.  Los  Gal  los  de  roca  ó de  los  peñascos  tienen  el  dedo 
esterior  y medio,  no  solo  reunidos  en  una  corta  porción  de  su 
base  como  acontece  en  algunos  de  los  anteriores  géneros,  sino  adhe- 
ridos ó pegados  fuertemente  hasta  la  segunda  articulación ; sus  tarsos 
son  robustos  y medio  cubiertos  de  plumas,  se  hallan  adornados  de  co- 
lores brillantes  y graciosos , y son  muy  vivos  y ágiles.  Poco  se  sabe 
de  sus  costumbres;  habitan  los  bosques  grandes  y montuosos  de  don- 
de rara  vez  salen,  juntándose  á la  mañana  en  pequeñas  tropas  para 
buscar  los  frutos  silvestres  é insectos  de  que  se  sustentan,  retirándose 
luego  solitarios  á un  retirado  sitio,  huyen  con  rapidez  si  son  descu- 
biertos , pero  sin  levantar  mucho  el  vuelo.  Son  difíciles  de  domesticar 
pues  se  ponen  tristes  y mueren.  Pertenecen  á los  países  cálidos  y C. 
los  distribuye  en  dos  grupos.  Los  gallos  de  roca  verdaderos  son  del  ta- 
maño de  un  pichón,  y tienen  una  especie  de  moño  semicircular  sobre 
la  cabeza  y pico,  y sus  tres  especies  son;  el  común  (L.  63  f.  8)  ó 
rupa , de  color  naraniado,  y las  remeras  en  parte  pardas  y blancas, 
el  del  perú , y el  verde  esmeralda,  que  se  halla  en  las  islas  de  la  Son- 
da. El  segundo  grupo  ó los  Manaquies  no  tienen  moño  elevado;  p.  e. 
el  M.  militar  el  Tigé  ó M.  grande , qne  tiene  la  espalda  azul  y un 
penachito  rojo  sobre  la  cabeza;  el  M . de  cabeza  dorada,  el  M.  de  pe- 
cho dorado  y otros  muchos. 
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FAMILIA  DE  LOS  FISIRROSTROS. 

§ 503.  Esta  familia  es  poco  numerosa  , pero  se  distingue  perfec- 
tamente por  su  pico  corto,  ancho,  deprimido  horizontal  mente,  ligera- 
mente ganchoso , sin  escotadura  y hendido  profundamente  de  modo 
que  la  abertura  de  la  boca  es  muy  ancha  y tragan  con  facilidad  los  in- 
sectos que  persiguen  volando , los  cuales  quedan  pegados  en  la  saliva 
viscosa  que  baña  dicha  cavidad  , y son  su  único  alimento.  Tienen  vis- 
ta perspicaz,  y emigran  de  unas  regiones  á otras  según  los  tiempos, 
validas  de  la  fuerza  de  su  poderoso  vuelo. 

Estas  aves  se  dividen  en  diurnas  y nocturnas  como  las  de  rapiña , 
según  cazan  insectos  de  dia  ó de  noche.  Las  diurnas  comprendidas  en 
la  tribu  de  Golondrinas , son  notables  por  su  plumage  denso,  la  suma 
largura  de  sus  alas  y la  rapidez  de  su  vuelo : tienen  la  lengua  ancha  y 
dividida  en  su  punta.  Se  divide  en  dos  géneros,  las  Golondrinas  pro- 
piamente tales  son  las  primeras.  Estos  pájaros  atraen  la  atención  del 
observador  por  la  gracia  y prontitud  de  su  vuelo , complaciendo  á la 
vista  el  seguirlas  en  su  vuelo  tortuoso  , ya  elevándose  hasta  las  nubes  , 
ya  precipitándose  hasta  la  tierra,  cambiando  de  dirección  mil  veces  , 
volviendo  repentinamente  atras,  describiendo  infinitas  curvas  que  se 
cruzan  y cortan  en  todos  sentidos,  formando  un  laberinto,  arrojando 
gritos  de  placer,  cazando  los  fugitivos  insectillos,  ya  sea  que  con  un 
tiempo  sereno  y un  cielo  puro  se  eleven  á las  altas  regiones  de  la  at- 
mósfera, ó ya  encogidos  por  un  aire  brumoso  se  precipiten  vecinos  al 
suelo.  De  esta  suerte  son  su  presa  los  mosquitos  tan  incómodos  al 
hombre,  y otros  insectillos  devoradores  de  las  cosechas  que  el  hombre 
guarda  para  su  sustento. 

La  golondrina  común  (L.  63  f.  9)es  negra  por  encima  , blanca  por 
debajo  igualmente  que  la  rabadilla:  buscan  con  ánsia  los  rayos,  el  sol 
y los  sitios  elevados  en  donde  cuando  se  pone,  disfruten  de  su  luz 
por  mas  tiempo.  Vienen  por  abril  y marchan  por  setiembre.  La  g.  de 
chimenea , llega  á España  unos  dias  antes  que  la  anterior,  es  un  po- 
co mayor  que  ella,  y negra  por  encima  con  la  frente  y pecho  encar- 
nados. La  g.  riberiega  cenicienta  oscura  y alas  morenas,  frecuenta  las 
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praderas  húmedas  y orillas  de  los  ríos  donde  abundan  las  moscas  y 
mosquitos;  anidrf  en  huecos  de  árboles,  ó en  agujeros  de  los  peñas- 
cos que  sabe  agrandar  á veces  con  sus  pies.  L.  g.  de  roca , última  de 
las  cuatro  especies  que  hay  en  Europa , coloca  también  su  nido  en  las 
hendiduras  de  las  peñas,  y abunda  en  las  costas  del  Mediterráneo.  La 
Salangana  ó g.  de  Filipinas , es  entre  las  especies  exóticas  la  mas  no- 
table por  sus  nidos  comestibles,  que  son  objeto  de  un  importante  co- 
mercio con  la  China.  Estos  se  componen  de  una  sustancia  gelatinosa 
dispuesta  en  capas , que  unos  aseguran  provenir  de  cierta  sustancia 
viscosa  que  el  animal  prepara  en  su  estómago  y amasa  con  plantas 
marinas , y otros  quieren  provenga  de  freza  de  pescados.  Los  Chinos 
los  aprecian  como  un  manjar  nutritivo  y tónico,  y los  aderezan  al 
modo  que  nosotros  las  setas. 

Los  Vencejos  , (L.  63  f.  10)  se  distinguen  sin  dificultad  de  las 
golondrinas  por  su  cola,  y por  sus  dedos  dirigidos  todos  adelante.  Co- 
mo organizados  para  pasar  su  vida  volando  , recibieron  de  la  natura- 
leza unas  alas  mas  largas  y puntiagudas  que  las  golondrinas  á las  que 
esceden  en  fuerza  de  vuelo;  su  esqueleto  y músculos  están  igualmente 
dispustos  para  hacer  poderosos  aquellos  órganos,  de  lo  cual  proviene 
la  inpetuosidad  y flexibilidad  que  se  advierte  en  sus  movimientos.  La 
cortedad  de  sus  pies  es  tal  que  cuando  caen  al  suelo,  no  pueden  esten- 
der  sus  alas  ni  elevarse , por  lo  que  solo  posan  en  sitios  elevados.  Per- 
siguen los  insectos  por  lo  elevado  de  los  aires,  dando  grandes  chilli- 
dos y reunidos  en  bandadas;  anidan  en  los  agujeros  de  las  paredes  y 
de  las  peñas.  En  España  son  comunes  dos  especies  el  V.  común  , largo 
de  ocho  pulgadas,  negro , con  el  pecho  blanco , que  viene  por  abril  y 
marcha  por  agosto;  y el  V.  de  pared,  mas  crecido,  moreno  por  enci- 
ma y un  collar  en  la  garganta,  y blanco  el  resto. 

§ 504.  La  tribu  de  los  fisirrostros  nocturnos  encierra  el  género 
Chotacabras,  parecidos  á las  rapaces  nocturnas  en  el  plumage  se- 
doso y ligero,  y en  la  mezcla  de  colores  oscuros  que  presentan , en  su 
cabeza  y ojos  grandes : el  pico  ademas  tiene  en  su  base  fuertes  pelos. 
Llámanlos  también  papavientos , por  el  ruido  que  el  aire  hace  en  su 
ancha  boca  que  llevan  abierta  ál  volar,  cazando  los  insectos  de  que  se 
alimentan.  Viven  solitarios , retirados  durante  el  dia  y volando  en  los 
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crepúsculos  y noches  claras,  cogiendo  insectos;  varían  de  clima  poco 
á poco , del  norte  al  mediodía  ó á la  inversa , y ponen  sus  huevos  sin 
formar  nido  en  los  matorrales  del  sitio  en  que  se  encuentran.  Cree  el 
vulgo  erradamante  que  se  acercan  á las  cabras  ú ovejas  á mamarlas, 
de  aquí  el  nombre  que  les  han  puesto , cuando  solo  es  para  coger  los 
insectos  que  sobre  estos  rumiantes  se  encuentran.  En  España  se  vé  el 
Ch.  de  Europa  ( L.  58.  f.  8. ) de  color  pardo  ceniciento , salpicado  de 
puntitos  mas  oscuros : otras  especies  se  conocen  propias  de  las  otras 
partes  del  globo.  Una  de  las  mas  célebres  especies  exóticas  es  el  guá- 
caro  que  se  halla  en  la  sierra  de  Caripe  en  Colombia;  tiene  el  plumaje 
de  color  de  castaña  moteado  de  negro,  con  visos  oscuros  y verdosos: 
su  manteca  que  llaman  aceite  de  guácaro,  puede  conservarse  un  año 
sin  que  se  enrancie , y la  usan  por  condimento. 

FAMILIA  DE  LOS  CONIRROSTROS. 

§ 505.  Casi  tan  numerosos  estos  pájaros  como  los  tenuirrostros, 
se  distinguen  por  un  pico  en  el  que  no  se  nota  escotadura  ó dientecito 
como  en  el  de  los  otros,  lo  cual  es  un  indicio  de  su  carácter  granívoro, 
es  decir  que  se  sustentan  de  granos  y frutas , y tanto  mas  exclusiva- 
mente cuanto  mas  fuerte  y grueso  tienen  el  pico.  Son  aves  que  viven 
en  bandadas. 

Las  Alondras  que  su  pico  algo  parecido  al  de  los  bisbistas  hace 
colocar  al  principio  de  esta  familia  , tienen  unas  plumitas  que  dirijién- 
dose  hacia  adelante  les  cubren  los  agugeros  de  la  nariz , y la  uña  del 
dedo  posterior  mas  larga  que  este.  La  lengua  es  cartilaginosa  y ahor- 
quillada en  su  punta:  alas  casi  obtusas ; la  conformación  de  sus  pies 
impide  que  puedan  encaramarse,  pero  en  cambio  les  dá  mayor  soltura 
y facilidad  para  correr  por  el  suelo;  motivo  por  el  que  viven  general- 
mente en  los  campos  y llanuras  alimentándose  de  granos,  yerba,  in- 
sectos y crisálidas.  Anidan  en  tierra  por  mayo,  formando  el  nido  en- 
tre unos  terrones  ó al  pie  de  las  matas,  con  pajas,  raicillas  y pelo: 
su  carne  se  aprecia  bastante  como  manjar  delicado.  Su  voz  es  bastan- 
te armoniosa  y agradable,  y se  deja  oir  en  los  dias  apacibles;  por  la 
mañana  temprano,  y á la  tarde,  callando  si  el  tiempo  está  cubierto  y 
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lluvioso.  Suele  á menudo  elevarse  casi  perpendicularmente  formando 
una  espiral  (1)  cantando  con  mas  fuerza  cuanto  mas  se  vá  alejando 
del  suelo,  hasta  que  casi  se  pierde  de  vista  y aun  se  la  oye  bien:  se 
detiene  bastante  en  el  aire  y baja  lentamente,  debilitando  cada  vez 
mas  sus  acentos,  hasta  que  al  hallarse  á diez  ó doce  pies  del  suelo  se 
arroja  de  golpe.  Se  conjetura  que  esta  maniobra  estraordinaria  sea  pa- 
ra llamar  á las  hembras.  No  son  difíciles  de  domesticar,  y se  enjaulan 
para  gozar  de  su  canto  que  perfeccionan  oyendo  el  de  otras  aves  canto- 
ras,  para  lo  cual  se  deben  cojer  en  octubre  ó noviembre,  cubriendo 
con  un  lienzo  por  encima  la  caja  donde  se  las  encierra,  pues  de  lo  con- 
trario se  matarían  por  quererse  elevar  volando;  como  también  se  cui- 
dará de  poner  una  gruesa  capa  de  arena,  donde  puedan  revolcarse,  se- 
gún acostumbran,  para  desembarazarse  de  los  insectillos  que  las  incomo- 
dan. En  el  Levante  , principalmente  en  la  isla  de  Lemnos  son  miradas 
con  cierta  veneración  que  se  debe  al  estrago  que  hacen  en  las  langos- 
tas y otros  insectos  dañosos  á la  agricultura.  En  España  se  ven  con 
frecuencia  la  A.  de  los  sembrados  que  algunos  llaman  cogujada ; la  A. 
moñuda , que  es  la  cogujada  verdadera,  y la  A.  de  los  bosques , me- 
nor , y con  una  mancha  blanca  sobre  los  ojos,  cuya  punta  baja  al  car- 
rillo : tiene  cresta  pero  mas  chica.  La  calandria  y calandrilla  no  son 
tan  comunes,  ni  se  estienden  tanto  al  norte  como  las  prece- 
dentes. 

Los  Faros  tienen  el  pico  corto,  las  ventanas  de  la  nariz  tapadas 
por  las  plumas  de  la  frente,  y las  uñas  fuertes  y agudas,  sobre  todo  la 
del  pulgar.  Tienen  mucha  viveza  y actividad,  se  hallan  en  continuo 
movimiento,  volando  de  árbol  en  árbol,  saltando  de  rama  en  rama, 
trepando  y colgándose  de  mil  modos  con  sus  uñas  para  descubrir  los 
insectos  ó sus  huevos;  sacuden  con  el  pico  la  corteza  para  hacer  salir 
los  que  se  esconden  debajo,  ó posándose  en  la  punta  de  la  menor  rami- 
ta  buscan  entre  sus  botones  las  mosquitas  que  allí  se  ocultan.  Tam- 
bién comen  en  invierno  avellanas,  bellotas,  fabucos,  semillas  del  tilo 


[])  Para  formarse  una  idea  aproximada  de  la  espiral  se  puede  tomar  un  alambre  el  que  se 
dobla  en  círculo  cuatro  ó cinco  veces  sobre  una  mesa;  estirándole  después  de  ambas  puntas 
como  hasta  el  tercio  de  su  longitud. 
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y arce.  Son  muy  aficionados  al  sebo  y grasas  rancias,  á lo  que  atribu- 
yen algunos  la  costumbre  que  tienen  de  abrir  el  cráneo  y sorber  los 
sesos  de  otros  pajarillos  muertos,  enfermos  ó cojidos  en  lazos,  aun- 
que sean  de  su  especie  misma.  Tienen  suma  antipatía  á los  mochuelos 
á los  que  atacan  con  encarnizamiento,  herizando  las  plumas  y lanzan- 
do agudos  gritos.  Algunas  especies  anidan  en  huecos  de  árboles,  otras 
en  agugeros  de  las  paredes  etc,  poniendo  de  seis  á 20  huevos;  también 
ciertas  especies  suelen  recojer  provision  de  semillas  que  guardan  en  el 
hueco  de  los  árboles.  En  nuestros  países  se  conocen  seis  especies;  el 
mostacho , la  carbonera , herrerillo  ó P.  de  cabeza  negra,  (L.  63  f 11), 
la  carbonera  pequeña,  que  difiere  de  la  anterior  por  ser  blanca  por 
debajo,  y la  otra  amarilla;  la  monja  ó P.  de  pantanos , que  también  se 
vé  en  la  América  setentrional;  el  P.  de  cola  larga , y el  de  cabeza  azul. 
El  P.  de  cola  larga,  y el  remiz  gris  rojizo,  con  la  cabeza  cenicienta 
y una  mancha  negra  desde  el  pico  á la  sien , son  mas  raros  en  el  me- 
diodía, otras  especies  se  hallan  en  las  demas  partes  del  mundo. 

Las  Aves  tontas , tienen  la  mandíbula  superior  mas  estrecha 
y encajada  dentro  de  los  bordes  de  la  inferior,  y un  tubérculo  duro 
que  sobresale  en  el  paladar:  son  pájaros  chiquitos  (L.  64  f.  1)  que 
andan  en  numerosas  bandadas  comiendo  frutas,  semillas  é insectos; 
son  poco  desconfiadas  y astutas  por  lo  cual  fácilmente  caen  en  los  la- 
zos que  se  las  tienden  por  su  carne  que  es  delicada  en  algunas  espe- 
cies. Andan  y anidan  en  las  malezas  y jarales  escondiendo  sus  nidos. 
Suelen  considerarse  dos  divisiones , una  de  las  que  tienen  la  uña  del 
pulgar  corta  y aguda  y viven  en  los  bosques,  p.  e.  el  A.  t.  común 
de  color  leonado  manchado  de  negro,  común  en  toda  Europa;  el  A.  t. 
de  los  setos  ó zizi,  la  de  los  cañaverales , el  ave  loca,  el  pardillo,  el 
hortelano  ó verdeaula  tan  célebre  por  el  delicado  sabor  de  su  carne : la 
segunda  division  son  las  especies  que  tienen  la  uña  larga  y ligeramente 
encorvada,  frecuentan  las  llanuras  ó las  rocas;  como  el  A.  t.  de  las 
nieves  con  una  lista  blanca  á lo  largo  del  ala , que  en  otoño  é invierno 
baja  del  Norte  á Francia,  y Alemania,  así  como  el  A»  t.  de  Laponia  ó 
gran  montañés , que  tiene  por  encima  color  leonado  manchado  de  ne- 
gro , y negra  la  garganta  y parte  del  pecho. 

Los  Fringilagos  parecidos  al  gorrión  doméstico  en  su  pico 
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grueso,  cónico,  y combado  superiormente,  componen  un  género  de  in- 
menso número  de  especies  por  lo  cual  se  pudiera  considerar  como  una 
tribu  y las  subdivisiones  como  otros  tantos  géneros  nada  escasos  en 
especies,  según  han  hecho  algunos  ornitólogos,  incluyendo  en  ella 
las  aves  tontas,  tegedorcillos  y pico-cruzados.  Tienen  el  pico  có- 
nico y grueso,  con  la  comisura  de  las  mandíbulas  recta;  viven  en  to- 
dos los  puntos  del  globo  asi  en  el  acuador  como  hácia  los  polos , y son 
los  mas  decididamente  granívoros,  aunque  á esto  unan  los  frutos  y 
aun  insectos.  Algunas  especies  del  norte  abandonan  su  país  cuando 
es  riguroso  el  frió,  y vienen  álas  zonas  templadas  que  abandonan  cuan- 
do el  tiempo  mejora ; otras  mas  sedentarias  se  contentan  con  salir  de 
sus  bosques  para  ir  á buscar  en  los  sitios  habitados  algunos  frutos  de 
los  jardines,  ó los  granos  quedados  en  las  plantas  ó caidos  al  suelo,  ó 
los  que  hallan  sin  digerir  en  el  estiércol  de  los  ganados.  Hacen  bastan- 
te daño  á los  labradores  por  el  grano  que  comen  ó las  frutas  de  todas 
clases  que  devoran,  aunqne  lo  compensen  en  cierto  modo  con  las  oru- 
gas y otra  porción  de  insectos  que  se  comen,  librando  de  ellos  los 
campos.  Unos  elijen  para  hacer  el  nido  una  mata  de  yerba,  otros  un 
matorral , otros  un  tronco  de  árbol  y hasta  ios  agujeros  de  las  paredes 
y del  interior  de  las  casas.  Este  género  se  divide  en  las  siguientes  sec- 
ciones; 1.a  los  gorriones  que  tienen  el  pico  combado  solo  un  poco  há- 
cia la  punta  y la  mandíbula  superior  un  poco  mas  larga:  como  son  el 
g.  doméstico  (L.  58  f.  9),  bien  conocido  de  todos,  pardo,  con  una  ra- 
ya blanquecina  en  las  alas,  es  bastante  voraz  y descarado;  suele  ani- 
dar bajo  los  aleros  de  los  tejados,  el  g.  de  los  campos  ó de  nogal;  2.a 
los  Pinzones , con  el  pico  grueso  como  los  anteriores  pero  las  mandí- 
bulas iguales;  p.  e.  el p.  de  montaña , el  p.  común,  con  la  cabeza  de 
color  azul  ceniciento  y el  dorso  castaño ; su  canto  es  mas  agradable  que 
el  del  gorrión;  y el  p.  de  nieve,  que  habita  en  los  Alpes  , Pirineos  y 
otros  montañas  anidando  entre  las  rocas;  3.a  los  pardillos  ó cardan- 
chuelos,  no  tienen  el  pico  tan  gordo  como  los  anteriores  y sí  algo  mas 
afilado , esactamente  cónico  sin  estar  combado  en  ningún  punto  el 
jilguero  es  bien  célebre  por  su  lindo  plumage , y su  canto  tan  armo- 
nioso, dulce  y variado:  le  gustan  mucho  las  semillas  del  cardo;  el 
pardillo  común , grande  ó pajarel  habita  como  los  otros  en  Europa  T 
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en  las  llanuras,  pone  su  nido. entre  las  viñas  y no  carece  de  gracia  su 
canto:  el  pardillo  pequeño  ó siserin , que  es  de  color  moreno  salpica- 
do, y en  la  cabeza,  pecho  y rabadilla  manchas  de  encarnado:  el  ver- 
derón ó tarín  y el  canario  tan  conocido  como  apreciado  por  su  her- 
mosura y melodía;  4.a  los  pico  gruesos  tienen  el  pico  muy  grueso  de 
mediana  longitud,  y engrosado  por  los  lados:  como  el  pico  grueso 
común  ó pinzón  real  notable  por  su  grueso  pico  con  el  cual  come  las 
semillas  de  las  coniferas;  el  verderol  y la  petronia;  5.a  los  buvrelos  tie- 
nen el  pico  muy  corto,  redondeado  y engruesado  por  todas  partes,  co- 
mo el  bunvrelo  de  Europa : de  todas  las  divisiones  de  este  género  hay 
multitud  de  especies  en  las  demas  regiones  del  globo  que  sería  inter- 
minable el  citar. 

Los  Tejedorcillos , tienen  el  pico  mas  prolongado  ó largo  que 
los  gorriones  cuya  arista  ó cresta  se  introduce  en  la  frente,  y sus  bor- 
des se  encorvan  algo  hácía  adentro.  Se  les  dio  ese  nombre  por  el  arte 
con  que  tegen  sus  nidos.  Sus  costumbres  son  las  del  gorrión,  los  mis- 
mos alimentos,  y causan  grandes  destrozos  en  los  arrozales.  Tales  son 
el  Capmor  del  Senegal;  el  Republicano  de  color  pardo  aceitunado  por 
encima,  amarillento  por  debajo  etc. 

Los  Pico-cruzados  ó picotijeras , son  conocidos  al  punto  por  su  pico 
singular  cuyas  dos  ramas  se  cruzan  la  de  arriba  abajo  y la  de  abajo 
hácia  arriba;  este  pico  al  parecer  tan  disforme  les  sirve  para  arran- 
car diestramente  los  piñones  de  entre  las  piñas,  y para  cortár  raíces 
y retoños  de  plantas  y ramitas,  con  los  que  se  sustentan.  Habitan 
en  el  norte  de  Europa , Asia  y América  viendo  á países  mas  tem- 
plados por  el  invierno  á hacer  sus  nidos.  Su  llegada  á Normandía  y 
otras  provincias  de  Francia  es  mirada  como  una  plaga,  pues  destrozan 
todas  las  manzanas,  peras  etc.  por  comerse  las  pepitas.  Se  conocen 
tres  especies  que  denominan  pico  cruzado  común , ( L.  64  f.  4)  p.  c.  pa- 
pagayo y p.  c.  de  Siberia. 

§ 507.  Los  géneros  que  ahora  siguen , de  esta  familia , tienen  el 
pico  aunque  cónico  no  tan  fuerte  en  proporción  como  el  de  los  ante- 
riores, pero  su  cuerpo  es  de  mayor  volumen,  siendo  las  menores  es- 
pecies como  un  tordo.  Asi  algunos  los  han  incluido  bajo  el  distintivo 
de  tribu  de  los  omnívoros  atendiendo  á que  comen  de  todo ; y en  efecto 
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se  mantienen  de  insectos,  gusanos,  granos,  semillas  crecidas  con  cás- 
cara , suciedades  y carnes  podridas  etc.  según  las  especies.  Su  voz  es 
desagradable  y su  carne  dura , coriácea  y de  mal  gusto. 

A los  Cásicos  se  les  dio  este  nombre  por  la  especie  de  casco  ó vi- 
sera que  parece  cubre  su  rostro , dimanado  de  introducirse  el  pico  por 
entre  las  plumas  de  la  frente,  mas  adentro  de  lo  regular;  y se  han 
dividido  l.°  en  Cásicos  propios,  que  son  los  de  mayor  tamaño,  y la  en- 
trada del  pico  en  la  frente  forma  una  línea  semicircular  ó redonda. 
Entre  sus  principales  especies  se  hallan,  el  C.  negro , el  de  rabadilla 
encarnada  y otros  que  son  aves  inquietas,  y amigas  de  meter  ruido,  y 
habitan  en  la  Nueva  Holanda  é islas  adjacentes  2.°  Los  Trocíales,  tie- 
nen el  pico  algo  comprimido,  y ligeramente  arqueado,  y su  entrada  en 
la  frente  forma  un  ángulo;  viven  reunidos  en  sociedad  ó tropas,  ( de 
donde  nació  el  nombre  que  llevan) , frecuentan  las  llanuras,  los  cam- 
pos cultivados  y huertos , retirándose  á anidar  al  centro  de  los  bos- 
ques, aunque  algunos  no  se  mueven  de  las  sabanas  ó de  los  cañavera- 
les: muchos  forman  el  nido  con  bello  artificio,  colgándolo  de  las  fle- 
xibles ramitas  de  copudos  árboles.  Varían  de  clima  según  la  estación 
lo  exige , son  vivos  y desconfiados , tienen  el  vuelo  rápido , y por  can- 
to una  especie  de  silvido,  y gustan  poco  de  encaramarse  á los  árboles. 
En  Buenos  Aires  y Chile  los  llaman  tordos , tales  son  ; el  Quiscale ; el 
Comendador  , cuyo  plumage  negro  brillante  sobre  el  cual  resplandece 
una  placa  encarnada  formada  en  las  coberteras  de  las  alas,  algo  pa- 
recido al  trage  de  los  Comendadores  de  Calatrava , motivo  que  le  die- 
sen dicho  nombre.  Es  pájaro  muy  dañoso  por  el  destrozo  que  hace  en 
los  campos  de  cebada  y maiz , comiendo  los  granos  que  desentierra 
cuando  empiezan  á germinar,  ó cuando  aun  están  en  leche,  ó tiernos 
en  las  mazorcas , por  lo  cual  en  la  Luisiana  y Carolina  pusieron  precio 
á su  cabeza , á fin  de  minorar  tal  plaga;  el  cabeza  dorada  que  se  en- 
cuentra en  las  Antillas , etc. : y los  Caruges  que  solo  se  diferencian  en 
tener  el  pico  derecho : distinción  casi  imperceptible , por  cuyo  motivo 
unos  autores  cambian  el  nombre  de  estas  divisiones,  pasando  especies 
de  una  á otra,  y otros  no  los  dividen:  por  lo  que  mencionamos  reu- 
nidas sus  especies. 

Los  Estorninos  tienen  casi  igual  pico,  solamente  un  poco  mas 
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aplastado  hacia  la  punta  que  los  cásicos.  Sus  costumbres  son  parecidas, 
son  pájaros  viageros  diseminados  por  todo  el  mundo,  viven  en  creci- 
das bandadas  recorriendo  las  praderas  húmedas  y huertas  en  busca  de 
gusanillos,  moluscos  y hormigas;  y hasta  entre  los  ganados  se  meten 
para  recoger  los  que  á ellos  se  pegan.  La  especie  vulgar  es  de  un  negro 
metálico  con  visos  rogizos,  salpicado  de  puntitos  blancos:  anidan  en 
los  árboles  huecos,  bajo  los  techos,  campanarios  etc.  suelen  aprender 
á silvar  canciones,  y aun  á articular  algunas  palabras..  Otra  especie 
de  color  amarillo  por  debajo,  i*on  tres  rayas  blancas  en  la  frente  se 
halla  en  la  Luisiana  etc. 

§ 508.  Los  Cuervos  forman  un  género  de  pájaros  del  mayor  ta- 
maño , provistos  de  pico  fuerte , arqueado  y ganchoso  en  la  punta , y 
de  patas  y uñas  fuertes.  Sus  muchas  especies  son  comunes  en  los  di- 
versos puntos  del  globo,  viviendo  en  los  bosques  y campos;  son  vora- 
ces, deesquísito  olfato,  y generalmente  de  color  oscuro;  su  grito  ronco 
y discordante  se  llama  graznido.  Su  astucia  y desconfianza  les  hacen 
velar  antes  que  se  les  acerquen  las  personas,  poniéndose  como  centi- 
nelas sobre  los  árboles  para  descubrir  las  inmediaciones.  Para  cogerlos 
acostumbran  observar  á que  árbol  se  retiran  de  noche , y los  atrapan 
en  la  oscuridad.  Tienen  la  costumbre  de  coger  y esconder  todos  los 
obgetos  que  pueden  pillar,  aun  los  que  les  son  dei  todo  inútiles,  en 
particular  los  que  tienen  algún  brillo  como  plata , cobre  y otros  meta- 
les. Se  pueden  domesticar  y aprender  á articular  palabras.  Se  han  di- 
vidido en  varias  secciones. 

Los  Cuervos  propiamente  dichos , que  tienen  la  cola  redonda  ó cua- 
drada y las  plumas  de  la  cabeza  lisas;  p.  e.  el  Cuervo  vulgar  del  ta- 
maño de  un  pollo  crecido  , negro  del  todo;  vive  en  los  bosques  y si- 
tios montañosos  descendiendo  á los  llanos  á buscar  su  alimento;  acu- 
de á devorar  los  cadáveres  de  distancias  increíbles,  mas  también  co- 
me semillas,  frutas  y polluelos.  Vuela  bastante  elevado,  y en  Vizcaya 
se  le  vé  en  las  playas  arenosas  del  mar  comiendo  las  inmundicias 
que  éste  arroja  á la  orilla.  Vive  retirado  formando  sus  nidos  en  las 
rocas  y paredes  viejas  con  ramas  y raicillas,  y por  dentro  musgo  y 
borra  , donde  colocan  tres  ó cuatro  huevos  de  verde  sucio,  salpicado 
de  pardo  negruzco.  Son  poco  sensibles  al  frió,  pues  aun  entre  las  nie- 
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ves  se  les  vé  activos  puscando  su  presa : en  todos  tiempos  ha  inspirado 
repugnancia  su  aspecto  triste  , carácter  agreste  y olor  desagradable , 
y el  vulgo  los  ha  tenido  siempre  por  aves  de  mal  agüero.  En  la  antigua 
Roma  los  enseñaban  á hablar  ciertas  palabras  y hacer  habilidades  y 
aun  se  citan  algunos  que  cazaban  adiestrados  cual  los  halcones.  La 
Corneja  es  mas  qequeña;  la  Corneja  cabizcana  ó monja  habita  sobre 
los  pinos  y pinabetes,  es  gris  ceniciento  claro  con  la  cabeza  y alas  ne- 
gras; la  C.  de  pico  blanco  que  tiene  sin  plumas  la  base  del  pico.  La  cho- 
va 6 C.  de  campanario,  de  color  moreno-negruzco,  con  visos  violados  y 
verdosos.  Viven  en  las  torres  y edificios  ruinosos,  acostumbran  ocul- 
tar parte  de  sus  provisiones  y otros  objetos.  Las  picazas  ó urracas  son 
mas  pequeñas , teniendo  la  cola  en  escalones  es  decir  que  las  plumas 
son  tanto  mas  cortas  cuanto  mas  afuera  están  colocadas;  tales  son  Ur- 
raca común  pájaro  muy  lindo,  de  color  negro  sedoso  con  reflejos  pur- 
púreos y azules , el  vientre  blanco  y las  alas  manchadas  de  este  color. 
Abunda  en  los  hayales  del  pais  vascongado,  posándose  en  las  ramas 
de  un  árbol,  y cuando  se  le  acercan , pues  es  pájaro  sumamente  des- 
confiado , huye  volando , dando  chillidos  y sin  elevarse  mucho  de  tier- 
ra , á posarse  en  otro  á unos  cien  pasos , desde  el  cual  vuelve  á repe- 
tir la  misma  maniobra.  Hace  provisiones  de  nueces,  avellanas  y otras 
semillas  que  sabe  encontrar  cuando  las  necesita.  Se  domestica  y apren- 
de á pronunciar  palabras  sin  mucha  dificultad.  Entre  las  varias  espe- 
cies estranjeras  hay  una  de  color  azul  celeste , otra  con  mostachos  do- 
rados etc.  Los  Grajos  tienen  las  plumas  de  la  frente  flojas,  y el  pico 
terminado  en  gancho;  la  especie  común , abundante  en  Europa  (1)  vi- 
ve en  los  bosques  montuosos  y se  alimenta  de  bellotas , fabucos , fru- 
tos ó insectos.  Son  vivos,  violentos  y petulantes,  de  color  ceniciento 
rojizo,  con  los  mostachos  y peanas  negras,  y dos  manchas  de  azul 
Cristina  hermoso  en  las  alas , con  rayas  de  azul  turquí.  El  Gr.  imita- 
dor se  halla  en  el  norte  de  Europa , vive  en  los  pinares  y es  cenicien- 
to pardusco  por  encima  y rojizo  en  el  vientre  y cola.  El  cascanueces 
único  que  compone  la  última  division,  y tiene  las  dos  mandíbulas 

(<)  Hállanse  en  Vizcaya  vendiéndolos  entre  la  demas  volatería  en  los  mercados,  pues  su 
carne  se  come,  y tiene  buen  gusto.  ®n  algunos  puntos  los  llaman  gaios  y esquilasos . 
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igualmente  puntiagudas  y sin  corvadura.  Se  halla  en  nuestros  paises 
comiendo  el  fruto  de  los  nogales  y otras  semillas  de  cáscara  dura.  Es 
de  un  gris  pardo , con  el  centro  de  las  plumas  de  arriba , marcado  de 
blanco. 

Los  Cfálgviios  son  parecidos  á los  cuervos  en  su  conformación  ge- 
neral, y en  el  pico  pero  los  agujeros  de  las  narices  están  colocadas  al 
lado  de  afuera  de  los  pelos  de  la  frente  y no  cubiertas  por  ellos.  Tienen 
ademas  el  esternón  con  dos  escotaduras  y el  estómago  membranoso. 
Son  del  antiguo  continente,  esencialmente  insectívoros,  feroces  cones- 
ceso,  y sociables  solo  con  su  semejantes,  se  apartan  poco  de  los  espe- 
sos bosques  donde  viven  y solo  movidos  del  hambre:  anidan  en  los 
troncos  ó agujeros  de  árboles  viejos,  y tienen  colores  generalmente 
vivos,  ya  verdes  ó azules.  Se  dividen  del  modo  siguiente:  l.°  Galgulos 
propiamente  dichos,  con  el  pico  recto  y mas  alto  que  ancho  en  toda  su 
estension.  A estos  pertenece  el  Galgulo  común  que  tiene  la  cabeza  y 
el  cuello  de  color  verde  de  agua  marina  con  visos  azulados  , la  espal- 
da y escapulares  leonadas;  las  cubiertas  del  estremo  del  ala  de  azul 
puro:  existe  en  toda  Europa  aunque  abunda  poco,  pero  en  Alemánia 
algo  mas:  entre  las  especies  estranjeras  es  notable  el  galgulo  verde , de 
la  India  oriental.  2.°  Los  Rolos  que  tienen  el  pico  mas  ancho  que  alto 
en  su  base:  p.  e.  el  Rolo  de  garganta  azul  que  se  halla  en  Indias. 

El  Cefaloptero,  (L.  64  f.  5)  es  notable  por  un  penacho  que  le 
forma  una  especie  de  sombrilla  sobre  la  cabeza,  compuesta  de  plumas 
estrechas,  muy  largas  que  se  ranversan  hácia  adelante.  Su  pico  y cuer- 
po se  parecen  al  del  cuervo.  Se  halla  en  el  alto  Perú. 

Los  Paralseos  vulgarmente  llamados  aves  del  paraíso  son  los  pá- 
jaros que  han  dado  origen  á mas  fábulas  sobre  sus  costumbres  y or- 
ganización. Los  restos  que  el  comercio  introducía  en  Europa  no  pre- 
sentaban rastros  de  pies,  y por  esto  de  una  en  otra  congetura  se  llegó 
á afirmar  que  carecían  de  ellos.  Los  comerciantes  para  dar  mas  precio 
á unas  aves  ya  harto  célebres  por  la  magnificencia  de  su  plumage,  que 
el  lujo  empleó  en  el  adorno  de  las  señoras,  anadian  nuevos  cuentos 
portentosos  que  la  credulidad  del  vulgo  acogió  con  aridez  y aun  retie- 
ne hoy  dia.  Decían  que  nunca  se  paraban,  que  empollaban  en  el  aire 
sobre  la  espalda  del  macho;  que  vivían  solo  del  rocío;  que  iban  á ani- 
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dar  al  paraíso,  añadían  algunos,  y de  aquí  el  nombre  que  les  dieron. 
Los  progresos  de  las  ciencias  han  hecho  conocer,  que  los  pies  se  los 
cortan  los  indígenas  de  la  Occeania  al  preparar  sus  despojos;  que  se 
parecen  á los  cuervos  en  su  conformación , y costumbres , diferen- 
ciándose por  las  plumas  sedosas,  suaves  y de  brillantes  colores  que 
adornan  su  cuerpo  y frente.  No  se  conoce  á fondo  su  género  de  vida  , 
pero  unas  viven  en  las  espesuras,  otras  en  los  bosques,  anidan  en  los 
árboles  altos,  graznando  con  su  voz  chillona,  y alimentándose  de  se- 
millas é insectos,  y según  varios  autores,  de  nuez  moscada  y otras  espe- 
cierías. Citaremos  las  especies  mas  notables  por  su  hermosura.  La 
esmeralda  del  tamaño  de  un  mirlo,  de  color  castaño,  con  la  cabeza  y 
cuello  amarillos  por  encima,  y verde  la  base  del  pico  y parte  inferior 
de  la  garganta.  Del  macho  se  sacan  los  haces  de  largas  plumas  amari- 
llentas con  matices  dorados  que  sirven  para  adorno  en  la  cabeza  de 
las  damas.  Viajan  en  tropas  de  treinta  á cuarenta  individuos,  bajo  la 
dirección  de  otra  ave  que  llaman  rey  los  naturales  del  país.  La  longi- 
tud , ligereza  y elasticidad  de  sus  plumas  les  ayudan  para  correr  por 
el  aire  con  la  ligereza  y velocidad  de  las  golondrinas,  por  lo  cual  los 
apellidaron  golondrinas  de  Ternate , (L.  64.  f.  6.):  pero  si  el  viento  es 
contrario,  esto  mismo  las  daña,  viéndose  obligadas  para  evitar  el  pe- 
ligro á elevarse  hasta  que  hallan  otra  region  donde  el  aire  corra  en 
sentido  favorable  para  continuar  su  camino.  Aunque  procuran  evitar 
el  tiempo  borrascoso,  cuando  alguna  vez  las  sorprende  son  perdidas, 
pues  sus  plumas  largas  y flexibles  se  trastornan  y enredan,  y el  ave  no 
puede  volar,  cayendo  á tierra  donde  la  cogen  los  habitantes  que  acu- 
den á sus  agudos  y reiterados  chillidos.  El  A.  d.  p.  rojo,  tiene  los  ha- 
cecillos de  plumas  de  este  color;  la  Manucodiata  (L.  64.  f.  7. ) del  ta- 
maño de  un  gorrión  , es  de  color  castaño  purpúreo  aterciopelado  , las 
rectrices  rojas  y la  estremidad  de  las  plumas  de  los  lados  verdes.  Los 
dos  filamentos  que  salen  de  encima  de  la  rabadilla  en  las  otras  espe- 
cies , se  enrroscan  en  esta  ave  y con  las  barbas  de  verde  esmeralda 
forman  un  círculo  en  el  centro  vacío,  donde  brilla  el  oro  mas  resplan- 
deciente: el  Magnífico  es  castaño  por  encima  , verde  debajo,  con  las 
rectrices  amarillas;  un  manojo  de  plumas  azules  á los  lados  del  cuello 
y después  otro  amarillo  de  paja,  frente  al  doblez  del  ala.  Hay  otras 
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especies  que  carecen  de  los  dos  fdamentos  que  las  anteriores  tienen 
en  la  cola,  y entre  ellas  merecen  citarse  el  ave  del  p.  dorada  ó sifileto 
con  la  garganta  negra , el  pecho  verde  dorado  y tres  fdamentos  que  sa- 
len del  lado  de  la  cabeza  dirigiéndose  atras  y terminan  en  fajas  anchas 
con  un  disco  verde:  tienen  sobre  la  cabeza  un  penachito  gris  color  de 
perla.  El  soberbio  ó admirable , tiene  largas  plumas  de  color  negro  vio- 
lado que  salen  de  los  hombros,  del  brillo  y suavidad  del  terciopelo, 
que  se  hechan  atras  cubriendo  como  un  manto  hasta  la  punta  de  las 
alas;  las  de  la  parte  inferior  del  cuello,  de  color  verde  bronceádo,  cu- 
bren como  un  peto  ahorquillado  la  parte  anterior:  el  ave  del  p.  ana- 
ranjado , no  tiene  desarrollo  estraordinario  de  plumas , si  solo  atercio- 
peladas las  del  pico. 

FAMILIA  DE  LOS  TENUIRROSTROS. 

§ 510.  Los  pájaros  de  esta  familia  tienen  el  pico  largo  y delgado, 
mas  ó menos  arqueado,  dividiéndose  en  cinco  géneros,  de  los  que  el 
primero  es  el  de  las  Sítelas  ó sitas.  Estos  pájaros  tienen  el  pico 
bastante  fuerte,  (por  lo  cual  hay  autores  que  los  separan  de  esta  fa- 
milia), comprimido  y cortante  en  la  punta,  y su  lengua  es  corta  y 
poco  estensible.  Trepan  por  los  troncos  derechos  de  los  árboles,  y con 
la  misma  agilidad  bajan  hácia  atrás  sin  volverse,  se  suspende  de  las 
ramas  golpeando  siempre  la  corteza  con  su  pico,  para  hacer  salir  los 
insectos  y larvas  para  devorarlas,  sustentándose  ademas  de  granos, 
abellanas,  y frutos  etc. 

La  especie  común  (L.  65  f.  8)  que  se  conoce  en  Francia  y en  el  res- 
to de  Europa  es  sedentaria,  y en  algunas  partes  la  llaman  limpia  tron- 
cos por  la  costumbre  de  desbastar  los  agugeros  donde  quiere  poner  el 
nido , los  cuales  busca  ó formados  naturalmente  ó hechos  por  los  picos 
quítales  todo  lo  que  no  está  sólido  al  rededor  y luego  con  barro  ó es- 
tiércol lo  deja  proporcionado  á su  tamaño , revistiendo  el  fondo  de 
madera  carcomida  y musgo,  y deposita  allí  de  cinco  á siete  huevos  de 
color  agrisado  con  manchas  rogizas,  los  cuales  no  abandona  la  hem- 
bra ni  un  momento,  cuidando  el  macho  de  alimentarla;  nacen  las  crias 
por  mayo,  y á los  pocos  dias  se  alejan  de  los  padres.  Es  ave  solitaria  , 
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de  carácter  dulce  y taciturno ; de  color  ceniciento  azulado  por  arriba , 
con  una  mancha  negra  que  rodea  el  ojo,  leonado  claro  por  debajo,  y 
rojo  moreno  debajo  de  la  cola:  suelen  colocar  las  avellanas  en  huecos 
de  peñas  ó árboles  y abrirlas  á picotazos.  Durante  el  invierno  se  intro- 
duce en  los  huertos  y jardines  á sustentarse. 

Los  Trepadores  como  su  nombre  indica,  trepan  con  facilidad 
ayudados  de  sus  fuertes  y agudas  uñas.  Se  sustentan  de  insectos,  ju- 
gos de  plantas  y flores  etc.  Se  han  separado  en  varias  divisiones  que 
son  las  siguientes:  1.a  Los  trepadores  verdaderos , que  tienen  la  cola 
terminada  por  plumas  que  rematan  en  un  tallo  tieso , puntiagudo  y 
sin  barbas , las  cuales  pueden  afianzar  en  las  grietas  de  la  corteza , 
ayudándose  para  sostenerse  y trepar:  su  pico  es  débil  y arqueado,  y 
su  lengua  aguda  con  la  que  cogen  los  insectillos  que  obligan  á salir  de 
bajo  la  corteza.  El  Tr.  común  se  halla  en  toda  Europa,  en  los  bosques 
y vergeles,  no  cesando  un  punto  de  saltar  y trepar  de  rama  en  rama. 
Tienen  de  cuatro  á cinco  pulgadas  de  largo , plumas  blanquecinas  por 
arriba,  rojas  por  un  lado  y negruzcas  por  otro,  de  lo  que  resulta  un 
salpicado  de  los  tres  colores.  2.a  Los  Dendrocolaptos  tienen  el  pico  po- 
co arqueado  ó casi  recto , las  plumas  iguales  á los  anteriores,  á los  que 
también  se  parecen  en  costumbres  y género  de  vida.  Viven  solos  ó por 
pares , cogen  los  insectos  en  las  cortezas , no  con  la  lengua  sino  con  el 
pico;  entre  sus  especies  se  cuentan  el  D.  común  que  es  de  Cayena;  el 
Z>.  con  pico  en  figura  de  hoz , del  Brasil ; el  talapiote  con  la  cabeza  , 
cuello  y pecho  salpicados  de  rojo  y blanco:  el  D.  chamuscado , etc. 
3.a  Los  ticodromos  ó arañeros  trepan  también  por  el  tronco  de  los  ár- 
boles pero  sin  valerse  de  la  cola  la  cual  está  vestida  de  plumas  débiles 
con  sus  barbas,  y el  pico  es  doble  largo  que  el  diámetro  de  su  cabeza, 
muy  arqueado  y deprimido  en  su  base;  el  A.  común , uno  de  los  mas 
bonitos  de  Europa,  es  azul  ceniciento  claro  por  arriba,  la  garganta 
negra,  y una  mancha  de  rojo  brillante  en  las  alas.  Trepa  por  las  pare- 
des viejas  ó á las  rocas  perpendiculares  agarrándose  á las  desigualda- 
des que  ofrecen , ( por  lo  cual  le  llaman  trepador  de  pared ) y así  per- 
sigue á los  insectos,  sus  larvas  y capullos,  pero  sobre  todo  le  gustan 
las  arañas.  Anida  en  las  hendeduras  de  rocas  elevadas,  ó en  los  agu- 
geros  de  paredes  viejas  y altas:  se  encuentra  en  los  Alpes , Italia,  Es- 
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paña  y Francia  meridional.  4.a  Los  azucareros  tienen  el  pico  largo  y 
delgado,  agudo  en  su  punta,  pero  mas  corto  que  el  arañero;  se  los 
confundía  con  los  colibrís,  por  sus  colores;  viven  en  la  América  del 
Sur  en  tropas  alimentándose  de  insectos,  miel  y jugo  de  la  caña  de 
azúcar  que  chupan  metiendo  el  pico  por  las  hendiduras  del  tronco.  El 
guit-guit  es  azul  con  manchas  de  otros  colores ; El  hornero  llamado 
asi  porque  el  nido  que  edifica  parece  un  hornito  con  su  abertura  por 
arriba  ; el  Anumbí  etc. 

Los  Suinnangas  (1)  que  algunos  han  reunido  con  los  trepadores, 
son  de  diversas  costumbres,  no  trepan  como  aquellos,  tienen  un  can- 
to alegre,  mucha  vivacidad  y aman  la  compañía  de  sus  semejantes.  Su 
plumage  ofrece  los  colores  mas  ricos  y brillantes  como  las  piedras 
preciosas : los  machos  en  la  época  de  los  amores  llevan  este 
magnífico  y esplendente  ropage , mas  en  cualquiera  otro  tiempo  casi 
no  se  distinguen  de  las  hembras.  Parecen  los  representantes  de  los  co- 
librís en  el  antiguo  continente,  chupando  como  ellos  el  jugo  meloso  de 
las  flores  y cojiendo  los  insectos,  con  su  lengua  terminada  por  fila- 
mentos delgados:  se  distinguen  el  S.  de  mancha  roja  y el  de  vientre 
purpúreo. 

§ 511.  Los  Colibrís  han  sido  siempre  célebres  por  la  riqueza  de  su 
plumage  en  que  parece  competir  el  brillo  encantador  de  las  piedras 
mas  preciosas,  con  el  lustre  de  los  bruñidos  metales;  son  de  muy  corto 
tamaño,  tanto  que  algunos  no  esceden  al  de  una  abeja.  Tienen  el  pico 
tubuloso , largo  y la  lengua  partida  en  la  punta.  Su  alimento  consiste 
en  insectillos  blandos  y jugos  de  las  flores  que  chupan  de  los  nectarios 
por  medio  de  su  lengua.  Unas  veces  viven  solitarios,  otras  reunidos  en 
gran  número , revolotean  en  derredor  de  un  árbol  florido  cual  un  en- 
jambre de  abejas,  se  cruzan,  pasan  y repasan  zumbando  de  una  flor  á 
otra,  la  dejan  y vuelven  ó permanecen  suspensos  entre  ella  , lanzando 
su  lengua  para  estraher  la  miel.  Son  de  los  pájaros  mejor  dotados  para 
el  vuelo,  por  sus  alas  agudas,  músculos  robustos  y esternón  muy  aqui- 
llado.  Suelen  batirse  con  furor  por  la  posesión  de  las  hembras , y de- 
li) Suimanga  parece  que  significa  come-azucar  en  idioma  de  Madagascar,  donde  seles 
dió  aludiendo  al  nectar  azucarado  de  que  se  mantienen. 
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fienden  eon  valor  su  nido  y crias  contra  aves  mayores.  Son  muy  co- 
munes en  la  América  meridional  y las  Antillas,  y con  muchas  pre- 
cauciones se  han  conseguido  criarlos  en  domesticidad  no  solo  en  las 
colonias  sino  en  Paris  y Londres:  los  cazan  no  con  liga  que  perdería 
su  apreciable  plumage,  ni  con  plomo  que  los  destrozaría  , sino  con  gra- 
nos de  arena  ó guisantes  lanzados  con  la  cerbatana , ó con  agua  que 
se  les  arroja  por  medio  de  una  jeringa  etc.  Se  dividen  en  dos  grupos: 
los  colibrís  verdaderos  tienen  el  pico  arqueado  p.  e.  el  colibrí  topacio 
moreno  purpúreo , con  el  cuello  color  de  topacio,  y visos  cambian- 
tes de  verde  ú otros  matices,  la  cola  larga  y negra,  el  que  se  cria  en 
Guayana : el  C.  granate  es  azul  con  la  garganta  color  de  granate.  Los 
pájaros  moscas  ó chupa  flores  tienen  el  pico  recto , no  temen  tanto  el 
frió  como  los  colibris  y asi  se  alejan  mas  del  ecuador  , y se  elevan  á 
las  altas  montañas , tales  son  el  pájaro  mosca  de  vientre  gris  el  mas 
pequeño  de  los  pájaros  moscas,  se  halla  en  la  isla  de  Santo  Domingo  , 
tiene  poco  mas  de  dos  pulgadas  con  pico  y cola;  de  color  entre  violado 
y pardo  con  visos  verdosos  por  arriba:  El  pequeño  rubi , (L.  64  f.  8)  (1) 
tiene  el  cuello  adornado  del  vivo  y brillante  color  de  la  piedra  preciosa 
de  que  toma  el  nombre,  con  reflejos  que  según  el  lado  de  donde  se  mi- 
ra varían  siendo  de  verde  brillante , de  visos  dorados , ó color  de  gra- 
nate; siendo  tan  imposible  de  espresar  su  magnificencia  con  palabras 
como  por  medio  de  la  pintura. 

Las  Abubillas  forman  un  género  que  se  ha  repartido  en  tres  sec- 
ciones. La  1.a  los  cuervos-grajos , cuyos  agugeros  de  la  nariz  están 
cubiertos  por  plumas  dirigidas  hacia  adelante  por  lo  que  muchos  Au- 
tores los  han  colocado  entre  los  cuervos.  El  común  ó Corada  es  del 
tamaño  de  una  corneja,  negro  con  pies  y pico  rojos.  Yive  en  las  que- 
bradas de  los  mas  altos  Alpes  y Pirineos,  pero  no  es  común;  se  ali- 
mentan igualmente  de  frutas  que  de  insectos.  2.°  Las  Abubillas  tie- 
nen sobre  la  cabeza  un  moño  formado  por  una  doble  fila  de  plumas 
largas  que  el  ave  endereza  cuando  quiere.  ¡Es  ave  de  paso,  común  en 
España,  mas  rara  en  Francia  y cuanto  mas  al  norte  se  halle  el  pais. 

(D  Se  ha  conservado  el  del  original,  aunque  de  un  tamaño  mayor  que  el  que  le  corres- 
ponde en  realidad,  pues  asi  se  manifiesta  con  mas  claridad  la  conformación  de  tan  linda 
avecilla. 
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Tiene  color  rojo  vinoso,  alas  negras  con  dos  fajas  blancas.  Se  mantie- 
ne de  insectos,  buscando  los  sitios  húmedos  y pantanosos  donde  abun- 
dan los  escarabajos , grillos-topos,  gusanos  y moluscos  que  cogen  en 
el  cieno  con  su  pico : también  persiguen  á otros  insectos  de  rama  en 
rama.  Se  domestican  con  facilidad.  3.°  Los  epimacos  tienen  las  plumas 
vellosas  aterciopeladas , que  caen  sobre  las  narices  como  las  aves  del 
paraiso;  vienen  también  del  mismo  país  y brillan  igualmente  por  la 
hermosura  de  su  plumage.  Los  machos  tienen  también  mas  ó menos 
prolongadas  las  plumas  de  los  costados,  p.  e.  El  e.  real  de  color  negro 
purpureo , cabeza , pecho  y parte  de  las  plumas  de  los  costados  verdes : 
el  e.  de  doce  filamentos , ó color  negro  violeta , y blancas  las  plumas  de 
los  costados : el  epimaco  de  adornos  rizados , y el  e.  \ magnífico . 

FAMILIA  DE  LOS  SINDACTILOS. 

§ 512.  Comprende  todas  aquellas  especies  de  pájaros  que  tienen  el 
dedo  esterior  casi  tan  largo  como  el  del  medio  y está  unido  con  él  has- 
ta la  penúltima  articulación. 

Los  Abejarucos  tienen  el  pico  triangular  en  su  base,  ligeramen- 
te arqueado  y puntiagudo  : su  cuerpo  es  bastante  delgado  y sus  colo- 
res agraciados.  Todos  viven  en  las  regiones  cálidas  del  antiguo  conti- 
nente sustentándose  de  avejas,  avispas  y otros  insectos  que  persigue 
al  vuelo.  Son  aves  de  pies  muy  cortos  y sin  plumas  , que  construyen 
sus  nidos  en  agugeros  oblicuos  y hondos  que  practican  en  las  orillas 
escarpadas  de  los  rios  ó en  lo  alto  de  los  collados.  El  Abejaruco  común 
se  encuentra  en  España,  Italia,  Grecia,  Provenza  y resto  del  medio 
dia  de  Europa,  y también  en  Africa,  es  del  tamaño  de  un  tordo,  con 
la  cabeza  y vientre  de  azul  blanquecino , la  nuca  y espalda  de  color 
castaño , la  garganta  amarillo  de  oro,  con  una  raya  negra.  En  el  Asia 
hay  varios  muy  vistosos. 

Los  Momotes , se  parecen  en  los  pies  y el  aspecto  á los  ante- 
rieres, pero  su  pico  es  mas  fuerte  y tiene  los  bordes  como  sierras  lle- 
nos de  dientecitos , y su  lengua  tiene  barbitas  á los  lados  como  una 
pluma.  Son  del  tamaño  de  una  picaza,  y sus  plumas  son  largas  y Ho- 
jas como  las  del  grajo:  su  vuelo  difícil  y poco  sostenido,  les  hace 
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apartarse  poco  de  sus  sitios  nativos,  y cuando  un  huracán  ú otra  cau- 
sa les  lleva  lejos,  parecen  atolondrados  y sin  saber  que  hacerse.  Son 
feroces  y desconfiados,  viven  solitarios  en  el  centro  de  los  espesos 
bosques  de  la  América  intertropical;  devoran  los  insectos,  ratones, 
pajarillos  y huevos,  y los  frutos  blandos.  Andan  torpemente  á saltitos 
y se  posan  en  árboles  poco  elevados.  No  forman  nido  , sino  que  depo- 
sitan sin  mas  ceremonia  sus  huevos  en  el  primer  agugero  qne  hallan 
en  el  suelo,  empollándolos  macho  y hembra  alternativamente.  Se  co- 
nocen dos  especies,  ademas  de  otras  dudosas  que  se  duda  si  serán  va- 
riedades de  ¡aquellas.  El  Momot  hutu  del  Brasil , es  de  color  verde 
hermoso  por  encima  con  ia  cabeza  de  brillante  azul. 

Los  Alciones  ó Martinpcscadores  son  aves  esparcidas  profu- 
samente por  las  regiones  cálidas  del  Asia  y Africa , pues  en  Europa  so- 
lo se  conoce  una  especie.  Tienen  el  pico  cortante , puntiagudo  y las 
piernas  cortas  y desnudas  hasta  muy  arriba;  el  cuerpo  rechoncho, 
cola  corta  y cabeza  grande.  La  mayor  parte  de  especies  habitan  las 
orillas  de  los  ríos  y estanques , donde  forman  sus  nidos  en  agujeros 
que  encuentran  hechos;  allí  se  alimentan  de  pececitos , é insectos 
acuáticos  y terrestres,  que  cojen  al  vuelo,  rasando  con  su  pico  la  su- 
perficie del  agua.  El  M.  p.  común  (L.  59  f.  1 ) es  un  pájaro  muy  her- 
moso como  vez  y media  el  tamaño  del  gorrión;  es  por  encima  de  un 
color  azul , con  visos  verdosos  sumamente  hermosos  por  debajo,  y una 
lista  á cada  lado  del  cuello,  de  color  rojo  amarillento.  Se  halla  en  Eu- 
ropa y es  frecuente  en  Guipúzcoa  donde  le  llaman  anda-rios  y se  ha- 
lla á veces  posado  sobre  las  ramas  de  jaros  ó malezas  que  caen  sobre 
el  agua , esperando  con  suma  paciencia  que  algún  pececillo  asome  ó 
salte  sobre  el  rio,  en  cuyo  punto  se  arrojan  como  un  rayo  sobre  él  y lo 
arrebatan  con  su  pico.  Tienen  la  preocupación  de  creer  que  su  piel 
guardada  entre  ropas , libros  etc.  los  preserva  de  polilla  y otros  insec- 
tos, lo  cual  carece  de  fundamento. 

Los  Todios  son  unos  pajaritos  de  América  parecidos  en  su  figura 
al  martin  pescador,  con  el  pico  mas  ancho  que  alto  , la  mandíbula  su- 
perior con  arista  y los  pies  medianos.  El  T.  común  ó verde,  tiene  de 
este  color  el  cuerpo  y cabeza  , la  garganta  roja  bordeada  de  blanco, 
amarillento  por  el  vientre.  Habita  en  Cuba,  Santo  Domingo,  etc.  lia- 
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ruándole  en  está  última  isla  papagayo  de  tierra  por  su  costumbre  de 
andar  por  el  suelo:  su  vuelo  es  poco  estenso,  y cuando  está  parado 
hecha  la  cabeza  muy  atras  y levanta  derecho  el  pico:  se  alimenta  de 
insectos  y moscas  que  coge  volando.  Coloca  su  nido  en  un  agugero 
que  forma  con  el  pico  en  los  bordes  de  los  rios , y durante  la  época  de 
amores  tiene  bastante  agradable  el  canto  que  en  el  resto  del  año  es  un 
chillido  fastidioso. 

§ 513.  Los  Calaos  forman  un  género  notable  por  la  estraña  fi- 
gura de  su  enorme  pico,  cuya  eminencia  no  se  desarrolla  hasta  la  edad 
adulta , conociéndose  solamente  el  sitio  que  ocupará  por  una  arista. 
Este  no  es  tan  pesado  como  parece  á primera  vista,  pues  su 
sustancia  compacta  y fuerte  en  la  edad  primera,  se  va  esponjando  y 
llenando  de  cavidades  ó celditas  que  comunican  con  las  narices,  que- 
dando su  cubierta  esterior  muy  frágil.  Son  aves  tristes  y taciturnas 
que  se  mueven  poco  y se  reúnen  en  bandadas  crecidas  en  Asia , Africa 
y en  las  islas  de  la  Occeanía  hasta  la  Nueva-Holanda.  Su  vuelo  torpe 
y de  corta  duración  se  hace  batiendo  mucho  las  alas,  lo  que  junto  á 
un  castañeteo  que  hacen  con  sus  mandíbulas , forma  en  los  sitios  ló- 
bregos donde  residen , un  estruendo  que  inquieta  y alarma  hasta  que 
se  llega  á conocer  su  causa.  Se  alimentan  de  insectos , reptiles  y pe- 
queños mamíferos , frutos  y carne  mortecina.  Suelen  criarlos  en  las 
casas , para  que  cazen  las  ratas , los  cuales  cogen  con  el  pico , los 
aprietan  entre  sus  mandíbulas  para  reblandecerlos,  y luego  los  atrojan 
al  aire  y recibiéndolos  en  su  ancha  garganta  los  tragan.  El  C.  rinoceronte 
(L.  59  f.  3)  se  halla  en  Java  y Filipinas,  su  casco  se  eleva  encorván- 
dose como  un  cuerno:  el  C.  de  casco  aplastado  habita  en  Filipinas  sus- 
tentándose de  frutos  principalmente  higos.  El  G.  tock  habita  el  Sene- 
gal y tiene  encarnado  el  pico  etc. 

ORDEN  DE  LAS  TREPADORAS. 

Pico  largo,  recto,  cortante  en  la  arista  superior, 

pies  cortos,  dedos  anteriores  unidos  en  parte.  . Tacainares. 
Pico  largo , recto  y anguloso ; lengua  estensible  con 
espinas  en  la  punta 
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í ico  recto  y redondeado;  lengua  sin  espinitas.  . Ttierceciielios. 

Pico  mediano,  ligeramente  arqueado Cuco». 

Pico  grueso,  cónico , corvo  y con  pelos  tiesos  dirigi- 
dos adelante,  en  su  base.  . . BSarSiudos. 

Pico  corto , casi  obtuso  en  su  punta  hendida  basta 

bajo  los  ojos;  pelos  tiesos IMcamadcros. 

Pico  corvo , arqueado,  comprimido,  muy  anguloso 

en  su  parte  superior Anis. 

Pico  muy  grueso  casi  tan  grande  como  el  cuerpo!  . Ttfieaues. 

Pico  grueso  arqueado,  ganchoso  y cortante  * . . Papagayos. 

Pico  corto,  grueso  y combado,  emplumado  en  la  ba- 
se ; moño  en  la  cabeza Taracos. 

Corresponden  en  L.°  el  G.°  l.°  Sin  correspondencia.  2.°  Picus;  3.° 
Yunx;  4.°  y 10.°  Cuculus;  5.°  Buceo;  6.°  Trogon;  7.°  Crotophaga;  8.° 
Rarnphastos;  9.°  Psittacus. 

§ 514.  Las  aves  de  este  orden  , tienen  el  dedo  estenio  dirigido  co- 
mo el  pulgar  hácia  atras  y los  otros  dos  adelante  lo  cual  las  propor- 
ciona agarrarse  á los  troncos  y ramas  y trepar  por  ellos , de  donde 
les  vino  este  nombre  , aunque  ni  conviene  á todas  con  exactitud  , ni 
deja  de  haber  otras  aves  qne  sin  tener  los  dedos  dispuestos  como  las 
de  este  orden  trepan  fácil  y velozmente.  Asi  considerándole  co- 
mo poco  natural  algunos  le  han  reunido  al  de  los  pájaros.  Estas  aves 
anidan  por  lo  regular  en  los  agugeros  de  los  árboles  viejos;  su  vuelo 
es  mediano,  y su  alimento,  como  el  de  los  pájaros  consiste  en  insec- 
tos ó frutas  según  es  su  pico  mas  ó menos  robusto.  Algunos  como  los 
picos  tienen  particulares  medios  de  obtenerlo.  El  esternón  de  los  mas 
géneros  presenta  dos  escotaduras  en  la  parte  posterior  ; pero  en  los 
papagayos  solo  se  vé  un  agujero. 

Los  Jacamapcs  tienen  afinidad  con  los  mariin-pescadores  por 
su  pico  prolongado,  no  obstante,  la  disposición  de  los  dedos  no  es 
la  misma,  y el  plumage  de  los  jacamares  no  es  tan  liso  y tiene  siempre 
un  brillo  metálico.  Viven  aislados  en  los  bosques  húmedos,  sobre  las 
ramas  bajas,  comen  insectos  y anidan  allí.  Las  especies  de  América 
tienen  el  pico  mas  largo  y del  todo  recto  p.  e.  el  J.  común  ó verde , el 
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J.  venetú  con  la  cabeza  verde  rojiza  y el  cuello  blanco ; el  dorso  ver- 
de dorado;  el  J.  de  rostro  blanco , (L.  65.  f.  1.),  etc. 

Los  Picos,  son  notables  por  su  pico  comprimido  en  lapuntaá  mo- 
do de  cuña , por  las  espinas  de  su  lengua  dirigidas  hacia  atrás,  y la  co- 
la compuesta  de  plumas  rígidas  ligeramente  encorvadas  hácia  su  pun- 
ta que  está  guarnecida  de  barbillas  igualmente  tiesas  y cortas.  De  to- 
das las  aves  de  este  orden  son  las  que  gozan  con  mas  perfección  la  fa- 
cultad de  trepar,  recorriendo  los  troncos  mediante  sus  uñas  agudas 
con  igual  facilidad  en  todos  sentidos,  horizontalmente  ó de  bajo  arri- 
ba, y en  este  último  caso  apoya  las  puntas  de  las  plumas  grandes  de 
la  cola,  contra  el  tronco  por  el  cual  suben,  las  que  sostienen  así  el 
cuerpo.  En  esta  posición  visitan  todas  las  quiebras,  hendeduras  y agu- 
jeros bajo  la  corteza  levantada  con  el  ausilio  de  su  lengua;  si  perciben 
un  insecto  que  ésta  no  puede  prender , golpea  la  corteza  con  la  cuña 
que  termina  su  pico,  la  rompen  y le  agarran.  La  corvadura  y desgaste 
que  se  notan  en  la  punta  de  las  dichas  plumas , no  son  como  algunos 
creen  , efecto  del  roce  y esfuerzos  del  animal , sino  propia  disposición 
de  estas  partes , notándose  en  los  recien  nacidos  polluelos. 

Son  los  PicosHímidos  astutos  y solitarios , frecuentan  las  grandes 
selvas,  ó los  altos  árboles  que  se  encuentran  en  las  orillas  de  los  bos- 
ques , aunque  algunas  especies  exóticas  viven  en  tie  rra  ó entre  las  ro- 
cas. Ponen  sus  nidos  en  agugeros  naturales  de  los  árboles  ó en  los  que 
hacen  con  su  pico,  los  cuales  practican  comunmente  en  ramas  hori- 
zontales con  la  admirable  prevision  de  hacer  el  agugero  de  entrada  mi- 
rando hacia  tierra,  de  cuyo  modo  no  pueden  introducirse  los  roedo- 
res ni  otros  cuadrúpedos  enemigos  de  sus  crias;  su  voz  es  un  chillido 
poco  grato  y son  aves  bastante  abundantes.  En  Francia  se  ven  los  Pi- 
cos grande , mediano , (L.  56  f.  ir)  y pequeño ; el  ceniciento , el  P.  co- 
mún ó negro,  el  tridáctilo  y el  verde ; (1)  entre  las  muchas  especies 
exóticas  citaremos  el  P.  de  Filipinas  ó herreruelo  como  le  apellidan 
en  el  pais  por  el  ruido  que  mete  golpeando  con  su  pico  los  árboles, 
que  se  oye  á tres  cientos  pasos  de  distancia : es  de  color  pardo  por  en- 


(I)  Estos  dos  últimos  y el  primero  se  ven  en  las  provincias  Vascongadas;  y el  común 
también  junto  al  Ebro  en  las  inmediaciones  de  Tudela. 
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cima , con  ojos  ó manchitas  blancas  en  el  cuello  y pecho  , alas  rojas  y 
un  penacho  sobre  la  coronilla;  y el  P.  de  'penacho  amarillo  del  Brasil 
tiene  de  este  color  el  penacho,  las  mejillas,  el  cuello,  y unas  rayas 
sobre  la  espalda  y alas ; el  resto  negro. 

Los  Tuerce  cuello  se  llaman  asi  por  la  costumbre  de  torcer 
el  cuello  y cabeza  hacia  atras  sobre  la  espalda  y á los  lados  con  los 
ojos  medio  cerrados;  tiene  la  lengua  llena  de  saliva  viscosa  como  los 
picos;  trepan  poco,  y solo  se  agarran  á la  corteza  de  los  árboles  co~ 
jiendo  las  larvas  que  no  están  muy  escondidas.  Viven  solitarios  y me- 
tidos en  los  bosques,  cojiendo  insectos  al  modo  que  los  picos.  El  T. 
común  que  se  halla  en  toda  Europa,  es  del  tamaño  de  una  alondra, 
pardo  por  encima,  lindamente  listado  con  onditas  negruzcas  y rayas 
leonadas  y negras;  por  debajo  es  blanquecino  rayado  transversalmente 
de  color  plomizo.  Llega  por  mayo  al  norte  de  Francia  donde  anida  en 
cualquier  agujero  de  un  árbol  y emigra  á fines  de  agosto. 

§ 516.  Los  Cuclillos  ó cucos  son  unas  aves  viajeras  que  se  ali- 
mentan de  insectos  cuyas  especies  que  son  en  bastante  número  y es- 
parcidas por  el  mundo  las  divide  Cuv.  en  diversos  grupos  de  los  que 
citaremos  los  tres  mas  notables.  Los  cuclillos  tienen  el  pico  mediano, 
los  tarsos  cortos  y la  cola  de  diez  pennas.  El  C.  común  (L.  65  f.  1) 
bien  conocido  por  su  canto  monotono,  es  del  tamaño  de  un  pichón,  de 
color  gris  ceniciento,  con  el  vientre  blanco  rayado  al  través  de  negro  y 
la  cola  manchada  de  blanco  por  los  lados:  losjóvenes  tienen  rojas  las  plu- 
mas grises:  el  C.  chillón  que  vive  en  el  Cabo,  el  C.  güira  (L.  65  f.  3)  El 
Cucal , abreviado  de  cuco  y alondra,  tiene  el¡picoaquillado,  tarsos  largos 
y fuertes,  uña  del  pulgar  larga  como  la  de  la  alondra  p.  e.  el  cucal  de  Fi- 
lipinas que  también  se  encuentra  en  Bengala,  Madagascar  etc.  del  tama- 
ño de  la  urraca,  color  azul  turquí  hermoso  por  encima  etc.  Los  indicado- 
res tienen  el  pico  corto,  cónico  y muy  agudo , y la  cola  con  doce  timo- 
neras. El  común  es  del  tamaño  del  gorrión , se  sustenta  de  insectos  mas 
prefiere  la  miel  á cualquier  otro  alimento,  por  lo  cual  habita  en  la  pro- 
ximidad de  los  nidos  de  abejas  silvestres  volando  en  su  busca  de  uno 
al  otro  árbol,  y cuando  baila  uno  da  agudos  gritos;  de  donde  provi- 
no el  nombre  que  les  dan  los  Hotentotes , que  van  siguiéndolos  y se 
gobiernan  por  ellos  para  descubrir  estas  colmenas , dejándoles  una 
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porción  de  la  miel,  en  recompensa  de  su  trabajo,  para  alentarlos.  A 
veces  las  avejas,  atacan  al  indicador  hiriéndole  en  los  ojos  y le  matan. 
Es  pardo  por  encima , y la  cola  blanca  con  manchas  negras. 

Los  Barbudos  tienen  el  pico  muy  abultado  por  los  lados  y en  &u 
base  varios  hacecillos  de  barbas  tiesas  dirigidas  hácia  adelante , las  alas 
cortas  y el  cuello  pesado.  Tienen  aire  de  estupidez,  viven  tristes  y so- 
litarios, ó en  tropas  poco  numerosas  en  los  mas  sombríos  bosques;  es- 
tán pintados  de  colores  vivos  pero  sin  gracia,  comen  frutos  blandos, 
insectos  y aun  pajarillos  al  modo  de  las  pega-rebordas.  Su  indolencia 
natural  se  estiende  á no  hacer  nido,  poniendo  sus  huevos,  4 ó 5,  en  el 
hueco  de  cualquier  árbol.  Se  divide  en  tres  secciones : l.°  los  Barbica- 
nes  (L.  65  f.  5)  cuyo  pico  es  muy  grande  con  dos  fuertes  dientes  á ca- 
da lado  de  la  mandíbula  superior:  todos  viven  en  Africa  p.  e.  el  rubi- 
con , el  B.  de  vientre  color  de  rosa  etc.:  2.°  Los  Barbudos  propios,  no 
tienen  dientes  ni  gancho  en  el  pico ; p.  e.  el  oranverde  del  Brasil , el 
B.  de  Duvaucel , que  se  halla  en  el  Indostan.  Los  Tamatías  tienen 
ganchuda  ó encorvada  hácia  abajo  la  punta  de  la  mandíbula  superior , 
como  el  T.  de  collar  rojo  anaranjado , con  collar  negro  etc.  en  el  Pa- 
raguay los  llaman  chacuros:  el  T.  degollador , (L.  65.  f.  4). 

Las  Curucús  ó picamaderos  son  unas  aves  que  tienen  el  pico  cor- 
to, encorvado  desde  su  base,  arista  superior  arqueada  y obtusa,  pies 
pequeños  cubiertos  de  plumas  hasta  los  dedos,  cola  ancha  y larga.  Su 
plumage  es  unido,  fino,  suave  y ligero,  mezcla  de  graciosos  colores 
en  los  que  se  notan  reflejos  metálicos.  Son  de  carácter  triste  y silen- 
cioso, apáticos,  y dejan  que  se  les  acerquen  sin  espantarse,  como  si 
pensasen  que  su  brillante  vestidura  hará  que  los  respeten ; pero  bien 
pronto  pagan  con  la  vida , pues  su  carne  es  delicada  y sus  despojos  de 
valor.  Son  pocas  las  especies  y se  alimentan  de  insectos  y frutos  blan- 
dos y suculentos.  Se  cuentan  entre  ellas  el  C.  de  vientre  amarillo  con 
el  dorso  azul  bronceado,  cuello  negro  que  tira  á violeta,  el  vientre 
amarillo  y cola  negra  y blanca.  El  C.  pavonino  tiene  las  coberteras  de 
la  cola  muy  largas,  es  por  encima  verde  esmeralda,  con  reflejos  do- 
rados, y purpúreos  muy  resplandecientes  por  debajo  color  de 
vermellon.  Los  antiguos  mejicanos  le  contaban  en  el  número  de  sus 
divinidades,  y en  el  dia  las  damas  se  adornan  con  sus  despojos. 
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Los  Anís  son  unas  aves  algo  mayores  que  el  mirlo  , casi  del  color 
del  cuervo,  que  viven  y andan  en  los  países  cálidos  de  América  en  tro- 
pas de  treinta  á cincuenta  apretados  unos  contra  otros,  dando  un  chi- 
llido desagradable,  buscando  serpientes  chicas,  lagartos,  y semillas 
para  sustentarse.  Les  agradan  los  sitios  despejados  y son  bastante  fa- 
miliares para  dejar  que  se  les  acerquen  y los  cojan  ó maten,  lo  que  ra- 
ra vez  sucede , pues  su  carne  es  detestable  y aun  vivos  tienen  un  olor 
nauseoso.  Nunca  riñen  entre  sí , ni  aun  en  tiempo  del  celo ; las  hem- 
bras forman  un  nido  entre  todas , donde  ponen  todos  los  huevos  y los 
empollan  en  común,  á no  ser  su  número  tan  corto  que  baste  una  sola 
para  este  cargo , rodeándose  de  una  capa  de  yerba  y ojas  secas.  Se  co- 
nocen tres  especies:  el  A.  de  los  pantanos , y el  de  las  Sabanas , y el  de 
las  Casas  que  tiene  debajo  del  ojo  una  chapeta  roja. 

§ 517.  Los  Tucanes  al  punto  serían  conocidos  entre  todas  las 
aves  por  su  pico  singular  y enorme  tan  largo  como  su  cuerpo , ligero 
y celuloso  interiormente,  arqueado  hácia  la  punta,  dentado  sin  regu- 
laridad en  sus  bordes , y en  su  lengua  , estrecha  y guarnecida  por  am- 
bos lados  de  barbitas  al  modo  de  una  pluma.  Se  sustentan  de  frutos,  de 
insectos  y algunas  veces  de  huevos  y paj arillos , agarrando  estos  ob- 
jetos con  la  punta  del  pico  los  arrojan  al  aire , y con  un  ligero  movi- 
miento de  las  mandíbulas , le  hacen  saltar  rechazándolo  hasta  que  se 
presenta  de  un  modo  conveniente  para  ser  tragado ; pero  si  el  objeto 
de  su  apetito  es  muy  voluminoso,  lo  abandonan  sin  intentar  partirlo. 
Los  tucanes  andan  generalmente  en  bandadas  de  seis  á diez  ; vuelan 
torpemente  y con  trabajo,  no  obstante  se  encaraman  á la  cima  de  los 
altos  árboles  donde  les  agrada  estár,  avanzan  con  suma  cautela  y ra- 
ra vez  bajan  al  suelo.  Anidan  en  los  agujeros  de  los  árboles  poniendo 
solo  dos  huevos.  Antiguamente  se  empleaban  sus  plumas  para  bordar 
con  ellas  tapicerías  y otros  objetos.  Se  dividen  en  dos  secciones  1.a  los 
tucanes  cuyo  pico  es  mas  grueso  que  la  cabeza,  y sus  colores  brillan- 
tes en  el  pecho:  p.  e.  el  T.  de  Para  (L.  65  f.  6)  negro  con  la  gargan- 
ta color  de  naranja  y el  pecho  rojo  brillante.  2.a  Los  Aracaris  tienen 
el  pico  menos  grueso  que  la  cabeza;  son  menores  que  los  tucanes;  tal 
es  entre  otros  el  A.  común  con  la  cabeza  y cuello  negros,  dorso  verde 
oscuro,  rabadilla  y parte  de  la  cola  de  color  rojo  vivo. 
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§ 518.  Los  l*ái¡Kií;ay«s  son  bien  conocidos  de  todo  el  mundo 
por  su  pico  fuerte  y abultado,  rodeado  en  su  base  poruña  membrana 
en  donde  se  ven  abiertos  los  agujeros  de  la  nariz,  la  lengua  gruesa, 
carnosa  y redondeada,  y sus  pies  fuertes  y cortos,  con  los  k dedos 
por  pares,  dos  adelante  y dos  atras.  Son  propios  de  las  regiones  cáli- 
das, se  domestican  con  poca  dificultad  y pueden  imitar  una  porción 
de  sonidos,  entre  ellos  las  palabras  del  hombre,  el  maullido  del  gato  , 
el  ladrido  del  perro,  la  risa,  los  cánticos,  el  lloro  etc.  motivo  por  el 
cual  se  traen  de  América  á Europa,  con  mucha  frecuencia,  para  diver- 
sion aunque  son  tan  locuaces  que  incomodan  alborotando  de  continuo. 
Viven  en  los  árboles  de  los  espesos  bosques,  en  bandadas  numerosas 
trepando  sin  cesar  de  rama  en  rama  para  lo  cual  se  ayudan  de  su 
pico  tanto  ó mas  que  de  sus  pies.  Se  mantienen  de  frutas  ya  tiernas , 
ya  con  cáscara  la  cual  saben  romper  y separar  con  destreza , siendo 
su  mayor  placer  el  cascar  los  huesos  para  comer  la  almendra:  cuando 
domésticos  comen  de  todo,  pero  prefieren  las  sustancias  harinosas  y 
azucaradas.  Aunque  su  plumage  no  está  adornado  de  reflejos  metáli- 
cos , ostenta  colores  puros  y brillantes  muy  agradables , entre  los  que 
dominan  el  verde  y el  encarnado. 

Divídese  este  género  en  varios  subgéneros  á saber:  l.°  Los  guaca- 
mayos que  tienen  la  cola  en  escalones,  los  carrillos  cubiertos  de  una 
piel  rugosa  y desnuda  de  plumas:  son  de  América  , muy  grandes  y de 
brillantes  colores:  como  el  G.  rojo , (L.  66  f.  1.)  color  de  escarlata, 
las  pennas  de  las  alas  y laterales  de  la  cola  azul  celeste , las  cubiertas 
delasalas  de  color  de  junquillo;  el  G tricolor ; el  G.  atarauna  ó azul, 
azul  celeste  brillante  por  encima,  amarillo  anaranjado  por  debajo  , el 
espacio  desnudo  de  la  cara  de  color  de  rosa  pálido , con  tres  líneas 
horizontales  pequeñas  de  plumas  negras.  2.°  Las  Cotorras  tienen  la 
cola  como  los  anteriores,  pero  la  cara  toda  cubierta  de  plumas.  Viven 
en  la  zona  tórrida  p.  e.  la  C.  de  Alejandro  llamada  asi  por  haber  sido 
este  conquistador  el  que  la  trajo  de  la  India  es  toda  verde,  mas  inten- 
so en  el  dorso,  cor  un  collar  rojo  en  la  nuca,  y otro  negro  en  el  cue- 
llo y las  alas  manchadas  de  rojo;  la  C.  de  cabeza  pálida  (L.  66  f.  3) ; 
la  C.  de  los  papúes , de  vistosos  colores  en  que  domina  el  rojo  de  san- 
gre etc.  3.°  Los  Cacatoés  tienen  la  cola  corta  é igual  y un  moño  en  la 
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cabeza,  entre  ellos  se  cuentan  el  C.  de  color  de  azufre , el  C.  con 
cresta,  el  C.Jing-wos  ó de  cimera  (L.  66  f.  2).  k.°  Los  papagayos  comu- 
nes tienen  la  cola  igual  y corta  pero  carecen  de  penacho  y son  las  espe- 
cies que  mas  se  buscan  por  la  grande  facilidad  con  que  hablan:  este  sub- 
género le  subdividen  según  el  color  que  en  ellos  domina  y su  tama- 
ño, en  Jacos  en  los  que  domina  el  color  gris;  Papagayos  ó Amazonas 
cuando  su  plumage  es  por  lo  general  verde;  Loros  cuando  es  rojo,  y 
Sitáculos  ó Periquitos  cuando  son  pequeños  casi  como  un  gorrión:  p.e. 
el  Jaco  ó pap.  ceniciento  , de  este  color  y la  cola  encarnada;  muy  dó- 
cil y cariñoso,  viene  de  Africa;  el  Amazona  ye rde  con  la  garganta, 
mejillas  y piernas  amarillas,  manchado  de  rojo  sobre  los  dedos,  cola 
y alas:  el  Am.  de  cabeza  blanca  que  se  halla  en  Cuba  y Santo  Domin- 
go, verdeen  el  resto  del  cuerpo,  manchado  de  rojo  purpúreo  el  vien- 
tre y parte  del  ala:  el  P . de  cabeza  baya.  (L.  65  f.  7).  El  Loro  de  co- 
llar de  las  Molucas  é islas  vecinas , tiene  el  cuerpo  y cola  de  color  de 
sangre,  alas  verdes,  coronilla  negra,  y collar  amarillo  en  el  cuello  no 
llega  su  tamaño  á un  pie:  el  Sitáculo  gorrión  de  Guinea  y Java,  ge- 
neralmente verde , rabadilla  azul  y cabeza  roja;  el  S.  inseparable  etc. 
5.°  los  Microglosos  ó pap.  de  trompa  llamados  asi  porque  su  mandíbu- 
la superior  es  enorme  respecto  la  inferior,  y su  lengua  es  pequeñita: 
p.  e.  el  Goliat , negro  con  visos  azulados,  y la  piel  desnuda  de  las  me- 
jillas azul;  tiene  un  penacho  negro  sobre  la  cabeza. 

Los  Taracos  algo  parecidos  á las  gallináceas  por  su  porte  pesado 
y vuelo  torpe  , tienen  un  moño  que  pueden  levantar  cuando  quieren : 
trepan  con  mucha  agilidad,  por  las  ramas  de  los  bosques  de  Africa,  ta- 
les son  el  T.  lori , el  t.  gigante , el  t.  morado , el  musofago.  el  paulino 
que  es  de  un  color  verde  brillante,  las  megillas  blancas  y pico  amari- 
llo etc. 

ORDEN  DE  LAS  GALLINACEAS. 

Fam.  1.a  — Palomas.  — Dedos  enteramente  li- 
bres en  su  base.  . . . , Palosnas. 

Fam.  2.a  — Gallináceas,  — Dedos  delanteros  reunidos  en  su  base 
por  una  corta  membrana  dentada.  . 
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Una  tira  de  piel  desnuda  en  el  sitio  de  las  cejas;  cola 

inclinada;  patas  medio  emplumadas Gangas. 

Una  tira  de  piel  desnuda  en  vez  de  cejas;  cola  incli- 
nada ; sin  plumas  en  las  patas Perdices. 

Una  tira  de  piel  desnuda  en  vez  de  cejas;  cola  incli- 
nada ; patas  cubiertas  de  plumas Tetraos. 

Cabeza  desnuda;  cola  inclinada;  barbillas  largas 

carnosas  que  cuelgan  de  los  lados  del  pico.  • . Pintadas. 

Megillas  guarnecidas  de  una  piel  roja Faisanes. 

Cabeza  y cuello  con  piel  verrugosa.  Cola  estensible.  Pavos. 

Cabeza  con  un  penacho  de  plumas.  Cola  estensible 

en  rueda Pavos  reales. 

Cola  larga  y redondeada  de  12  plumas:  dedo  poste- 
rior al  nivel  de  los  anteriores Alectores. 

Corresp.  en  L.°  el  G.°  l.°  Columba.  2.°  Sin  correspondencia  3.° y h.° 
Tetrao.  5.°  Numida.  6.°  Phasianus.  7.°  Meleagris.  8.°  Pavo.  9.°  Crax. 

§ 519.  Las  aves  que  se  agregan  á este  orden  se  conocen  en  su  pi- 
co fuerte,  obtuso  en  la  punta  y abovedado  por  arriba , y las  ventanas 
de  la  nariz  abiertas  en  una  membrana  cubierta  de  escamitas:  alas  cor- 
tas, patas  medianas  y dedos  débiles  reunidos  comunmente  en  su  base 
por  un  plieguecito  de  la  piel.  Su  molleja  es  musculosa  y robusta.  Per- 
tenecen á este  orden  las  mas  de  las  aves  domésticas  que  por  su  carne 
sana,  gustosa  y nutritiva  se  crian  en  nuestros  corrales.  Casi  todas  pro- 
vienen de  los  climas  cálidos:  su  voz  es  fuerte,  ronca  y desagradable. 
Se  dividen  dos  familias. 

FAMILIA  DE  LAS  PALOMAS. 

§ 520.  Parece  forman  el  tránsito  de  los  pájaros  á las  gallináceas, 
participando  de  los  caracteres  de  unos  y otros  por  lo  que  algunos  Au- 
tores forman  con  ellas  un  orden  separado  de  aves.  Tienen  el  pico  recto 
y abovedado,  álas  medianas  ó cortas,  el  dedo  posterior  casi  al  nivel 
de  los  anteriores,  por  lo  cual  pueden  agarrarse  á las  ramas.  En  lugar 
de  canto  dejan  oir  un  sonido  gutural  ó arrullo  particular,  asi  como  lo 
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es  su  modo  de  beber  metiendo  su  pico  en  el  agua  hasta  que  se  satisfa- 
cen , al  paso  que  las  otras  aves  toman  un  buche  de  ella  y la  tragan 
elevando  la  cabeza:  son  granívoras  aunque  algunas  también  comen  ba- 
yas; pero  son  bastante  voraces , y se  ven  grandes  bandadas  de  ellas  en 
las  tierras  recien  sembradas  que  sacan  y se  comen  todo  el  grano  que 
el  labrador  echó.  Ponen  varias  veces  al  año,  por  lo  general  dos  hue- 
vos de  que  salen  macho  y hembra ; los  ponen  en  un  nido  informe , ca- 
si chato  con  ramitas,  tallos  de  gramineas  etc. , que  unas  especies  co- 
locan sobre  los  árboles,  otras  en  los  matorrales,  otras  en  los  agujeros 
délas  peñas  ó de  los  edificios  ruinosos , y aun  en  el  suelo.  Lospichon- 
cillos  nacen  débiles  y tienen  sus  padres  que  cuidarlos  por  largo  tiempo 
dándolos  de  comer,  lo  cual  hacen  vomitando  el  alimento,  que  por 
los  jugos  que  se  le  unen  segregados  por  la  mucosa  del  buche  , sale  he- 
cho papilla  , la  cual  cojen  los  pichoncillos  con  su  pico  entre  abierto  que 
tienen  introducido  dentro  del  de  sus  padres.  Aunque  numerosas  las  es- 
pecies son  tan  parecidas  que  no  se  ha  podido  formar  sino  un  género  en 
el  que  hacen  tres  secciones.  1.a  Los  colombares  que  participan  de  los 
caracteres  de  los  pájaros  tienen  el  pico  mas  grueso  y ancho , tarsos  cor- 
tos, viven  encaramados  en  los  bosques  y anidan  en  los  árboles:  tal  es 
entre  otras  la  Paloma  verde  de  Amboina , ó C . aromático  cabeza  gris  , 
cara,  cuello,  pecho,  vientre  y rabadilla  verdes,  dorso  castaño,  y peo- 
nas de  las  alas  negras  y amarillas.  2.a  Las  palomas  propias  tienen  el 
pico  mas  débil  y delgado;  se  conocen  sobre  90  especies  entre  ellas  las 
siguientes  que  se  hallan  en  España  y Francia  etc.,  la  p . zorita  ó bra- 
via, cenicienta  mas  ó menos  azulada;  pecho  de  color  de  vino,  man- 
chas blancas  en  la  cabeza  y cuello , y en  lo  bajo  de  éste  verde  con  vi- 
sos metálicos  dorados : el  colombino  ó pequeña  zorita  es  de  color  gris 
azulado,  pecho  rojo  vinoso,  los  lados  del  cuello  verde  tornasolado,  el 
estremo  de  las  alas  manchado  de  negro.  La  p.  torcaz  ó de  roca , de  co- 
lor gris  de  pizarra , rabadilla  blanca  y dos  rayas  transversales  negras 
sobre  las  alas : parece  que  de  esta  provienen  las  infinitas  variedades 
de  las  palomas  domésticas , entre  las  cuales  una  de  las  mas  notables  es 
la  p.  mensajera  que  tiene  una  lista  desnuda  al  rededor  de  sus  ojos,  y 
negro  el  plumage.  Se  la  emplea  en  llevar  cartas  á el  sitio  donde  que- 
daron sus  hijuelos,  ó donde  nació,  yendo  con  una  celeridad  maravi- 
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llosa.  La  tórtola  tan  conocida  por  su  arrullo  incesante  como  por  el 
afecto  que  muestra  á su  consorte.  De  las  especies  exóticas  son  célebres 
la  p.  viagera  ó de  paso  de  los  Estados-Unidos  color  gris  pizarra,  gar- 
ganta parda  amarillenta;  la  paloma  de  rabadilla  dorada  ( L.  66  f.  4) 
verde  el  dorso,  roja  la  cabeza,  se  halla  en  Filipinas  y las  Molucas  etc. 
la  p.  magnífica  y otras  varias.  3.a  Las  columbi -gallinas  tienen  las  pa- 
tas mas  largas , el  pico  mas  delgado  y flexible  p.  e.  la  p . con  carúncu- 
la , esta  desnuda  y roja  que  cuelga  bajo  su  pico,  sus  alas  redondeadas 
y la  cola  corta  pendiente  como  la  Perdiz  la  lleva , la  hacen  afine  á las 
gallináceas:  se  halla  en  Africa  junto  al  Cabo;  pone  su  nido  en  cual- 
quier agugero  en  tierra,  sobre  algunas  hojas  secas,  y suspolluelos  á 
poco  de  salir  del  cascaron  cogen  por  sí  el  alimento  de  granos,  insecti- 
Ilos  etc.  que  los  padres  les  muestran : la  p.  ensangrentada  de  Filipi- 
nas, gris  por  encima  con  el  vientre  blanco  y en  medio  de  él  una  man- 
cha encarnada  como  de  sangre  etc. 

FAMILIA  DE  LAS  GALLINACEAS. 

§ 521.  Son  notables  por  su  porte  pesado , y vuelo  corto  , pero  co  r- 
ren  bien  con  sus  tarsos  fuertes,  ayudándose  con  las  alas;  tienen  tres 
dedos  adelante  y uno  atras  que  falta  a veces  ó es  rudimentario.  Ponen 
por  lo  común  sus  huevos  sin  formar  nido  en  algún  agujero  en  tierra 
entre  las  yerbas,  en  un  surco  cualquiera  que  cubren  con  un  poco  de 
paja  ó algunas  yerbas  secas.  Los  pollos  al  nacer  pueden  ya  buscar  por 
si  solos  el  alimento;  la  gran  fecundidad  de  estas  aves,  que  se  aumen- 
ta cuando  se  las  suministra  alimento  abundante,  es  una  de  las  ven- 
tajas de  las  especies  domésticas. 

Tienen  las  alas  cortas,  el  cuerpo  carnoso  y pesado,  el  esternón  débil 
y los  músculos  pectorales  que  mueven  sus  alas  de  menos  valor  que  en 
las  otras  aves.  Se  reúnen  las  hembras  en  manadas  bajóla  protección  de 
un  solo  macho,  y cuidan  á sus  polluelos  por  mucho  tiempo  con  admi- 
rable vigilancia  y cariño,  defendiéndolos  con  valor  en  los  peligros, 
cuando  en  las  demas  circunstancias  son  tímidas  y cobardes.  Viajan 
poco  y rara  especie  es  la  que  atraviesa  el  mar,  pues  se  lo  veda  su  vue- 
lo corto.  Viven  retiradas  en  las  llanuras  estensas,  bosques,  rocas  ó 
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montañas,  andando  por  tierra,  donde  reposan,  escarbando  el  suelo  al 
rededor  y reboleándose  con  cierto  placer  en  el  polvo  que  forman ; cos- 
tumbre que  las  ha  hecho  llamar  aves  pulveratrices. 

§ 522.  Las  Gaaigas,  propias  de  los  climas  meridionales,  tienen 
las  cejas  que  nunca  son  rojas , desnudas  de  pluma , y cola  puntiaguda 
y alas  crecidas  por  lo  cual  vuelan  mejor  que  ninguna  de  este  orden ; 
andan  en  bandadas  y tienen  conexiones  de  conformación  con  las  palo- 
mas. La  alcata  ó G.  del  Pirineo  se  halla  en  el  mediodía  de  Francia, 
en  las  inmediaciones  de  dichos  montes,  en  España  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Olite , en  Sicilia  etc : de  la  cola  le  salen  dos  tallitos  de  pluma 
largos.  La  G.  de  los  arenales  jaspeada  con  el  pecho  blanco  y vientre 
negro  se  halla  en  la  Rusia  meridional , España  , Senegal , Berbería  ; 
en  Andalucía  la  llaman  charra.  Come  insectos  y semillas  sobre  todo 
las  de  astrágalo:  su  carne  es  parecida  á la  de  perdiz. 

Las  t»erdKC®s  abundan  en  las  regiones  del  mediodía  viviendo 
por  familias  pequeñas  en  los  campos  cultivados,  llanuras  y montes,  y 
pone  sus  nidos  en  las  matas,  junto  á un  terrón  ó en  un  surco , empo- 
llando los  huevos  sola  la  hembra.  Tienen  el  vuelo  bajo  y trabajoso, 
pero  corren  con  rapidez  : andan  de  una  comarca  á otra.  Comen  según 
la  estación  semillas,  granos,  insectos  ó gusanos  ; se  las  persigue  sin 
cesar  por  todas  las  tretas  y artificios  imaginables , á causa  de  su  carne 
gustosa  y delicada.  Se  dividen  en  cuatro  subgéneros:  l.°  los  colines  ó 
perdices  y codornices  de  America  carecen  de  espolón,  tienen  el  pico 
algo  fuerte  y la  cola  desarrollada:  p.  e.  el  colin  vulgar , el  tocro  ó per- 
diz de  Guayana , la  P.  de  Falkland  etc.  2.°  las  codornices,,  sin  espolón, 
cola  muy  corta  y pico  pequeño , p.  e.  la  C.  común , con  el  dorso  pardo 
manchado  de  negro  y blanco,  garganta  parda  y cejas  blanquizcas. 
Vuela  con  celeridad,  pero  no  lo  hace  largo  trecho;  en  nuestros  climas 
hace  una  sola  postura  por  Julio  de  8 á 12  huevos  de  color  verde  claro 
con  manchitas  pardas.  Pasan  de  Africa  á Europa  por  abril  y se  vuel- 
ven por  setiembre , reunidas  en  bandadas  inmensas,  ayudadas  de  los 
vientos  favorables,  los  que  si  faltan  en  la  travesía,  perecen  á miles  en 
la  mar.  La  C.  de  vientre  perlado  vive  en  Madagascar  y emigra  al  Afri- 
ca. 3.°  Las  Perdices  propias  tienen  un  tuberculito  en  el  sitio  del  espo- 
lón y el  pico  algo  mayor:  tales  son  la  P.  cenicienta,  es  parda  cení- 
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cienta  salpicada  de  negro , muslos  blanco-verdosos , pico  y pies  ceni- 
ciento oscuros:  Una  mancha  en  el  pecho  de  pardo-castaño  en  forma 
de  herradura,  de  la  que  carece  la  hembra.  La  p.  griega  ó bartavela  ; 
la  p.  roja  que  viven  en  España  y resto  de  la  Europa  meridional.  La  p. 
parda  , que  habita  la  Arabia  es  de  color  de  chocolate  salpicado  de 
blanco , que  tira  á rogizo  en  el  pecho  etc.  í.°  Los  francolines  , tienen 
el  pico  mas  largo  y fuerte  que  las  perdices , patas  altas  armadas  de 
espolón  en  los  machos.  El  F.  común  que  se  halla  en  la  Europa  meridio- 
nal, jaspeado  de  pardo,  blanco  y negro;  el  f.  ensangrentado , con  la 
cara  color  de  sangre , y manchas  del  mismo  sobre  el  pecho  que  es 
amarillo  se  encuentra  en  el  Indostan. 

Los  Tetraos  tienen  el  pico  corto  , fuerte  y encorvado , las  piernas 
sin  espolón,  la  cola  desarrollada.  Son  aves  pesadas  que  tienen  su  do- 
micilio en  los  bosques  montañosos,  aunque  algunas  bajan  á las  llanu- 
ras; por  el  día  á no  ser  perseguidas  , andan  por  el  suelo,  y á la  noche 
se  encaraman  á los  árboles  para  dormir,  anidan  en  el  suelo  entre  la  es- 
pesura y maleza.  Se  sustentan  de  bayas;  hojas  y yemas  de  abedules, 
pinabetes  etc.  Se  distinguen  dos  grupos.  l.°  Los  tetraos  propios  que 
tienen  las  piernas  emplumadas , pero  no  los  dedos , son  de  gran  tama- 
ño, agrestes  y desconfiados;  p.  e.  el  gran  gallo  de  jaral  ó urogallo, 
mayor  que  el  pavo,  de  color  gris  de  pizarra,  moteado  de  negro  , el 
urogallo  pequeño , negro  con  reflejos  violados  y cola  ahorquillada,  y la 
ortega  común  ó polla  de  los  avellanos , estas  tres  se  hallan  en  el  norte, 
y suelen  llegará  Francia.  Hay  otras  especies,  algunas  de  América. 
2.°  Los  lagópodos  ó perdices  de  nieve\  tienen  la  pierna  y dedos  tapados 
por  las  plumas,  y suelen  volverse  blancos  en  el  invierno  , p.  e.  el  la- 
gópodo común  (L.  66  f.  5)  ó perdiz  blanca  vive  en  el  norte  de  Europa,  y 
en  los  Alpes,  Pirineos  etc,  cerca  de  los  límites  de  las  nieves  perpetuas; 
el  lagópodo  de  los  saúcos , polla  de  las  lagunas  ó grous  etc. 

Las  Pintadas  tienen  la  cabeza  desnuda  y coronada  por  una  cres- 
ta callosa  ó bien  un  penacho  de  plumas,  y son  originarias  de  Africa  , 
de  donde  transportadas  al  resto  del  mundo  se  han  aclimatado  con  gran 
facilidad  soportando  el  frió  de  otras  zonas;  son  de  cuerpo  rechoncho  y 
cola  corta;  viven  en  tropas  siendo  en  carácter  y costumbres  iguales  á 
las  perdices.  Tienen  una  voz  chillona  y discordante,  por  lo  cual  mu* 
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dios  renuncian  al  gusto  de  criarlas,  pues  atruenan  toda  la  vecindad  so- 
bre todo  al  salir  y ponerse  el  sol.  Se  cuentan  varias  especies  p.  e.  la 
pintada  común , la  p.  mitrada , la  p.  con  crestas  etc. 

§ 523.  Los  Faisanes  tienen  una  piel  roja  desnuda  de  plumas  en 
todo  el  rededor  de  los  ojos  y carrillos  y no  tienen  penacho  como  los  pa- 
vos reales.  Divídense  en  dos  grupos á saber:  l.°  Los  gallos  tienen  la  ca- 
beza coronada  por  una  cresta  carnosa  y vertical , la  mandíbula  inferior 
con  barbitas  carnosas,  y catorce  penuas  en  la  cola  que  se  elevan  en 
dos  planos  verticales:  p.  e.  el  gallo  y gallina  domésticos  tan  conocidos 
de  todo  el  mundo  puesá  todo  él  las  ha  conducido  el  hombre,  que  desde 
tiempo  inmemorial  las  redujo  al  estado  doméstico  en  los  paises  cálidos 
del  Asia  de  donde  son  originarias;  son  recelosas,  de  vuelo  torpe,  ele- 
vándose poco  del  suelo,  y tienen  que  parar  pronto.  Se  conocen  innu- 
merables variedades  procedentes  de  la  especie  común  : e\g.  bankiva  (L. 
67  f.  1 ) el  lago  ó g.  gigante  etc.:  2.°  Los  Faisanes  carecen  de  cresta  y 
barbitas,  teniendo  la  cola  larga  y cortada  en  escalones  puestas  las  plu- 
mas unas  sobre  otras:  son  aves  que  se  encuentran  en  el  estado  de  na- 
turaleza en  las  regiones  templadas  del  Asia , donde  andan  en  tropas 
mas  ó menos  numerosas  en  los  sitios  montañosos,  alimentándose  con 
preferencia  de  granos.  Tales  son  el  f . común  con  la  cabeza  y cuello 
verde  dorado  con  visos  de  azul , mejillas  con  papilas  rojas;  el  pecho  , 
hombros  y espaldas  de  color  castaño  con  mezcla  de  púrpura ; las  esca- 
pulares  y dorsales  morenas  con  una  faja  blanca  etc.  Es  originario  del 
Asia  menor,  y se  cree  es  el  ave  del  Faso  que  encontraron  Jason  y sus 
compañeros  los  Argonautas.  El  f.  dorado  es  el  mas  hermoso  del  género 
y de  colores  muy  brillantes,  tiene  en  la  cabeza  un  penacho  amarillo 
dorado  de  cuyo  color  es  el  cuerpo;  las  plumas  del  occipucio  forman 
una  muceta  anaranjada  con  rayitas  transversales  negras:  la  parte  su- 
perior de  la  espalda  es  verde,  las  alas  de  color  rojo  con  una  mancha 
azul,  y los  pies  amarillentos.  Se  halla  en  la  China,  Japón,  Georgia  etc. 
Hay  otras  varias  especies  de  magníficos  colores , siendo  notable  entre 
ellas  el  Argos , Luen  ó f.  de  Juno  (L.  67  f.  2)  que  tiene  la  piel  que  cu- 
bre las  mejillas,  cuello  y parte  anterior  del  cuerpo  de  rojo  carmesí  con 
algunos  pelos  negros;  el  pecho,  vientre  y muslos  pardo  rojizos:  todas  las 
pennas  de  la  cola  de  castaña  oscuro  con  puntitos  blancos  rodeados  de 
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círculos  negros;  las  dos  del  centro  arrolladas  en  espiral:  en  las  pennas 
de  las  alas  sobre  todo  en  las  secundarias  que  son  escesivamente  largas 
se  ven  la  multitud  de  ojuelos  que  ha  motivado  el  nombre  que  se  ha 
impuesto  á esta  ave;  aunque  salvage  y uraño  en  los  bosques,  no  deja 
de  ser  fácil  de  domesticar,  criando  muchos  de  ellos  en  Batavia  etc. 

§ 524.  El  género  IPsav©  no  cuenta  mas  que  dos  especies  fácil- 
mente conocidas  por  su  grande  tamaño  y la  carúncula  encarnada  ó 
membrana  carnosa , erectil  y granugienta  que  cubre  su  cabeza  y se 
estiende  sobre  el  cuello  y el  pico,  la  cual  se  hincha  y alarga  á veces, 
cuando  están  escitados.  Su  cola  es  ancha  y la  levantan  y desplegan  á 
veces  formando  la  rueda.  La  especie  común  es  indígena  de  la  America 
setentrional  donde  viven  en  tropas  mas  ó menos  crecidas,  que  viajan, 
mas  no  á mucha  distancia  de  sus  cantones.  Forman  el  nido  en  tierra 
con  yerbas  secas  en  cualquiera  excavación  donde  ponen  por  abril  diez 
ó quince  huevos  que  encubren  con  sumo  cuidado,  de  modo  que  aun 
viendo  en  las  inmediaciones  á la  pava , no  es  fácil  acertar  con  el  nido. 
Aunque  parecen  muy  torpes  estas  aves  y vuelan  pocas  veces,  querien- 
do mas  correr,  «s  muy  difícil  alcanzarlas,  pues  dejan  atras  al  mejor 
caballo  y huyen  ántes  que  el  cazador  se  aproxime ; en  el  apuro  dan 
un  mediano  vuelo  y se  emboscan  en  las  malezas,  siendo  imposible  ha- 
llarlas. En  nuestros  corrales  se  han  producido  algunas  variedades  res- 
pecto el  color.  El  p.  ocelado , (L.  67.  f.  4.)  bellísima  ave,  tiene  cada 
pluma  de  la  espalda  y cola  verde  con  reflejos  cobrizos,  con  un  ojuelo 
ó espejito  azul  rodeado  de  negro  con  un  borde  amarillo  dorado ; el 
cuello  desnudo  cubierto  por  una  membrana  azulada,  sembrada  de  tu- 
bérculos de  un  vivo  encarnado. 

§ 525.  El  Pavo  real  ha  sido  siempre  célebre  por  su  plumage 
vistoso,  de  ricos  colores,  aunque  su  carne  también  es  de  un  buen  gus- 
to para  comer.  Los  machos  de  este  género  tienen  espolón  y las  plumas 
de  la  cola  muy  largas,  con  las  cuales  el  macho  forma  una  rueda  her- 
mosa. Estas  aves  y los  géneros  anteriores  tienen  el  pulgar  mas  corto 
que  los  demas  dedos  lo  cual  les  quita  toda  | osibilidad  de  estar  agarra- 
dos á las  ramas  de  los  árboles.  Se  dividen  en  tres  secciones.  1.a  Los 
pavos  reales  propios;  (L.  67.  f 3.)  todo  el  inundo  conoce  esta  vistosí- 
sima ave,  cuya  cola  está  formada  de  plumas  tanto  mas  cortas  cuanto 
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mas  superiores  son,  que  terminan  en  ojuelos  y círculos  de  colores  bri- 
llantísimos metálicos  , formando  círculos  concéntricos  en  su  totalidad, 
cuando  el  animal  la  estiende.  Sobre  la  cabeza  tiene  un  penacho  com- 
puesto de  veinte  y cuatro  plumitas  rectas  de  color  verde  y ricos  refle- 
jos. Tienen  un  grito  desagradable  y atronador,  y gustan  subirse  á los 
tejados  y sitios  altos.  La  especie  común  fué  conocida  en  Europa  en 
tiempo  de  las  conquistas  de  Alejandro  Magno  por  los  países  del  Asia 
donde  vive  naturalmente  y en  los  cuales  hoy  dia  se  encuentra.  Otra 
especie  llamada  p.  r.  espicífero  se  diferencia  del  anterior  en  su  pena- 
cho de  plumitas  mas  largas  y barbudas.  2.°  Los  espoloneros  ó pavos 
reales  de  doble  espolón , tienen  también  garzota  sobre  la  frente,  p.  e. 
el  espolonero  chalcuro  con  la  cabeza , pecho  y alas  de  color  castaño , 
cola  verde  purpúrea  por  los  lados  y la  punta  se  halla  en  Sumatra.  3.° 
Los  Lofóforos  ó pavos  reales  de  Impey  que  tienen  parte  de  las  megillas 
desnuda  de  plumas  y un  solo  espolón : la  especie  mas  notable  de  las 
varias  conocidas  es  una  de  las  mas  hermosas  aves,  en  cuyo  plumage 
verde  se  ven  brillar  los  matices  y resplandor  del  oro  y las  pedrerías 
mas  finas,  según  los  cambiantes  que  la  luz  ocasiona. 

Los  ABcctores  son  unas  grandes  gallináceas  de  América,  bas- 
tante parecidas  á los  pavos,  que  tienen  la  cola  de  doce  pennas  grandes 
tiesas.  Viven  en  los  bosques  de  yemas  frutos  y semillas , trepan  agar- 
rándose á las  ramas  lo  cual  deben  al  pulgar  que  se  articula  al  par  de 
los  otros  dedos;  forman  sus  nidos  en  los  árboles,  y son  muy  sociables 
y dispuestos  á domesticarse;  se  subdividen  de  modo  siguiente:  Los 
Hoccos  ó Mitús  en  el  Brasil , tienen  el  pico  fuerte,  y su  base  rodeada 
de  una  piel  á veces  de  vivo  color,  con  un  moño  de  plumitas  largas  , en- 
rizadas en  las  puntas.  P.  e.  el  H.  ó M.  poranga  de  color  negro  verdo- 
so con  el  vientre  blanco , y el  pico  cubierto  en  su  base  por  una  mem- 
brana amarilla,  el  h . rojo , que  tiene  el  pecho  y vientre  de  este  color;  h. 
coxolitli  (L.  68  f.  1)  etc.  2.°  A los  Pauxís  los  distingue  la  presencia  de 
muchas  plumas  densas  y aterciopeladas  en  la  membrana  que  cubre  la 
base  del  pico  y sobre  la  mayor  parte  de  la  cabeza:  como  es  el  p.  piedra 
llamado  así  por  el  tubérculo  petroso  que  se  eleva  sobre  la  base  de  su 
pico , en  figura  de  pera  de  color  azul  morado,  se  halla  en  Mégico.  3.° 
Los guanes  ó jacús  tienen  el  pico  mediano,  mas  ancho  que  alto,  una 
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piel  desnuda  bajo  la  garganta,  y sin  plumas  al  rededor  de  los  ojos. 
Guéntanse  entre  sus  varias  especies,  el  guan  con  cresta  por  su  penacho 
verde  rogizo  con  visos  metálicos;  el  g . yacuhu  que  es  negruzco  por 
encima,  de  color  castaño  por  debajo  , sin  penacho;  se  halla  en  el  Pa- 
raguay donde  le  llaman  pavo  de  monte.  El  g.  aburrí,  que  en  las  inme- 
diaciones de  Bogotá  donde  se  encuentra,  nombran  pavo  aburrido , es 
verde  oscuro  con  visos  bronceados;  tiene  penacho , vuela  poco  y bajo  , 
se  alimenta  de  los  frutos  de  laureles,  ardisiáceas  y araliaceas:  su  car- 
ne es  estimada. 


ORDEN  DE  LAS  ZANCUDAS. 

Fam.  1.a  — Brevipennes.  — Alas  tan  cortas  que  no  las  sirven  pa- 
ra volar. 

Plumas  de  las  alas  largas  y flexibles , con  las  barbi- 
llas muy  separadas ...  Avestruz. 

Plumas  de  las  alas  con  pocas  barbas  ásperas  y tiesas 

como  cerdas Casoares. 

Fam.  2.a  — Presirrostros. — Alas  propias  para  volar;  pulgar  muy 


corto  ó ninguno;  pico  mediano  y fuerte. 

Alas  cortas;  mandíbula  superior  abovedada;  sin 
pulgar Abastardas. 

Alas  largas;  pico  mediano;  sin  pulgar Chorlitos. 

Alas  largas ; pico  mediano ; con  pulgar  corto  que  no 

llega  al  suelo Aves  frías. 

Alas  largas;  pico  fuerte,  puntiagudo  y comprimido 
en  figura  de  cuna  ; sin  pulgar Ostreros. 


Fam.  1.a  — Cultrirrostros.  — Pico  largo , grueso  por  lo  común  y 
fuerte ; puntiagudo  y cortante. 

Pico  abovedado  y fuerte;  piernas  no  muy  altas; 

alas  algo  cortas Again  is. 

Pico  mediano  y obtuso  ; alas  desarrolladas.  . . . Grullas. 

Pico  largo  , de  cuatro  esquinas,  dedo  estenio  y me- 
dio pegados  por  una  membrana 

Pico  largo , grueso , fuerte  y cortante ; los  3 dedos 
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unidos  en  su  base  por  una  membrana Cigüeñas. 

Pico  largo  ensanchado  en  la  punta  como  espátula ! . Esgtátulas. 
Fam.  4.a  — Longirrostros.  — Pico  largo  y débil. 

Pico  largo,  arqueado,  casi  cuadrado  en  su  base;  pul- 
gar largo  que  apoya  en  tierra tisis. 

Pico  largo,  arqueado,  punta  encorvada,  cortante: 

cabeza  sin  plumas Tántalo. 

Pico  largo,  algo  arqueado,  débil  y redondeado:  nari- 
ces en  surco  no  muy  largo.  Pulgar  mediano  pero 
que  no  llega  al  suelo Cu«I8seas. 

Pico  largo,  recto,  muy  delgado,  abultado  en  la  punta.  Recadas. 

Pico  delgado,  recto,  mas  largo  y fuerte  que  las  beca- 
das, y las  piernas  mas  largas Itargoi. 

Piernas  escesivamente  delgadas  y largas!  sin  pulgar.  Zaueudos. 

Pico  delgado,  puntiagudo,  encorvado  hacia  arriba, 

pulgar  corto  que  no  toca  al  suelo Avocetas. 

Pico  derecho,  ligeramente  encorvado  hácia  arriba 

terminado  en  punta  dura Caita!! «ros. 

P¡  co  aplanado  en  la  punta , mas  corto  y fuerte  que 

los  Caballeros,  tarsos  mas  cortos Trisabas. 

Pico  corto,  cónico  y robusto;  dedos  no  palmeados; 

pulgar  mediano  , tarsos  cortos.  . . . Revuelve  gt ¡ «finas. 

Pico  delgado,  puntiagudo,  con  la  mandíbula  superior 
ligeramente  encorvada  en  la  punta:  dedos  serni- 

palmeados:  pulgar  libre  Ealaettgtos. 

Fam.  5.a  — Macrodactilos.  — Dedos  muy  largos. 

Alas  armadas  de  una  uña  cornea , puntiaguda ! . . .lacaoas. 

Alas  armadas  de  dos  espolones  ó uñas!  ....  Camieliá. 

Pico  mediano  mas  grueso  en  su  base;  piernas  regu- 
lares; dedos  sin  ribete.  ........  Rascones 

Pico  prolongado  entre  las  plumas  en  forma  de  lámi- 
na cornea  que  tapa  la  frente:  dedos  festoneados.  Pollas  de  agua. 

Pico  corto,  cónico,  arqueado  todo,  muy  hendido; 

dedos  algo  ribeteados Calaceólas. 

Pico  grueso,  dentado,  anguloso,  corvo;  piernas  muy 
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largas Flamencos. 

Corresp.  en  L.°  el  G.°  l.°  y 2.°  Struthio:  3.°  Otis;  4.°  Gharadrius: 
5.°  Tringa : 6.°  Haematopus.  De  los  cultirrostros.  l.°  Psophia.  2.°  3.°  y 
4.°  Ardea.  5.°  Platalea.  De  los  longirr.  G.°  l.°  Ibis.  2.°  Tantalus:  3.° 
4.°  y 5.°  Scolopax  : 6.°  Gharadrius.  7,°  Recurvirrostra:  8.  Tringa  y 
Scolopax:  9.°  10.°  y 11.°  Tringa.  De  los  Macrod.  l.°  Parra:  2.°  Pala- 
medea:  3.°  Rallus.  4.°  Fúlica:  5.°  Glareola:  6.°  Phaenicopterus. 

§ 526.  Toman  su  nombre  estas  aves  de  sus  costumbres  y la  con- 
formación que  las  hace  parecer  subidas  en  largos  zancos;  también  se 
llaman  aves  de  pantano  ó de  ribera:  andan  á vado  por  los  rios  pes- 
cando por  medio  de  su  largo  cuello  y pico , proporcionados  siempre  á 
la  altura  de  sus  zancas , por  lo  que  se  pudieran  nombrar  esguazado- 
ras . Las  que  tienen  el  pico  fuerte , se  sustentan  de  peces  y reptiles , 
las  que  lo  tienen  débil,  de  insectos  y gusanos.  Alguna  que  otra,  que  vi- 
ve lejana  de  las  aguas,  usa  también  de  granos  ó semillas.  Por  lo  gene- 
ral el  dedo  esterno  y medio  están  unidos  por  su  base  por  una  mem- 
brana corta  que  les  impide  enfangarse  en  el  fondo  de  las  aguas:  á 
veces  hay  dos  semejantes,  otras  faltan  del  todo  y los  dedos  están  se- 
parados. Casi  todas  tienen  las  alas  largas  y vuelan  bien , estendiendo 
las  patas  hacia  atras  al  revés  de  las  otras  aves  que  las  doblan  debajo 
del  vientre,  y muchas  efectúan  largos  viages.  Tienen  el  cuerpo  del- 
gado y estrecho,  y la  cola  poco  desarrollada.  Se  divide  este  orden  en 
cinco  familias. 


FAMILIA  DE  LAS  BREV1PENNES. 

§ 527.  Estas  zancudas  que  pudieran  llamarse  alicortas , son  muy 
afines  á las  gallináceas,  tienen  el  cuerpo  voluminoso,  las  barbas  de 
las  plumas  muy  claras  ó separadas,  el  esternón  débil  y sin  quilla , los 
músculos  pectorales  de  poca  estension  y fuerza,  por  lo  cual  no  vuelan 
sino  á lo  mas  se  ayudan  con  sus  alas  en  su  rápida  carrera,  cuya  velo- 
locidad  deben  á sus  piernas  largas,  robustas  y movidas  por  recios  mús- 
culos. Se  sustentan  de  semillas,  granos  y yerbas,  tienen  el  pico  grue- 
so y la  molleja  musculosa. 

Los  tienen  las  plumas  laxas:  cuello  y cabeza  peque- 
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ños,  pico  deprimido  y obtuso  en  la  punta,  son  onnívoros  y sumamente 
voraces  tragando  cuerpos  que  no  se  pueden  dijerir  como  piedras , hier- 
ros y otros  metales  etc.;  son  las  únicas  aves  que  orinan  haciendo  ve- 
ces su  cloaca,  de  vegiga.  Se  conocen  dos  especies,  el  avestruz  propio , 
y el  nandú  ó avestruz  de  América.  El  primero  tiene  dos  dedos  en  los 
pies,  y la  cabeza  desnuda,  el  cuello  vestido  de  un  simple  vello,  los 
ojos  grandes  y vivos  con  largas  pestañas  en  el  párpado  superior,  las 
piernas  mas  gruesas  que  el  muslo  de  un  hombre.  Es  la  mayor  ave  co- 
nocida llegando  á tener  6 ó 7 pies  de  altura  y de  90  á 100  libras  de  pe- 
so. Se  alimentan  de  vegetales  y parece  que  pasan  largo  tiempo  sin  be- 
ber nada,  aunque  los  que  se  han  traído  á Europa  suelen  hacerlo  to- 
dos los  dias  tragando  á veces  tres  azumbres  de  agua.  Andan  en  banda- 
das por  los  desiertos  de  toda  el  Africa  y en  Arabia,  y mas  de  una  vez 
han  llenado  de  espanto  á las  caravanas,  por  parecer  de  lejos  una  tropa 
de  caballería.  Ponen  las  hembras  unos  quince  huevos  cada  una , de  los 
cuales  diez  ó doce  en  un  hoyo  formado  en  la  arena,  coman  á dos  ó tres 
que  los  empollan  remudándose  alternativamente:  losotroslos  dejan  es- 
parcidos cada  uno  en  un  hoyo  separado , y se  cree  sirven  de  alimento 
á las  crias  cuando  salen  del  cascaron.  Cada  huevo  pesa  dos  ó tres  libras 
bastando  para  la  comida  de  un  hombre,  y su  cáscara  puede  servir  de 
vaso:  bajo  el  ecuador  no  empollan  las  hembras  pues  basta  el  calor  del 
sol  para  ello.  Se  cazan  los  avestruces  por  su  carne  que  comen  varios 
pueblos,  pero  especialmente  por  sus  plumas  suaves  y flexibles,  emplea- 
das para  plumages,  penachos,  señales  de  distinción,  plumeros  fi- 
nos etc. : igualmente  se  aprovecha  su  piel  curtida  para  petos  defensi- 
vos y otros  usos.  Como  es  imposible  alcanzarlos  corriendo , ni  aun  con 
los  mejores  caballos,  se  contentan  los  árabes  con  irlos  observando, 
pues  el  avestruz  describe  siempre  un  círculo  cuyo  centro  procura  ocu- 
par el  cazador  , y cuando  le  ha  perseguido  un  dia  y le  vé  fatigado  y 
falto  de  alimento, se  le  hechan  encima  con  rapidez,  y le  cojen  ó matan. 

El  Nandú  ó A.  de  América,  tiene  tres  dedos,  y menor  tamaño  que 
el  de  Africa;  vive  en  las  llanuras  desiertas  de  la  América  del  Sur,  y 
sus  plumas  de  color  ceniciento  con  las  barbas  débiles  y tallos  dema- 
siado tiesos  , sirven  solamente  para  fabricar  plumeros  ordinarios. 

Los  Casoares  ó casuarios  tienen  las  plumas  tan  desguarnecidas 
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de  barbillas  que  á alguna  distancia  parecen  pelos  ó crines  que  cuelgan. 
Aunque  no  pueden  servirse  de  sus  alas  ni  aun  para  aligerar  su  carrera, 
es  esta  muy  veloz.  Se  conocen  dos  especies:  El  casoar  con  casco  ó emeu, 
que  habita  en  las  Molucas  (Y.  L.  54  f.  1),  Java  y otras  islas,  y en 
Amboina  los  crian  domesticados : es  gloton  y estúpido , come  frutos 
yerbas  y animalillos,  tiene  sobre  su  cabeza  un  casco  huesoso  pardo 
por  delante  y amarillento  en  el  resto,  de  unas  tres  pulgadas  de  alto. 
La  cabeza  es  de  color  azul  celeste  con  raros  pelos,  y en  cada  lado  del 
cuello  se  vé  una  carúncula  roja.  Las  alas  tienen  en  vez  de  pennas  los 
rudimentos  de  ellas,  que  son  cinco  tallos  ó cañones  huecos  y llenos  de 
médula  ligera  que  rematan  en  punta  de  las  que  se  vale  el  animal  para 
su  defensa.  El  C.  de  la  iY.a  Holanda  carece  del  casco  huesoso,  y tie- 
ne en  la  cabeza  algunas  plumas  aunque  flojas:  es  sumamente  agil,  y 
en  correr  no  le  alcan»za  el  mejor  caballo. 

Familia  de  los  Presirrostros. 

§ 528.  Comprende  las  especies  de  zancudas  con  el  pico  bastante  fuer- 
te para  penetrar  en  la  tierra  y buscar  en  ella  gusanos;  asi  las  especies 
que  le  tienen  débil  andan  en  las  praderas  y campos  labrados  poco 
tiempo  antes,  donde  recogen  con  menos  trabajo  esta  clase  de  susten- 
to: las  que  le  tienen  mas  fuerte  se  sustentan  al  mismo  tiempo  de  gra- 
nos , yerbas  etc ; y su  carne  es  buena  de  comer.  Pocas  veces  vuelan 
largo  trecho , y mas  bien  corren  ayudándose  con  sus  alas  aunque  no 
las  tienen  de  gran  tamaño:  mas  todas  emigran  según  las  estaciones. 

Las  Aimiardas  que  algunos  colocan  con  las  gallináceas  de  cuya 
conformación  participan,  son  unas  aves  pesadas  y gruesas,  torpes  en  vo- 
lar, con  el  pico  abovedado,  sin  pulgar.  Son  muy  agrestes,  huyendo  del 
hombre  asi  que  le  divisan  á lo  lejos,  ó al  menor  recelo  de  peligro; 
cuando  las  persiguen  corren  con  suma  ligereza  y si  se  ven  alcanzadas, 
vuelan  rápida  y seguidamente  rasando  la  tierra.  Sus  costumbres  las 
hacen  vivir  en  las  llanuras  llenas  de  verdor  y matorrales  ó lo  menos 
estériles  posible,  donde  andan  en  manadas  numerosas,  sustentándose 
de  yerbas,  insectos,  granos  y semillas  según  las  estaciones.  Ponen  sus 
nidos  entre  los  sembrados  ó malezas  en  un  hoyo  en  tierra.  Se  conocen 
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diez  ó doce  especies  siendo  las  rrras  notables,  las  dos  que  se  hallan  en 
Italia,  Francia,  España  y otros  países  de  Europa.  La  A.  mayor  (L. 
67  f.  2)es  la  mayor  ave  de  Enropa  llegando  á tener  el  macho  hasta 
tres  pies  de  largo;  tiene  el  cuerpo  leonado,  rayado  de  negro,  y por  la 
parte  inferior  blanco,  dos  bandas  negras  sobre  la  cola,  y de  cada  lado 
de  la  base  del  pico  sale  un  hacecillo  de  plumas  largas.  La  A.  pequeña 
que  tendrá  sobre  pie  y medio  es  de  color  leonado  claro  matizado  de 
negruzco,  con  dos  especies  de  collares  blancos  en  el  cuello  y pecho. 
Ponen  en  fines  de  Junio  tres  ó cinco  huevos  entre  los  sembrados:  son 
aves  de  paso  cuya  carne  delicada  se  aprecia  bastante.  La  hubara  es 
una  especie  de  a.  africana  de  color  pardo  manchado  de  negruzco, 
notable  por  el  manto  que  !e  forman  las  plumas  largas,  blanquecinas  y 
estriadas  de  negro  que  le  caen  por  ambos  lados  del  cuello.  Se  halla  en 
Berbería  y accidentalmente  suele  pasar  á España,  Italia,  Turquía.  La 
A.  de  cuello  rojo  (L.  68  f.  2)  etc. 

§ 527.  Los  Chorlitos  no  tienen  mas  que  tres  dedos , su  pico  es 
algo  ensanchado  en  su  estremidad;  emigran  en  bandadas  mas  ó menos 
numerosas;  que  vienen  por  otoño  volviéndose  al  norte  en  la  primave- 
ra; los  unos  prefieren  tos  valles  húmedos  y tierras  pantanosas;  otros 
las  playas  arenosas  y llenas  de  guijarros.  Todos  viven  de  insectos , 
de  gusanos  de  Jierra  y larvas;  anidan  en  tierra  y ponen  de  tres  á 
seis  huevos.  En  Europa  se  encuentran  cinco  especies.  El  Cli. 
dorado  la  mas  esparcida  en  las  cuatro  partes  del  mundo  , tiene 
las  partes  superiores  negras  con  manchas  de  un  vivo  amarillo 
dorado,  la  garganta  y partes  inferiores  muy  negras.  Se  hallan  por  oto- 
ño en  las  tierras  aguanosas  en  continuo  movimiento  y formando  una 
larga  fila , buscando  gusanos,  los  cuales  con  singular  instinto  hacen 
salir  golpeando  la  tierra  con  sus  pies,  y mudan  á cada  momento  de 
canton  ; mientras  unos  buscan  el  sustento,  otros  vigilan  de  centinelas 
para  advertir  cualquier  peligro.  Vuelan  por  lo  común  siguiendo  el  vien- 
to , colocados  en  fila  formando  zonas  trasversales  muy  largas.  Su  car- 
ne se  aprecia  bastante.  El  ch . morinelo  es  menor,  tiene  mas  oscuro  el 
color,  con  la  cara  y cejas  blancas,  pecho  rojo  vivo  con  la  parte  supe- 
rior del  vientre,  y la  inferior  blanca.  El  ch  de  collar  tiene  colores  mas 
claros  , manchas  negras  en  la  coronilla,  entre  e!  ojo  y el  picó,  y otra 
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á cada  lado  del  pecho;  abunda  en  Inglaterra  y Holanda.  El  ch.  armado 
de  cayena,  tiene  la  frente  cubierta  por  una  banda  negra  que  rodea  los 
ojos  , pasa  á la  parte  posterior  del  cuello  y espalda,  y forma  una  man- 
cha sobre  el  pecho : por  encima  es  gris  claro. 

Las  Aves  frías , ó frailecillos  se  parecen  en  figura  y costumbres 
á los  anteriores.  Tales  son  la  ave  fria  moñuda  negra  con  visos  verdo- 
sos por  arriba  y unmoñito  largo  en  la  cabeza.  Es  útil  á la  agricultu- 
ra por  la  gran  cantidad  de  insectos  , caracoles  y gusanos  de  que  libra 
á los  campos:  la  ave  fria  (L.  68  f.  3)  de  Cayena  etc. 

Los  Ostreros  tienen  sus  dedos,  medio  y exterior  reunidos  por 
una  membrana  que  también  se  pega  algo  al  interior.  Viven  en  las  pla- 
yas del  mar,  siguiendo  el  flujo  y reflujo  según  las  olas  se  retiran,  cor- 
riendo adelante  y atras  cojiendo  gusanos,  insectos  marinos,  ostras  y 
otros  moluscos,  que  abren  valiéndose  de  su  pico:  á veces  nada  sobre 
as  olas.  La  especie  común  de  Francia  y norte  de  Europa,  es  de  color 
blanco  y negro  alternados  al  modo  que  en  la  urraca,  por  lo  cual  y su 
chillido  retumbante  parecido  al  de  dicha  ave , le  suelen  llamar  urraca 
de  mar.  En  la  América  meridional  se  halla  otra  especie  que  tiene  el  pi- 
co largo,  plumage  negro  y la  parte  inferior  del  pecho  blanca:  otra  del 
todo  negra  se  halla  mas  hácia  el  polo  Antártico  y en  la  Australasia. 

FAMILIA  DE  LOS  CULTRIRROSTROS. 

§ 530.  Se  parecen  en  su  conformación  á la  grulla,  viviendo  en 
los  pantanos  donde  pueden  andar  con  sus  zancas  largas  cojiendo  ranas, 
sapos  y otros  reptiles  que  devoran:  algunas  especies  comen  también 
granos  y frutos.  Tienen  regularmente  desarrollado  el  pulgar.  Pueden 
repartirse  en  tres  tribus  como  lo  hace  Cuvier. 

El  género  Agamí  tiene  el  pico  cónico,  muy  largo,  doblado  en  la 
punta  que  pasa  á la  de  la  mandíbula  inferior,  y el  pulgar  está  arti- 
culado mas  alto  que  los  otros  dedos.  Es  del  tamaño  de  un  capon , con 
la  cabeza,  garganta  y cuello  revestidos  de  un  vello  corto  y suave  que 
asi  como  la  parte  anterior  del  pecho  ofrece  reflejos  irizados  verdes, 
dorados,  azules  y violeta;  la  rabadilla  de  color  ceniciento:  las  alas  y 
parte  dorsal  negras.  La  hembra  pone  en  cualquier  agujero  al  pie  de  un 
árbol  doce  á diez  y seis  huevos,  de  color  verde  pálido,  algo  mayores 
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que  los  de  gallina , que  empolla  con  cuidado , y los  polluelos  vestidos 
de  un  vello  que  conservan  por  largo  tiempo,  andan  al  salir  del  casca- 
ron como  los  perdigones  Aunque  vive  el  agamí  en  los  sitios  retirados 
no  tiene  el  carácter  salvage  ni  feroz , antes  bien  se  reúne  en  tropas  de 
treinta  á cuarenta,  que  dejan  se  aproxime  el  hombre  y aun  que  coja 
algunos  sin  espantarse  ni  huir:  habita  en  la  montañas  elevadas,  sus- 
tentándose de  insectos,  bayas  y frutos  silvestres.  Como  su  vuelo  es 
torpe , solo  lo  verifica  en  cortos  trechos  para  subir  á los  árboles , pues 
en  lo  demas  prefiere  correr  , lo  cual  ejecuta  con  mucha  velocidad. 

Puede  domesticarse  con  facilidad , y su  comprensión  se  perfecciona 
de  suerte,  que  suele  como  un  perro  tomar  afecto  á su  amo , acompa- 
ñarle, hacerle  fiestas,  aprender  á¡  cuidar  á las  otras  aves  de  corral  y 
defenderlas;  y aun  se  dice  que  cuida  hasta  rebaños  de  obejas,  lleván- 
dolos á los  pastos , re  cojiéndolas  y trayéndolas  á su  casa.  Se  bate  con 
el  perro  y otros  cuadrúpedos,  elevándose  en  el  aire,  acosándolos  y 
fatigándolos  con  repentinas  embestidas  en  que  los  destroza  á picotazos 
los  saca  los  ojos  y los  mata  , cuando  no  se  los  separa.  Ademas  de  su 
chillido  ordinario  que  nada  de  particular  tiene,  puede'sin  abrir  el  pi- 
co producir  una  especie  de  ruido  sordo,  que  creyeron  salía  por  el  ano, 
el  cual  es  producido  por  la  traqueartéria  larga  y doblada  antes  de  lle- 
gar ai  pecho;  por  cuyo  fenómeno  le  llaman  en  la  América  meridional 
pájaro  trompeta. 

§ 531.  Las  Oi'ullas  tienen  el  pico  tan  grande  como  la  cabeza; 
vuelan  con  perfección,  y viajan  de  uno  á^otro  clima  en  bandadas  cre- 
cidas que  se  elevan  á tal  altura  que  apenas  se  pueden  descubrir  á la 
simple  vista,  oyéndose  los  penetrantes  chillidos  que  dan  cuando  cami- 
nan; lo  que  ejecutan  con  admirable  regularidad,  formando  una  espe- 
cie de  V cuya  punta  la  forma  una  que  vá  delante  abriendo  el  camino  á 
las  restantes,  la  cual  se  muda  de  rato  en  rato  y reemplaza  con  otra, 
para  repartir  de  esta  suerte  el  notable  cansancio  que  ocasiona  romper 
el  aire;  pasando  la  saliente  á la  cola  de  la  banda.  Regularmente  vue- 
lan de  noche,  pues  de  dia  se  ocupan  en  buscar  su  alimento  en  las  pra- 
deras pantanosas,  que  consiste  en  semillas,  yerbas,  reptiles  é insec- 
tos. Son  aves  viageras  de  las  que  en  Europa  solamente  se  vé  una  es- 
pecie que  es  la  G.  cenicienta  ó común,  mas  abundante  en  los  climas 
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orientales  y setentrionales : emigra  con  regularidad  por  el  otono  y pri- 
mavera, y forma  sus  nidos  en  los  juncos  y espesuras,  y á veces  sobre 
los  techos  de  las  casas,  ó torres  antiguas.  Es  de  color  gris  ceniciento 
con  la  garganta , el  occipucio  y la  parte  anterior  del  cuello  de  un  gris 
negruzco  muy  oscuro.  Las  especies  estrangeras  á la  Europa  son  nu- 
merosas entre  las  cuales  citaremos,  la  doncella  de  Numidia  con  el 
cuerpo  gris  azulado  y dos  manchas  blanquizcas  á los  lados  del  cuerpo; 
la  G.  con  carúnculas  (L.  68  f.  4) , y la  G.  coronada  ó ave  real  con  el 
cuerpo  ceniciento  oscuro,  alas  blancas,  mejillas  desnudas  pintadas  de 
blanco  y rojo;  sobre  su  cabeza  se  vé  una  hermosa  garzota  rojiza  que 
representa  una  especie  de  corona  : se  halla  en  el  Senegal. 

Las  Garzas  se  conocen  en  su  pico  largo  y partido  hasta  debajo  de 
los  ojos.  Son  aves  tristes  y solitarias;  que  viven  en  las  orillas  de  los  la- 
gos y pántanos,  comiendo  los  peces  que  allí  hay,  gusanos,  moluscos 
de  agua  dulce,  insectos  y aun  los  reptiles,  y cuadrúpedos  pequeños  que 
pueden  cojer;  se  mantienen  inmóviles  en  las  orillas  apoyadas  sobre  un 
pie,  con  la  cabeza  recostada  sobre  el  hombro,  medio  cubierta  por  sus 
plumas ; en  esta  posición  permanecen  horas  enteras  aguardando  su  pre- 
sa y se  precipitan  sobre  ella  al  momento  que  asoma ; otras  veces  pisan 
el  fango  obligando  asi  á salir  á los  animales  allí  escondidos.  Mientras 
vuelan  su  cuello  está  igualmente  encorvado  adelante:  su  pico  con  los 
dientes  de  que  está  armado  las  permite  apoderarse  de  una  presa  creci- 
da, y retener  los  pescados  que  de  otro  modo  se  las  escurrirían.  Son 
aves  seminocturnas ; ponen  sus  nidos  en  árboles  elevados  á poca  dis- 
tancia de  los  ríos  y lagunas. 

Este  género  comprende  crecido  número  de  especies  el  cual  han  di- 
vidido algunos  Autores  en  secciones  p.  e.'l.a  las  garzas  propiamente 
dichas  tienen  el  pico  mas  largo  que  la  cabeza,  patas  muy  largas,  y 
desnudas  en  la  parte  inferior.  Tales  son  la  G.  real  común  ave  bastante 
grande  de  color  ceniciento  blanquizco  y un  penacho  negro  flexible  en 
el  occipucio:  pico  amarillento  y pies  verdosos.  Se  eleva  volando  á gran- 
de altura,  á donde  la  persiguen  las  aves  de  rapiña,  y en  tiempos  an- 
tiguos, el  cazarla  con  aleones  era  uno  de  los  placeres  de  los  grandes 
señores.  La  garza  común  destruye  gran  cantidad  de  pesca ; es  tímida  y 
desconíiada,  haciéndola  huir  la  vista  del  hombre,  aun  á grande  dis- 
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tancia,  y solo  por  la  noche  cobra  un  poco  de  confianza  para  salir  por 
los  bosques,  de  los  que  se  retira  á su  escondrijo  antes  de  amanecer:  la 
G.  agamí  (L.  69  f.  1)  la  grande  y pequeña  garcetas,  tan  célebres  por 
sus  plumas  que  forman  los  penachos  graciosos  que  ostentan  las  damas 
y los  guerreros  en  los  adornos  de  sus  cabezas.  2.a  Los  alcaravanes  tienen 
las  patas  cortas,  la  parte  inferior  de  la  pierna  poco  desnuda  y grueso  el 
cuello.  El alcaravan  común  (L.  68  f.  5)  ó ace  toro  se  halla  en  Francia, 
Inglaterra  etc.  es  de  color  leonado-dorado  con  manchas  morenas;  el 
occipucio  y largos  mostachos,  negros.  3.a  Las  Garzotas  son  parecidas 
á los  anteriores,  pero  se  hallan  algunas  plumas  delgadas  y tiesas  en  el 
occipucio  de  los  adultos,  que  forman  como  un  penacho  , tal  es  la  G • 
de  Europa;  el  macho  es  blanco,  con  gorro  y manto  negros.  4.a  Los  can- 
grejeros, parecidos  á éstas,  son  pequeños  y se  alimentan  de  crustáceos: 
p.  e.  el  mas  común  en  Francia  en  los  sitios  montuosos  que  es  el  c. 
Blengíos , leonado  con  la  parte  superior  de  la  cabeza  y dorso  negro, 
el  c.  de  Mahon  que  se  vé  algunas  veces. 

§ 532.  Las  Cigüeñas  tienen  el  pico  mas  fuerte  que  las  garzas, 
en  cuyo  fondo  se  vé  una  lengua  corta,  y la  pequeña  membrana  pal- 
meada se  estiende  entre  sus  tres  dedos  anteriores.  Casi  tienen  iguales 
costumbres  que  las  anteriores:  producen  un  sonido  particular  ó casta- 
ñeteo chocando  entre  sí  las  dos  mandíbulas  de  su  pico.  Son  aves  res- 
petadas en  todas  partes  por  los  beneficios  que  hacen,  destruyendo  gran 
cantidad  de  reptiles  y animales  dañinos  á los  campos.  Pasan  en  ban- 
dadas de  unos  climas  á otros,  y ponen  sus  nidos  en  las  torres,  no  solo 
de  los  edificios  ruinosos,  sino  en  medio  de  las  poblaciones.  Este  géne- 
ro numeroso  en  especies,  ha  sido  considerado  por  Cuvier  como  una 
tribu,  del  mismo  modo  que  las  garzas;  en  cuyo  caso  las  secciones  de- 
ben considerarse  como  otros  tantos  géneros  diversos.  En  el  presente 
consideraremos  3 secciones  á saber:  1.a  las  cigüeñas  propiamente  di- 
chas, que  tienen  el  pico  grueso  y muy  derecho,  como  la  c.  blanca  que 
tiene  el  pico  y pies  rojos,  cuerpo  blanco,  escapulares  y alas  negras. 
Viene  del  Africa  por  la  primavera,  estendiéndose  por  toda  Europa  has- 
ta Rusia:  por  lo  común  vuelven  siempre  al  sitio  que  ocuparon  el  año 
anterior.  La  c.  negra  morena  con  reflejos  purpúreos  y vientre  blanco, 
se  halla  en  nuestros  países , pero  es  mas  rara : la  C.  Maguari  ( L.  68 
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f.  6).  El  Marabú  (L.  68  f.  6)  se  encuentra  en  el  Indostán  donde  le 
aprecian  porque  limpia  las  calles  de  las  inmundicias  y restos  de  ani- 
males, y hasta  los  huesos  que  traga  con  avidez:  las  bellas  plumas  de 
de  debajo  de  sus  alas,  suaves,  ligeras  y ondeantes,  forman  los  pena- 
chos de  adorno  que  llevan  el  nombre  del  ave : ésta  es  cenicienta  por 
arriba  y blanca  por  debajo.  2.a  Los  Jabirus  son  una  especie  de  cigüe- 
ñas que  se  encuentran  en  las  vastas  sábanas  de  la  Guayana , que  tie- 
nen el  pico  en  forma  de  arco  con  la  punta  hácia  arriba.  Se  alimentan 
de  peces  y reptiles  que  tragan  con  la  mayor  velocidad ; se  elevan  á 
grande  altura  en  la  atmósfera  y permanecen  largo  tiempo.  El  J.  común 
es  blanco , cuello  y cabeza  sin  plumas  vestidas  de  una  piel  negra  que 
tira  á rojiza;  llámanle  vulgarmente  tuyuyú  y ay  ay  ai.  3.a  Los  pico-abier- 
tos, muy  semejantes  á las  cigüeñas,  se  distinguen  por  su  pico  cuyas 
mandíbulas  se  juntan  solo  en  la  base  y en  la  punta,  dejando  en  el  me- 
dio un  vacío , que  parece  efecto  de  haberse  desgastado.  El  P.  de  la  In- 
dia, ceniciento  azulado  claro,  tiene  negras  las  remeras  y timoneras.  El 
del  Cabo , es  moreno  purpúreo  con  reflejos  y de  una  vara  de  alto. 

Las  Espátulas  ó paletas  forman  un  género  .bien  caracterizado 
por  su  pico  con  el  cual  tamizan  el  cieno  de  las  aguas  para  cojer  pececi- 
llos  pequeños,  gusanos,  reptiles,  larvas  y huevecillos.  Viven  en  ban- 
dadas á las  orillas  de  los  rios  al  desembocar  en  la  mar:  pone  dos  ó 
tres  huevos  en  los  árboles  y matorrales.  En  Europa  hay  una  especie 
que  se  deja  ver  á menudo  en  el  pais  vasco,  y es  la  Espátula  blanca, 
que  tiene  penacho  en  el  occipucio  y es  de  color  blanco  con  el  pecho  y 
garganta  teñidas  de  rosa.  Algunos  dicen  es  manso  y fácil  de  domesti- 
car. La  Espátula  de  América  (L.  68  f.  2).  es  de  color  encarnado. 

FAMILIA  DE  LOS  LONGIRROSTROS. 

Estas  aves  andan  siempre  pasando  de  unos  á otros  paises , visitando 
las  praderas  húmedas  y tierras  blandas  para  coger  los  gusanos,  insec- 
tos, etc.  deque  se  sustentan.  Generalmente  andan  por  la  tarde  des- 
pués de  puesto  el  sol  y en  las  noches  despejadas. 

§ 533.  Los  litis  tienen  el  pico  arqueado,  las  piernas  altas,  y el 
pulgar  que  apoya  en  el  suelo.  Son  aves  de  costumbres  suaves  y pacífi- 
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cas,  viviendo  en  pequeñas  bandadas  de  ocho  ó diez  individuos.  No  co- 
men serpientes  como  lo  creían  los  antiguos,  pues  su  pico  no  es  bas- 
tante robusto  para  dicho  fin,  sino  que  se  sustentan  de  yerba  fresca, 
gusanos,  pequeños  moluscos,  insectos  acuáticos  y terrestres,  etc.  Su 
nido  consiste  en  unas  ramitas  ó pajas  reunidas,  que  unos  colocan  en 
tierra , y otros  sobre  los  árboles  altos.  La  especie  mas  célebre  es  ej 
ibis  sagrado  al  que  los  antiguos  Egipcios  le  veneraban  con  un  respeto 
religioso  en  sus  templos , le  embalsamaban  con  esmero  después  de 
muerto , y le  han  representado  en  sus  símbolos  místicos , ya  por  la 
creencia  que  reinaba  de  que  destruía  las  serpientes  venenosas , ya  por 
que  aparecía  como  anuncio  del  crecimiento  del  Nilo , causa  de  la  fe- 
cundidad del  Egipto.  Es  una  ave  como  una  gallina  de  grande  , su 
plumage  blanco,  con  el  estremo  de  las  alas  negro.  Se  halla  en  las  in- 
mediaciones de  los  ríos  y lagos,  alimentándose  de  moluscos,  p.  e. 
ampularias , ciclóstomos,  etc.  El  I.  verde  que  es  la  especie  que  se  ha- 
lla en  Europa,  es  negro  con  reflejos  verdes  y violados:  vive  en  Italia 
y Alemania,  estendiéndose  á Egipto  donde  participaba  del  culto  del 
anterior.  El  /.  con  cresta , tiene  el  cuello  y cabeza  con  plumas , de  las 
que  algunas  mas  largas  cuelgan  del  occipucio  formando  un  hermoso 
penacho  verde  y blanco.  El  I.  encarnado , (L.  56.  f.  5.)  que  es  el  mas 
hermoso,  se  encuentra  en  Mágico,  en  el  Brasil  donde  le  llaman  guara 
etc.  es  de  color  rojo  subido,  con  las  puntas  de  las  remeras  negras.  An- 
da en  tropas  á las  mañanas  y tardes,  manteniéndose  oculto  en  las  ma- 
lezas durante  el  calor  del  dia.  Solo  á la  tercera  muda  adquiere  su 
pluma  tan  hermoso  color. 

Los  Tántalos  tienen  los  pies , narices  y pico  como  las  cigüeñas  , 
pero  el  dorso  del  pico  es  redondeado  y escotado  ligeramente  en  ambos 
lados : sus  patas  largas  tienen  los  dedos  anteriores  festoneados  con 
membranas.  Andan  en  los  lugares  inundados  manteniéndose  de  peces 
y reptiles , y cuando  están  hartos  se  encaraman  á un  árbol , donde 
permanecen  derechos,  descansando  sobre  el  pecho  su  pesado  pico.  Son 
poco  agrestes  y algo  estúpidos  por  lo  cual  pueden  acercarse  á ellos  los 
cazadores  y matarlos.  Se  conocen  4 especies:  el  T.  ibis  que  L.°  y otros 
tuvieron  por  el  ver  ladero  ibis  obgeto  del  culto  en  el  antiguo  Egipto, 
es  blanco  rogizo,  con  la  cara  y pies  rojos:  se  hallan  algunos  en  Egipto 
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y mas  en  el  Senegal.  El  J.  anehill  ó T.  de  Ceilan  , es  blanco , cabeza 
amarilla , alas , cola  y una  banda  sobre  el  pecho  , negras. 

Las  Ciirliscas  abundan  en  todas  las  costas  de  Europa;  el  surco 
nasal  ó sea  donde  están  abiertos  los  agugeros  de  las  narices , no  coge 
mas  que  una  corta  parte  del  pico.  Viajan  reunidas  en  tropas,  y vuelan 
bastante  alto.  Se  encuentra  , en  España  y Francia  la  especie  común  de 
color  pardo  ceniciento,  (pues  todas  las  plumas  están  orilladas  de  blan- 
co), rabadilla  blanca;  al  volar  arroja  un  grito  triste  y prolongado  de 
donde  proviene  su  nombre.  Pone  sobre  la  yerba  cuatro  ó cinco  huevos 
de  color  aceitunado.  La  curlisca  pequeña  tiene  iguales  colores,  se  en- 
cuentra en  Europa,  Africa  y Asia  y hasta  en  las  Islas  de  la  Occeania. 
La  carne  de  estas  aves  no  es  muy  delicada. 

§ 534.  Las  ISecadas  son  aves  de  paso  bastante  comunes,  cuya 
cabeza  comprimida  y grandes  ojos  colocados  muy  atras,  las  dan  cierto 
aire  de  estupidez.  Se  hallan  en  los  bosques  y llanuras  pantanosas;  se 
alimentan  de  gusanos  babosas  y escarabajos:  tienen  un  plumage  salpi- 
cado de  pardo,  negro  y ceniciento, y las  piernas  bastante  pobladas  de  plu- 
ma. La  B.  gigantesca,  es  del  Brasil,  (L.  60  f.  3).  La  B.  común  ó chocha 
perdiz  es  del  tamaño  de  una  paloma,  habita  en  verano  en  los  bosques 
de  las  altas  montañas,  bajando  en  invierno  á las  llanuras,  permane- 
ciendo oculta  durante  el  dia  en  las  malezas  y matorrales.  Ponen  cua- 
tro ó cinco  huevos  poco  mayores  que  los  de  paloma,  sobre  hojas  y 
yerbas  secas.  La  becasina  ó gallineta  ciega  es  menor,  vive  en  las  pra- 
deras húmedas,  escondiéndose  en  los  cañaverales  y juncos,  tiene  dos 
rayas  longitudinales  negras,  en  la  cabeza  y el  pecho  blanco:  la  be- 
casina maxjor  es  un  tercio  mas  grande  y las  manchitas  oscuras  mayo- 
res que  en  la  precedente:  la  sorda  es  la  menor , del  tamaño  de  un 
mirlo  con  una  raya  negra  en  la  cabeza;  su  manto  presenta  reflejos 
verdosos.  Se  oculta  en  los  juncales  y yerbas  del  borde  de  las  aguas. 
Las  cuatro  especies  últimas  referidas  son  comunes  en  España  y Fran- 
cia : su  carne  es  de  escelente  gusto  por  lo  cual  se  las  persigue  activa- 
mente cuando  la  pasa  y contrapasa. 

Los  Rargos  se  parecen  á las  becadas  en  su  plumage , el  pico  largo 
aunque  ligeramente  encorvado  hacia  arriba.  Frecuentan  los  pántanos 
de  aguas  saladas  y las  playas  cuyo  fango  revuelven,  para  encontrar 
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los  gusanos,  las  larvas  y huevos  de  reptiles  de  que  se  sustentan.  En 
Europa  hay  dos  especies  el  bargo  labrador  ó bermejo,  pardo  gris  por 
encima,  y el  b.  de  cola  negra. 

Los  Zancudos  tienen  los  dedos  pequeños  y reunidos  por  una 
membrana;  andan  con  sumo  trabajo  por  los  terrenos  secos.  Viven  en 
las  orillas  de  la  mar,  las  praderas  encharcadas  y pántanos  de  aguas 
saladas.  La  especie  común  el  Z.  de  manto  negro  (L.  57  f.  3)  se  halla 
en  gran  parte  de  Europa  y Asia,  no  tan  frecuentemente  como  en  Afri- 
ca (en  Egipto,  Senegal  etc.)  es  negro  por  arriba  con  reflejos  verdosos, 
y blanco  el  pecho  y vientre. 

Las  Avocetas  se  conocen  por  su  pico  membranoso  en  la  punta, 
y su  pies  palmeados  casi  hasta  las  puntas  de  los  dedos:  esto  la  da  cier- 
ta semejanza  con  las  palmípedas,  pero  sus  piernas,  largas,  cuerpo  del- 
gado, y costumbres,  obligan  á que  las  aproximemos  á las  becadas.  Son 
aves  de  paso  que  se  hallan  por  lo  regular  en  los  rios  que  tienen  las  ori- 
llas cenagosas,  en  los  pántanos  y playas,  donde  andan  á pares  por 
el  fondo  de  las  aguas,  ó nadando  si  estas  son  muy  profundas  : se  ali- 
mentan de  gusanos,  moluscos  y otros  ani  malí  i líos  acuáticos,  de  hue- 
vos de  peces  y reptiles.  Son  sumamente  desconfiadas  y es  muy  difícil 
cojerlas  vivas  con  ningún  artificio.  De  las  cuatro  especies  de  este  gé- 
nero , la  común  (L.  69  f.  4)  se  halla  en  Francia  que  es  del  tamaño  de 
una  paloma  con  la  pluma  matizada  de  negro  y blanco  bonitamente  , y 
tres  rayas  negras  en  el  ala. 

§ 535.  Los  Caballeros  han  recibido  este  nombre  á causa  de 
lo  largo  y delgado  de  sus  piernas,  que  tienen  los  dedos  delanteros  ó 
al  menos  los  dos  estemos  algo  palmeados,  y un  pulgar  corto  que  no 
llega  al  suelo.  Son  aves  de  mediana  magnitud  que  se  hallan  en  las  ori- 
llas de  los  rios  y praderas  inundadas  viajando  por  pequeñas  tropas 
comiendo  gusanos,  insectos,  caracoles  y aun  peces  los  que  tienen  el 
pico  mas  fuerte.  Se  conocen  varias  especies  de  las  cuales  se  suelen 
ver  en  Francia , el  C.  de  pies  rojos , (L.  69  f.  5 ) el  C.  arlequín , el  C. 
rayado  ó culiblanco  de -rio , el  B,  variegado  ó pequeño  etc. 

Las  Tringas  se  parecen  bastante  á los  anteriores  pero  el  pico  no 
escede  en  longitud  á la  cabeza  y el  surco  nasal  es  muy  largo.  Tienen 
idénticas  costumbres.  Se  han  hecho  cuatro  grupos  que  algunos  auto- 


256 


ZOOLOGIA. 


res  consideran  como  un  género.  l.°  Los  fringas  tienen  el  pico  derecho 
dedos  levemente  ribeteados,  libres  del  todo,  y el  pulgar  no  toca  en 
tierra ; como  el  fringa  común  ceniciento  por  encima  manchado  de  ne- 
gro y leonado.  2.°  Los  Combatientes  (L.  69  f.  7)  tienen  muy  grandes 
las  palmeaduras  entre  sus  dedos  esteriores.  Solo  se  conoce  una  especie 
menor  que  la  becasina,  común  en  el  norte,  que  baja  por  la  primavera 
á nuestras  costas  y es  célebre  por  los  combates  que  traban  los  machos 
por  la  posesión  de  las  hembras.  Cambian  de  plumage  segunlas  estacio- 
nes sobre  todo  las  plumas  del  cuello,  de  manera  que  no  se  hallan  dos 
individuos  parecidos.  3.°  Los  Pelidnos  ó alondras  marinas  son  unas  trin- 
gas  pequeñas  con  pico  un  poco  mas  largo  que  la  cabeza,  y dedos  sin  pal- 
meadura  ni  ribetes.  Vuelan  en  bandadas  por  la  orilla  del  mar,  y ani- 
dan en  la  arena.  Se  hallan  en  todos  los  paises  del  mundo,  emigrando 
según  las  épocas  del  año.  La  a.  de  mar  es  cenicienta  por  encima  , blan- 
ca par  debajo  con  el  pecho  anubarrado  de  gris:  el  cocorli  tiene  el  pico 
algo  mas  arqueado.  k.°  El  Sanderling  se  distingue  por  carecer  del  pul- 
gar, y es  del  tamaño  de  una  alondra. 

Los  Itelmelve-pfietla’slis  son  llamados  así  por  la  destreza  con 
que  ejecutan  esta  maniobra,  con  su  redondo  y agudo  pico,  con  el  fin 
de  encontrar  los  crustáceos  marinos,  Conchitas  bibalvas  é insectos  que 
se  esconden  allí  debajo,  los  cuales  les  sirven  de  alimento.  Solo  se  conoce 
una  especie  (L.  67  f.  7. ) que  se  halla  en  los  dos  continentes,  corrien- 
do por  las  playas  como  los  Sanderlings.  Es  del  tamaño  de  un  mirlo 
con  el  plumage  manchado  de  blanco,  negro  y rojo.  Anda  solitaria  ó 
por  pares , y es  mas  común  hácia  el  norte  donde  anida. 

Los  Falaropos  tienen  un  pico  recto  y mas  aplastado  que  el  de 
las  tringas,  los  dedos  anteriores  festoneados  con  membranas  anchas 
como  los  de  las  Fúlicas.  Se  sabe  muy  poco  de  las  costumbres  de  estas 
aves;  solo  si,  que  son  hábiles  nadadoras  que  vogan  balanceándose  so- 
bre las  olas  con  admirable  gracia  y ligereza , y no  menos  les  gustan 
las  sosegadas  aguas  de  los  lagos : como  no  puede  andar  ni  correr  bien 
por  lo  delicado  de  sus  membranas  y dedos  , pocas  veces  se  las  ve  en 
tierra.  Ponen  sus  huevos  entre  las  yerbas  y juncales  de  las  praderas 
inmediatas  á las  aguas  dichas;  y se  alimentan  de  insectos  y gusanillos 
marinos  que  cogen  unas  veces  nadando,  y otras  siguiendo  el  reflujo  de 
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las  olas  en  el  terreno  gne  van  dejando  descubierto.  Entre  sus  especies 
se  cuentan  el  f.  hiperbóreo , que  es  como  un  gorrión,  de  color  gris  ceni- 
ciento en  la  cabeza  y lados  del  pecho,  la  parte  anterior  del  cuello  rojo 
vivo  blanco  por  debajo.  Es  común  en  el  norte  de  donde  baja  alguna  vez 
á Holanda  y Francia  , y á los  lagos  de  Suiza.  El  f.  enfrenado , llamado 
así  por  la  faja  negra  que  á modo  de  una  brida  vá  desde  el  ángulo 
interior  del  ojo  al  hombro,  vive  en  el  Senegal. 

FAMILIA  DE  LOS  MACRODACTILOS. 

§ 536.  Tienen  sus  4 dedos  terminados  por  grandes  uñas,  propios 
para  caminar  sobre  las  yerbas  de  los  pantanos  y tierras  agunosas,  (por 
lo  cual  se  pudieran  llamar  dedilargas) ; en  algunas  especies  les  sirven 
para  nadar , por  tenerlos  ribeteados  de  membranas:  sin  embargo  que 
estas  no  se  estienden  entre  sus  bases , ni  aun  en  los  esteriores.  El  pi- 
co mediano  , mas  ó menos  comprimido  por  lados  , á veces  abovedado, 
no  es  tan  débil  ni  delgado  como  en  la  anterior  familia.  Su  cuerpo  es- 
tá muy  comprimido , lo  que  depende  de  su  esternón  que  es  muy  es- 
trecho: tiene  las  alas  medianas  ó cortas  y el  vuelo  débil. 

Los  Jacanas  se  distinguen  fácilmente  por  sus  dedos  libres  y ar- 
mados de  largas  uñas  agudas , lo  cual  les  ha  valido  el  nombre  de  Ci- 
rujanos: tienen  el  pico  mediano,  recto,  comprimido  lateralmente.  Son 
aves  chillonas  y amigas  de  pendencia,  que  viven  en  las  lagunas  de  los 
países  cálidos, á las  orillas  de  los  ríos,  marchando  con  ligereza  por  los 
nenúfares  y otras  plantas  acuáticas  de  ojas  largas  sobre  las  que  cami- 
nan como  si  fuera  por  el  suelo.  No  se  ocultan  nunca  , saliendo  mas 
bien  de  dia  claro  que  por  la  mañana  y tarde  ; se  sustentan  de  insectos 
y gusanos , y anidan  en  tierra  en  medio  de  yerbas  muy  crecidas.  El 
Jacana  común  se  halla  frecuentemente  en  la  isla  de  Santo  Domingo  , 
tiene  el  plumage  por  arriba  negro  violeta  , manto  rojo  y las  remeras 
verdes,  y el  J.  de  cola  larga  ó Vupi-pi  que  tiene  una  gorguera  de  plu- 
mas blancas  y festoneadas  de  negro  que  le  cubre  la  cabeza  por  detras 
y arriba  , y los  lados  y el  cuello  por  delante ; la  parte  posterior  de 
este  es  amarillo  dorado;  el  cuerpo  castaño  con  visos  rojizos,  y las  co- 
berteras de  las  alas  blancas:  se  halla  en  China,  isla  de  Java  etc. : el 
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J.  verde  del  Brasil , el  J.  bronceado , el  J.  de  nuca  blanca  (L.  70  f.  1) 
y otras  muchas  especies. 

Los  Camichis  son  parecidos  á los  anteriores , pero  mayores  en  volu- 
men pues  llega  á igualar  al  del  pavo.  Tienen  el  pico  recto  abovedado 
corto  y cónico;  y pudiera  aproximarlos  á las  gallináceas,  si  otros  ca- 
racteres no  los  colocasen  entre  las  Zancudas;  cuatro  dedos  robustos 
con  fuertes  uñas  sobre  todo  la  del  pulgar.  Se  conocen  dos  especies:  el 
C.  común  notable  por  el  apéndice  córneo  de  3 á 4 pulgadas  de  largo 
que  lleva  en  su  cabeza , cuya  base  está  revestida  de  una  vaina  como  el 
canon  de  la  pluma.  Es  de  color  gris  de  pizarra,  con  una  mancha  roja 
en  el  ala.  Se  encuentra  en  el  Brasil  etc.  en  las  llanuras  descubiertas  y 
húmedas  é inundadas,  sin  que  nunca  se  metaporlos  bosques:  marcha 
á un  paso  grave  con  la  cabeza  alta.  Su  voz  es  fuerte  y resonante  que 
tiene  algo  de  terrible;  pero  es  manso  y pacífico,  sustentándose  de  ve- 
getales, yerba,  tierra  etc.  ponen  su  nido  entre  la  maleza,  y su  carne 
es  bastante  buena  para  comer.  El  chaia  ó chavaría  carece  de  cuerno , 
y presenta  en  el  occipucio  un  círculo  de  plumas  susceptibles  de  eri- 
zarse. Es  de  color  plomizo  oscuro,  y manchada  de  blanco  el  ala.  Se 
halla  en  el  Paraguay  etc.  en  sitios  lejanos  de  poblado,  donde  busca  pa- 
ra alimentarse  yerbas  acuáticas.  En  algunos  sitios  los  indios  le  do- 
mestican y crian,  poniéndole  con  los  patos  y gallinas  como  de  guar- 
dian , pues  dicen  que  es  muy  valiente  y capaz  de  rechazar  los  ataques 
de  las  aves  de  rapiña. 

§ 537.  Los  Rascones  ó ralos  tienen  la  frente  emplumada, 
alas  cóncavas  y cortas , el  cuerpo  estrecho  y la  cola  corta,  asi  su  vue- 
lo es  torpe  y poco  sostenido,  por  lo  cual  cuando  huyen,  que  es  muy 
de  lejos,  andan  con  agilidad , con  la  cabeza  levantada , corren  con  su- 
ma rapidez,  están  ocultos  entre  las  yerbas  durante  el  dia  , y buscan  su 
alimento  á la  mañana  y á la  tarde  en  las  orillas  de  las  aguas  estan- 
cadas-y lagunas,  donde  crecen  las  plantas  sin  meterse  muy  adentro 
en  el  agua,  ni  andar  por  las  orillas  arenosas  ó lisas.  Se  emboscan  en 
los  sitios  mas  enmarañados,  en  los  juncos,  zarzales,  yen  lo  mas  es- 
peso de  las  yerbas  de  los  pantanos  y praderas , y á veces  en  los  bosques 
inundados.  Nunca  se  los  vé  reunidos  en  familias  ni  en  bandadas  y vi- 
ven siempre  aislados:  algunas  veces  se  posan  sobre  las  ramas  bajas  de 
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los  arbustos  y nunca  en  los  árboles,  á no  ser  que  se  vean  perseguidos 
por  algún  cuadrúpedo  carnicero.  Todos  son  notables  por  la  gracia  y 
agilidad  de  sus  movimientos  y cuando  están  inquietos  alargan  el  pes- 
cuezo como  las  gallinas:  anidan  en  tierra  sobre  las  yerbas;  y los  po- 
lluelos  al  momento  de  nacer  saltan  en  seguimiento  de  los  padres  á co- 
jer  el  alimento  que  éstos  les  muestran. 

Se  hallan  rascones  en  todas  las  partes  del  mundo;  los  que  se  hallan 
en  Europa  son  sedentarios  en  ciertos  países , y de  paso  en  otros.  El  ra- 
lo de  agua  muy  conocido  y común  en  los  riachuelos  de  orillas  cubier- 
tas de  arbustos,  se  aprecia  por  el  gusto  delicado  de  su  carne;  es  del  ta- 
maño de  una  perdiz,  garganta  blanquizca,  leonado  oscuro  por  encima 
manchado  de  negruzco,  ceniento azulado  por  debajo  y rayado  denegro 
y blanco  sobre  los  costados.  El  R.  de  tierra,  de  retama  ó rey  de  las 
codornices , ha  recibido  tal  nombre  porque  el  vulgo  cree  que  camina  á 
su  frente  dirigiendo  sus  emigraciones;  lo  único  cierto  es  que  llegan  y 
marchan  en  las  mismas  épocas  , buscando  su  alimento  en  los  mismos 
cantones.  Habita  no  solo  en  las  praderas  sobre  cuyas  yerbas  corre  ve- 
lozmente sino  también  en  las  viñas  , jaros  y sotos,  alimentándose  de 
langostas,  gusanos,  escarabajos  y algunas  semillas  de  plantas.  Su  plu- 
mage es  leonado  moreno  con  manchas  negras,  gris  por  debajo  y alas 
rojizas.  El  R.  por  zana , ó pequeño  r.  manchado , del  tamaño  de  un  tor- 
do , es  el  mas  diestro  en  escapar  de  sus  enemigos  ; se  libra  con  suma 
velocidad  del  alcance  de  los  perros,  y si  éstos  por  casualidad  le  alcan- 
zan se  sumerge  en  el  agua , apareciendo  á mucha  distancia  y asomando 
solo  la  cabeza;  forma  también  su  nido  con  bastante  maña.  Sis  moreno 
aceitunado  con  manchitas  blanquecinas,  y en  el  pliegue  del  ala  una 
mancha  blanca.  El  R.  de  cuello  blanco  (L.  70  f.  2)  se  llalla  en  la  isla 
de  Francia. 

§ 538.  Las  trollas  ele  agata  ó zarcetas  se  parecen  mucho  á 
los  anteriores;  habiendo  autores  que  han  reunido  las  especies  de  am- 
bos géneros.  Este  bastante  numeroso  en  especies  forma  tres  subdivi- 
siones , á saber  1.a  las  gallinetas  tienen  el  pico  robusto , medianamen- 
te elevado  y poco  abovedado,  y los  dedos  con  ligerísimo  ribete:  p.  e. 
la  gallineta  común  que  se  halla  en  España  y en  las  mas  partes  del  mun- 
do. El  dorso  es  moreno  aceitunado,  las  partes  inferiores  de  azul  pi- 
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zarra;  coa  manchas  blancas  en  el  ala  y costados,  y una  encarnada  en 
la  frente  y pico : la  G.  de  la  China  es  negra , manchada  de  blanco  por 
encima.  2.a  Los  calamones  ó pollas  sultanas  tienen  el  pico  mas  grueso 
cpie  ancho,  y la  lámina  de  la  frente  muy  grande:  como  son  el  calamón 
común  de  color  azul  oscuro,  mas  claro  en  el  cuello  y pecho;  la  placa 
córnea  y pico  de  un  rojo  brillante.  Los  antiguos  Griegos  y Romanos 
la  criaban  con  aprecio  por  su  bello  plumage  y carácter  suave.  Viven 
en  los  arrozales,  y en  las  orillas  de  los  lagos  y campos  inundados  cu- 
biertos de  juncos  y yerbas  altas,  en  el  mediodía  de  Europa.  El  C.  de 
manto  verde  (L . 70  f.  3)  es  de  Madagascar.  3.a  Las  Fochas  ó zarcetas 
ademas  de  la  lámina  frontal  tienen  los  dedos  festoneados  con  una  an- 
cha membrana.  La  especie  común  se  encuentra  en  toda  Europa,  ya  en 
los  lagos  y estanques  del  interior  ya  en  las  orillas  de  los  rios,  ó en  las 
riberas  de  las  bahías  y golfos:  está  de  dia  oculta  entre  los  cañavera- 
les y juncos.  Vuela  lentamente  sin  elevarse  mucho  ; pone  de  8 á 12 
huevos  blancos  con  pecas  rojizas.  Las  Gl^reolas  girarolas  ó perdi- 
ces de  mar  tienen  el  pico  parecido  al  de  las  gallináceas , alas  muy  lar- 
gas y puntiagudas:  hay  varias  especies  esparcidas  en  el  norte  de  Eu- 
ropa y Asia  , en  Africa  , Nueva-Holanda  etc.  La  especie  europea  que 
abunda  en  el  norte  , es  morena  por  encima  y blanca  por  debajo. 

§ 539.  Los  Flamencos , son  aves  raras  que  no  corresponden 
esactamente  ni  al  presente  orden  ni  á las  palmípedas,  por  lo  que  algu- 
nos forman  con  ellos  una  familia  particular.  Tienen  el  pico  mas  ancho 
que  alto  y la  mandíbula  superior  se  encorva  de  pronto  , cayendo  su 
punta  sobre  la  inferior:  los  tres  dedos  delanteros  festoneados  de  mem- 
branas, y el  pulgar  articulado  muy  arriba  sin  que  llegue  al  suelo.  Se 
conocen  varias  especies  que  varían  poco  en  sus  costumbres  y colores, 
y se  hallan  esparcidas  por  todo  el  mundo,  pues  vuelan  con  vigor  y 
hacen  viages  largos.  Viven  en  sociedad  cuando  se  han  fijado  en  algún 
parage,  y viajan  también  reunidos,  formados  en  falange  triangular  pa- 
recida á la  de  los  gansos:  se  alimentan  de  moluscos,  gusanos  etc.  que 
buscan  en  los  pantanos  y playas.  Cuando  quieren  cojer  algo  del  suelo, 
encorvan  su  largo  cuello  hasta  que  toque  en  tierra  la  parte  superior  del 
pico,  y se  valen  de  el  como  de  una  cuchara.  Cuando  andan,  hacen  á 
menudo  igual  ademan,  lo  cual  ha  hecho  creer  que  tenían  que  apoyar- 
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se  en  la  cabeza  para  caminar . Para  formar  sus  nidos , como  no  pue- 
den por  causa  de  sus  largas  patas , acurrucarse  como  las  otras  avesy 
tienen  el  instinto  de  lebantar  con  tierra  y cieno  unas  eminencias  de  fi- 
gura de  panes  de  azúcar  cortados  por  arriba,  y de  tal  altura  que  no 
los  cubra  la  creciente  de  las  aguas  de  los  pantanos  ó la  subida  del  flu- 
jo de  la  maréa.  En  la  parte  superior  que  es  cóncava  colocan  los  hue- 
vos y el  ave  con  los  pies  colgando  por  los  lados  se  acomoda  para  em- 
pollarlos. La  especie  común  es  conocida  desde  los  antiguos  romanos 
que  estimaban  su  carne,  sobre  todo  su  lengua  que  es  grasicnta  y ape- 
titosa. Esta  ave  que  es  de  color  de  rosa  con  las  alas  de  color  de  rojo 
muy  vivo,  habita  en  los  climas  cálidos  del  Asia  y Africa  de  donde  se 
vé  pasar  en  crecidas  bandadas  á todo  el  mediodia  de  Europa:  á Cerde- 
ña  llegan  á fines  de  Marzo  siendo  un  hermoso  espectáculo  contem- 
plarlos cuando  posados  en  linea  recta  á las  márgenes  del  lago  donde 
paran,  semejan  á una  tropa  formada  en  batalla,  brillando  con  los  ra- 
yos del  sol  su  lindo  plumage.  El  Fl.  con  manto  color  de  fuego  ( L.  70 
f.  4)  se  halla  en  la  América  del  sur. 

ORDEN  DE  LAS  PALMIPEDAS  O NADADORAS. 

Fam.  1.a  — Braquipteras.  — Alas  muy  cortas;  piernas  colocadas 
muy  atras;  vuelo  corto. 

Pico  recto  , puntiagudo , agugeros  de  la  nariz  linea- 
res; dedos  palmeados Somorgujos. 

Pico  recto , puntiagudo , agugeros  de  la  nariz  linea- 
res; dedos  medio  palmeados Colimbos. 

Pico  recto,  puntiagudo,  agugeros  de  la  nariz  linea- 
res; sin  pulgar Ctaillemotes 

Pico  recto,  muy  comprimido,  elevado  y cortante 

por  el  dorso,  mas  alto  que  largo Pingninos; 

Pico  recto,  muy  comprimido  y cortante  por  el  dorso 

mas  largo  que  alto Frailcoitos: 

Pico  largo  , puutiagudo  y combado  por  encima  : alas 

inútiles  para  volar Mancos.- 
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Fam.  2.a  — Longipennas. — Alas  muy  largas;  pico  córneo;  el  pulgar 
es  libre  ó no  le  tienen. 

Agugeros  de  la  nariz  en  forma  de  tubo ; uña  en  vez 

de  pulgar  en  el  talon Petreles. 

Agugeros  de  la  nariz  en  forma  de  tubo ; sin  uña  en 

el  talon Albatroses. 

Narices  largas  y estrechas  con  los  agugeros  abiertos 

al  medio;  patas  largas;  cola  no  ahorquillada.  . . Gaviotas. 

Agugeros  de  la  nariz  como  las  gaviotas , pero  mas 

cerca  de  la  punta;  cola  que  remata  en  punta.  . Fstercorarios 
Ventanas  de  la  nariz  caladas;  piernas  cortas;  cola  Golondrinas 

ahorquillada de  mar. 

Pico  recto , mandíbula  superior  un  tercio  mas  corta 

que  la  inferior! Pico-tijeras. 

Fam.  3.a  — Totipalmos.  — Pico  córneo;  pulgar  unido  á los  otros 
dedos  por  una  membrana. 

Con  una  bolsa  bajo  el  pico! Pelícanos. 

Pico  mas  corto;  cara  y garganta  desnudas;  cola  igual.  Cormoranes. 
Cabeza  desnuda;  pico  ganchoso  en  la  punta;  alas 

muy  largas;  cola  ahorquillada Fragatas. 

Pico  recto  y dentado:  cola  puntiaguda Aves  locas. 

Cabeza  pequeña  , pico  recto , largo  y delgado ; cola 

redondeada.  Anlifngas. 

Cabeza  y cuello  emplumados ; dos  largas  plumas  en 

la  cola Faetontes. 

Fam.  4.a  — Lamellirrostros.  — Pico  grueso,  blando  en  la  punta; 
con  dientes  ó láminas  en  sus  bordes. 

Pico  ancho  con  laminitas;  tan  ancho  por  delante  co- 
mo por  detras;  cuello  muy  largo Cisnes* 

Pico  ancho  con  laminitas;  mas  estrecho  por  delante 

que  detras;  piernas  mas  largas.  . Gansos. 

Pico  ancho  con  laminitas;  casi  mas  ancho  en  la 

punta;  cuello  corto Patos. 

Pico  recto,  delgado,  con  dientes  como  sierra  en  los 

bordes,  y ganchudo  en  la  punta Mergos. 
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Corresponde  en  L.°  el  gen,0  l.°  2.°  y 3.°  Golymbus;  4.°  y 5.°  Alca; 
6.°  Aptenodites.  La  familia  segunda,  el  primer  género  al  Procellaria ; 
2.°  Diomedea;  3.°  y 4.°  Larus;  5.°  Sterna;  6.°  Rincops.  La  familia  3. 
el  l.°2  0 3.°  y 4.°  Pelecanus;  5.°  Plotus;  6.°  Phaeton.  De  la  fam.  4. 
el  l.°  2.°  y 3.°  Anas ; 4.°  Mergus. 

§ 540.  Las  aves  palmípedas  ó nadadoras  , están  conformadas  pa- 
ra buscar  su  alimento  en  las  aguas  profundas,  y habitar  en  ellas  gran 
parte  del  tiempo  (1) , habiendo  especies  que  solo  salen  para  poner , y 
aun  entonces  elijen  los  sitios  mas  inmediatos,  á las  orillas  entre  las 
plantas  acuáticas  etc.  Se  observa  que  sus  piernas  son  cortas , robustas 
con  los  dedos  anteriores  y á veces  el  pulgar  palmeados  , es  decir,  reu- 
nidos por  medio  de  una  membrana  que  llena  los  huecos  que  median 
entre  ellos  , formando  un  remo ; ademas  se  hallan  colocadas  en  la  par- 
te posterior  del  cuerpo , y vestidas  de  pluma.  El  cuerpo  es  por  lo  re- 
gular ancho  y recojido,  cuya  figura  proviene  de  su  esternón  muy  lar- 
go, que  proteje  la  mayor  parte  de  sus  visceras,  y tiene  en  su  borde 
inferior  solamente  un  agujero  oval  cubierto  por  nna  membrana:  y el 
cuello  muy  largo  á veces  escediendo  , por  único  ejemplar , la  largura 
de  los  pies  , pues  á no  ser  de  esta  suerte , no  pudieran  cojer  del  fondo 
de  las  aguas  los  animales  que  las  sirven  de  sustento : por  lo  común  su 
molleja  es  musculosa  y el  ciego  largo.  Las  mas  de  estas  aves  nauado- 
doras  tienen  el  plumage  bañado  por  un  jugo  aceitoso  que  segregan  , el 
cual  le  hace  impermeable  á la  humedad;  y su  plumón  espeso  y abun- 
dante contribuye  á que  no  los  penetre  el  frió  ni  humedad. 

FAMILIA  1.a  ARAQUIPTERAS  Ó BUZOS. 

§ 541  Tienen  las  piernas  colocadas  mas  atras  que  ninguna  otra 

(I)  Algunas  nadadoras  vuelan  penosamente,  ó no  lo  verifican,  al  paso  que  otras  con  sus 
grandes  y agudas  alas,  hienden  los  aires,  trasponiendo  distancias  inmensas,  y manteniéndo- 
se en  la  atmósfera  dilatadísimo  espacio.  Estas  aves  son  de  suma  utilidad  al  hombre,  su  pluma 
pequeña,  sirve  como  todos  saben,  y el  plumón  ó ílogel  del  eider  es  muy  apreciado.  La  piel 
de  cisne  con  su  plumón,  esbuscada  por  su  blancura  brillante  y el  abrigo  que  proporciona* 
Las  plumas  grandes  de  cisnes  y gansos  se  emplean  para  escribir;  la  carne  y huevos  de  gran 
numero  de  especies  nos  sirven  de  alimento  gustoso,  y han  aumentado  la  población 
y recursos  de  nuestros  corrales. 
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ave,  lo  cual  hace  trabajosa  su  marcha,  obligándolas  cuando  están  en 
tierra  á tener  el  cuerpo  muy  empinado  ó vertical.  Gomo  por  otro  lado 
vuelan  mal  ó no  vuelan,  por  ser  sus  alas  muy  cortas,  se  las  puede 
considerar  como  esclusivamente  destinadas  á vivir  en  la  superficie  de 
las  aguas:  su  plumage  es  de  los  mas  apreciados,  á veces  presenta  una 
superficie  lisa  y un  brillo  plateado.  Se  zambullen  con  suma  agilidad 
y nadan  entre  dos  aguas , valiéndose  de  sus  alas  como  de  remos.  Los 
autores  las  reparten  en  tres  tribus  que  subdividen  en  varios  géneros  : 
otros  los  miran  como  tres  géneros  con  secciones. 

Los  tienen  el  pico  fuerte  , comprimido  y los  dedos 

palmeados  ó unidos  hasta  la  punta  por  una  membrana,  y terminados 
en  uñas  puntiagudas.  Algunas  pueden  andar  en  tierra,  y cuan- 
do caen  sobre  su  pecho  por  querer  apresurar  su  marcha , les  cuesta 
gran  trabajo  volverse  á levantar.  Emigran  recorriendo  el  curso  de 
las  aguas;  vuelan  bien  pero  pocas  veces,  eligiendo  para  anidar  las  is- 
las, cabos  y promontorios  retirados:  se  sustentan  de  peces  que  cojen 
hasta  en  el  fondo  del  agua  , de  freza , insectos  acuáticos  y aun  de  sus- 
tancias vegetales.  Viven  en  el  norte , viniendo  en  invierno  hácia  la  zo- 
na templada.  El  S.  mayor  ó imbrín  tiene  la  cabeza  y el  cuello  negro 
verdoso  con  reflejos  azulados,  el  manto  sembrado  de  motitas  blancas, 
los  pies  pardo  negruzcos,  y por  lo  interior  blancos.  Habita  en  los  ma- 
res árticos  de  ambos  mundos;  ios  jóvenes  suelen  llegar  hasta  los  la- 
gos de  Francia.  Anda  en  las  isletas  retiradas,  en  las  orillas  de  las  aguas 
dulces,  y pone  dos  huevos  de  color  blanco  isabela  con  manchas  negro- 
purpúreas.  Ei  S.  mediano , el  pequeño  s.  que  en  picardía  llaman  gato- 
mar  in  o , es  gran  destructor  de  los  huevos  de  los  peces,  sobre  todo  del 
esturión  y congrio,  que  coje  entrando  con  la  marea  en  la  embocadura 
de  los  ríos;  y aun  de  camarones  y otros  molusquitos.  Tiene  el  manto 
negruzco,  cenicientos  la  cabeza  y cuello,  en  éste  una  mancha  de  cas- 
taño rojizo.  El  S.  de  Surinam  se  vé  (L.  7!  f.  2). 

542.  Los  C©S2bbi3j<»s  ó Grebos  no  tienen  completas  palmeaduras 
sino  que  las  membranas  les  forman  solamente  unos  festones  alrededor 
de  cada  dedo,  y sus  uñas  no  son  agudas  sino  chatas  y anchas:  tienen  la 
lengua  escotada  hácia  su  estremo,  los  ojos  á flor  de  la  cabeza;  el  pulgar 
corto  que  no  llega  al  suelo,  las  alas  medianas  y carecen  de  cola.  Viven 


AVES  PALMIPEDAS. 


265 


en  la  mar  y en  los  rios,  nadan  con  soltura  y se  sumerjen  á menudo. 
Su  alimento  consiste  en  peces,  .insectos  y moluscos  que  buscan  en  el 
seno  de  las  aguas;  en  tierra  se  mantienen  casi  rectos  y andan  con  di- 
ficultad: su  plumage  es  muy  apretado,  lustroso  y brillante  como  si 
fu  era  plateado:  asi  se  emplean  sus  pieles  como  adorno  en  paletinas  etc. 
En  Europa  se  hallan  cinco  especies  á saber : el  C.  moñudo  del  tamaño 
de  un  pato,  con  las  plumas  de  la  cabeza  formando  como  dos  cuernos 
á los  lados,  moreno  por  arriba  con  los  pies  moreno-rojizos:  el  C.  de 
carrillos  grises , el  C.  cornudo , (L.  71  f.  1)  el  C.  orejudo,  y el  pequeño 
que  es  como  una  codorniz  y se  halla  en  Europa  como  también  en  el 
norte  de  Asia  y América. 

Los  €rsaillems>tes , que  con  los  dos  géneros  anteriores  son  mira- 
dos como  una  tribu,  tienen  mas  cortas  las  alas.  Habitan  en  los  mares 
setentrionales  del  globo,  y no  se  acercan  á las  costas  de  Francia  sino 
en  invierno  cuando  heladas  las  aguas  no  les  permiten  cojer  los  peces  é 
insectos  de  que  se  nutren.  Rara  vez  salen  á tierra  á no  ser  para  poner 
huevos  ó cuando  una  borrasca  los  obliga  á buscar  refugio,  en  cuyo 
caso  se  hecha  de  ver  cuan  difícilmente  marchan : pero  por  lo  regular 
se  meten  en  la  embocadura  de  los  rios ; colocan  su  nido  en  las  mas  es- 
carpadas y altas  rocas,  y como  vuelan  mal,  suben  allá  ásaltitos  de  pun- 
ta en  punta  de  los  peñascos.  Las  especies  mas  conocidas  son  el  G.  de 
capucha,  común  en  las  costas  de  Holanda  y Francia,  mas  raro  en  los 
lagos  del  interior  ; el  G.  de  espejo  blanco , y el  G.  enano  ó paloma  de 
Groenlandia , con  el  pico  mas  corto  que  la  cabeza,  y el  cuerpo  parte 
negro  y parte  blanco. 

§ 543.  Los  Frail©©!!!®®  tienen  el  pico  de  figura  mny  alta  ver- 
ticalmente, agujeros  de  la  nariz  lineares  casi  tapados  por  una  mem- 
brana desnuda.  Apenas  vuelan  y eso  por  corto  trecho  y tocando  con 
los  pies  el  agua,  marchan  con  sumo  trabajo,  y viven  como  los  ante- 
riores. El  frailecillo  común  (L.  71  f.  3)  tiene  el  plumage  compuesto 
mas  bien  de  vello  que  de  plumas,  es  negro  por  encima;  habita  e!  norte 
de  Europa,  de  donde  se  estiende  por  las  costas  hasta  Francia  y mu- 
chos años  llega  á las  de  Vizcaya:  por  la  tarde  sale  á la  playa  retirán- 
dose con  su  hembra  á los  agugeros  que  abre  u ocupa.  El  f,  moñudo 
vuela  bien  pero  descansando  á menudo,  es  negro  la  cara  blanca  y va- 
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rías  manchas  en  las  alas;  tiene  un  moño  de  plumas  amarillas  que  de 
la  frente  caen  con  gracia  sobre  el  coldrillo.  Vive  en  el  norte  del  mar 
Pacífico.  El  papagayo  de  mar  ó Starik  de  los  Rusos  es  negro  por  enci- 
ma y el  pecho  gris,  con  una  raya  blanca  que  baja  del  ojo  á lo  largo 
del  cuerpo:  se  halla  en  Kamtchatka  y al  anochecer  sale  á la  ribera, 
siendo  tan  falto  de  instinto  que  los  habitantes  le  cazan  poniendo  an- 
chas y tiesas  las  mangas  de  sus  vestidos  de  pieles  y permaneciendo 
quietos;  llega  el  starik  y creyendo  meterse  por  una  madriguera  entra 
con  sus  camaradas  y los  van  asi  cojiendo  y matando;  aunque  su  car- 
ne dura  y desagradable  casi  ni  este  corto  trabajo  merece. 

Los  Piuría  i nos  que  con  el  género  anterior  forman  una  tribu,  tie- 
nen el  pico  elevado  verticalmente,  comprimido  en  figura  de  hoja  de 
cuchillo  y dedos  palmeados.  Tienen  las  mismas  costumbres  que  las 
otras  numerosas  familias  que  hormiguean  en  la  vasta  estension  de  los 
mares  árticos;  rara  vez  se  alejan  de  las  costas  , saliendo  á tierra  solo 
para  poner,  ó por  accidente : carecen  de  pulgar  como  los  Guillemo- 
tes,  como  ellos  viven,  y ponen  un  solo  huevo  muy  gordo,  frecuentan- 
do los  mismos  sitios.  Algunas  especies  vuelan  rápidamente , pero  solo 
rasando  la  superficie  del  agua.  Una  sola  especie  propia  del  mar  glacial 
tiene  las  alas  del  todo  desprovistas  de  plumas  como  los  mancos  por  lo 
que  no  vuela.  Tales  son  el  P.  común,  negro  por  encima  con  una 
faja  blanca  y negra  desde  el  pico  á los  ojos:  y el  P.  grande 
negro  por  encima  con  una  mancha  blanca  delante  de  los  ojos, 
no  vuela.  Ambos  se  alimentan  de  crustáceos  marinos,  y peces 
especialmente  arenques. 

Los  Maracos  ó pájaros  niños  parecen  intermedios  entre  las  aves  y 
los  peces,  pues  son  del  todo  incapaces  de  volar  teniendo  las  alas  cu- 
biertas de  vestigios  de  plumas  que  al  pronto  parecen  escamas  y seme- 
jan las  aletas  de  un  pescado.  Sus  pies  mas  atras  que  los  de  otro  ningu- 
na ave,  solo  los  sostienen  apoyándose  hácia  atras  sobre  el  tarso  que 
se  ensancha  como  la  planta  del  pie  de  un  cuadrúpedo,  y en  su  inte- 
rior se  hallan  tres  huesos  soldados  entre  sí  por  membranas : solo  para 
anidar  salen  á tierra  y viven  en  los  mares  del  Sur.  Su  pico  es  mas 
largo  que  la  cabeza  y comprimido  por  los  lados.  Suelen  dividirlos  en 
tres  secciones  1.a  que  es  una  sola  especie  el  Manco  propio  (L.  7Í  f.  h) 
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del  tamaño  de  un  ganso , de  color  azul  pizarra  por  encima  y el  cuello 
con  collar  amarillo  dorado : 2.a  que  solo  es  otra  especie  el  Gorfú  ó 
manco  saltador , es  negruzco  por  encima , con  un  moño  amarillo  dora- 
do á cada  lado  de  la  cabeza:  3.a  que  son  otras  dos  especies  llamadas 
Esfeniscos  ó mancos  con  anteojos;  el  mayor  es  negro  pardusco  por  ar- 
riba , y pico  negro  con  una  mancha  blanca  en  medio : el  menor  es  por 
encima  de  color  de  pizarra  moreno  , con  las  alas  parduscas  ribeteadas 
de  blanco.  Todas  las  referidas,  especies  se  hallan  en  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, en  la  tierra  del  Fuego , islas  Maluinas , Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y en  la  Nueva-Holanda. 

FAMILIA  DE  LAS  LONGIPENNAS. 

§ 544.  Comprende  las  aves  que  frecuentan  la  alta  mar  , alejándose 
de  tierra  á increibles  distancias , validas  de  su  fuerte  y poderoso  vuelo, 
el  cual  es  efecto  de  sus  alas  largas,  y agudas  y de  los  robustos  mús- 
culos pectorales  que  las  mueven.  De  esta  suerte  se  han  esparcido  por 
todo  el  mundo,  y los  navegantes  las  hallan  por  todos  los  puntos  de  él. 
Se  distinguen  porque  la  palmeadura  abraza  solamente  los  tres  dedos 
anteriores:  por  su  pico  sin  dientes,  aunque  encorvada  en  la  punta  en 
los  primeros  géneros , y simplemente  puntiagudo  en  los  restantes. 

Los  I*etreles  tienen  las  narices  en  forma  de  un  tubo  que  descan- 
sa á lo  largo  sobre  la  mandíbula  superior,  el  cual  tiene  una  ó dos  aber- 
turas ; las  alas  tienen  la  primera  y segunda  remeras  mas  largas  que 
las  restantes,  y su  cola  tiene  doce  ó diez  y seis  timoneras.  Son  de 
todas  las  aves  que  salen  á alta  mar,  las  que  se  alejan  mas  de  las  cos- 
tas, pareciendo  complacerse  con  singular  osadia  en  recorrer  la  inmen- 
sidad de  los  mares,  para  lo  que  .les  favorece  su  vuelo  muy  rápido  que 
por  lo  general  verifican  deslizándose  ligeramente  sobre  las  aguas,  que 
apenas  tocan.  De  aquí  provino  el  nombre  de  petrel  (del  ingles  peter 
que  significa  Pedro),  aludiendo  á San  Pedro  cuando  anduvo  so- 
bre las  aguas.  Andan  en  pocas  horas  espacios  inmensos,  sien- 
do en  general  mayor  su  velocidad  cuando  la  mar  se  halla 
agitada  por  una  tormenta,  mas  no  porque  anuncien  la  llegada 
de  ésta  como  lo  han  dicho  los  viageros.  No  hay  mar  por  le- 
jano y tempestuoso  que  sea  en  el  cual  no  se  hayan  encontrado 
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estas  aves,  antes  bien  abundan  mas  en  los  mares  australes  remo- 
tos , siendo  menos  frecuentes  entre  los  trópicos ; y aun  cuando  se 
agiten  las  olas,]  y aun  los  cubran  no  por  eso  corren  riesgo  alguno, 
pudiendo  nadar,  volar  ó permanecer  sobre  la  superficie  del  agua  á su 
placer:  sin  embargo  en  las  tempestades  furiosas  que  algunas  veces  los 
sorprenden  no  tienen  otro  recurso  si  ven  algún  navio  á la  vista  que 
refugiarse  en  él,  y esta  es  la  razón  porque  los  marinos  franceses  los 
llaman  pájaros  de  tempestad . Estas  aves  son  casi  nocturnas  buscando 
su  alimento  durante  les  crepúsculos,  el  cual  consiste  generalmente  en 
moluscos,  gusanos  marinos,  cadáveres  ó restos  de  cetáceos  y mo- 
luscos etc. , cojiendo  su  presa  rasando  la  superficie  del  agua,  ó zam- 
bulléndose con  destreza.  Por  el  dia  se  ocultan  en  las  hendiduras  de 
las  rocas  ó agujeros  que  encuentran  á mano  donde  también  anidan  un 
huevo  eligiéndolos  sitios  mas  escarpados:  añaden  que  arrojan  sobre  los 
que  van  á apoderarse  de  ellos  un  jugo  aceitoso  que  contiene  su  estó- 
mago. 

Este  género  le  dividen  en  cinco  subgéneros:  l.°  Los  Petreles  propios, 
tienen  la  mandíbula  inferior  recta  y truncada  en  su  estremo , sobre  el 
cual  se  dobla  la  superior  que  es  mas  larga , tales  son ; el  p.  pintado 
tablero  de  damas  ó pardal , (L.  71.  f.  5.)  pintado  por  encima  de  blan- 
co y negro  en  la  forma  dicha ; el  p . gigante  ó quebranta-huesos , del 
tamaño  del  Albatros  con  el  cual  se  confunde  cuando  vuela , tiene  la 
cabeza  negruzca,  blanquecina  la  parte  superior  del  cuerpo  con  man- 
chas oscuras.  Se  encuentra  en  los  mares  del  Sur,  en  el  Cabo  , y en  las 
Maluinas  donde  á veces  se  ven  un  gran  número  de  ellos  aproximarse 
á las  costas  y perseguir  á los  Cormoranes  á fin  de  quitarles  los  pescados 
que  acaban  de  coger:  el  P.  fulmar  ó blanco  ceniciento , habita  los  ma- 
res polares,  islas  británicas.  2.°  Los  talasidromos  6 petreles  golondri- 
nas, que  también  llaman  Alciones  y aves  de  tempestad  , tienen  el  pi- 
co algo  menor  que  los  anteriores  y las  piernas  mas  altas.  Son  del  ta- 
maño de  una  alondra  todos  negros,  con  la  rabadilla  y unas  rnanchi- 
tas  en  las  alas  blancas.  3.°  Los  Pufinos  tienen  la  mandíbula  inferior 
encorvada  hacia  abajo  como  la  superior,  y sus  narices  tienen  dos 
agugeros:  p.  e.  el  pufino  común  ó ceniciento , que  se  halla  en  todos  los 
mares  escepto  en  el  Adriático;  el  p.  del  mar  pacífico.  b.°  Priones  tie- 
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nen  el  pico  muy  ensanchado  en  su  base;  bordes  de  las  mandíbulas 
guarnecidos  interiormente  de  láminas  verticales,  puntiagudas,  muy 
finas,  análogas  á la  de  los  patos:  tal  es  el  p . azul , ceniciento  azulado 
por  encima , mas  oscuro  en  la  cabeza  y alas , con  una  banda  negra  al 
través  de  las  alas  y dorso.  5.°  Pufinuros  ó pelecanoides , tienen  las  na- 
rices tubulosas,  pero  sus  aberturas  que  miran  algo  hacia  arriba  parecen 
un  corazón  de  los  naipes  franceses : tal  es  el  p.  de  Garnot , pardo  ne- 
gruzco en  la  espalda  con  un  viso  azulado , y blanco  lustroso  por 
delante. 

Los  Albatroses  tienen  un  pico  grande,  fuerte  y cortante  que  se 
encorva  repentinamente  en  la  punta,  las  narices  en  un  surco;  piernas 
cortas,  con  los  tres  dedos  anteriores  largos  y palmeados  del  todo , con 
uñas  cortas.  Son  las  aves  mayores  y mas  gruesas  entre  las  marítimas , 
por  cuya  razón  suelen  llamarlas  carneros  del  Cabo  , y los  Ingleses  tam- 
bién navios  de  guerra  etc.  Se  encuentran  en  el  inmenso  Oeceano  que 
separa  el  Africa  del  Asia  y América , principalmente  en  los  mares 
australes.  Hacia  el  mes  de  Junio  pasan  en  grandes  bandadas  de  los 
mares  de  la  China  y del  Japón  hasta  los  sitios  helados  de  Kamtchatka 
y estrecho  de  Behring  donde  su  llegada  precede  con  poca  antelación 
la  de  numerosas  tropas  de  peces  viajadores , á los  cuales  acechan  y 
pescan  en  la  embocadura  de  los  rios,  poniéndose  sumamente  gordas. 
Escepto  en  ocasión  semejante  nunca  van  estas  aves  á la  orilla  , toman- 
do su  descanso  sobre  las  olas  donde  se  posan,  pero  aun  esto  rara  vez, 
viéndoselas  volar  seguidamente  por  dias  nnteros  sin  mostrarse  fatiga- 
das. Su  vuelo  es  singular,  pues  ya  se  eleven,  ya  bajen,  ya  persigan 
su  presa  por  entre  las  enormes  montañas  que  descuellan  en  aquellos 
mares,  ya  se  vean  jugueteando  y como  burlándose  de  algún  huracán 
furioso,  no  baten  las  alas,  ni  presentan  estas  movimiento  alguno  sen- 
sible que  pueda  esplicar  la  viveza  y agilidad  de  su  carrera  y movimien- 
tos, la  multitud  y diversidad  de  sus  circunvoluciones.  No  obstante  su 
gran  tamaño,  su  fuerza  y pico  poderoso  con  que  la  naturaleza  las  ha 
armado,  son  aves  cobardes  que  se  dejan  batir  y perseguir  por  especies 
mucho  mas  débiles.  Su  alimento  le  forman  ciertos  moluscos,  los  hue- 
vos y freza  de  los  peces;  son  enemigos  encarnizados  de  los  peces  vo- 
lantes que  agarran  al  salir  del  agua,  y también  á otros  que  cogen  en- 
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tre  las  olas.  Reposan  y duermen  comunmente  en  la  superficie  del  mar 
y para  levantarse  después , tienen  que  ir  corriendo  entre  el  agua  un 
largo  trecho,  antes  de  poderse  elevar.  No  son  adustos  y se  dejan  apro- 
ximar con  indiferencia , matándolos  los  marineros  desde  los  botes  sin 
otra  arma  que  los  remos , pero  por  desgracia  su  carne  que  seria  para 
los  buques  un  grande  auxilio  por  fresca , abundante  y segura , es  dura 
y de  mal  gusto ; aunque  esto  no  impide  que  la  hagan  tolerable  los  ma- 
rineros poniéndola  á remojar  en  agua  salada,  cociéndola  y hecbándola 
una  salsa  picante.  Forman  su  nido  en  tierra,  con  arcilla,  dándole  tres 
pies  de  altura : en  el  que  ponen  gran  número  de  huevos  buenos  de  co- 
mer pero  la  yema  no  se  endurece  cuando  los  cuecen.  Se  conocen 
algunas  especies  muy  semejantes  entre  sí,  y de  colores  que  varían  mu- 
cha de  un  individuo  á otro  p.  e.  el  A . de  cejas  negras  (L.  71  f.  6). 

§ 545.  Las  Gaviotas  tienen  el  pico  largo,  y la  mandíbula  supe- 
rior arqueada  en  su  estremidad,  y cuatro  dedos,  de  los  cuales  son  pal- 
meados los  tres  anteriores , y las  alas  muy  largas  y agudas.  Son  en  ge- 
neral aves  cobardes,  sumamente  voraces  y chillonas;  esparcidas  por 
todo  el  globo,  se  hallan  cubriendo  con  su  gran  número  las  costas,  pe- 
ñascos y escollos  , siendo  como  los  buitres  , pues  se  alimentan  de  pe- 
ces, cadáveres  de  cetáceos  y cualquier  otro  animal  chico  ó grande,  pes- 
cado medio  podrido  y otras  inmundicias  de  que  limpian  las  aguas  por 
lo  cual  son  sumamente  útiles.  Continuamente  están  en  guerra  per- 
siguiéndose unas  á otras  al  menos  las  especies  mayores  á las  menores 
de  suerte  que  al  punto  que  una  sale  del  agua  con  algún  pez  ú otro 
alimento  en  la  boca,  se  precipitan  sobre  ella  á picotazos  las  demas  que 
la  ven  para  arrebatarla  su  presa  que  coje  la  mas  osada  (1). 

Las  gaviotas  que  llaman  indistintamente  paviotas  en  estas  costas  de 
Cantábria  sean  grandes  ó pequeñas , corren  también  las  orillas , se  po- 

(i)  Aun  se  cuenta  que  si  halla  alguna  herida,  es  devorada  por  las  restantes.  Este  natural 
voraz  y sanguinario,  en  parte  es  efecto  de  la  necesidad,  pues  no  siempre  encuentran  que 
comer,  sea  por  su  escesivo  número  ó por  la  dificultad  de  procurárselo , teniendo  que  hacer 
escursiones  por  lo  interior  de  las  tierras,  en  las  temporadas  que  se  halla  alborotada  la  mar. 
Se  las  coge  poniendo  un  anzuelo  con  unas  plumas  ó cualquier  otro  cebo , pues  al  instante  se 
precipitan  sobre  el  y le  tragan;  pero  su  carne  es  mala,  dura  y exhala  un  olor  desagradable 
por  lo  cual  vagan  libremente  sin  que  nadie  las  persiga. 
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san  sobre  las  olas  donde  se  balancean  descansando , y algunas  veces 
se  hallan  en  alta  mar  á muy  larga  distancia  de  tierra.  Anidan  general- 
mente en  los  desiertos  cantones  polares  eligiendo  un  agujero  en  las 
rocas  ó la  arena,  donde  ponen  dos  huevos  ó cuatro , hallándose  en  al- 
gunos puntos  reunidas  en  grandísima  abundancia.  Se  dividen  en  Goe- 
landios  que  son  especies  muy  crecidas,  y Gaviotas  que  son  menores. 
Entre  los  primeros  que  son  tan  grandes  como  un  ganso  y tienen  las 
piernas  medio  desnudas  se  cuentan  el  G. burgomaestre , ceniciento  azu- 
lado , el  G.  de  manto  negro  , (L.  74  f.  7)  y el  de  manto  azulado . 2.° 
Las  gaviotas  p.  e.  la  G-  pies  azules , la  de  tres  dedos  , por  tener  el 
pulgar  cortísimo  la  G.  blanca  ó senador , la  G.  de  capucha 
negra , la  G.  pigmea , se  hallan  con  mas  ó menos  frecuencia  en  nues- 
tras costas. 

Los  Estercorarios  tienen  las  narices  membranosas  mayores 
que  las  gaviotas,  con  los  agujeros  mas  cerca  de  la  punta  y del  borde 
del  pico , que  se  parece  al  de  una  ave  de  rapiña ; doce  plumas  en  la  co- 
la, siendo  las  dos  de  en  medio  mas  largas.  Estas  animosas  aves  per- 
siguen á los  goelandios,  paviotas  y golondrinas  de  mar,  obligándolas 
á abandonar  los  peces  que  han  pescado;  de  donde  tienen  el  nombre  que 
les  pusieron , creyendo  erradamente  que  se  alimentaban  del  estiercoj 
de  las  aves  á las  cuales  daban  caza  , alimentándose  ademas  como  los 
géneros  precedentes  de  cadáveres , peces  etc.  Habitan  las  zonas  mas 
remotas  de  los  hemisférios  norte  y sur,  donde  ponen  en  las  quebradu- 
ras de  las  rocas  tres  á cuatro  huevos , de  color  aceitunado  con  man- 
chitas;  colocados  en  un  nido  formado  de  yerbas  enlazadas  con  musgo. 
Los  autores  describen  cinco  especies  que  son : el  E.  de  cola  larga  par- 
do oscuro  por  encima , tiene  muy  largos  los  dos  filetes  ó plumas  del 
medio  de  la  cola:  el  E.  parásito ; que  confunden  con  el  anterior,  ne- 
gro color  de  hollín,  ceniciento  en  partes,  el  E.  pomarina;  el  E . cata- 
rata y el  E.  antárctico  que  se  halla  en  las  Maluinas , es  del  tamaño 
de  un  goelandio,  con  plumage  oscuro,  y algunas  manchitas  blancas 
en  la  cabeza  y alas. 

Las  Golondrinas  de  mar  tienen  el  pico  tan  largo  ó mas  que 
la  cabeza,  casi  recto , comprimido , puntiagudo , el  que  las  narices 
hienden  longitudinalmente  atravesando  de  un  lado  al  otro;  los  pies 
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pequeños  con  cuatro  dedos,  reunidos  los  anteriores  por  una  membra- 
na recortada:  las  alas  sobre  agudas.  El  nombre  que  llevan  les  ha  sido 
impuesto  vulgarmente  á causa  de  la  semejanza  que  su  aspecto  exterior 
ofrece  con  las  golondrinas,  aunque  difieren  en  costumbres  y mas 
esencialmente  por  su  conformación  interna,  pues  asi  como  ellas,  tie- 
nen las  alas  muy  largas,  vuelan  sin  cesar,  ya  elevándose  por  las  altas 
regiones  de  la  atmósfera,  la  hiende  de  mil  maneras,  ya  descienden 
á la  superficie  del  agua  rasándola  con  rápido  vuelo  apresando  su  pre- 
sa sin  ¡pararse.  Arrojan  cuando  vuelan  agudos  y penetrantes  gritos , 
sobre  todo  cuando  estando  el  tiempo  sereno  vuelan  á grande  altura, 
ó se  reúnen  para  hacer  dilatadas  correrías.  Llegan  á nuestras  costas 
las  golondrinas  de  mar  por  la  primavera,  como  las  terrestres,  disper- 
sándose muchas  por  los  lagos  y estanques  crecidos  , persiguiendo  todos 
los  peces,  que  ora  cojen  volando,  ora  dejándose  caer  á plomo  de 
treinta  ó mas  pies  de  altura,  y otras  posándose  por  cortos  momentos 
sobre  el  agua  para  perseguirlos,  pues  no  gustan  nadar,  lo  cual  de- 
pende de  ser  corta  la  palmeadura  de  sus  pies,  lo  que  facilita  poco 
esta  acción.  Ponen  por  lo  general  tres  huevos,  para  lo  que  se  reú- 
nen en  bandadas  tan  crecidas  que  á veces  cuando  los  empollan  están 
tocándose  unas  á otras. 

Se  cuentan  entre  sus  especies:  la  Gol.  de  mar  de  pico  rojo  ó pedro- 
garin  (L.  71.  f.  8.)  de  los  marines;  la  g.  pequeña , la  g.  negra  ó es- 
pantajo, la  de  alas  blancas  que  frecuenta  el  peñón  de  Gibraltar  y sus 
inmediaciones,  la  g.  de  pico  negro  ó caugek  etc.  La  g.  boba,  pájaro 
loco  ó nodi  negro , la  colocan  como  tipo  de  un  pequeño  grupo  , porque 
tiene  la  cola  igual,  y no  ahorquillada;  es  de  color  pardo  negruzco,  cé- 
lebre por  la  confianza  ó estupidez  con  que  se  posa,  en  los  buques,  de- 
jándose coger  con  la  mano , pues  aunque  su  carne  es  negra , coriácea  , 
dura  y de  mal  gusto  , la  aprovechan  los  marineros  guisándola  como  la 
de  la  gaviotas  y albatroses.  Busca  las  islas  desiertas,  y peñascos,  sien- 
bo  entre  las  aves  marítimas  las  que  mas  se  apartan  de  tierra , hecho 
que  contribuye  á esplicar  porque  se  posan  sobre  los  aparejos  de  los 
barcos  y se  dejan  coger,  pues  fatigadas  de  su  larga  escursion,  se  diri- 
gen al  primer  obgeto  que  las  parece  á propósito  para  reposar  en  él. 

Los  8*ico  tijeras,  que  al  punto  se  distinguen  por  este  órgano, 
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tienen  pies  cortos,  alas  largas  y cola  ahorquillada:  para  coger  su  ali- 
mento que  son  peces  etc.,  tienen  que  levantarlo  con  la  mandíbula  infe- 
rior , lo  que  egecutan  rasando  la  superficie  del  agua , y por  eso  los 
llaman  cortadores  del  agua.  Habitan  en  las  regiones  intertropicales  del 
mar  Atlántico  y del  Pacífico.  El  conocido  mas  largo  tiempo  lia  es  el 
p.  negro  (L.  72.  f.  1.)  por  tener  de  este  color  el  gorro  y manto:  es 
grande  como  un  pichón  y abunda  en  el  mar  de  las  Antillas.  Vuelan 
con  lentitud  y forman  con  las  gaviotas  y otras  aves  marinas,  bandadas 
tan  densas  que  entoldan  el  cielo  en  el  espacio  de  algunas  millas.  La 
otra  especie  es  el  p.  ceniciento. 

FAMILIA  DE  LOS  TOTIPALMOS. 

§ 546.  A pesar  de  que  tienen  el  pulgar  envuelto  por  una  mem- 
brana común  con  los  dedos  anteriores,  lo  que  hace  de  estos  órganos 
remos  perfectos , son  casi  las  únicas  palmípedas  que  se  posan  en  los 
árboles , lo  cual  depende  de  ser  sus  dedos  muy  largos  y flexibles.  Sus 
alas  largas  y patas  cortas  están  demostrando  que  vuelan  con  perfec- 
ción, sin  embargo  de  lo  que  las  mas  de  ellas  no  salen  de  ciertas  zonas. 

Los  Pelícanos  tienen  la  cara  y cuello  desnudos  de  pluma , el  pi- 
co largo,  recto,  ancho  y muy  deprimido,  cuya  mandíbula  inferior  la 
forman  dos  ramas  flexibles  de  las  cualas  pende  una  vasta  bolsa 
membranosa , que  les  sirve  de  depósito  para  reservar  en  él  gran  canti- 
dad de  peces , pues  es  tan  vasta  que  llega  á contener  hasta  cuarenta 
cuartillos  de  agua.  Las  alas  agudas  y pies  palmeados  de  los  pelícanos, 
los  hacen  escelentes  nadadores  y voladores;  y tan  pronto  se  hallan  en 
las  playas  del  mar  como  en  los  ríos  y lagos,  pudiendo  también  posarse 
agarrados  á las  ramas  de  los  árboles. 

De  las  cuatro  especies  la  mas  conocida  es  el  P.  blanco  ú onocrátalo 
(L.  59  f.  2)  común  en  los  lagos  de  Hungría,  Rusia  y Norte  de  Amé- 
rica: tiene  las  remeras  negras,  y la  bolsa  de  amarillo  claro.  Su  altu- 
ra es  de  cinco  á seis  pies  y su  peso  de  24  á 26  libras , admirando 
que  pueda  volar  tan  alto  y tan  sostenidamente , pues  se  eleva  á veces 
á tal  altura  que  apenas  parece  desde  tierra  tamaño  como  una  golon- 
drina. Pesca  por  la  mañana  y á la  noche,  para  lo  cual  busca  un  pa- 
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rage  abundante  de  pescado  el  cual  coje  nadando  y sumergiendo  casi 
todo  su  cuerpo  , otras  veces  rasando  con  el  pico  la  superficie  del 
agua,  otras  se  deja  caer  de  golpe  desde  cierta  altura  sobre  los  peces, 
se  eleva  y cierne  en  aire  y vuelve  á precipitarse,  hasta  que  por  me- 
dio de  estas  maniobras,  logra  llenar  su  bolsa,  con  lo  cual  se  retira á la 
orilla,  provoca  la  regurgitación  de  lo  guardado  en  su  saco,  compri- 
miéndolo contra  el  pecho,  y se  harta,  digiriéndolo  con  descanso  has- 
ta que  el  hambre  le  saca  otra  vez  de  su  indolencia  (1). 

§ 547.  Los  Cormoranes  ó filocrocoras  la  cara  cubierta  de  una 
piel  desnuda  algo  dilatable  bajo  la  garganta:  tarsos  cortos  y fuertes, 
pies  como  los  anteriores.  Su  primer  nombre  proviene  de  la  corrupción 
de  dos  voces  francesas  que  significan  cuervos  marinos , lo  que  deben  á 
su  color  negro.  Habita  en  la  proximidad  de  las  aguas  donde  zambullen 
con  suma  facilidad  y destreza  persiguiendo  los  pescados  de  los  que 
destruyen  grandes  cantidades:  vuelan  muy  bien,  andan  aunque  mal, 
mejor  que  ninguna  otra  ave  palmípeda,  y pueden  posarse  agarrados  á 
las  ramas  de  los  árboles  donde  á menudo  forman  sus  nidos,  que  algu- 
nas veces  colocan  en  las  hendiduras  de  las  rocas. 

Estas  aves  son  de  una  índole  dulce  y tranquila  , viviendo  en  tropas 
crecidas,  sobre  las  rocas  próximas  al  mar  y grandes  rios,  dejando  que 
las  personas  se  las  arrimen  y cojan  con  tan  poca  aprehensión  que  ha 
sido  causa  los  llamen  tontos,  simples,  cobardes  etc.  Es  muy  fácil  do- 
mesticarlos, lo  cual  egecutan  los  chinos  enseñándolos  á que  cuando  se 
han  llenado  en  los  sitios  abundantes  de  pesca,  vengan  á arrojarla  en 
presencia  de  su  amo.  Abundan  en  todo  el  mundo,  y entre  ellos  se 
encuentran:  el  C.  común  grande  como  el  ganso,  negro  con  visos  verdo- 
sos y un  collar  blanquizco  bajo  el  cuello;  persigue  á toda  clase  de  pe- 
ces, pero  principalmente  á las  anguilas;  anida  en  los  árboles,  entre 

(i)  Como  el  pelícaro  se  vale  de  su  bolsa  para  llevar  comida  á sus  hijuelos  á los  cuales  la 
traspasa  con  su  pico  , dio  motivo  á la  creencia  tan  esparcida  de  que  est  a ave  alimentaba  á 
sus  hijos  con  su  propia  sangre,  que  estraia  do  su  pecho:  los  progresos  de  la  historia  natural 
y observaciones  esactas  han  combat  do,  este  error  que  servia  para  encarecer  la  ternura  de! 
amor  paterno.  Dicen  algunos  que  los  chinos  domestican  esta  ave  empleándola  en  la  pesca, 
para  lo  cual  le  ponen  al  cuello  un  anillo  que  no  se  le  permita  tragar  el  pescado  que  coge  y 
cuando  llena  la  bolsa  la  lleva  á su  amo,  pero  sin  duda  hay  error  en  esto  pues  el  ave  que  em- 
pican los  Chinos  es  el  Cormoran  , según  lo  relieren  lidcdígnos  autores. 
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las  rocas  ó juncos,  según  el  terreno.  El  Ct  pequeño  ó zonzo , no  se 
aparta  tanto  de  las  regiones  polares;  es  menor,  de  color  negro  mas 
subido,  sin  nada  blanco  delante  del  cuello.  El  C.  de  Desmarest  que 
suele  hallarse  en  Córcega,  esrtodo  negro  verdoso.  El  C.  de  Guimard 
se  halla  en  el  Callao ; y el  C.  de  dos  moños  negro  con  alas  pardas , ca- 
ra roja,  y dos  penachitos  de  plumas  sobre  la  cabeza  , que  caen  hacia 
atras  (L.  72.  f.  2. ). 

Los  StaliiiMireados  que  por  la  suma  rapidez  de  su  vuelo  han  me- 
recido de  los  marinos  el  nombre  de  fragatas , comparándolas  con  los 
esbeltos  y veleros  buques  asi  llamados,  se  parecen  á los  anteriores  en 
sus  formas,  pero  sus  costumbres  y vuelo  mas  bien  representan  á las  aves 
de  rapifia,  pudiendo  decir  son  los  milanos  del  mar.  Se  apartan  de  las 
costas  á gran  distancia,  cerniéndose  de  continuo  sobre  las  grandes  ba- 
hías de  las  rejiones  de  entre  los  trópicos ; saben  distinguir  desde  la  al- 
tura inmensa  á que  se  hallan , el  momento  en  que  el  pez  asoma  á la 
superficie  del  agua,  arrojándose  sobre  él  con  fuerza  y celeridad  estra- 
ordinarias.  Pescan  en  las  radas,  sobre  los  escollos  y arrecifes,  y en 
medio  de  los  archipiélagos  desarrollando  mayor  energía  cuando  en  me- 
dio de  las  tempestades,  arrojan  á la  superficie  las  desencadenadas  olas, 
los  moluscos  y pulpos,  que  juntamente  con  los  peces  forman  el  sustento 
de  estas  aves  nadadoras.  No  se  conoce  bien  mas  que  una  especie  ( L 59 
f.  2) , que  llega  á tener  diez  ó doce  pies  de  envergadura , y se  halla  en 
el  Occeano  Atlántico  y en  el  Pacífico:  el  macho  adulto  es  todo  negro; 
la  hembra  tiene  blanco  el  cuello,  vientre  y cabeza. 

§ 548.  Los  Pájaros  bobos  ó aves  locas  (1)  parecidos  á los  anterio- 
res, tienen  el  pico  casi  recto,  comprimido,  algo  arqueado  en  su  punta  y 
guarnecido  en  sus  orillas  de  dientecitos  cuyas  puntas  miran  hácia  atras. 

(1)  Los  navegantes  los  llamaron  asi  por  la  estupidez  con  que  se  dejaban  coger  y matar 
por  ellos  , y aun  otro  viagero  aseguró  que  cuando  cogían  algunos  peces,  las  fragatas  se  los 
quitaban  obligándolos  á picotazos  á que  los  soltasen;  mas  esto  no  parece  ser  cierto,  pues 
las  aves  locas  son  belicosas  y viven  entre  las  fragatas  sin  ser  molestadas , gozando  pacífica- 
mente del  fruto  de  su  laboriosa  pesca.  Rara  vez  nadan  ni  se  zambullen,  sino  que  observan 
á los  peces,  sobre  los  cuales  se  precipitan  desde  lo  alto  cuando  los  divisan.  Aunque  su  vue- 
lo es  rápido  y seguro,  no  acostumbran  separarse  de  las  costas  arriba  de  veinte  leguas,  vol- 
viendo á ellas  por  la  noche,  y asísu  presencia  indica  al  navegante  la  proximidad  de  la  tier- 
ra. Se  reúnen  en  bandadas  en  las  islas  desviadas  donde  hacen  sus  nidos. 

Tom.  II  18 


*276 


ZOOLOGIA. 


La  especie  conocida  en  Europa  es  la  bubí  ó ave  loca  de  Bassan,  pues 
éste  es  el  nombre  de  unaisleta  del  Golfo  de  Edimburgo  donde  se  halla 
en  abundancia : es  blanca  y las  primeras  remeras  de  las  alas  negras. 

Los  Anhin^as  (L.  72  f.  3)  parecidos  en  cuerpo  y pies  al  cormo- 
rán tienen  desmesurado  el  cuello , y el  pico  hácia  su  punta  lleno  de 
dientes  que  miran  hácia  atras.  Vuelan  con  vigor  sosteniéndose  á gran, 
de  elevación  , nadan  con  perfección  y se  zambullen  con  destreza,  va- 
liéndose de  estas  facultades  para  procurarse  los  peces  de  que  se  sus- 
tentan. Forman  su  nido  sobre  las  mas  elevadas  ramas,  son  desconfia- 
dos y salvages  no  dejando  que  se  les  aproximen  los  cazadores , sino  que 
que  al  punto  se  sumergen  en  el  agua , sacando  solo  la  punta  del  pico 
y vaná  salir  mil  pasos  mas  allá , en  las  direcciones  mas  opuestas.  Cuan- 
do están  parados  mueven  continuamente  su  largo  cuello  á uno  y otro 
lado,  que  parece  una  serpiente  pegada  al  cuerpo  de  un  pato.  Se  en- 
cuentran estas  aves  cuyo  color  es  negro  con  visos  verdes,  pintados  de 
blanco , y las  plumas  del  cuello  suaves  y relucientes  como  terciopelo  , 
en  el  Brasil,  Cedan,  Senegal  etc.  no  estando  aun  acordes  los  autores 
sobre  las  especies  que  forman. 

§ 549.  Los  Faetontes  ó rabos  de  junco,  llamados  asi  porque  dos 
plumas  largas  que  llevan  en  la  cola  parecen  de  lejos  dos  pajas  ó dos 
juncos,  tienen  mediano  el  pico  y algo  dentado,  y largas  las  alas : vue- 
lan muy  lejos  de  tierra,  mas  no  se  desvian  de  los  mares  intertropica- 
les, por  cuya  razón  cuando  los  divisan  los  navegantes  deducen  su 
aproximación  á la  línea , lo  que  les  ha  hecho  llamar  también  aves  del 
trópico . Solo  se  conocen  con  certidumbre  dos  especies  que  son  el  f.  co- 
mún ó de  cola  blanca  y el  de  cola  roja  ambos  son  del  tamaño  de  una 
paloma. 


FAMILIA  DE  LOS  LAMEL1RROSTROS. 

§ 550.  Tienen  el  pico  grueso  y chato  cubierto  de  una  piel  blanda 
mas  bien  que  de  verdadera  sustancia  córnea ; sus  bordes  están  arma- 
dos de  laminitas  ó dientecillos;  la  lengua  es  ancha  y carnosa,  dentada 
por  los  lados.  Sus  alas  son  de  mediana  longitud,  las  piernas  muy  cor- 
tas con  los  tres  dedos  delanteros  palmeados;  el  pulgar  está  libre.  Viven 
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con  mas  frecuencia  en  las  aguas  duices  que  en  el  mar,  nadando  y 
zambulléndose  para  buscar  su  comida.  Los  anades  forman  una  numero- 
sísima tribu  que  abraza  todas  las  aves  de  esta  familia  que  tienen  el  pi- 
co ancho  ó achatado,  con  laminitas  verticales  en  sus  bordes,  delgadas 
y salientes,  que  parecen  destinadas  para  dejar  colar  el  agua  y cieno 
que  el  ave  coje  juntamente  con  su  presa.  Se  alimentan  igualmente  de 
semillas,  yerbas  tiernas,  huevecillos  y crias  de  peces,  insectos,  rena- 
cuajos etc.  Su  carnees  escelente  para  comer,  por  lo  cual  se  crian  en 
los  corrales,  en  inmediaciones  de  los  charcos,  rios  etc.  para  alimen- 
tarnos con  ellas  y aun  algunas  especies  para  adorno,  pues  son  de  as- 
pecto hermoso  y agradable  figura:  andan  mal  pero  nadan  con  ligereza. 
Se  han  repartido  los  ánades  en  tres  géneros  aunque  los  límites  de  és- 
tos no  puedan  fijarse  con  toda  esactitud. 

§ 551.  Los  Cisnes  se  distinguen  á primera  vista  por  sus  propor- 
ciones nobles  y elegantes  no  menos  que  por  la  longitud  y gracia  de  su 
cuello , pues  son  las  mayores  y mas  lindas  de  nuestras  aves  acuáticas; 
se  encuentran  en  los  lagos,  riberas  y costas  de  casi  todos  los  puntos 
del  globo.  Se  alimentan  de  plantas  marinas,  de  insectos  acuáticos  y de 
pececillos  que  cojen,  unas  veces  nadando  y otras  sumerjiendo  hasta  lo 
hondo  del  agua  su  largo  cuello:  viven  en  tropas  de  considerable  mí- 
mero  y solo  se  separan  para  poner  los  huevos.  El  plumage  de  estas 
aves  muy  poblado  y también  abundante  de  vello,  hace  que  sea  su  piel 
apreciada.  Algunos  han  atribuido  al  cisne  un  canto  melodioso , cuando 
no  tiene  sino  un  graznido  ronco  y desagradable  al  oido,  hecho  clara- 
mente conocido  y enunciado  por  Virgilio  y Ovidio,  á pesar  de  cuyo 
testimonio  no  ha  dejado  de  estar  en  boga  el  error  mencionado.  En  Eu- 
ropa tenemos  el  C.  de  pico  rojo  (L.  62  f.  4)  y el  C.  de  pico  negro ; 
el  C.  de  cabeza  negra  se  encuentra  en  América , y el  C.  negro  que  es 
todo  de  este  color  abunda  en  la  Nueva-Holanda. 

Los  (Cansos  tienen  el  pico  mas  alto  que  ancho  en  su  base ,.  y las 
piernas  mas  adelante  que  en  los  patos  y cisnes,  por  lo  cual  andan  con 
alguna  mayor  facilidad  , y son  menos  esencialmente  acuáticos  , aleján- 
dose del  agua  á grandes  distancias  y por  largas  temporadas:  nadan  po- 
co y no  se  zambullen  , buscando  con  preferencia  los  pantanos  y pra- 
deras húmedas  donde  encuentran  las  plantas  acuáticas  y semillas  que 
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necesitan,  hacen  su  nido  en  el  suelo,  poniendo  seis  ú ocho  huevos  que 
tardan  poco  mas  de  un  mes  en  empollar , andando  los  polluelos  y ali- 
mentándose por  si  desde  el  punto  que  salen  del  cascarón.  Están  pro- 
vistos de  escelente  vista,  de  oido  y notable  instinto,  s’endo  muy  re- 
celosos y desconfiados,  andan  en  bandadas  en  sitios  despejados  y man- 
tienen algunos  de  centinela  que  al  menor  ruido  estraño  ó movimiento 
dan  la  alarma.  Por  estas  causas  su  caza  es  penosa  y poco  productiva  á 
pesar  de  los  ardides  qne  los  cazadores  imaginan  , ya  emboscándose  en 
barcos,  ya  cubriéndose  en  tiempos  de  nieve  con  camisón  blanco  , ya 
rodeándose  de  ramage  el  cuerpo , ya  con  redes  y reclamo  de  gansos 
domésticos  etc.  En  sus  emigraciones  vuelan  muy  altos , con  suavidad 
formando  la  bandada  una  figura  de  V;  como  se  vé  en  las  crecidas  ban- 
dadas que  llegan  á las  costas  de  Cantábria.  Se  reparten  por  los  cam- 
pos en  busca  de  trigo,  que  descubren  escarbando  hasta  debajo  de  la 
nieve.  Entre  sus  muchas  especies  se  incluyen;  el  ganso  común  de  donde 
proviene  la  raza  doméstica;  el  g.  de  nieve , el  de  frente  blanca,  el  6er- 
nacho  tienen  el  pico  mas  ancho  que  alto  en  su  base,  y no  se  estrecha 
en  la  punta:  el  bernielá,  el  g.  armado  única  ave  palmípeda  armada  de 
un  espolón  en  el  ala  parecido  al  de  los  jacanas.  Se  halla  en  Africa.  Una 
especie  que  tiene  el  pico  muy  corto  y fuerte,  tan  alto  en  su  base  como 
largo,  es  el  <7.  ceniciento  que  se  halla  en  la  Nueva-Holanda  y ha  servido 
para  formar  un  género  que  nombran  cereopsis. 

§ 552.  Los  I»  atos  (L.  72  f.  5)  andan  con  bastante  dificultad  por  tener 
jas  piernas  colocadas  mas  atras  en  el  cuerpo  que  las  anteriores;  pero 
vuelan  con  facilidad  y nadan  con  suma  perfección,  hendiendo  las  aguas 
con  gracia  y zambulléndose  con  destreza.  Casi  todos  efectúan  largos 
viages  en  invierno  á las  regiones  templadas,  volviendo  á la  primavera 
hácia  el  norte  donde  construyen  sus  nidos.  Solo  salen  del  agua  á empo- 
llar, y vuelven  á ella  con  sus  hijuelos  asi  que  estos  nacen:  los  mas  se 
retiran  de  dia  á los  campos  y sobre  los  árboles,  ó se  ocultan  entre  las 
yerbas , saliendo  á la  tarde  y mañana  á buscar  su  alimento.  Este  géne- 
ro le  subdividen  en  dos  secciones,  la  1.a  de  las  especies  que  tienen  el 
pulgar  festoneado  por  una  membrana,  cuello  y alas  menores,  por  lo 
cual  casi  siempre  se  las  vé  en  el  agua  cojiendo  insectos,  moluscos  y 
peces.  Forman  varios  grupos,  siendo  sus  especies  mas  notables;  la  ne - 
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greta  común , el  arlequín  que  es  ceniciento  salpicado  de  blanco , el  eider 
ú oca  de  flogel  ó de  plumón  (L.  60  f.  5)  blanquecino  con  gorro,  vien- 
tre y cola  negros:  el  miluino  ceniciento  con  cabeza  rojiza,  el  miluinam 
el  p.  religioso  (L.  72  f.  6) , el  morillon  casi  todo  negro  con  visos  pur- 
púreos y verdosos  etc.  En  la  2.a  sección  se  colocan  las  especies  cuyo 
pulgar  no  está  ribeteado , y mezclan  en  su  alimento  sustancias  vegeta- 
les ; p.  e.  el  tadorna  cuyo  plumón  es  tan  fino  y suave  como  el  del  ei- 
der, y sus  colores  los  mas  hermosos  de  todos  los  patos , es  blanco , la 
cabeza  verde , con  cinturón  de  color  pardo  amarillento  en  el  pecho , y 
las  alas  manchadas  de  negro,  blanco,  rojo  y verde:  el  suchet,  el  p. 
agudo,  el  almizcleño , el  pato  común,  el  silvador , el  pato-urraca,  la 
cerceta  con  casquete  pardo  negruzco  y una  mancha  blanca  al  rededor 
de  los  ojos,  la  cerceta  de  la  China  que  es  muy  vistosa  etc. 

§ 553  Los  Mergos  tienen  el  pico  largo , con  los  bordes  como 
sierras ; los  pies  palmeados  y pulgar  libre.  Nadan  bien  á veces  con  so- 
la la  cabeza  fuera  del  agua  y se  sumergen  al  fondo  para  cojer  los  peces 
etc.,  manteniéndose  algún  tiempo  sin  respirar,  valiéndose  de  la  fa- 
cultad que  tienen  de  acumular  una  cantidad  considerable  de  aire  en  su 
tráquea , la  que  en  su  parte  superior  está  ensanchada.  Habitan  las  re- 
giones polares , marchando  en  invierno  á otras  mas  templadas.  Su 
vuelo  es  rápido  y sostenido. 

Entre  las  especies  de  este  género  se  notan : el  Mergo  grande  ó vul- 
gar , negro  verdoso  por  encima,  pecho  y alas  blancas,  estas  con  man- 
chas negras,  que  habita  en  Noruega,  Groenlandia  y América  seten- 
trional  de  donde  se  estiende  hasta  Francia,  Holanda  y mas  al  mediodía. 
El  m.  moñudo , collar,  dorso  y escapulares  negruzcas;  el  vientre,  un 
collar  y varias  manchas  blancas:  moño  negro  verdoso  caido  hacia 
atras.  Vive  en  el  norte,  donde  pone  ocho  ó diez  huevos  ceniciento  os- 
curos , en  las  pequeñas  eminencias  que  se  encuentran  entre  los  pánta- 
nos;  es  del  tamaño  del  ganso,  y de  carácter  muy  agreste  y salvage:  el 
m.  urraquita  ó menor:  el  m.  coronado  (L.72.  f.  7.)  que  tiene  el  pedio 
y vientre  blancos;  espalda,  cara  y cuello  negros,  con  un  penadlo  de 
unas  tres  pulgadas  de  largo  que  le  forma  una  especie  de  disco.  Habita 
en  la  América  setentrional  y forma  con  yerbas  y plumas  que  se  arran- 
ca del  cuerpo,  un  nido  en  el  cual  pone  cuatro  ó seis  huevos  blancos 
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CLASE  DE  LOS  REPTILES. 

§ 554.  La  clase  de  los  reptiles  comprende  todos  los  animales  ver ^ 
tebrados  de  sangre  fría,  cuya  respiración  en  el  estado  perfecto , cuan- 
do no  es  en  la  primera  edad , es  aerea  é incompleta.  Por  su  figura  gene- 
ral se  parecen  mas  á los  mamíferos  que  á las  aves , aunque  ofrecen  su- 
ma variación,  como  puede  verse  comparando  entre  si  una  tortuga  (L. 
73  f.  i)  cocodrilo  (L.  73  f.  2)  una  serpiente  (L.  74  f.  1)  y una  rana 
(L.  73  f.  3).  Su  cabeza  es  por  lo  común  pequeña  y el  cuerpo  muy 
prolongado;  algunos,  como  las  serpientes,  carecen  completamente  de 
miembros  ó solo  tienen  vestigios;  pero  la  mayor  parte  de  estos  anima- 
les, p.  e.  el  lagarto  y la  rana,  tienen  cuatro  patas  conformadas  para 
marchar  ó nadar,  muy  cortas  por  lo  regular  para  impedir  que  el  cuer- 
po arrastre  por  tierra , y en  lugar  de  estar  dirigidas  paralelamente  al 
ege  del  cuerpo  y moverse  en  este  sentido , se  mueven  en  general  de 
lado  y perpendicularmente  á este  ege  desde  fuera  adentro , disposición 
poco  favorable  para  andar:  así  la  mayor  parte  de  los  reptiles  tienen 
mas  bien  traza  de  arrastrarse  por  el  suelo  que  de  caminar , y de  aquí 
les  vino  el  nombre. 

§ 555.  Su  esqueleto  presenta  en  su  estructura  mayores  variaciones 
que  el  de  los  animales  vertebrados  de  sangre  caliente;  pues  todas  las 
partes  de  que  consta  pueden  faltar,  escepto  la  cabeza  y espinazo:  mas 
los  huesos  que  se  encuentran  son  muy  parecidos  á los  de  los  mamíferos 
y aves,  y se  conoce  con  facilidad  que  son  los  análogos. 

§ 556.  El  cráneo  es  siempre  pequeño  y la  cara  alargada  ; la  quija- 
da inferior  está  formada  de  várias  piezas  como  en  las  avesyse  articula 
también  con  un  hueso  distinto  del  temporalicé  hueso  cuadrado) ; á 
veces  este  mismo  hueso  está  á su  vez  suspendido  de  una  palanca  mó- 
vil (L.  76.  f.  3.)  disposición  que  aumenta  mucho  la  anchura  de  la  bo- 
ca , como  verémos  al  hablar  de  como  tragan  las  serpientes.  La  quijada 
de  arriba  está  generalmente  inmóvil , aunque  en  las  serpientes  no  del 
todo,  por  su  modo  de  articulación;  muchos  reptiles,  p.  e.  las  tortugas 
y lagartos,  tienen  los  huesos  del  cráneo  prolongados  lateralmente  so- 
bre las  sienes  á modo  de  escudos  lo  que  da  una  longitud  considerable 
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á la  cabeza.  Esta  es  por  lo  común  poco  movible  y se  articula  con  la  co- 
lumna vertebral  por  medio  de  un  solo  cóndilo  de  muchas  caras. 

§ 557.  Los  huesos  del  tronco  ofrecen  mas  considerables  variacio- 
nes en  su  disposición  y número.  Los  lagartos , cocodrilos  y otros  de 
igual  conformación  presentan  pocas  anomalías ; solo  si  las  costillas 
mas  numerosas  que  en  los  mamíferos  y aves , y rodean  el  pecho  y el 
vientre.  Las  serpientes  carecen  de  huesos  de  los  miembros  y de  ester- 
nón, hallándose  sueltas  las  costillas  por  su  parte  inferior;  llegando  á 
veces  á trescientos  pares,  p.  e.  en  la  culebra,  y son  bastante  móviles 
para  que  el  animal  pueda  servirse  de  ellas  como  de  puntales  en  sus 
movimientos  de  reptacion;  también  las  vértebras  son  muy  movibles  y 
se  articulan  entre  sí  por  medio  de  una  tuberosidad  que  entra  en  una 
cavidad  correspondiente  donde  está  sugeta  por  ligamentos.  En  las  ra- 
nas presenta  el  esqueleto  una  disposición  inversa , pues  faltan  del  todo 
las  costillas  y el  esternón  está  muy  desarrollado  y reunido  con  los 
huesos  del  hombro  formando  una  especie  de  cintura  al  rededor  del 
pecho.  Pero  aun  mas  notable  disposición  de  estos  huesos  presentan  las 
tortugas,  pues  forman  dos  grandes  escudos  entre  los  cuales  puede  re- 
cogerse el  animal.  Uno  de  ellos  ocupa  la  espalda  y se  llama  el  espaldar 
el  otro  situado  bajo  el  vientre  se  llama  peto , tan  sólido  como  el  supe- 
rior, unidos  ambos  por  los  lados,  dejan  el  cuerpo  encorazado , que- 
dando solo  una  abertura  adelante  y otra  atras  que  dan  paso  á la  cabe- 
za , patas  y cola:  cubre  el  todo  la  piel , vestida  también  de  anchas  es- 
camas. 

§ 558.  La  armazón  huesosa  de  las  tortugas  ha  debido  sufrir  gran- 
des modificaciones  en  sus  huesos,  que  son  los  mismos  queen  los 
mamíferos,  aunque  variados  en  figura  y dimensiones. 

Cuando  se  examina  el  espaldar  par  su  cara  superior,  se  ve  que  está 
formado  por  muchas  placas  óseas,  unidas  entre  sí  por  suturas,  de  las 
cuales  ocho  ocupan  la  línea  media,  diez  y seis  forman  una  fila  longitu- 
dinal á cada  lado,  y veinte  y cinco  ó veinte  y seisrodean  el  todo  como 
un  cuadro  ovalado,  siendo  así  difícil  conocer  la  naturaleza  de  estos 
huesos : mas  si  se  examina  el  espaldar  por  su  cara  inferior , (*)  se  co~ 

(*)  L.  74.  f.  2.  Esqueleto  de  una  tortuga  terrestre  á la  que  se  ha 
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noce  al  momento  que  las  referidas  placas  medias  corresponden  á las 
vértebras  dorsales  fvd).  En  efecto  se  encuentra  por  debajo  el  cuerpo 
de  cada  uno  de  estos  huesos  con  su  figura  ordinaria , como  también  el 
canal  vertebral  que  contiene  la  médula  espinal ; pero  la  porción  supe- 
rior de  las  paredes  del  anillo  que  forma  este  canal,  en  lugar  de  tener, 
la  figura  de  una  banda  huesosa  transversal , como  por  lo  común  , se- 
parada de  sus  congéneres  por  un  espacio  vacío,  y tener  una  apófisis 
espinosa,  está  aquí  ensanchada  á modo  de  disco,  y se  une  sin  inter- 
rupción con  las  placas  análogas  que  pertenecen  á la  vértebra  preceden- 
te y á la  siguiente.  Inmovilizadas  de  esta  suerte  las  vértebras  dorsa- 
es,  sostienen  cada  una  su  par  de  costillas,  como  en  otros  vertebra- 
dos; mas  estas  se  ensanchan  y tocan  por  toda  ó casi  toda  su  longitud  , 
y se  articulan  entre  sí  por  las  suturas ; en  fin  las  piezas  de  los  bordes 
que  se  articulan  con  las  puntas  de  las  costillas  y que  rodean  en  algún 
modo  el  espaldar,  representan  con  evidencia  la  porción  esternal  de 
estos  huesos,  cartilaginosa  en  los  mamíferos  , pero  que  en  las  aves  se 
osifica  completamente ; aun  en  algunas  tortugas  queda  cartilaginosa, 
y en  casi  todas,  muchas  de  estas  porciones  se  apoyan  lateralmente  en 
los  bordes  del  peto. 

Este  se  halla  formado  por  el  esternón  desarrollado  mas  de  lo  regu- 
lar que  se  estiende  desde  la  base  del  cuello,  hasta  el  origen  de  la  cola 
(L.  73.  f.  k.  tortuga  griega  vista  por  debajo).  Compónese  de  nueve 
piezas,  colocadas,  no  á continuación  una  de  otra  como  en  los  mamí- 
feros, sino  por  pares,  escepto  una,  y soldadas  entre  sí,  de  modo  que 
formen  una  gran  placa  oval.  Unas  veces  este  escudo  es  sólido  y entero 
en  toda  su  longitud;  otras  dividido  en  tres  porciones  de  las  que  la  an- 
terior y posterior  son  un  poco  movibles,  y otras  está  agugereado  en 
el  centro  á modo  de  un  marco  ; por  último  se  une  por  los  lados  al  es- 
paldar, por  una  ancha  prolongación  huesosa,  ó por  ternillas. 

Todos  los  músculos  se  atan  por  la  parte  interna  de  la  coraza  y aun 
los  del  cuello  y miembros  se  fijan  en  lo  interior  del  tronco.  (L.  Ik  f.  2) 

quitado  el  peto : ve , vértebras  cervicales;  vd,  vértebras  dorsales;  c, 
costillas;  ce,  costillas  esternales  ó piezas  del  borde  del  espaldar;  o, 
omóplato;  el,  clavícula;  co,  hueso  coracoidéo;  p , pelvis;  f,  femur; 
tí , tibia;  pe,  peroné. 
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El  hombro  pasa  al  lado  interno,  y la  pélvis  está  recogida,  por  decirlo 
así,  en  lo  interior  del  vientre;  los  huesos  de  aquel  (o  , el,  co)  se  arti- 
culan con  el  espinazo  por  un  lado , y con  el  esternón  por  él  otro , for- 
mando como  un  anillo  entre  los  dos  escudos.  Se  distinguen  en  él  tres 
ramas  que  muchas  veces  se  sueldan  temprano  entre  sí  y que  van  con- 
vergentes hácia  la  cavidad  articular  del  húmero , la  cual  forman  con 
su  reunion.  Uno  de  estos  huesos,  (o)  suspendido  á la  columna  verte- 
bral , es  claramente  el  omoplato;  el  segundo  que  se  dirige  hácia  atras 
fcoj  es  el  análogo  del  hueso  coracoideo  de  las  aves ; y el  tercero  (el)  que 
baja  á unirse  al  peto,  representa  la  clavícula,  ó por  lo  menos  la  apó- 
fisis acromion  del  omoplato  con  que  se  articula  este  hueso.  La  pelvis 
(p)  se  parece  mucho  á la  cintura  que  forman  los  huesos  del  hombro, 
se  compone  de  tres  pares  de  piezas  distintas:  un  hueso  iliaco,  que  se 
junta  á las  apófisis  transversas  de  las  vértebras  posteriores  del  espal- 
dar; un  pubis  y un  isquion , que  uno  y otro  se  dirigen  al  peto  y se  reú- 
nen con  sus  congéneres. 

§ 559.  En  otros  reptiles,  los  huesos  del  hombro  tienen  mas  seme- 
janza con  lo  que  hemos  visto  en  las  aves.  Los  miembros  á veces  trun- 
cados en  su  estremidad  solo  pueden  servir  á impeler  adelante  al  ani- 
mal p.  e.  en  las  tortugas  de  tierra ; otras  veces  se  terminan  en  dedos 
delgados  y guarnecidos  de  uñas,  que  permiten  que  el  animal  se  agarre 
á las  asperezas  del  suelo  y trepe  con  facilidad  , p.  e.  las  patas  del  la- 
garto; otras  en  el  estremo  de  cada  dedo  hay  una  especie  de  pelotilla 
viscosa  que  permite  qne  el  animal  se  pegue  á los  cuerpos  sobre  los  que 
sube,  aun  cuando  sus  superficies  sean  muy  lisas;  y los  geckos,  de  los 
que  una  especie  que  habita  el  mediodía  de  la  Francia  es  llamada  Tar- 
rántola  vulgarmente  (L.  74-  f.  3),  tienen  los  dedos  muy  anchos  en  la 
punta,  con  piegues  de  la  piel  por  debajo  que  sirven  al  parecer  de  ven- 
tosas con  que  agarran  y suben  á las  paredes  mas  lisas , y aun  andan 
por  los  techos,  como  colgados.  Los  camaleones  pueden  oponer  los  de- 
dos casi  como  los  del  hombre ; pues  están  reunidos  en  dos  paquetes  que 
se  separan  y juntan  como  las  ramas  de  unas  pinzas,  los  que  sirven  á es- 
tos animales  para  agarrarse  á las  ramas  en  que  se  ponen,  y como  tienen 
la  cola  agarradora  son  trepadores  por  escelencia. 

Por  último  otros  reptiles  configurados  para  una  vida  mas  ó menos 
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acuática,  tienen  los  dedos  palmeados  como  se  vé  en  los  miembros  pos- 
teriores de  la  rana ; ó transformados  en  una  especie  de  remo  aplana- 
do, impropio  para  andar  pero  muy  favorable  para  nadar.  Las  tortugas 
de  mar  (L.  74  f.  5)  son  los  únicos  reptiles  que  nos  ofrecen  en  el  dia 
esta  última  estructura;  pero  en  épocas  remotas  de  la  historia  geológi- 
ca de  la  tierra,  nuestros  mares  estuvieron  poblados  de  grandes  anima- 
les provistos  de  remos  semejantes,  y que  ofrecían  en  lo  demas  mucha 
semejanza  con  los  lagartos  y serpientes ; se  han  descubierto  sus  esque- 
letos fósiles  y se  les  ha  designado  con  los  nombres  de  ictiosauro  y de 
plesiosauro  (Y.  L.  75  f.  1 y 2). 

Se  conocen  también  reptiles  con  alas,  como  son  los  dragones,  muy 
vecinos  á los  lagartos,  que  se  distinguen  por  sus  especies  de  velas  for- 
madas por  un  gran  pliegue  de  la  piel  situado  á los  costados , y que  tie- 
nen semejanza  con  las  alas  de  los  murciélagos , mas  en  lugar  de  ser 
sostenidas  y movidas  por  los  miembros,  son  del  todo  independientes 
de  ellos,  y están  afianzadas  en  las  seis  primeras  costillas  falsas  esten- 
didas  horizontalmente  en  línea  recta.  Sírvense  de  estas  alas  como  de 
un  paracaídas  que  los  sostiene  en  el  aire  cuando  saltan  de  ramaenrama 
pero  no  pueden  moverlas  con  suficiente  fuerza  para  volar  como  un  mur- 
ciélago ó un  pájaro.  Asi  estos  singulares  reptiles  que  habitan  en  la  In- 
dia, realizan  hasta  cierto  punto,  la  fábula  de  los  lagartos  ó serpientes 
volantes  de  que  la  antigüedad  hace  mención ; pero  los  dragones  de  los 
zoólogos,  en  vez  de  ser  como  los  de  los  poetas,  animales  temibles  , son 
de  pequeño  tamaño  y solo  atacan  insectos  (L.  75  f.  3). 

En  la  época  en  que  vivieron  los  ictiosauros  y plesiosauros,  existía 
también  un  reptil  volante  mas  particular  que  el  dragon.  Según  la  es- 
tructura de  su  armazón  huesosa,  debía  poder  como  los  murciélagos 
andar  por  tierra  y volar;  porque  sus  patas  posteriores  y todos  los  de- 
dos de  las  anteriores  , escepto  uno , están  conformados  del  modo  ordi- 
nario; pero  el  segundo  dedo  de  los  miembros  anterioreses  mas  del  do- 
ble largo  que  el  tronco,  y servia  probablemente  para  sostener  un  plie- 
gue de  la  piel  propio  para  hacer  Veces  de  alas.  Para  significar  esta  sin- 
gular conformación,  se  ha  dado  á estos  saurianos  fósiles  el  nombre  ge- 
nérico de  pterodáctilos.  (Y.  L.  75  f.  4),  en  laque  está  figuradopor  me- 
dio de  una  línea  de  puntos  el  contorno  que  se  presume  tendría  la  piel. 


REPTILES. 


285 


§ 560.  Los  reptiles  tienen  movimientos  mas  lentos  y débiles  que 
los  mamíferos  y aves,  como  se  puede  deducir  de  su  limitada  respira- 
ción , pueS  ambas  funciones  tienen  íntima  relación  en  su  energía.  Lo9 
músculos  reciben  menos  sangre,  presentan  un  color  blanquecino  y 
conservan  por  mas  tiempo  su  irritabilidad  sustraídos  al  influjo  del  sis- 
tema nervioso.  En  los  animales  de  sangre  caliente,  la  destrucción  del 
cerebro  y de  la  médula  espinal  ó la  sección  de  un  nérvio  determina  al 
punto  úna  parálisis  completa,  sea  general  ó local , y poco  tiempo  des- 
pués de  presentado  este  fenómeno  es  ya  imposible  escitar  las  contrac- 
ciones musculares  picando  ni  estimulando  las  partes  afectas.  En  los 
reptiles,  por  el  contrario,  se  conservan  por  mas  tiempo  la  facultad  de 
egecutar  movimientos  bajo  el  influjo  de  estos  estímulos ; asi  la  cola  de 
un  lagarto,  separada  del  cuerpo,  continúa  muchas  horas  moviéndose 
y aun  á menudo  se  vé  que  una  tortuga  muerta  muchos  dias  antes  agite 
sus  miembros  cuando  se  estimulan  sus  músculos  picándolos.  Se  puede 
pues  concluir  que  la  division  del  trabajo  fisiológico  y la  localización  de 
las  diversas  funciones  del  sistema  nervioso,  no  están  llevadas  en  los 
reptiles  al  grado  que  en  los  mamíferos , de  donde  resulta  una  depen- 
dencia mútua  menos  íntima  entre  las  diferentes  partes  de  la  economía* 

§ 561.  El  encéfalo  de  los  reptiles  está  poco  desarrollado  ; la  super- 
ficie del  cerebro  es  lisa  y sin  circunvoluciones  (L.  76.  f.  1.)  Los  dos 
hemisferios  son  ovalados,  mas  ó menos  prolongados,  y con  un  ven- 
trículo en  su  interior:  no  tienen  cuerpo  estriado,  y en  su  parte  ante- 
rior se  ven  con  frecuencia  lóbulos  olfatorios  muy  gruesos , situados  en 
el  origen  de  los  nérvios  del  primer  par.  Los  lóbulos  ópticos  son  en 
general  muy  grandes  y colocados  detras  de  los  hemisferios  y á su  nivel. 
Al  contrario  el  cerebelo  es  pequeñito , y como  en  los  otros  vertebrados 
ovíparos  no  envía  plolongacion  transversal  que  forme  anillo,  como  su- 
cede en  los  mamíferos.  La  médula  espinal  está  muy  desarrollada  en 
proporción  del  cerebro,  y se  nota  que  son  sus  nervios  mas  gruesos 
respecto  el  volúmen  de  las  partes  céntricas  del  sistema  nervioso  , que 
en  los  animales  superiores. 

§ 562.  \A  iftayor  parte  (Fe  los  reptiles  no  tienen  órgano  especial 
del  tacto,  por  la  naturaleza  de  sus  tegumentos;  es  cierto  que  algunos 
tienen  el  cuerpo  desnudo  y la  epidérmis  apénas  distinta,  pero  los  mas 
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le  tienen  encorazado  pues  la  piel  está  cubierta  por  una  epidérmis  en- 
grosada y escamosa  ó formada  de  láminas  duras  de  materia  córnea  y 
hasta  huesosa.  (1)  La  sustancia  conocida  con  el  nombre  de  concha, 
que  se  emplea  en  tantos  y tan  variados  usos  en  la  tornería  y peinería 
no  es  mas  que  las  escamas  de  una  especie  particular  de  tortuga  marina 
llamada  carei  (L.  74.  f.  5.).  En  los  reptiles  de  piel  desnuda,  la  epi- 
dermis , de  mediana  consistencia , se  desprende  y renueva  con  fre- 
cuencia , y en  los  que  la  tienen  mas  consistente , se  suelta  asimismo 
en  diversas  épocas  del  año,  para  hacer  lugar  á una  nueva  epidérmis; 
unas  veces  esta  especie  de  muda  es  parcial,  y cae  la  epidérmis  á pe- 
dazos; otras  se  desprende  entera  conservando  la  figura  del  animal  de 
que  proviene,  como  se  ve  en  las  serpientes,  varias  veces  al  año. 

Unas  veces  la  piel  es  lustrosa , otras  sin  brillo;  unas  de  dirección  y 
figura  variadas ; otras  tienen  estas  la  figura  de  red  ó como  venosas , ó 
está  manchada  con  irregularidad : otras  veces  punteada  cuando  las 
manchas  son  pequeñitas  como  puntos,  ó goteada  si  son  algo  mayores, 
ó areolada  si  son  mas  grandes.  En  algunos  reptiles  se  ve  listada  por 
rayitas  de  mediana  anchura;  si  son  estas  muy  finas  se  dice  lineada  ó 
rayada , y fageada  ó con  bandas  cuando  son  bastante  anchas.  Algunas 
veces  las  partes  se  llaman  frangeadas  con  crestas  ó márgenes  pestaño- 
sas. Hay  reptiles  que  tienen  el  cuerpo  liso , otros  almohadillado , ó mas 
elevado  en  ciertas  regiones ; en  algunos  forma  estrías  ó arrugas;  en 
otros  es  marginado  con  franjas  pestañosas. 

Los  ojos  de  los  reptiles  situados  uno  á cada  lado  y en  general  peque- 
ños, son  parecidos  á los  de  las  aves,  aunque  rara  vez  presentan 
prolongación  análoga  al  peine ; los  párpados , tres  por  lo  gene- 
ral, faltan  del  todo  alguna  vez,  como  en  las  serpientes,  en  que  se 
continúa  la  piel  sin  interrupción  por  delante  de  los  ojos  y solamente 
presenta  en  este  punto  bastante  transparencia  para  no  poner  obstáculo 

(i)  En  las  serpientes  se  reserva  el  nombre  de  escamas  para  las  que  cubren  la  parte 
superior  del  cuerpo  ; y las  de  la  parte  inferior,  que  son  por  general  mas  gruesas , fuertes 
y anchas  se  llaman  chapas  ventrales  ó abdominales  y también  escudos  ; asi  como  escudil <>* 
las  déla  parte  inferior  de  la  cola,  también  puede  reservarse  el  nombre  de  placas  para  las- 
que se  ven  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  mas  anchas  y de  diversa  configuraron  que  las 
restantes. 
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al  paso  de  la  luz,  disposición  que  da  una  figeza  horrible  á sus 
miradas. 

La  porción  esterna  del  oido  falta  casi  toda;  el  tímpano  está  al  rape 
de  la  cabeza  y desnudo  ú oculto  bajo  la  piel , y á veces  ni  aun  rastro 
de  él  se  nota;  la  caja  por  lo  común  imperfecta  comunica  por  una  an- 
cha hendidura  con  la  boca  posterior  de  la  cual  parece  un  accesorio; 
el  caracol  y los  canales  semicirculares  se  hallan  en  estado  rudimen- 
tario. 

Las  fosas  nasales  apénas  están  desarrolladas , y el  sentido  del  gusto 
parece  muy  obtuso  en  estos  animales;  la  lengua  á veces  es  gruesa  y 
carnosa , pero  en  general  delgada , seca , muy  ostensible  y hendida  en 
dos  en  la  punta,  p.  e.  en  las  serpientes  y lagartos.  (L.  76.  f.  2.)  La 
lengua  de  las  ranas  es  particular  por  ser  carnosa  y atarse  en  la  mandí- 
bula por  su  estremo  anterior,  mientras  su  punta  se  dirige  hacia  atras, 
está  suelta  y puede  ranversarse  hacia  afuera  Por  último  en  el  cama- 
león este  órgano  es  un  instrumento  de  prehension  muy  singular,  pues 
la  puede  lanzar  á una  distancia  mayor  que  el  largo  de  su  cuerpo,  y 
como  termina  en  una  especie  de  pelota  viscosa , coge  pegadas  con  ella 
fácilmente  las  moscas  y otros  insectos  de  que  se  sustenta  este  reptil 
que  se  mueve  tan  torpe  y lentamente. 

§ 563.  Hay  pocos  reptiles  que  vivan  únicamente  de  vegetales:  casi 
todos  son  carnívoros , y con  pocas  escepciones , apetecen  presas  vi- 
vientes , que  tragan  por  lo  general  sin  dividirlas : así  la  elección  de  los 
animales  de  que  se  nutren  está , digámoslo  así , arreglada  al  calibre  de 
su  boca , hendida  siempre  con  amplitud ; pero  dilatable  en  alto  grado 
en  las  serpientes  con  especialidad  , por  lo  que  pueden  tragar  animales 
mas  gruesos  que  ellas  mismas  lo  son  de  ordinario , como  vemos  en  la 
cabeza  de  crótalo  (L.  76  f.  3).  Las  dos  ramas  de  la  mandíbula  infe- 
rior (mi)  no  están  unidas  y la  especie  de  pedúnculo  ( i ) que  las  sostiene 
(el  hueso  timpánico ) no  soloes  movible,  sino  que  está  como  suspen- 
dido á otra  porción  del  temporal  llamada  hueso  mastoideo  (ma),  que 
está  igualmente  separada  del  cráneo  al  que  la  unen  solo  músculos  y li- 
gamentos; las  ramas  de  la  mandíbula  ( m ) superior  no  están  unidas  al 
hueso  intermaxilar  mas  que  con  ligamentos  que  las  permiten  separarse 
mas  ó menos;  y los  palatinos  (p)  participan  igualmente  de  esta  movi- 
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lidad.  Esta  estructura  está  en  relación  con  las  costumbres  de  estos 
reptiles  esencialmente  carniceros.  En  efecto  pueden  soportar  la  absti- 
nencia por  largo  tiempo;  pero  en  general,  cuando  tienen  ocasión,  en- 
gullen en  su  estómago  una  cantidad  tal  de  alimentos,  que  mientras  du- 
ra la  digestion  permanecen  aletargados  mas  ó menos  profundamente; 
no  mascan  los  alimentos,  pero  su  boca  está  armada  de  dientes  gancho- 
sos, á propósito  para  detener  allí  su  presa. 

§ 564.  Muchas  serpientes  como  la  vívora,  el  áspid  (L.  74  f.  1) 
la  serpiente  de  cascabel,  y el  trigonocefalo , presentan  particula- 
ridades de  estructura  aun  mas  notables,  pues  la  naturaleza  las  ha 
provisto  de  un  aparato  venenoso  por  medio  del  cual  hieren  de  muerte 
instantánea  á los  animales  de  que  quieren  alimentarse,  al  momento  que 
los  muerden.  Segregan  el  veneno  unas  glándulas  (*)  muy  parecidas  á 
las  salivales,  que  derraman  este  líquido  al  esterior  por  su  conducto  es- 
cretorio  que  vá  á pasar  á uno  de  los  dientes  maxilares  de  la  mandíbu- 
la superior,  cuya  conformación  se  modifica  para  ponerse  en  relación 
con  los  usos  á que  está  destinado.  Estas  glándulas  están  colocadas  ba- 
jo los  músculos  temporales,  los  que  al  contraerse  las  comprimen.  El 
referido  diente  mayor  que  los  otros  es  un  gancho  movible  atravesado 
por  un  conducto,  ó bien  un  diente  inmóvil  con  solo  un  surco;  pero  en 
uno  y otro  caso,  comunica  con  el  canal  escretorio  de  la  glándula  vene- 
nosa y sirve  para  verter  en  el  fondo  de  la  herida  que  hace  el  diente, 
el  veneno  que  es  de  [los  mas  violentos  (1).  Este  necesita  ser  absor- 

(*)  L.  76.  f.  4.  Aparato  venenoso  de  un  Crótalo  ó serpiente  de 
cascabel : v , glándula  venenosa  cuya  conducto  escretorio  va  á parar  al 
grueso  diente  móvil  fgj;  m , músculos  elevadores  de  la  mandíbula,  que 
cubren  en  parte  la  glándula  y pueden  comprimirla;  s,  glándulas  sali- 
vales que  guarnecen  el  borde  délas  mandíbulas;  n,  narices  bajo  las 
que  se  ve  la  fosita  que  distingue  á estas  serpientes  y los  trigonocéfalos 
de  la  víbora. 

(1)  No  es  acre  ni  quemante  , solo  produce  en  la  lengua  tina  sensación  análoga  á la 
que  causa  una  materia  grasienta,  y puede  tragarse  impunemente;  pero  introducido  en  can- 
tidad suficiente  en  una  herida,  tocando  á la  sangre  da  muerte  con  espantosa  rapidez.  Es  mas 
o menos  enérgico  según  las  especies  y según  las  circunstancias  en  que  se  encuentra 
la  serpiente.  La  misma  especie  parece  ser  mas  peligrosa  en  los  países  calientes  que  en 
los  fríos  ó templados,  y los  accidentes  que  su  mordedura  determina  son  tanto  mas  graves 
cuanto  mayor  cantidad  de  veneno  se  derrama  en  la  herida:  por  lo  que  estos  animales  son 
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vicio  y llevado  al  torrente  de  la  circulación;  por  lo  que  en  el  caso  de 
mordedura  de  serpientes  venenosas,  apresurarse  á emplear  los  medios 
mas  á propósito  para  retardar  esta  absorción  á fin  de  tener  mas  tiem- 
po para  hacer  salir  ó destruir  el  veneno  depositado  en  el  fondo  de  la 
picadura.  La  compresión  fuerte , (mas  no  tanto  que  interrumpa  la  cir- 
culación), hecha  en  las  venas  sobre  el  punto  mordido,  y la  aplicación 
de  una  ventosa  encima  de  la  misma  herida,  son  los  medios  mas  á pro- 
pósito para  retrasar  la  absorción  del  veneno ; mas  para  librar  al  heri- 
do del  peligro  que  le  amenaza , es  preciso  generalmente  agrandarla 
herida  y cauterizarla  hasta  el  fondo  con  el  hierro  hecho  ascua  ó caus- 
ticos  enérgicos.  Es  también  medio  muy  eficáz  y provechoso , chupar 
inmediatamente  la  herida,  en  lo  cual  no  hay  riesgo,  pues  está  de- 
mostrado que  este  veneno  no  obra  sobre  las  membranas  mucosas  de  la 
boca  etc. , sino  cuando  estén  ulceradas,  ó si  llega  á tocar  á la  san- 
gre (1);  este  tratamiento  fué  establecido  en  la  antigüedad  por  Celso. 


mas  temibles  cuando  han  estado  en  ayunas  largo  tiempo,  durante  el  cual  se  ha  reunido 
cantidad  considerable  de  veneno  en  las  glándulas  que  le  segregan,  que  no  cuando  acaban  de 
morder  y les  queda  ya  poca  porción  de  este  liquido.  Se  ha  observado  también  que  su  mor- 
dedura no  obra  de  igual  manera  sobre  todos  los  animales  pues  parece  que  el  veneno  de  la 
vibora  p.  e.  no  es  veneno  para  las  sanguijuelas,  babosas,  el  áspid,  la  culebra  y el  orveto  , 
que  los  cerdos  la  buscan  con  ansia  para  comerla;  mientras  puede  matar  con  suma  celeri  - 
dad  á todos  los  animales  de  sangre  caliente , los  lagartos  y hasta  otra  víbora.  En  general  la 
cantidad  de  veneno  que  se  necesita  para  producir  la  muerte  es  tanto  mas  considerable  cuanto 
mayor  sea  el  animal  herido:  asi  si  basta  una  centésima  parte  de  grano  de  veneno  de  la  vi- 
bora para  matar  un  gorrión,  se  necesitarán  seis  veces  mas  para  matar  un  pichón  ; también 
tiene  influencia  el  estado  moral,  y sobresalto  de  la  persona  ó animal  picados,  y la  tempe- 
ratura, siendo  mas  de  temer  la  víbora  en  mayo  junio  y julio. 

(1)  Se  han  preconizado  muchos  remedios  internos  , pero  ios  mas  son  perjudiciales,  por- 
que inspiran  una  traidora  confianza  que  haciendo  descuidar  los  únicos  eficaces  , dejan  lle- 
gar la  muerte.  Aunque  no  todos  convienen  en  la  eficacia  de  los  siguientes , han  aprovechado 
hastante  en  algunas  ocasiones;  la  triaca  y otras  preparaciones  análogas,  disueltas  en  vino 
generoso  y dadas  á beber;  el  aceite  de  aceitunas  bebido,  y aplicado  en  fricciones  sobre  la 
herida  y el  vientre.  El  amoniaco  interior  y esteriormente  y sus  compuestos,  como  el  agua 
de  Luce  y el  jabón  de  Starkey;  los  cocimientos  de  la  aristoloquia  serpentaria  y anguici- 
da , en  fomentos  muy  calientes:  el  jugo  reciente  de  la  polígala  de  Virginia,  bebido;  los 
¡ndíos  de  América  del  Sur  atribuyen  aun  mayores  virtudes , á una  planta  de  este  país  co- 
nocida con  el  nombre  de  guaco  ó mikania  guaco;  aseguran  que  no  solamente  la  aplicación 
de  las  ojas  del  guaco  sobre  la  mordedura  de  las  serpientes  mas  peligrosas  previene  todo 
efecto  deletereo,  sino  que  la  inoculación  del  jugo  de  esta  planta  impide  á estos  animales 
morder  á la  persona  preparada  de  tal  suerte.  Se  citan  en  apoyo  de  esta  opinion  las  observa- 
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Los  síntomas  que  acompañan  la  acción  del  veneno,  varían  según  las 
circunstancias , siendo  su  acción  mas  rápida  si  la  herida  es  en  unas 
partes  que  en  otras.  La  mordedura  de  la  Víbora  unas  veces  no  causa 
casi  dolor,  otras  sí  y agudo.  Se  manifiesta  gran  rubicundez  al  rededor 
de  la  mordedura  de  las  serpientes;  la  parte  herida  y las  inmediatas  se 
van  hinchando  y poniendo  amarillentas,  yliviadas;  se  sienten  congojas, 
nauseas,  vómitos  biliosos , dolor  de  cabeza,  los  ojos  lagrimean;  las 
contracciones  del  corazón  se  debilitan  en  estremo , la  sangre  pierde  la 
facultad  de  coagularse,  pareciendo  el  enfermo  acometido  de  una  in- 
tensísima fiebre  adinámica;  la  parte  herida  se  gangrena,  siente  un  frió 
glacial,  sudores  fríos  y viscosos,  aliento  fétido,  convulsiones  que  na- 
da puede  calmar,  evacuaciones  de  vientre  involuntárias  y últimamente 
sobreviene  la  muerte. 

Las  serpientes  con  dientes  ganchosos  venenosos  movibles,  son  las 
mas  temibles.  Estos  dos  ganchos  (L.  76  f.  4 c)  situados  en  la  delan- 
tera de  la  boca,  son  muy  agudos,  y atravesados  por  un  conductito 
que  termina  junto  á la  punta:  están  fijos  y aislados  en  huesos  maxila- 
res que  son  pequeños,  sostenidos  por  un  largo  pedículo  y muy  movi- 
bles, de  manera  que  cuando  el  animal  no  quiere  usar  de  sus  ganchos, 
los  retira  atras,  y los  oculta  en  un  doblez  de  sus  encías,  y en  caso 
contrario  los  endereza.  Detras  de  cada  diente  se  ven  muchos  gérme- 
nes destinados  á reemplazarlos  si  se  rompen  en  una  mordedura;  ade- 
mas de  estos  se  ven  en  el  cielo  de  la  boca  dos  filas  de  dientes  palati- 
nos , en  vez  de  cuatro  que  tienen  las  culebras , que  como  otros  reptiles 
tienen  también  con  muchos  dientes  las  mandíbulas.  Algunos  reptiles 
carecen  de  ellos,  p.  e.  los  sapos  y las  tortugas;  pero  estas  tienen  las 
mandíbulas  cubiertas  por  una  lámina  córnea  con  bordes  cortantes  co- 
mo un  pico  de  papagayo ; mas  en  ningún  reptil  existen  lábios  carnoso^ 
y movibles  como  los  de  los  mamíferos. 

§ 565.  Gomo  los  alimentos  no  se  detienen  en  la  boca  para  ser  mas- 
cados, inútil  hubiera  sido  el  velo  del  paladar,  y asi  casi  nunca  existe. 
En  los  mas  reptiles  no  se  distingue  la  faringe  de  la  boca  , y á veces  no 

ciones  del  español  Vcrgaz  , y las  del  célebre  Mutis  , por  último  el  famoso  y sabio  viagero  M. 
de  Humboldt  piensa,  refiriéndose  á algunos  esperimenlos , que  el  guaco  puede  comunicar  á 
la  piel  un  olor  repugnante  para  la  serpiente , que  la  impida  morder. 
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hay  línea  clara  de  demarcación  entre  el  esófago  y estómago  que  es 
sencillo  y de  varias  figuras;  son  capaces  estos  de  ensancharse  muchísi- 
mo en  las  serpientes,  que  tienen  la  digestion  lenta  y sin  energía.  Los 
intestinos  son  cortos  y sin  apéndice  cecal ; el  grueso  difiere  poco  del 
delgado,  y termina  en  una  cloaca  donde  vienen  á parar  también  ios 
conductos  de  la  orina  y los  órganos  de  la  reproducción.  Tienen  tam- 
bién sistema  de  vasos  linfáticos. 

§ 560.  Su  sangre  poco  rica  en  partes  sólidas , tiene  los  glóbulos 
elípticos  de  mayor  volumen  que  en  las  demas  clases.  La  sangre  arte- 
rial y venosa  van  mezcladas  á los  órganos,  las  mas  veces  desde  el 
corazón  compuesto  de  dos  aurículas  que  se  abren  en  un  solo  ventrícu- 
lo (v)  mas  el  cocodrilo  tiene  el  corazón  (**)  de  conformación  casi  igual 
que  las  aves  y mamíferos,  y con  tabique  que  separa  los  dos  ventrí- 
culos, por  lo  que  en  él  no  se  mezclan  las  dos  especies  de  san- 
gre; pero  si  á corta  distancia.  La  sangre  venosa  que  estira  en  el 
ventrículo  derecho  no  va  toda  á los  pulmones , como  esi  ios  vertebra- 
dos de  sangre  caliente;  por  que  al  lado  de  la  abertura  de  las  arterias 
pulmosiales  fápj  , se  halla  otro  vaso  (a) , qne  oace  también  del  ventrí- 
culo derecho,  el  que  encorvándose  por  detras  del  corazón,  va  ó pa- 
rar á la  aorta  descendente  (av);  de  lo  que  resulta  que  á cada  con- 
tracción del  corazón,  una  porción  de  la  sangre  venosa  vá  á los  pul- 
mones, pero  otra  pasa  á mezclarse  con  la  sangre  arterial;  lo  cual 
como  se  verifica  por  debajo  del  origen  de  los  ramos  fccj  que  este  tron- 
co envía  a la  cabeza  y parte  anterior  del  tronco,  reciben  estas  partes 

(*)  L.  76  f.  5.  Corazón  de  una  tortuga:  ap , artería  pulmonal;  vp , 
vena  pulmonal ; au\  aurícula  derecha;  au,  aurícula  izquierda;  vt, 
ventrículo  úuico;  ve,  vena  cava;  coi , cayado  de  la  aorta  del  lado  iz- 
quierdo; ad , aorta  derecha ; aa,  aorta  abdominal  ó ventral. 

✓ 

(**)  L.  76  f.  6.  Corazón  y vasos  gruesos  de  un  cocodrilo;  vv , ve- 
nas que  conducen  la  sangre  de  las  diversas  partes  del  cuerpo  á la  aurí- 
cula derecha  del  corazón  (ad);  vt , los  dos  ventrículos  que  interiormen- 
te están  separados  por  un  tabique;  ap , las  dos  arterías  pulmonales  que 
van  del  ventrículo  derecho  á los  pulmones;  u,  vaso  que  sale  del  mismo 
ventrículo  y se  junta  con  la  aorta  descendente;  vp , venas  pulmonales 
que  llevan  la  sangre  de  los  pulmones  á la  aurícula  derecha  (ai)  desde 
donde  baja  al  ventrículo  izquierdo  y penetra  en  seguida  en  la  arteria 
aorta  (ao)  y en  las  dos  arterias  fccj  que  se  distribuyen  en  la  cabeza  etc. 
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sangre  arterial  pura , mientras  que  las  demas  del  cuerpo  la  reciben 
mezclada  con  sangre  venosa.  Creyóse  hasta  estos  tiempos  últimos  que 
en  los  batracianos  había  un  solo  ventrículo;  pero  no  es  cierto. 

§ 567.  La  respiración  délos  reptiles  es  poco  activa,  y pueden 
suspenderla  por  largo  tiempo  sin  asfixiarse,  porque  consumen  poco 
oxígeno.  Mucho  influye  en  ésto  la  temperatura  de  su  cuerpo,  y asi 
en  tiempo  de  calor,  sienten  mas  vivamente  la  necesidad  de  respirar. 
Una  rana  p.  e.  privada  de  aire , perecerá  en  dos  horas  en  verano  , 
cuando  en  invierno  puede  vivir  algunos  dias.  Algunos  reptiles  tienen 
branquias  en  los  primeros  tiempos  de  su  vida,  pero  en  los  mas  no  tardan 
en  secarse  y desaparecer  , cuando  desarrollados  lo  s pulmones  cambia 
la  respiración  acuática  en  aérea  : los  proteos,  sirenas  y axolotles(L.  25 
f.  1)  conservan  unos  y otros  órganos,  y son  verdaderos  anfibios. 
Muchos  reptiles  tienen  en  su  piel  un  órgano  respiratorio  que  puede 
obrar  sobre  el  aire  disuelto  en  el  agua  tan  bien  como  sobre  el  atmos- 
férico: y en  algunos  es  tan  activa  la  respiración  cutánea  que  en  cier- 
tas circunstancias,  basta  para  mantener  la  vida. 

Los  pulmones  tienen  poca  actividad,  pues  divididos  en  grandes  cel- 
das, no  pueden  presentar  mucha  superficie  vascular  al  contacto  del 
aire : y no  estando  en  una  cavidad  distinta  , por  cuanto  no  hay  diáfrag- 
ma  que  separe  el  pecho  del  vientre,  no  se  renueva  el  aire  en  su  inte- 
rior tan  regular  ni  fácilmente,  como  en  los  animales  superiores.  A ve- 
ées  p.  e.  en  las  ranas  y tortugas,  la  falta  de  costillas  ó su  inmovilidad 
imposibilita  los  movimientos  de  respiración  comunes,  y tragan  el  aire 
llenando  de  él  su  boca , cierran  las  aberturas  de  la  nariz  y boca  y em- 
pujándole con  la  lengua  y paredes  de  la  boca  se  vé  obligado  á pasar  á 
la  tráquea  y pulmones;  de  los  que  le  expelen  cuando  ya  no  sirve  para 
la  respiración  , unos  músculos  especiales.  Las  serpientes  presentan  una 
anomalía  singular  pues  uno  de  sus  pulmones  apenas  se  percibe  de  pe- 
queño, al  paso  que  el  otro  adquiere  dimensiones  muy  considerables  (*). 

(*)  L.  77.  f.  1.  Anatomía  de  la  culebra:  /,  lengua  y glotis;  e,  esó- 
fago cortado  en  e para  poner  descubierto  el  corazón , etc;  i,  estómago; 
i,  intestino;  el,  cloaca;  an,  ano;  h,  hígado;  o,  ovario;  o,  huevos; 
ir,  traquea;  p , pulmón  principal;  p\  el  pulmón  pequeño;  vt , ventrí- 
culo del  corazón;  au,  aurícula  izquierda;  au,  aurícula  derecha;  ai, 
aorta  izquierda;  ad , aorta  derecha;  a.  aorta  ventral;  ac , arterias  ca- 
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§ 568.  Los  reptiles  tienen  todos  sangre  fria , es  decir  que  no  pro- 
ducen suficiente  calor  para  tener  una  temperatura  sensiblemente  su- 
perior á la  de  la  atmósfera;  todo  su  cuerpo  se  calienta  ó enfria  con  el 
medio  ambiente,  y los  cambios  de  temperatura  que  sufren  influyen 
poderosamente  en  todas  sus  funciones.  Un  calor  de  40°  á 50°  es  fu- 
nesto prontamente  para  la  mayor  parte  de  ellos,  y el  frió  tiende  á en- 
torpecer sus  fenómenos  vitales.  En  invierno  los  mas  de  los  reptiles  no 
pueden  dijerir  las  materias  que  entran  en  su  estómago  , y no  toman  ali- 
mento. Su  respiración  también  se  hace  lenta,  y podemos  estirpar  los 
pulmones  de  una  rana  sin  que  se  asfixie,  bastándola  para  mantener  la 
vida , la  acción  del  aire  sobre  la  piel;  mientras  en  verano  necesita  am- 
bas respiraciones  y muere  prontamente  si  la  falta  una  de  las  dos.  Una 
temperatura  baja  determina  por  lo  común  en  los  reptiles  un  entorpeci- 
miento letárgico  análogo  al  de  los  animales  invernantes. 

§ 569.  Los  reptiles  se  reproducen  por  huevos,  los  que  en  algunos 
p.  e.  la  víbora,  se  abren  poco  antes  de  salir  fuera , y se  dá  el  nombre 
de  ovovivíparos  á los  animales  que  rompen  asi  sus  cubiertas:  los  ba - 
tracianos ; p.  e.  ranas,  salamandras  etc.,  no  nacen  con  la  figura  que 
deben  conservar:  y sufren  cuando  jóvenes  notables  metamorfosis.  Al 
principio  se  parecen  á los  peces  en  su  figura  y por  su  estructura  inter- 
na , y poco  á poco  van  adquiriendo  los  caracteres  propios  de  la  clase 
de  reptiles,  Cuando  se  hallan  en  este  estado  transitorio  se  íes  dá  el 
nombre  de  renacuajos , y las  metamorfosis  que  sufren  son  mas  ó me- 
nos considerables  según  las  especies.  Las  ranas  y otras  especies  pare- 
cidas son  las  que  las  sufren  mas  completas.  Al  salir  el  renacuajo  del 
huevo,  parece  un  pececito,  y solo  puede  vivir  en  el  agua;  su  cabeza 
es  muy  abultada,  su  vientre  inflado  y su  cuerpo  sin  miembros  remata 
en  una  cola  larga  y comprimida;  su  boca  es  un  agujero  apenas  per- 
ceptible, y sus  branquias  un  tubérculo  colocado  á cada  lado  de  la  parte 
posterior  de  la  cabeza.  Estos  apéndices  pronto  se  alargan  y dividen  en 
tiras,  las  que  se  muestran  al  través  de  la  piel , y aparece  bajo  el  cue- 
llo una  hendidura  transversal,  que  hace  veces  de  opérenlo  membrauo- 

/ 

rótidas;  v , vena  cava  superior;  ve,  vena  cava  inferior;  vp  , vena  pul- 
món al. 
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«o.  Poco  mas  adelante,  las  branquias  (L.  76  f.  7 b)  se  ramifican  y los 
labios  se  cubren  de  una  especie  de  pico  córneo  , por  medio  del  cual  se 
agarra  el  animal  á los  vejetales  que  le  sirven  de  principal  sustento;  pe- 
ro al  cabo  de  pocos  dias,  las  franjas  branquiales  que  flotaban  en  am- 
bos lados  del  cuello  desaparecen  (f.  8),  y la  respiración  se  hace  por 
medio  de  borlitas  vasculares,  sujetas  á lo  largo  de  cuatro  arcos  terni~ 
liosos,  situados  bajo  la  garganta,  que  pertenecen  al  hioides.  Una  túni- 
ca membranosa,  cubierta  por  la  piel , envuelve  estas  bránquias  inter- 
nas á las  cuales  llega  el  agua  por  la  boca,  pasando  por  entre  dichos 
arcos  y después  de  haber  bañado  estos  órganos  sale  por  una  ó dos 
hendiduras  esternas,  cuya  posición  varía  según  las  especies;  disposi- 
ción exactamente  semejante  á la  de  los  peces.  Algún  tiempo  después 
aparecen  las  patas  posteriores  del  renacuajo  y se  desarrollan  poco  á 
poco  (f.  9);  las  anteriores  no  se  ven  hasta  que  es  bastante  grande  el 
animal;  se  desarrollan  bajo  la  piel,  que  rompen  mas  tarde  (f.  10)* 
Hacia  el  mismo  tiempo  cae  el  pico  córneo  y deja  descubiertas  las  man- 
díbulas; la  cola  empieza  á secarse  (f,  11),  los  pulmones  se  desarrollan 
y á medida  que  estos  órganos  van  haciéndose  exclusivamente  asiento 
de  la  respiración , las  branquias  se  marchitan  y desaparecen;  son 
absorvidos  en  parte  los  arcos  que  las  sostenían,  y la  cola  desaparece 
del  todo:  el  animalillo  toma  la  figura  que  ha  de  guardar  en  lo  succe- 
sivo  (f.  12)  y cambia  completamente  de  régimen.  Herbívoro  antes,  se 
hace  por  grados  esclusivamente  carnívoro , y á medida  que  las  meta- 
morfosis se  verifican  , su  canal  intestinal , antes  largo  y doblado  en 
espiral,  se  vuelve  corto,  casi  recto,  y ensanchado  en  los  puntos  que 
corresponden  al  estómago  y al  colon. 

El  aparato  déla  circulación esperimenta  alteraciones  correspondien- 
tes á las  que  sufren  los  órganos  de  la  respiración.  El  corazón  de  los 
batracianos  adultos  se  compone  como  el  déla  mayor  parte  de  los  reptiles 
de  dos  aurículas  y un  ventrículo,  del  cual  sale  una  gruesa  arteria  que 
en  su  base  se  ensancha  formando  un  bulbo  capaz  de  contraerse,  (*)  y se 

(*)  L.  77.  f.  2.  Vasos  sanguíneos  del  renacuajo  de  la  Salamandra, 
a,  artería  que  sale  del  ventrículo  único  del  corazón,  y se  divide  en 
tres  ramos  fabj  que  van  á los  tres  pares  de  branquias  y se  ramifican 
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divide  en  dos  ramos  que  forman  dos  cayados  de  la  aorta;  pero  cuando 
el  animal  joven  respira  solamente  por  bránquias,  la  sangre  arrojada  del 
ventrículo  se  distribuye  en  estos  órganos,  y de  ellos  vá  por  la  mayor 
parte  á una  arteria  dorsal  cuyos  troncos  se  ramifican  por  los  diferentes 
órganos  al  modo  que  en  los  peces:  en  el  momento  que  los  pulmones  se 
desarrollan,  cambian  esta  disposición,  y se  establece  una  comunicación 
directa  entre  las  arterias  que  llevan  la  sangre  á las  bránquias  y lasque 
la  reciben  de  estos  órganos,  los  que  ya  no  necesita  recorrer  para  llegar 
á la  arteria  dorsal , desde  la  que  pasa  á las  otras  partes  del  cuerpo.  La 
arteria  (a)  que  nace  del  ventrículo,  y que  se  pudiera  comparar  al  prin- 
cipio á una  arteria  branquial , se  hace  entonces  el  principio  del  vaso 
dorsal  y junto  con  este  constituye  la  verdadera  aorta , de  la  cual  van  á 
los  pulmones  varios  ramos  que  se  desarrollan  al  mismo  paso  y estable- 
cen  la  circulación  pulmonar.  Por  fin  se  obliteran  los  vasos  branquiales 
y entonces  se  verifica  la  circulación  casi  lo  mismo  que  en  los  otros 
reptiles.  (*) 

en  ellas,  por  lo  que  los  llaman  arterías  branquiales ; 6r,  las  branquia- 
les en  las  cuales  se  ven  distribuirse  las  arterías  branquiales  y nacer 
las  venas  branquiales  (vb)  que  reciben  la  sangre  después  de  su  paso  al 
través  de  las  laminitas  de  las  branquias;  las  de  los  dos  últimos  pares 
de  branquias  se  reúnen  para  dar  porcada  lado  un  vaso  (c)  que  anas- 
tomosándose  también  con  el  del  lado  opuesto , forma  la  artería  aorta 
ventral , o artería  dorsal  (av),  la  que  se  dirige  hacia  atras  y distribuye 
la  sangre  á la  mayor  parte  del  cuerpo;  la  vena  del  primer  par  de  bran- 
quias se  encorva  hacia  adelante  y lleva  la  sangre  en  dirección  á la  ca- 
beza (ti)  \ 1 artería  onastomótica  muy  fina  que  une  entre  sí  la  artería 
y vena  branquiales  en  la  base  déla  primera  bránquia,  y que  ensan- 
chándose después,  permitirá  á la  sangre  pasar  de  la  artería  á la  vena 
sin  atravesar  la  branquia;  2.  ramito  anastomótico  que  forma  el  paso 
entre  la  artería  y vena  del  2.°  par  de  bránquias;  3.  vasito  que  se  reúne 
con  otro  situado  mas  adentro,  y junta  de  igual  manera  la  artería  y 
vena  de  las  bránquias  posteriores;  o,  artería  orbitaria;  ap  } arterías 
pulmonales  rudimentarias. 

(*)  L.  78.  f.  1.  Las  mismas  partes  vistas  en  un  renacuajo  cuyas 
agallas  empiezan  á perder  su  importancia  para  la  respiración  y parte 
de  cuya  sangre  va  del  corazón  á las  diferentes  partes  del  cuerpo  sin 
atravesar  estos  órganos.  Las  mismas  letras  indican  iguales  vasos  que 
en  la  anterior  figura,  y se  observará  que  los  ramos  anastomóticos  í. 
2,  3,  que  eran  capilares  en  el  renacuajo  precedente,  y no  dejaban  pa- 
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§ 570.  Algunos  batracianos  sufren  metamorfosis  menos  comple- 
tas. Asi  las  salamandras  (L.  78  f 3)  adquieren  como  las  ranas,  mien- 
bros  con  el  progreso  de  la  edad,  y pierden  sus  branquias,  pero  con- 
servan siempre  su  larga  cola,  y otros  reptiles  conservan  sus  branquias 
toda  la  vida. 

§ 571.  Por  lo  general  los  reptiles  abandonan  sus  huevos  asi  que 
los  ponen,  y la  incubación  se  verifica  con  auxilio  del  calor  atmosféri- 
co solamente;  pero  hay  una  escepcion  notable:  una  gran  serpiente  de 
la  India,  vecina  á las  bocas  y culebras  conocida  con  el  nombre  d e pitón 
(L.  81  f.  2)  empolla  sus  huevos,  y mientras  está  enroscada  al  rede- 
dor de  su  prole,  desarrolla  una  cantidad  de  calor  tan  considerable 
que  la  temperatura  de  su  cuerpo  sube  á veces  á mas  de  40  grados. 
Otro  reptil  vecino  á los  sapos,  la  pipa  (L.  78  f.  k)  presenta  también 
una  particularidad  de  costumbres  que  merece  referirse:  en  el  estado 
adulto  vive  en  tierra,  pero  nace  en  figura  de  renacuajo  y necesita  en- 
tonces estár  sumerjido  en  el  agua:  por  eso  en  el  momento  de  poner  los 
huevos,  el  macho  los  coloca  sobre  la  espalda  de  la  hembra,  cuya  piel 
irritada  por  el  contacto  de  estos  cuerpos,  se  hincha  y se  forma  una 
celdilla  dentro  de  la  cual  se  abre  el  huevo  y salen  los  hijuelos;  la  ma- 
dre cargada  de  este  modo  se  hecha  al  agua  donde  permanece  hasta 
que  han  acabado  sus  transformaciones;  entonces  solamente  ván  aban- 
donando su  auxilio  los  jóvenes,  y cuando  todos  lo  han  efectuado  se 
vuelve  la  madre  á tierra. 

§ 572.  Los  reptiles  presentan  como  acabamos  de  ver  diferencias 
anatómicas  y fisiológicas  muy  considerables  que  obligan  á dividirlos  en 
dos  grupos  ó sub-clases  á saber;  l.°  Los  Reptiles  ordinarios  que  se 
hallan  provistos  de  pulmones  en  todas  las  épocas  de  su  vida , nunca 
tienen  conformación  propia  para  respirar  dentro  del  agua,  ni  sufren 

sar  cantidad  notable  de  sangre , son  aquí  muy  gruesos  y las  arterias 
que  vienen  del  corazón  parece  que  se  continúan  con  ellas  mas  bien 
que  con  los  vasos  branquiales.  Las  arterias  pulmonales  se  han  desar- 
rollado igualmente  mucho.  Fig.  2.  Las  mismas  partes  en  el  animal 
perfecto  indicadas  por  iguales  letras;  los  vasos  que  en  el  renacuajo 
ban  á las  dos  bránquias  del  2.°  par  se  continúan  ahora  con  la  aorta 
por  el  intermedio  de  los  ramos  anastomóticos  y forman  así  los  dos  ca- 
yados aórticos. 
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metamorfosis:  2.°  Los  Reptiles  anfibios  que  cuando  jóvenes  respiran 
por  branquias  y están  organizados  para  vivir  en  el  agua ; pero  sufren 
metamorfosis  y tienen  pulmones  cuando  son  adultos.  Los  reptiles  or- 
dinario forman  los  tres  primeros  órdenes. 

ORDEN  DE  LOS  QUELONIANOS. 

Fam.  1.a  — Tortugas  terrestres. — Tienen  pies  gruesos  ó propios 
para  la  progresión,  con  los  dedos  unidos  hasta  las  uñas. 

Fam.  2.a  — Tortugas  fluviátiles.  — Tienen  pies  aplanados  y de- 
dos no  tan  distintos , pero  palmeados  completamente;  piel  blanda  so- 
bre la  concha. 

Fam.  3.a  — Tortugas  palustres.  — Tienen  pies  aplanados  y dedos 
mas  separados-y  flexibles  terminados  en  uñas  mas  largas,  y reunidos 
por  una  membrana  incompleta. 

Fam.  4.a  — Tortugas  marinas.  * — Tienen  pies  en  forma  de  aletas, 
con  los  dedos  envueltos  del  todo  por  la  piel. 

Gorresp.  en  L.°  todas  al  gén.°  Testudo. 

§ 573.  Los  Quelonianos  ó tortugas  tienen  las  costillas  inmóviles 
y reunidas  á las  vértebras  dorsales  para  constituir  un  espaldar,  ai  pa- 
so que  por  debajo  los  cubre  el  peto,  dentro  de  cuya  coraza  pueden  res- 
guardar su  cuerpo  semiesférico  y sus  miembros.  Su  cabeza  es  pirami- 
dal , obtusa , con  las  aberturas  de  la  nariz  situadas  en  su  parte  supe- 
rior, la  boca  transversal,  mas  no  capáz  de  dilatarse,  con  mandíbulas 
fuertes  v robustas,  armadas  en  sus  orillas  de  láminas  córneas  cortan- 
tes,  que  se  cruzan  como  las  hojas  de  unas  tijeras,  la  lengua  blanda 
con  numerosas  papilas,  revestida  á menudo  en  su  base  de  un  pliegue 
membranoso  que  hace  veces  del  velo  del  paladar  de  los  otros  anima- 
les, el  cual  falta  en  las  tortugas.  La  mandíbula  superior,  y el  hueso 
cuadrado  al  cual  se  une  la  quijada  inferior,  están  pegados  al  cráneo  y 
éste  se  articula  con  el  espinazo  por  medio  de  un  solo  cóndilo,  divi- 
dido en  dos  eminencias.  Su  estómago  es  fuerte  y apenas  se  distingue 
del  intestino  delgado,  el  cual  está  separado  del  intestino  grueso  sin 
ciego,  solamente  por  una  simple  válvula,  terminando  el  tubo  alimen- 
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ticio  en  la  cloaca.  Su  hígado  voluminoso  está  dividido  en  dos  lóbulos 
entre  la  raiz  dé  los  cuales  está  colocado  el  corazón:  la  vegiga  biliar 
está  como  engastada  en  su  cara  cóncava.  Pueden  pasar  sin  tomar  ali- 
mento largas  temporadas  y aun  anualmente  se  suspende  por  espacio 
de  muchos  meses  mientras  dura  la  invernación. 

Los  Quelonianos  ponen  huevos  cubiertos  unas  veces  por  una  capa 
membranosa  y coriácea,  y otras  por  una  cáscara  dura  y calcárea: 
siempre  confían  la  incubación  á los  rayos  solares,  á cuya  influencia 
los  abandonan,  metidos  en  agujeros  en  la  arena,  ó bajo  las  hojas  se- 
cas. Son  animales  estúpidos,  y soportan  con  facilidad  las  pérdidas  de 
sustancia,  reparándolas  sin  gran  trastorno  de  su  economía,  y aun 
se  han  visto  algunos,  moverse  durante  muchas  semanas  después  de 
haberles  cortado  la  cabeza.  No  hay  entre  ellos  animales  dañinos;  mu- 
chas especies  son  útiles  por  su  carne  como  alimento , y para  formar 
caldos  nutritivos,  excelentes  para  los  estómagos  débiles  y delicados,  y 
por  sus  conchas  para  las  artes:  se  hallan  en  todos  los  climas  templa- 
dos y calientes. 

Sus  costumbres  y modo  de  vivir  están  dependientes  de  la  confor- 
mación de  sus  pies  , por  los  cuales  se  determinan  también  las  fami- 
lias en  que  se  distribuyen,  las  cuales  han  subdividido  en  muchos  gru- 
pos y géneros  que  seria  largo  enumerar. 

FAMILIA  DE  LAS  TORTUGAS. 

§ 574.  Tienen  el  espaldar  fuerte  y combado,  las  patas  como  trun- 
cadas, formando  un  muñón  grueso,  las  delanteras  con  cinco  dedos, 
las  de  atras  con  cuatro,  todos  provistos  de  uñas  gruesas.  Pueden  es- 
conder bajo  su  concha,  patas  y cola.  Viven  por  lo  común  en  los  bos- 
ques y sitios  de  yerbas  espesas , cabando  con  sus  uñas  cuevas  en  las 
que  invernan.  Se  alimentan  de  vegetales,  aunque  alguna  vez  coman 
moluscos  terrestres,  insectos,  etc.  para  destruir  los  cuales  suelen  criar 
algunas  domésticas  en  los  jardines,  las  que  prefieren  á los  demas  ali- 
mentos las  verduras  especialmente  lechugas.  Tienen  13  placas  córneas 
sobre  el  disco  del  escudo;  comen  poco,  y viven  largos  años,  habién- 
dose visto  una  de  68  años  que  no  parecía  mas  vieja  que  las  que  se  ha- 
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lian  en  el  campo.  Se  han  encontrado  en  todas  las  partes  del  mundo, 
escepto  en  la  Nueva-Holanda;  hallándose  en  Europa  3 especies,  9 en 
Africa,  5 en  Asia  y 9 en  América  y sus  islas.  Dos  de  ellas  viven  en  to- 
dos los  países  inmediatos  al  Mediterráneo:  la  Tortuga  griega  (L.  73 
f.  2)  de  un  pie  de  largo,  con  el  escudo  muy  combado  manchado  de 
negro  y verde  amarillento  ; y la  geome'trica  un  tercio  menor  con  el  es- 
cudo negro  y cada  una  de  sus  escamas  adornada  de  líneas  amarillas 
que  salen  como  radios  de  un  disco  central.  Se  encuentra  en  las  islas 
del  canal  de  Mozambique  una  especie  llamada  elefantina  ó indica , cu- 
yo espaldar  de  unos  tres  pies  de  largo  tiene  el  borde  anterior  algo  com- 
primido y levantado  sobre  la  cabeza:  dos  individuos  vivos  traídos  al 
Museo  real  de  Paris,  pesan  500  libras  cada  uno. 

Las  EvriDES  ó tortugas  de  agua  dulce  que  corno  la  anterior  familia 
han  subdividido  en  varios  géneros  largos  de  referir;  tienen  por  lo  co- 
mún la  coraza  mas  achatada  que  las  anteriores,  y ovalada. 

Forman  un  tránsito  éntrelas  especies  terrestres  y las  marítimas, 
por  lo  cual  varían  en  conformación  y costumbres.  Asi  aun  cuando  to- 
das viven  en  las  inmediaciones  de  las  aguas  dulces  á las  cuales  se  ar- 
rojan saltando  al  modo  que  los  sapos  , sea  para  perseguir  su  presa  ó 
para  huir  de  algún  riesgo  que  amenace  en  tierra , unas  prefieren  las 
cercanías  de  las  lagunas,  de  las  aguas  estancadas  y cenagosas  , por  lo 
que  las  han  aplicado  el  nombre  de  Palustres  ó Eloditas ; otras  mas 
acuáticas  por  decirlo  asi  en  razón  del  mayor  desarrollo  de  las  palmea- 
duras  de  sus  dedos  y menor  número  de  uñas , habitan  en  las  inme- 
diaciones de  las  aguas  corrientes,  de  las  que  algunas  rara  vez  salen, 
espiando  ocultas  bajo  las  plantas  de  la  orilla,  el  paso  de  su  presa,  y 
han  recibido  el  nombre  de  Potamitas  ó Fluviátiles.  Las  Envides  vi- 
ven en  general  en  las  regiones  calientes  ó templadas  de  los  dos  conti- 
nentes: sus  numerosas  especies  se  multiplican  mucho  en  los  sitios  po- 
co frecuentados  y deprimidos:  son  generalmente  animales  carniceros, 
sustentándose  de  animales  vivos , moluscos,  reptiles,  peces  y gusa- 
nos y se  saca  partido  de  su  glotonería  para  cojerlas  con  anzuelo;  son 
animales  inocentes,  pero  salvages  y coléricos;  y cuando  se  aproxi_ 
ma  cualquiera  á una  de  las  grandes  especies , muerden  con  furor.  Las 
fluviátiles  se  comen , pero  la  mayor  parte  de  las  palustres  exalan  un 
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olor  nauseabundo  particular  que  hace  desecharlas. 

Las  tortugas  fluviátiles  tienen  el  espaldar  muy  deprimido , y sus 
piezas  huesosas  no  se  confunden  por  los  bordes,  cubriéndolas  una  piel 
simplemente  coriácea,  que  las  ha  hecho  llamar  Tortugas  blandas,  la 
que  se  prolonga  algo  mas  allá  que  el  cuerpo  del  animal , y las  ayuda 
algún  tanto  á nadar,  á modo  de  las  aletas  de  las  rayas.  Tienen  las  na- 
rices colocadas  en  la  punta  del  hocico  prolongado  como  una  trompa 
blanda  para  que  puedan  respirar  mejor  cuando  están  en  el  agua,  y 
una  membranita  semilunar  cierra  completamente  su  abertura  cuando 
el  animal  se  hunde,  con  lo  que  puede  aguantar  mucho  tiempo  debajo 
del  agua:  asi  suelen  estar  ocultas  bajo  las  hojas  de  las  plantas  á flor 
de  agua,  sacando  solo  la  punta  del  hocico  sobre  este  líquido.  Tienen 
los  pies  anchos , dirigidos  hácia  adelante,  provistos  de  anchas  mem- 
branas nadadoras  y uñas  en  los  tres  dedos  anteriores  nada  mas , lo 
que  ha  hecho  darlas  el  nombre  de  trionix  ó tres  uñas : los  otros  dos 
dedos  parece  están  destinados  solo  para  el  tacto.  A esta  familia  perte- 
tenecen  el  Tr . del  Nilo , de  color  verde  con  manchas  blancas:  devora 
los  cocodrilos  al  salir  del  huevo,  y asi  hace  al  Egipto  mayor  beneficio 
aun  que  la  mangusta:  el  Tr.  del  Ganges;  (L.  78  f.  5)  el  Tr.  de  Amé- 
rica que  se  halla  en  los  grandes  ríos  de  la  Carolina,  Floridas  etc.  se 
pone  emboscada  bajo  las  raíces  délos  juncos,  coje  los  pájaros,  los  rep- 
tiles y caimanes  pequeños,  y es  devorada  por  los  grandes : su  carne  es 
muy  buen  alimento. 

Las  tortugas  palustres  ó Galápagos  tienen  las  patas  mas  cortas, 
los  dedos  mas  separados,  el  espaldar  medianamente  aplanado.  Entre 
sus  numerosísimas  especies  que  se  hallan  repartidas  en  todo  el  mundo 
hay  una  muy  común  y conocida  en  toda  Europa. 

De  varias  especies  de  esta  familia  forman  un  grupo  á que  han  dado 
el  nombre  de  Tortugas  de  caja  ó Cistudes  por  la  singularidad  de  tener 
el  peto  movible  por  delante  y detras  sobre  el  cordon  fibroso  que  le 
une  al  espaldar,  subiendo  sus  dos  mitades  á cubrir  del  todo  al  animal 
después  que  se  ha  recojido  dentro. 

En  otro  pequeño  grupo  al  que  se  ha  nombrado  tortugas  de  boca  an- 
cha ó chelides  se  halla  la  especie  llamada  Matamata , con  la  cabeza 
muy  deprimida  y triangular,  y cuello  largo,  de  color  moreno  negruzco 
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por  encima  y seis  rayas  longitudinales  negras  debajo  del  cuello.  Vive 
en  las  aguas  estancadas  de  las  regiones  templadas  de  América. 

§ 575.  Las  Tortugas  de  mar,  tienen  los  dedos  muy  largos  sobretodo 
en  los  pies  anteriores  y reunidos  porlapiel  como  en  los  cetáceos,  en  una 
sola  pieza , sin  que  se  distingan  por  el  exterior.  Las  patas  anteriores 
son  mas  largas,  singularidad  única  entre  los  reptiles,  y que  en  los  ma- 
míferos solo  se  vé  en  los  murciélagos,  perezosos  y focas.  La  cabeza 
está  cubierta  por  placas  córneas  de  figura  y disposición  variables:  la 
boca  muy  comprimida  por  los  lados,  está  ribeteada  por  una  lámina 
córnea  cortante  análoga  al  pico  de  un  papagayo.  Estos  reptiles  viven 
generalmente  en  tropas,  mas  no  en  sociedad , en  las  aguas  de  los  ma- 
res intertropicales,  junto  á las  costas  llenas  de  algas  y fucaceas , de 
las  que  forman  su  principal  alimento  y bajo  las  cuales  hallan  muy  se- 
guro abrigo:  en  la  época  de  poner  los  huevos  en  la  primavera  se  diri- 
gen á ciertos  parages  distantes,  p.  e.  algunas  islas  desiertas;  siendo 
en  ocasiones  sorprendidas  en  esta  peregrinación  por  los  vientos  y tem- 
pestades, y de  aquí  el  haberse  visto  alguna  vez  en  las  costas  de  Fran- 
cia. Después  de  llegar  al  sitio  oportuno  salen  al  anochecer  á la  playa 
y por  medio  de  sus  pies,  girando  sobre  sí  mismas,  cavan  un  agugero  de 
unos  dos  pies  de  hondo , donde  ponen  en  una  noche  de  60  á 80  hue- 
vos, teniendo  el  instinto  de  hacerlo  en  sitio  donde  no  lleguen  las  mas 
altas  maréas.  Cubren  con  arena  el  agugero  y lo  dejan  encomendado  á 
la  actividad  de  los  rayos  solares.  Algunos  dicen  llegan  á poner  hasta 
dos  ó trescientos  huevos,  que  son  de  figura  esferoidal,  del  volumen  de 
de  los  del  ganso,  y su  cubierta  exterior  blanda  y flexible  como  un 
pergamino.  De  15  á 40  dias  tardan  las  crias  en  salir  del  cascarón  que 
rompen  ellas  mismas  encaminándose  directamente  al  mar;  en  cuyo 
tránsito  muchas  son  presa  de  las  aves,  y llegadas  allá  son  otras  mu- 
chas víctimas  de  la  voracidad  de  los  peces. 

Como  la  economía  doméstica  y la  industria  sacan  grande  provecho 
délas  tortugas  de  mar,  las  persiguen  cazándolas  de  diversas  maneras. 
Unas  veces  un  nadador  se  hecha  al  agua  y llegando  á la  tortuga  que 
duerme  sobre  la  superficie  del  agua , la  agarra  por  las  patas  traseras  y 
la  tiene  volcada  en  tanto  que  llegan  los  del  bote  á recogerla : otras  ve- 
ces se  la  procura  enredar  por  la  cabeza  ó patas  con  un  nudo  escurridi- 
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zo;  en  algunas  ocasiones  van  de  noche  con  silencio  á los  sitios  en  que 
los  trozos  de  fucos  y yerbas  que  sobrenadan  en  el  agua,  indican  su 
permanencia,  y se  espera  que  suban  á respirar  para  clavarlas  con  arpo- 
nes; en  otras  se  cogen  con  redes  tendidas  en  las  playas  donde  concur- 
ren , y en  otras  las  acometen  cuando  van  caminando  por  tierra , y se 
las  vuelca  sobre  la  espalda  patas  arriba ; se  cargan  de  piedras  las  mas 
ágiles  y se  dejan,  pudiendo  conservarlas  vivas  muchos  dias,  regándo- 
las de  cuando  en  cuando  con  agua  del  mar. 

Entre  sus  varias  especies  las  principales  son : la  t.  franca  ó Midas , 
de  color  verdoso  con  manchas  amarillentas  y 13  placas  en  el  disco:  es 
común  en  las  costas  é islas  del  Occeano  Indico  , siendo  su  carne  y 
huevos  los  mas  estimados;  su  grasa  y carne  tienen  un  color  verde  de- 
sagradable al  que  por  primera  vez  la  come,  aunque  una  vez  probada 
no  se  pierde  la  afición  á tan  delicado  manjar.  Del  mismo  color  verde 
sale  teñida  la  orina  de  los  que  usan  este  alimento.  La  estimación  que 
goza  la  carne  de  estas  tortugas,  hace  que  muchos  las  crien  encerradas 
en  parques  hechos  á propósito.  Ademas  las  hordas  belicosas  usan  de 
sus  conchas  para  fabricar  escudos  ó rodelas,  las  mugeres  para  azafa- 
tes, cunas  y otros  utensilios  domésticos;  pero  la  concha  no  goza 
grande  aprecio.  Los  huevos  se  comen  como  los  de  nuestras  aves  do- 
mésticas. Hay  algunas  de  7 á 8 pies  de  largo  y llegan  á pesar  hasta 
ochocientas  libras.  La  t.  Canana  tiene  15  placas  en  el  disco ; se  en- 
cuentra en  las  costas  del  Mediterráneo  y en  las  del  Occeano  del  anti- 
guo continente.  Se  alimenta  de  pequeños  moluscos  y crustáceos;  su 
carne  no  se  come  porque  es  muy  crasa  y exhala  un  olor  infecto  algo 
almizclado , pero  el  aceite  que  se  saca  de  ella  es  estimado  no  solo  para 
las  luces,  sino  para  calafatear  buques,  pues  su  olor  se  cree  eficaz  para 
preservarlos  de  las  bromas  ó polillas  de  mar.  El  Carey  (L.  74  f.  5)  es 
una  especie  muy  célebre  por  los  usos  multiplicados  á que  se  aplica  en 
las  artes  la  hermosa  concha  que  en  ella  se  encuentra.  Tiene  13  placas 
con  bordes  enteros  en  el  espaldar , y se  sobreponen  ó cubren  unas  á 
otras  poruña  porción  de  su  borde  posterior;  es  de  color  moreno  os- 
curo , con  manchas  amarillentas  y rogizas  transparentes.  Las  placas 
del  disco  son  las  que  se  emplean;  su  blandura  y flexibilidad  natural  , 
que  se  sabe  aumentar  por  el  calor  y la  maceracion,  dándola  todas  las 
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formas  posibles,  su  transparencia  y tintas,  las  hacen  preciosas  para 
las  artes  y la  ostentación ; desde  el  grosero  anzuelo  que  con  ella  fabri- 
ca el  isleño  de  la  Occeania , hasta  los  preciosos  embutidos  de  nuestros 
artistas , hay  infinitos  obgetos  de  utilidad  y do  adorno  bien  conocidos 
de  todos,  que  se  sacan  de  las  escamas  de  este  reptil,  dando  cada  uno  de 
cinco  á siete  libras  de  concha.  Los  antiguos  Romanos  ya  la  usaban  , 
debiéndose  á Carvilio  Pollion  este  descubrimiento  que  hace  repartir 
sin  esfuerzo  el  superfluo  dinero  del  opulento,  entre  las  familias  necesi- 
tadas  del  honrado  artesano.  Se  encuentra  en  los  mares  de  la  India  y 
de  la  América  meridional.  El  laud  ó t.  coriácea  que  se  halla  en  el  Me- 
diterráneo y Occeano,  tiene  el  espaldar  de  siete  á ocho  pies  de  ancho, 
de  una  pieza  y blando , que  al  secarse  toma  la  figura  de  una  lira  para 
cuyo  uso  creen  algunos  que  la  empleaban  los  antiguos  por  lo  cual  le  dan 
dicho  nombre.  La  carne  de  estas  dos  últimas  especies  no  tiene  uso. 

ORDEN  DE  LOS  SAURIANOS. 

Fam.  1.a  — Cocodrilos.  — 5 dedos  en  las  patas  delanteras;  4 en 
las  de  atras. 

Hocico  delgado  y muy  largo.  .......  (Caviales. 

Hocico  ancho  y deprimido;  dedos  palmeados.  . . Cocodrilos». 

Hocico  ancho  y deprimido;  dedos  medio  palmeados.  Caimanes. 

Fam.  2.a  — Lagartos.  — 5 dedos  libres  en  todos  los  pies:  lengua 
bifida , estensible. 

Sin  dientes  en  el  paladar Monitores. 

Dientes  en  el  paladar  y quijadas:  collar  escamoso.  . Lagartos. 

Fam.  3.a  — Iguanianos,  — Lengua  no  estensible,  algo  escotada:  de- 
dos de  lagartos. 

Sin  d.  palatinos;  cola  con  grillos  de  grandes  escamas 

espinosas Lstelioucs. 

Sin  d.  palatinos;  cola  con  escamas  empizarradas.  . Agamos. 

Sin  d.  palatinos ; cresta  caudal  alta.  ....  Porta-crestas. 
Sin  d.  palatinos;  paracaidas  á los  lados  del  cuerpo!  Aragonés. 
Dientes  palatinos ; cresta  dorsal  regular : papada.  . Iguanas. 

D.  palatinos;  una  prominencia  en  la  nuca;  cresta 
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dorsal Basilisco. 

D.  palatinos;  dedos  terminados  en  discos l . . . Anolis. 

Fam.  4.a  — Dedos  iguales  terminados  en  ventosas 

redondas Geckos. 

Fam.  5.a  — Dedos  divididos  en  dos  paquetes;  cola 
asidora Camaleón. 


Fam.  0.a — Estincos.  — Pies  cortos;  escamas  iguales,  empi- 
zarradas. 

Patas  á distancia  proporcionada : cuerpo  regular.  . Estincos. 

Patas  muy  distantes;  cuerpo  muy  largo Seps. 

Dos  solos  miembros  en  la  parte  anterior  del  cuerpo!  Chirotes. 

Dos  solos  miembros  en  la  parte  posterior  del  cuerpo!  Bípedos. 

Corresp.  en  L.°  del  G.°  l.°  al  8.°  Lacerta:  9.°  Draco;  10.°  11.°  y 12.° 
Lacerta.  Las  fam.  4.a  y 5.a  al  G.°  Lacerta.  Fam.  6.  el  G.  l.°  Lacerta; 
2.°  parte  al  gén.°  Lacerta  y parte  al  gén.°  Anguis.  3.°  Sin  correspon- 
dencia. 4.°  G.°  Anguis. 

Este  nombre  derivado  de  ( Sauros ) lagarto  se  dio  á las  muchísimas 
especies  parecidas  al  lagarto  en  su  figura,  que  este  orden  abraza; 
tienen  los  dedos  con  uñas  ganchosas,  párpados  movibles,  un  tímpano 
distinto;  mandíbulas  con  dientes  engastados,  cola  larga,  costillas  li- 
bres y completas  que  forman  con  el  esternón  una  caja,  y pueden  ele- 
varse y deprimirse  al  respirar.  No  sufren  metamorfosis  es  decir  que 
salen  del  huevo  con  la  figura  que  conservan  toda  su  vida.  Unos  viven  en 
el  agua  otros  en  tierra;  y algunos  pueden  sostenerse  en  el  aire  por  li- 
geros momentos:  aquellos  tienen  un  andar  rastrero  torpe  y embara- 
zado, estos  corren  con  agilidad,  trepando  por  los  árboles  y aun  pa- 
redes: aumentándose  su  agilidad  y elásticos  movimientos,  en  los  paí- 
ses cálidos  y húmedos  p.  e.  el  Egipto,  en  los  que  también  abundan 
mas.  Tragan  sus  alimentos  por  su  ancha  boca  y esófago  dilatable,  sin 
mascar,  comen  vorazmente  pero  de  tarde  en  tarde,  pues  su  diges- 
tion es  muy  lenta  y no  beben  nunca.  Son  carniceros  sustentándose  de 
pequeños  mamíferos,  aves,  insectos,  y reptiles,  y gusanos  según  su 
fuerza  y tamaño.  Pasan  sin  comer  largas  temporadas,  y los  meses  de 
invernación:  pueden  detener  su  respiración  largo  tiempo;  tienen  los 
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pulmones  largos  y el  intestino  corto:  ponen  sus  huevos  en  tierra,  que 
se  empollan  por  el  calor  del  sol.  Abundan  especialmente  en  los  países 
calientes  del  globo , en  las  riberas  del  Nilo , Gambia  , Senegal , el  Gan- 
ges, Orinoco,  Amazonas;  en  los  archipiélagos  de  las  Antillas  y las 
Molucas  etc. ; y casi  no  se  hallan  en  los  climas  fríos  (1). 

FAMILIA  DE  LOS  COCODRILOS. 

§ 576.  Estos  reptiles  son  de  crecido  tamaño,  con  los  miembros 
cortos  palmeados  y uñas  solo  en  tres  dedos  de  atras:  la  cola  tan  larga 
como  el  cuerpo  es  comprimida  por  los  lados,  con  una  cresta  alta,  do- 
ble en  la  base  y sencilla  en  el  resto  de  su  longitud.  Las  narices  colo- 
cadas sobre  la  punta  del  hocico  tienen  una  válvula  fibro-ternillosa  que 
puede  cerrarlas  á noluntad  del  animal.  Su  garganta  es  ancha,  provista 
de  velo;  la  lengua  corta  y pegada  al  fondo  de  la  boca,  por  lo  que  los 
antiguos  creyeron  carecía  de  ella.  Los  dientes  grandes,  fuertes  y cóni- 
cos, forman  una  arma  irresistible  y espantosa  , con  la  cual  y su  agili- 
dad y presteza  en  andar,  son  los  tiranos  de  los  grandes  rios  Tienen 
un  diáfragma  incompleto  que  limita  el  pecho.  Son  esencialmente  car- 
niceros, no  pueden  tragar  en  el  agua  pero  cojen  su  presa,  la  ahogan 
en  ella,  y la  depositan  en  algún  parage  dentro  del  rio  para  dejarla 
corromper  antes  de  comerla.  En  tierra  se  ponen  emboscados  á la 
orilla  de  los  rios  en  los  cañaverales  donde  no  se  les  distingue  por  mo- 
tivo de  su  color  verdoso,  esperando  inmóviles  con  la  boca  abierta  la 
llegada  de  los  antílopes,  perros,  caballos  y otros  cuadrúpedos  que  ván 
á beber;  y aun  á veces  cae  también  el  chacal  á pesar  de  su  penetrante 
vista ; pero  rara  vez  persiguen  corriendo  en  tierra  su  presa. 

Son  animales  estúpidos,  sin  instinto  notable,  indolentes  que  cuando 

V . 

(I)  A este  orden  corresponden  también  el  Megalo  sauro  y Mososauro , dos  especies  de 
reptiles  de  cuyos  restos  fósiles  han  deducido  los  naturalistas  que  serian  análogos  en  organi- 
zación y costumbres  á los  lagartos.  El  primero  descubierto  cerca  de  Oxford  debia  ser  (según 
Cuvier)  un  animal  marino  del  tamaño  de  una  pequeña  ballena  y muy  voraz.  El  segundo  de- 
bia pasar  de  veinte  pies  de  longitud  ; se  halla  en  las  cercanías  del  Rhin.  También  debemos 
hacer  menciou  del  Geosauro  vecino  al  Megalosauro  aunque  aun  no  están  del  todo  acordes 
en  su  colocación.  Este  reptil  cuyos  huesos  fósiles  incompletos  se  hallaron  cerca  de  Man- 
heim  debia  tener  doce  á quince  pies  de  largo. 
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el  hambre  no  les  aqueja  permanecen  tendidos  al  sol  sin  moverse.  Po- 
nen de  cuarenta  á sesenta  huevos  mayores  que  los  de  ganso,  de  figura 
de  elipsoide,  con  cáscara  dura  y calcárea,  de  los  que  salen  las  crias 
del  tamaño  de  medio  pie,  creciendo  en  proporción  mas  que  otro  nin- 
gún animal,  pues  llegan  á tener  de  longitud  hasta  quince  ó veinte  pies 
de  largo  y algunos  hasta  treinta  y seis.  Durante  el  primer  año  de  su 
vida  solo  comen  gusanos , y animales  pequeños , siendo  presa  de  las 
tortugas , peces , nútrias  etc.  Como  tienen  el  espinazo  poco  flexible 
para  variar  de  dirección,  es  fácil  librarse  de  ellos  en  tierra  cambiando 
de  trecho  en  trecho  el  curso  de  la  carrera.  El  hombre  no  ha  temido 
medir  sus  fuerzas  con  éste  animal  terrible , unas  veces  en  su  mismo 
elemento,  nadando  por  debajo  de  él  y despanzurrándole  con  un  pu-r 
ñal  cortante,  ó saltando  sobre  su  espalda  escamosa  y agarrando  los 
pies  delanteros:  mas  ya  en  el  dia  las  armas  de  fuego  son  un  medio 
poderoso  para  triunfar  de  él : en  tierra  solian  esperarle,  teniendo  una 
tabla  ó palo  con  dos  largas  pun  as  aceradas  que  le  presentaban  esten- 
diendo  el  brazo,  las  cuales  se  clavaba,  sin  poder  cerrar  sus  anchas 
mandíbulas , al  querer  tragar  su  presa.  No  se  usa  su  carne  por  el  olor 
fastidioso  de  almizcle  que  despide. 

Los  UaviaSes  cuyo  hocico  forma  á modo  de  un  pico,  tienen  los 
dedos  palmeados  hasta  la  nariz  de  las  uñas,  por  lo  que  nadan  bien:  se 
encuentran  solo  en  el  Ganges , siendo  la  especies  mas  conocida  el  G. 
común.  (L.  79  f.  1 ). 

§ 577.  Las  Cocodrifios  propios  ó chamses,  tienen  los  dientes 
desiguales  siendo  el  cuarto  de  abajo  el  mayor,  el  cual  no  se  aloja  en 
un  agugero  de  la  mandíbula  superior  como  en  el  género  anterior,  sino 
solamente  en  una  escotadura.  Las  especies  mas  notables  son  el  C.  vul- 
gar (L.  73  f.  1)  que  tiene  seis  escamas  ó chapetas  sobre  la  nuca,  y las 
del  dorso  cuadradas,  puestas  en  seis  filas.  Algunas  ciudades  del  antiguo 
Ejipto  le  tributaban  culto,  aunque  algunos  sabios  creen  que  era  otra 
especie  llamada  suchos  de  mucho  menor  tamaño,  y poco  sanguinario 
en  comparación  de  las  demas  especies.  El  C.  de  dos  crestas  porque  las 
tiene  sobre  el  hocico  y van  á terminar  junto  á los  ojos;  con  las  esca- 
mas dorsales  que  son  ovales,  colocadas  en  ocho  séries  y diez  y siete 
hileras,  se  halla  en  las  islas  del  mar  índico,  el  Ganges  etc.  El  C.  de 
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hocico  afilado , le  tiene  mas  agudo  que  otras  especies , y las  escamas 
del  dorso  forman  cuatro  series  y quince  ó diez  y seis  hileras  trans- 
versales; se  encuentra  en  las  Antillas. 

Los  Caimanes  ó Aligátores , tienen  el  primero  y cuarto  diente  de 
la  mandíbula  inferior  mas  largos,  y se  meten  al  cerrar  la  boca  en  agu- 
jeros de  la  mandíbula  superior:  llámalos  también  el  vulgo  cocodrilos, 
Jacarés  etc.  Fueron  en  algún  tiempo  tan  abundantes  en  los  rios  de 
América  que  estorbaban  la  navegación  délos  buques,  en  el  diabay  me- 
nos y no  llegan  á crecer  tanto:  Algunos  Indios  comen  la  carne  de  es- 
tos reptiles  á pesar  de  su  olor  almizclado.  Las  especies  mas  comunes 
son  el  C.  de  hocico  de  sollo , por  la  figura  aplastada  de  su  hocico,  y el  C. 
con  anteojos , llamado  asi  por  la  especie  de  cresta  tranversal  que  se  es- 
tiende  delante  de  las  órbitas  uniendo  sus  bordes  salientes. 

FAMILIA  DE  LOS  LAGARTOS. 

§ 578.  Los  lagartos  ó lacertianos  son  unos  reptiles  que  tienen  el 
cuerpo  largo,  la  marcha  ágil  y rápida;  escamas  bajo  del  vientre  y al 
rededor  de  la  cola  dispuestas  en  bandas  trasversales  y paralelas : pro- 
tege sus  ojos  una  producción  de  la  piel , hendida  longitudinalmente 
que  se  cierra  por  medio  de  un  esfínter:  su  lengua  delgada  está  parti- 
da en  dos  lengüetas  en  su  punta. 

Los  MonUores  son  animales  de  bastante  volumen  y con  la  cola 
en  general  comprimida  por  los  lados.  Los  colores  que  matizan  su  piel 
les  dán  cierta  especie  de  hermosura;  tienen  poca  fuerza  y asi  no  atacan 
al  hombre  sustentándose  únicamente  de  huevos  de  aves,  de  lagartos 
menores  y de  peces  que  ván  á buscar  al  fondo  de  los  rios,  aunque  con 
temor  á los  cocodrilos  mas  fuertes  que  ellos  que  habitan  los  mismos  si- 
tios y son  sus  enemigos  declarados ; por  esta  causa  la  presencia  de  los 
caimanes  les  intimida  en  tal  manera,  que  huyen  dando  penetrantes  sil- 
vidos  que  son  ayes 'del  temor  y zozobra  que  sienten.  Esta  señal  es  una 
especie  de  advertencia  para  los  hombres  que  se  bañan  en  las  inmedia- 
ciones, á los  que  libra  por  decirlo  asi  de  la  voracidad  del  cocodrilo, 
por  lo  cual  los  llamaron  monitores , es  decir,  avisadores  ó salvaguar- 
dias. La  penuria  que  estos  débiles  animales  experimentan  en  ocasio- 
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nes  les  hace  alimentarse  de  sustancias  infestas  y cuerpos  medio  podri- 
dos , y cazar  moscas  y hormigas.  Como  sus  dedos  no  están  palmeados 
no  pueden  nadar  con  tanta  facilidad , y asi  mas  bien  se  arrojan  al  fon- 
do del  rio  y caminan  por  él.  Ponen  los  huevos  en  agujeros  excavados 
en  la  arena,  que  se  empollan  por  el  influjo  de  los  rayos  solares.  Los 
indios  comen  la  carne  de  estos  animales  que  aseguran  es  buena,  y sus 
huevos,  tamaños  como  los  de  pava  y de  agradable  gusto.  Este  género 
se  ha  dividido  en  cuatro  subgéneros:  los  Monitores  propios  se  distin- 
guen por  las  escamitas  numerosas  que  tienen  sobre  la  cabeza  y los 
miembros,  bajo  el  vientre  y al  rededor  de  la  cola;  son  todos  del  anti- 
guo continente,  llegando  algunas  especies  á tener  diez  y doce  pies  de 
largo:  tales  son  el  Uarán  ó M.  del  Nilo , (L.  78  f.  6)  animal  muy  co- 
mún en  Egipto , representado  en  los  antiguos  monumentos  de  este  pais, 
tiene  los  dientes  fuertes  y cónicos,  y una  carena,  quilla  ó eminencia  á 
lo  largo  de  la  parte  superior  de  su  cola;  se  domestica  y persigue  con 
avidez  á los  animalillos  pequeños.  El  M.  terrestre  ó Uarán  el  hard  (Lag. 
de  las  arenas) , es  común  en  los  desiertos  y sitios  de  los  rios.  Los  sal- 
timbanquis de  Egipto  le  emplean  para  hacer  habilidades,  aunque  an- 
tes le  arrancan  los  dientes  que  son  comprimidos,  finos  y agudos:  sil 
carena  apenas  es  notable.  Es  como  el  anterior  de  color  variado  de 
pardo,  verde  y negro.  2.°  Las  Dragonas  presentan  á lo  largo  de  su 
aplastada  cola  una  cresta  formada  por  escamas  que  tienen  arista  , pla- 
cas angulosas  en  la  cabeza  , y poros  femorales  que  forman  una  fila  en 
ambas  piernas:  tienen  el  cuello  largo  y considerable  tamaño.  La  es- 
pecie principal  habita  la  Guayana  viviendo  en  agujeros  en  los  terrenos 
pantanosos.  2.°  Los  Salvaguardias  carecen  de  eminencia  ó carena  en 
la  cola,  que  es  comprimida;  la  especie  mas  notable  es  el  gran  salea- 
guardia,  teyuguazu  ó tegüicin,  común  en  la  América  meridional  que 
tiene  sobre  seis  pies  de  largo  y color  oscuro  por  encima , salpicado  de 
líneas  de  puntitos  ó manchas  amarillas.  Se  come  su  carne  y huevos; 
pero  huye  corriendo  rápidamente  por  tierra,  y de  que  le  amenaza  el 
menor  peligro , se  refugia  con  presteza  al  seno  de  las  aguas , andando 
por  el  fondo  como  si  fuese  por  un  terreno  seco:  se  alimenta  de  rep- 
tiles, insectos,  huevos  y se  introduce  con  frecuencia  en  los  corrales; 
ocultándose  en  los  agujeros  que  excava  en  la  arena  á las  orillas  de  los 
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rios:  4.°  por  ultimo  en  el  orden  establecido  por  Cuvier  se  presentan 
los  Ameiyas,  especies  de  salvaguardias,  con  los  cuales  los  han  reu- 
nido los  mas  autores,  pues  solo  se  diferencian  por  la  figura  redonda 
de  su  cola,  y las  filas  transversales  de  escamas  cuadradas  que  cubren 
su  vientre.  Son  de  pequeño  tamaño,  parecidos  en  figura  y costumbres 
á los  lagartos,  ágiles  y tímidos,  que  buscan  los  lugares  secos,  los  agu- 
jeros de  las  paredes , ó troncos  de  árboles:  entre  sus  varias  especies 
se  observan ; el  A.  común  verde  moteado  de  negro  , de  un  pie  de  largo 
ocupando  la  cola  mas  de  la  mitad , el  A.  azul  con  manchas  blancas  ir- 
regulares, y el  galoneado , del  tamaño  de  nuestra  lagartija,  con  seis 
ii  ocho  rayas  blancas  sobre  el  verde  oscuro  del  dorso. 

§ 579.  Los  {Lagartos  propios  se  distinguen  por  una  especie  de 
collar  que  alrededor  del  cuello  les  forman  las  escamas  anchas,  el 
cual  está  separado  de  las  demas  del  cuerpo  por  un  trecho  cubierto  de 
filas  de  granitos.  Estos  numerosos  y elegantes  cuadrúpedos  en  todos 
tiempos  han  llamado  la  atención  y escitado  el  interes  de  los  observa- 
dores, por  el  brillo  y variedad  de  sus  colores,  la  gracia  de  sus  formas, 
el  no  ser  dañosos  antes  bien  muy  útiles  á la  agricultura,  á la  que  pro- 
porcionan estraordinario  beneficio  destruyendo  millares  de  insectos 
dañinos,  lombrices  y moluscos,  y sobre  todo  por  el  apresuramiento 
que  muestran  muchos  para  establecer  su  morada  en  los  lugares  que  el 
hombre  habita.  Estos  graciosos  reptiles  tienden  el  espinazo  provisto  de 
numerosas  articulaciones  que  les  permiten  los  movimientos  tan  ágiles 
y variados  que  vemos,  ya  cuando  corren  por  el  suelo,  ya  trepando 
por  los  árboles,  agitándose  con  mil  vueltas  en  busca  de  los  insectos 
de  que  se  alimentan.  Se  encuentran  en  los  sitios  secos  y expuestos  al 
sol,  cuyo  calor  los  anima,  asi  como  el  frió  los  abate  y hace  lánguidos 
sus  movimientos,  inclinándolos  al  reposo  y á ocultarse  en  las  quiebras 
de  las  rocas,  bajo  las  piedras,  maleza  etc.  Se  aletargan  en  invierno  y 
al  salir  de  su  invernación  se  ven  adornados  de  nueva  piel  con  brillan- 
tes colores.  Para  reposar  buscan  el  calor  vivificante  del  sol  de  estío, 
tendiéndose  al  abrigo  de  alguna  elevación  que  los  preserve  del  viento, 
descansando  sobre  el  suelo  su  vientre  y cola,  el  pecho  y aun  la  cabe- 
za.Mas  sobre  todo  en  los  trópicos  es  sorprendente  la  agilidad  de  los 
lagartos,  pues  parecen  que  vuelan,  hallando  en  la  elevación  del  calor 
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atmosférico  la  oscitación  y energía  deque  su  naturaleza  les  priva.  Entre 
las  diez  y seis  ó mas  especies  de  este  género  son  notables,  el  l.  gris  de 
las  arenas,  el  l.  verde  que  se  halla  en  los  bosques  y tiene  pie  y medio 
de  largo,  la  lagartija  61.  ceniciento  de  pared,  tan  común  en  nuestros  paí- 
ses, y el  l.  verde  ocelado  (1)  que  se  halla  en  España,  Francia,  Italia  y 
demas  países  del  mediodía  de  Europa.  Es  de  color  verde,  salpicado  de 
arriba  por  manchas  negras  y amarillas;  busca  los  sitios  montuosos  que 
miran  al  mediodía : es  agilísimo , se  defiende  con  tenacidad  cuando  se 
vé  atacado,  y cuando  agarra  un  palo , deja  la  señal  de  sus  dientes  cla- 
vados en  él : á veces  pasa  de  dos  pies  de  largo. 

FAMILIA  DE  LAS  IGUANAS. 

§ 580.  Se  incluyen  en  esta  familia  los  lagartos  en  los  que  se  no- 
tan un  cuerpo  mas  grueso,  con  cabeza  piramidal,  obtusa;  una  lengua 
blanada,  fungosa;  papada  y dedos  largos,  simples,  desiguales,  terminados 
por  uñas  fuertes  y ganchosas.  Son  animales  tímidos,  queno  hacendaño? 
y se  alimentan  de  insectos,  huevos  , reptiles,  gusanos,  etc.  habitando 
los  sitios  aguanosos.  Se  han  formado  con  sus  varios  géneros,  dos  sec- 
ciones ó tribus.  Los  de  la  primera  no  tienen  dientes  en  el  paladar  y s¡ 
tan  solo  en  las  mandíbulas;  son  de  corto  tamaño  y habitan  los  países 
cálidos. 

Los  ó estrellados , tienen  la  cola  rodeada  por  anillos 

compuestos  de  las  escamas  que  son  crecidas  y á veces  con  espinas  que 
semejan  algo  los  rayos  de  una  estrella.  Se  parecen  á los  lagartos  aun- 
que tal  vez  no  los  igualen  en  vivacidad.  Se  conocen  varias  especies  re- 
partidas en  secciones  que  seria  largo  citar;  los  mas  notables  de  estos 
animales  son  el  E.  común  que  se  halla  en  Egipto , Siria,  Islas  del  Ar- 
chipiélago etc.  tiene  un  pie  de  largo  y es  de  color  aceitunado  oscuro 
matizado  de  negro.  Sus  escrementos  con  el  nombre  de  estiércol  de  la- 
garto se  usaban  entre  nosotros,  como  cosmético,  y hoy  dia  tienen 


(I)  Pudiera  llamarse , ojuelado , si  nos  fuera  permitido  introducir  esta  voz  nueva  , la  cual 
significaría  que  las  manchas  que  adornan  el  cuerpo  del  animal,  tienen  semejanza  de  unos 
ojuelos , siendo  redondeadas  con  mancha  mas  oscura  en  el  centro. 
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igual  uso  en  Turquía.  El  cordilo  que  se  encuentra  en  el  Cabo,  es  de 
color  oscuro,  lívido,  y tiene  las  escamas  déla  cola,  dorso,  piernas  etc. 
gnarnecidas  de  espinas:  el  cola  de  látigo  de  Egipto,  común  en  éste 
pais  y en  el  desierto  inmediato , vive  en  agujeros  bajo  tierra.  Se  le  dá 
el  nombre  en  razón  de  los  rápidos  movimientos  conque  sacude  la  cola, 
y los  titiriteros  de  Egipto  le  emplean  para  sus  juegos:  el  cola  de  látigo 
de  la  Nueva-Holanda  etc. 

Los  A gamos  tienen  la  cabeza  muy  ensanchada  en  la  parte  pos- 
terior, con  escamas  polígonas,  pequeñas,  y la  cola  delgada,  cubierta 
asi  como  los  miembros  de  escamas  espinosas , sobrepuestas  unas  á 
otras  como  las  pizarras  ó tejas  de  un  tejado.  Tienen  un  aspecto  feo  y 
repugnante;  su  piel  seca  y rugosa  y sus  colores  oscuros  parece  están 
en  armonía  con  los  terrenos  áridos  y desiertos  que  habitan.  Son  vivos 
y ágiles,  con  largas  y corvas  uñas  en  los  dedos;  persiguiendo  los  in- 
sectos de  que  se  alimentan  con  vivacidad  , pero  no  trepan  á los  árbo- 
les: viven  en  tierra  en  agujeros  ó bajo  las  piedras.  Son  audaces  y ani- 
mosos en  su  defensa  aunque  de  escasas  fuerzas,  ofendiendo  con  los 
dientes  cortos  y fuertes  que  arman  sus  mandíbulas,  las  que  movidas 
por  los  gruesos  músculos  que  motivan  el  grosor  que  se  nota  en  su  ca- 
beza , pueden  ofender  bastante , aun  cuando  no  sea  venenosa  su  mor- 
dedura como  el  vulgo  piensa.  Entre  sus  numerosas  especies  citaremos:  el 
A.  orejudo  quese  halla  en  Siberia;  el  a.  moteado  déla  Nueva-Holanda; 
el  a.  cambiante  de  Egipto , azulado  con  manchas  negras,  susceptible 
de  variar  de  color  casi  de  igual  manera  que  el  camaleón;  el  galeote , de 
hermoso  color  con  fajas  transversales  blancas,  y dos  filas  de  espinas 
detras  de  las  orejas. 

Los  S*tIíS2»«sM  ó porta-crestas  llamados  asi  por  la  cresta  saliente 
que  las  apófisis  vertebrales  sostienen  en  su  lomo  y cola,  tienen  incisi- 
vos cónicos,  y una  fila  de  folículos  porosos  en  los  muslos.  El  Porta-c. 
vulgar  ó de  Java,  se  halla  en  esta  isla  y la  de  Amboina , tienede  largo 
tres  ó cuatro  pies,  cresta  caudal  de  mas  de  una  pulgada  de  alta,  y es 
amarillo  verdoso  con  fajas  oscuras.  Vive  en  las  orillas  ó isletas  de  los 
rios  y lagos;  es  tímido  y al  acercarse  los  cazadores  se  arroja  espanta- 
do desde  los  árboles  al  agua,  debajo  de  la  cual  huye  , nadando  con  su 
cola  á modo  de  remo:  se  sustenta  de  granos,  bayas,  insectos  y molus- 
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quitos:  le  persiguen  por  su  carne  que  es  buen  alimento.  El  I.  de  Cu- 
vier ó de  Cochinchina  es  algo  menor. 

Los  Dragones  (1)  entre  cuyas  especies  se  encuentra  (§  559)  el 
d.  verde  y el  frangeado,  (L75.  f.  3. ) que  tiene  manchas  blancas 
ojueladas,  corresponden  aquí;  como  también  el  Pterodáctilo. 

§ 581.  Los  tres  géneros  que  siguen,  forman  para  algunos  una  tri- 
bu por  tener  dientes  en  el  paladar  y unos  pliegues  de  la  piel  ó espinas 
en  las  escamas.  Las  Igaasaiasas  tienen  bajo  la  garganta  una  papada 
comprimida,  dentada  á veces  por  su  borde  colgante,  el  tronco  y cola 
guarnecidos  por  una  fila  de  escamas  en  figura  de  espinas  salientes,  que 
forman  una  cresta  parecida  á una  sierra:  la  cola  larga  y delgada,  que 
algunos  piensan  les  sirva  para  arrollarla  en  las  ramas  y suspenderse 
de  ellas.  Sus  miembros  desarrollados,  rematan  en  dedos  largos  provis- 
tos de  uñas  agudas,  y parecen  á propósito  para  trepar  por  los  árboles  , 
donde  sorprenden  los  pajarillos  y comen  sus  huevos:  también  se  man- 
tienen de  insectos  , moluscos,  de  granos  y frutos:  se  retiran  por  lo 
común  á los  agugeros  que  cavan  en  la  arena;  aunque  mas  bien  se 
aprovechan  de  las  madrigueras  abandonadas  por  los  agutis,  etc.  En  la 
primavera  ponen  sobre  la  arena  de  la  playa  sus  huevos  elípticos,  con 
cáscara  dura,  gordos  como  los  de  paloma,  que  son  muy  buscados  por 
su  buen  gusto,  así  como  la  carne  que  por  delicada  se  estima  , vendién- 
dola en  el  mercado.  Suelen  algunos  criarlas  en  los  jardines , pues  no 
son  difíciles  de  domesticar.  Las  especies  mas  conocidas  son;  la  i.  co- 
mún, (L.  79  f.  2.)  azulada  ó color  de  pizarra,  y la  i.  de  cuello  des- 
nudo, que  es  aun  de  mejor  gusto , y que  se  hallan  en  el  Brasil,  Mégico 
Antillas  etc.  La  i.  de  cola  armada  tiene  como  aguijones  algunas  esca- 
mas de  la  cola. ; y la  i.  cornuda  tiene  una  elevación  cónica  huesosa 
entre  los  ojos  que  recuerda  el  cuerno  del  rinoceronte. 

El  Basilisco  (1)  es  un  sauriano,  único  en  su  género,  de  poco 

(O  Les  aplicaron  este  nombre  por  la  ligera  semejanza  que  ofrecen  las  alas  que  guarnecen 
sus  costados,  con  las  que  los  antiguos  suponían  tener  el  monstruo  llamado  Dragon  por  los 
poetas,  que  le  figuraban  con  pico  de  águila  y garras  de  león. 

(I)  Este  nombre  se  le  puso  por  parecerse  algo  al  animal  tan  célebre  bajo  el  mismo  título 
en  la  antigüedad;  del  cual  se  referia  que  mataba  con  sn  hálito,  con  las  emanaciones  de  su 
cuerpo,  ó con  su  mirada,  la  que  le  era  mortal  á él  mismo  si  se  miraba  en  un  espejo  , etc.  v 
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mas  de  dos  pies  de  largo , ocupando  la  cola  casi  la  mitad ; con  los  ojos 
grandes,  lengua  gruesa,  dientes  numerosos,  de  color  azulado  con 
tres  fajas  blancas  por  la  cara  , con  un  pliegue  de  la  piel  formando  en  la 
nuca  una  eminencia  de  una  pulgada  de  alto , y una  cresta  membra- 
nosa dentada  á lo  largo  del  espinazo.  Es  inocente  y pacífico,  vive  en 
la  Guayana,  sobre  los  árboles,  saltando  de  rama  en  rama  para  cojer 
las  semillas,  bayas  , é insectos  que  come. 

Los  Anolis  tiene  escamas  menuditas,  el  lomo  sin  espinas  y una  papada 
voluminosa,  por  lo  cual  suelen  llamarle  paperudo  y papa-viento , y la 
penúltima  falange  de  los  cuatro  dedos  externos  se  ensanchan  forman- 
do un  disco  oval,  guarnecido  por  debajo  de  laminitas  transversales  de 
lo  cual  se  vale  para  trepar  á los  árboles,  pues  sobre  éstos  y los  arbus- 
tos caza  de  ordinario  los  insectos  de  que  se  alimenta,  como  también 
de  frutos  y bayas.  Cambian  de  color  con  facilidad  según  las  sensacio- 
nes que  sufren  ; son  ligeros  y ágiles , corren  y saltan  de  una  rama  á 
otra,  muerden  con  fuerza  y cólera,  mas  no  es  venenosa  su  mordedu- 
ra. Se  conocen  muchas  especies  entre  ellas  el  a.  de  cresta , (L.  79  f.  3) 
el  a.  de  banda , á causa  de  una  de  color  blanco  que  tiene  en  los  hom- 
bros , y el  a.  garganta  roja. 

Los  Geckos  componen  una  familia  con  una  multitud  de  especies  que 
corresponden  á un  género  en  el  que  se  han  hecho  varias  secciones. 
Tienen  el  cuerpo  torpe  y poco  airoso , la  cabeza  aplastada  y el  cuerpo 
casi  tocando  al  suelo:  los  ojos  grandes  y salientes,  con  pequeños  pár- 
pados que  pueden  ocultarse  entre  el  ojo  y la  órbita;  la  pupila  elíptica 
vertical,  que  se  contrae  y dilata  como  la  de  los  gatos  por  la  acción  de 
la  luz:  las  escamas  son  granugientas  en  la  cabeza,  tuberculosas  y he- 
rizadas  de  asperezas  en  la  espalda  y cola,  siendo  feos  y desagrada- 
bles en  su  conjunto.  Corren  con  velocidad  trepando  por  las  paredes  li- 
sas y aun  por  techos  andan  con  los  pies  hácia  arriba , por  la  acción  de 
las  uñas  agudas  de  sus  dedos,  casi  iguales  todos  en  tamaño,  y tam- 
bién por  terminar  estos  en  un  enchanche  circular,  especie  de  ventosa 
con  la  cual  se  pegan  á los  cuerpos.  Habitan  los  países  cálidos  de  am- 
bos continentes  unos  en  las  casas,  entre  las  piedras  y agujeros  de  las 

que  su  veneno  era  tan  sutil,  que  se  transmitía  desde  el  dardo  que  hería  su  costado,  hasta 
la  mano  y cuerpo  del  temerario  agresor  etc. 
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paredes,  otros  en  los  desiertos  áridos,  y otros  en  los  árboles  y ma- 
lezas, manteniéndose  todos  de  insectos  que  cazan  de  noche.  Aunque 
se  tiene  por  venenoso  su  contacto , orina  y saliva , no  está  demostra- 
do, antes  bien  los  naturalistas  ilustrados  los  juzgan  animales  tímidos 
é inofensivos. 

Entre  sus  muchas  especies  se  cuentan , el  G.  de  las  paredes  ó tar- 
rántola  (L.  74  f.  3)  que  se  halla  en  todas  las  costas  del  Mediterráneo; 
los  Griegos  le  llamaban  Ascalabotes ; es  de  color  ceniciento  y solo  tiene 
dos  uñas  en  cada  pata.  El  g . de  las  Antillas  ó Maubuya  es  gris  ceni- 
ciento con  5 ó 6 fajas  oscuras  en  el  dorso,  tiene  uñas  en  todos  los 
dedos,  y se  halla  en  las  habitaciones.  El  g.  de  las  casas,  común  en 
Egipto  donde  le  llaman  padre  de  la  lepra  porque  creen  que  su  contac- 
to la  produce.  Lo  que  algunos  viageros  aseguran  es  que  si  pasa  sobre 
la  piel  ocasiona  algo  de  rubicundez  y comezón  por  la  acción  de  sus 
uñas  y las  láminas  de  sus  ventosas.  El  g.  filuro  ó de  cola  en  forma  de 
hoja  animal  raro  qne  tiene  éste  órgano  de  figura  de  corazón , aplanado 
horizontalmente  y dilatado  por  los  lados  con  apéndices  membranosos ; 
tiene  siete  pulgadas  de  largo  y se  ha  descubierto  poco  há  en  la  Nueva 
Holanda:  el  g . occelado , (L.  80  f.  1 ). 

§ 582.  La  familia  de  los  Camaleones,  comprende  como  la  ante- 
rior un  solo  género.  Su  cuerpo  es  comprimido,  sus  dedos  divididos  en 
dos  paquetes  que  pueden  oponerse  uno  á otro  abrazando  las  ramas  y 
otros  cuerpos.  Pueden  mover  los  ojos  separadamente  mirando  con 
cada  uno  hácia  un  lado ; se  alimentan  de  insectos  que  cojen  lanzando 
sobre  ellos  con  rapidez  su  lengua,  que  tiene  una  larga  raiz.  Se  pegan 
á la  saliva  que  la  humedece  y el  animal  la  recoje  con  la  misma  veloci- 
dad. La  errada  creencia  de  que  se  mantenía  del  aire  tendría  origen  en 
las  largas  astinencias  que  , como  otros  reptiles  soporta  , en  lo  difícil  que 
es  percibir  cuando  coje  su  alimento,  y en  la  grande  estension  de  sus 
pulmones,  que  parece  ocupan  pecho  y vientre.  No  menos  célebre  fué 
por  la  facultad  que  posee  de  cambiar  repentinamente  el  color  de  su 
cuerpo , que  según  las  circunstancias  pasa  del  verde  ceniciento  que  le 
es  natural,  al  amarillo  mas  ó menos  subido,  al  verde  rojizo  , al  viola- 
do, al  moreno  y aun  al  negro:  disposición  singular  que  los  filósofos 
han  tomado  siempre  por  emblema  de  la  versatilidad  , adulación  , é hi- 
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pocresía.  Parece  que  esto  depende  de  la  cantidad  de  aire  que  el  animal 
inspira , de  la  sangre  que  vá  á su  piel , y del  color  de  dos  pigmentos 
que  hay  en  su  epidermis. 

Gonócense  muchas  especies ; la  España  es  el  solo  punto  de  Europa 
en  que  se  encuentra  una,  el  C.  vulgar  (L.  74.  f.  4.);  pero  abundan  en 
Africa  y en  el  Asia  meridional:  el  C.  enano , tiene  pocas  pulgadas,  se 
halla  en  el  Cabo,  isla  de  Francia  etc.  El  C.  de  Owen  ó de  tres  cuer- 
nos , es  raro  por  las  tres  eminencias  que  tiene , una  entre  los  caños 
de  la  nariz,  y otra  sobre  cada  ojo. 

§ 583.  Los  animales  de  la  familia  de  los  estincos  son  parecidos 
á las  serpientes,  á las  cuales  forman  transición,  por  su  cuerpo  largo  y 
delgado,  poco  distinto  de  la  cola,  sin  cresta  ni  papada,  que  casi  arras- 
tra por  el  suelo,  y alguna  vez  solo  sobre  dos  patas,  con  escamas  lisas 
y empizarradas  parecidas  á las  que  tiene  la  carpa.  Los  ó 

escincos , parecen  todavía  lagartos  aunque  con  patas  chicas,  pero  colo- 
cadas en  proporcionada  distancia  y no  demasiado  lejanos  los  anterio- 
res de  los  de  atras.  Humédece  sus  escamas  un  humor  pegajoso  análo- 
go al  que  se  observa  en  los  pescados.  Entre  las  muchas  especies , con- 
fusas en  parte , por  estar  inesactamente  caracterizadas  citaremos , el 
E.  de  los  farmacéuticos  de  6 á 8 pulgadas  de  largo,  amarillento  con 
rayas  negras.  Se  halla  en  Nubia,  Abisinia,  Egipto  y Arabia,  y aun 
parece  que  en  Berbería,  Sicilia  y el  Archipiélago.  Es  difícil  de  coger, 
pues  cuando  se  vé  perseguido , se  hunde  entre  la  arena  con  increíble 
celeridad.  De  Egipto  remesan  grandes  cantidades  de  estos  desecados, 
pues  en  Oriente  se  usan  como  remedio  contra  heridas  de  flechas  vene- 
nosas, para  ciertas  inflamaciones  de  ojos,  las  enfermedades  cutáneas, 
las  consunciones  etc.  mas  en  el  dia  se  conoce  que  no  tiene  mas  virtud 
su  carne  que  ser  nutritiva  y fácil  de  digerir  como  la  de  otros  muchos 
reptiles.  El  e.  con  ojuelos  que  los  tiene  blancos  con  manchita  ó pupila 
negra;  se  halla  en  Sicilia  y mediodía  de  Europa.  El  e.  de  las  antillas 
que  los  franceses  llaman  sollo  de  tierra  grueso  como  un  brazo,  pero 
de  un  solo  pie  de  largo , habita  los  lugares  pantanosos  y su  mordedura 
es  tenida  por  venenosa. 

Los  Seps  tienen  sus  cuatro  patas  tan  distantes  y poco  desarrolladas , 
que  no  les  estorba  arrastrar  el  cuerpo  como  las  serpientes,  á las  cua- 
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les  los  aproxima  el  tener  un  pulmón  mas  desarrollado  y ser  ovivíparos. 
Hay  una  especie  europea  que  es  la  cecela  ó cicigua , común  en  el  me- 
diodía de  Francia  y del  resto  de  Europa,  creída  sin  certeza,  venenosa, 
de  ocho  á quince  pulgadas,  gris  con  4 rayas  oscuras.  Vive  en  los  sitios 
húmedos,  y se  alimenta  de  arañas,  caracoles,  é insectos:  tiene  tres 
dedos.  Otra  especie  tiene  4 que  se  halla  en  la  isla  de  Decrés;  otras 
hay  con  5,  en  Berbería;  y últimamente  también  en  el  Cabo  se  halla 
otra  que  no  tiene  mas  que  uno , en  sus  muy  cortos  pies. 

Los  reptiles  llamados  Bimanos,  (nombre  impropio  por  equivo- 
carse con  el  de  un  orden  de  mamíferos)  ó Chirotes , tienen  el  cuerpo 
cilindrico,  y la  cola  qne  no  se  distingue  de  él , remata  en  punta  roma 
y gruesa.  Se  conoce  una  sola  especie,  (L.  80.  f.  2.)  gruesa  como  el 
dedo  pequeño , que  vive  en  Mágico  y se  sustenta  de  insectos  y gusa- 
nos: tiene  cuatro  dedos  y vestigios  del  quinto. 

Los  Bípedos,  últimos  saurianos,  forman  el  paso  á los  Ofidianos  á 
los  que  se  parecen  mucho:  tienen  junto  al  ano  dos  pies  rudimentarios 
muy  cortos  y faltos  de  algunas  partes;  debajo  de  ia  piel  se  hallan  en 
muchos  los  vestigios  de  miembros  anteriores,  y uno  de  sus  pulmones 
es  mucho  mayor  que  el  otro.  Las  especies  conocidas  son : el  pigópodo 
cuyos  pies  son  dos  muñones  escamosos:  se  halla  en  el  cieno  en  la 
Nueva-Holanda,  y tiene  18  pulgadas.  El  bípedo  del  Cabo , es  verde, 
bronceado  , la  mitad  menor  que  el  anterior,  y con  dos  dedos  en  cada 
pie:  el  b.  del  Brasil,  y el  b.  Delma,  aceitunado  oscuro  con  4 rayas 
negras  en  la  cabeza , del  tamaño  de  medio  pie , que  se  halla  en  la 
Nueva- Holanda 


ORDEN  DE  LOS  OFIDIANOS. 

Fam.  1.a  — Orvetos. — Escamas  empizarradas 
uniformes;  ojos  con  3 párpados Orvetos. 

Fam.  2.a  — Serpientes.  — Escamas  varias;  boca 
dilatable;  párpado  único  inmóvil. 

Tribu  1.a  — Cuerpo  y cola  de  igual  grueso;  esca- 
mas cuadranglares Anfisbenas.’ 


id. 


id. 


esca- 
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mas  empizarradas Tillopcs. 

Tribu  2.a  — Gola  adelgazada  ó cónica;  varios 
dientes  fijos  en  las  mandíbulas. 

Chapas  en  una  fila : dientes  iguales Moas. 

Dos  filas  de  chapas : dientes  iguales Cnlclitfás. 

Escamas  carenadas  en  el  espinazo ; el  primer  diente 

poco  mayor lío  a garas. 

Gola  y cuerpo  muy  comprimidos , estrechos  y altos.  Ilidrófides. 

Tribu  3.a  — Dos  dientes  largos  y movibles  en  la 
mandíbula. 


Anillos  sonoros  en  la  cola!  , Crótalos. 

Una  fila  de  chapas  bajo  la  cola Escálalos. 

Dos  filas  de  chapas  caudales Vigoras. 

Cola  terminada  en  aguijón  agudo;  occipucio  muy 

ancho Acaaitoíis. 

Fam.  3.a  — Sin  escamas  perceptibles;  cuerpo  ba- 
ñado de  viscosidad Cecilias. 

Corresponden  en  L.°  l.°  Anguis;  2.°  Amphisbaena;  3.°  Sin  corres- 


pondencia. k.°  Boa;  5.°  Coluber;  6.°  sin  corresp.  7.°  sin  corresp.  8.° 
Crótalus;  9.°  Coluber ; 10. 0 Csecilia. 

§ 584*.  Los  animales  aquí  reunidos  tomaron  el  nombre  de  la  ser- 
piente (ph)  cuya  figura  tienen  (1). 

Los  Orvetos  componen  un  solo  género  que  también  llama  Lucio- 
nes;  tienen  rudimentos  de  miembros  debajo  de  la  piel,  que  á veces 
forman  una  pequeña  elevación  hacia  fuera;  las  mandíbulas  se  articu- 
lan directamente  con  el  cráneo,  io  que  no  permite  á su  boca  mas  que 
una  regular  ensanche : y la  abertura  del  oido  suele  verse  al  exterior.  Se 
ha  dividido  en  dos  secciones;  á la  1.a  corresponde  el  Ofisauro  que  se  ha- 
lla en  los  Estados-Unidos,  llamándole  serpiente  de  vidrio  los  colonos 

Todos  tienen  un  corto  intestino  pues  se  alimentan  de  sustancias  animales:  están  suje- 
tos á la  invernación,  para  lo  cual  se  retiran  á escondrijos  y madrigueras:  y como  cj  natura\ 
aumento  de  su  cuerpo  hace  que  les  venga  estrecha  la  piel  escamosa,  tienen  la  facultad  de  des  - 
pojarse  de  ella,  lo  cual  verifican  empezando  por  la  cabeza  y volviendo  lo  de  fuera  á dentro 
sin  romperla , quedando  con  nueva  piel  debajo. 
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franceses,  á causa  de  la  fragilidad  de  su  cola;  está  reputado  por  venenoso 
y se  halla  en  los  terrenos  arenosos,  sustentándose  de  insectos,  gusanos 
y cuadrúpedos  pequeños.  Tiene  tres  pies  de  largo,  color  verde  amari- 
llento con  manchas  negras  por  encima.  La  2.a  comprende  una  especie 
el  Lucion  común  ó frágil , común  en  los  bosques  arenosos  de  toda  Eu- 
ropa, reptil  inocente  y nada  dañino,  de  pie  y medio,  color  blanque- 
cino ó leonado  con  rayas  negras,  que  cuando  se  vé  cojido  pone  tan 
tieso  el  cuerpo  y músculos  que  con  facilidad  se  rompe  en  dos  pedazos. 
Es  útil  á los  campos  por  las  muchas  orugas,  gusanos,  insectos  y otros 
animalillos  nocivos  que  destruye  para  alimentarse. 

FAMILIA  DE  LAS  SERPIENTES. 

§ 585.  Estos  reptiles  cuyo  solo  nombre  inspira  espanto,  no  lo 
causan  menos  con  su  mirada  fija  y fascinadora,  á causa  de  carecer  de 
párpados  móviles  y el  único  que  se  halla  está  inmóvil  y engastado  en 
un  borde  saliente  que  hay  al  rededor  de  la  órbita.  Su  lengua  está  ahor- 
quillada en  la  punta,  y pueden  sacarla  mucho  de  la  boca  vibrándola 
con  rapidez,  mas  no  puede  hacer  mal  ninguno  como  cree  el  vulgo. 

Las  Anfisbenas  tienen  dientes  cónicos  solo  en  las  mandíbulas , 
boca  poco  dilatable,  la  lengua  apenas  estensible,  el  cuerpo  rodeado  de 
anillos  completos  de  escamas  cuadranglares  y de  igual  volumen  hasta 
en  la  punta  de  la  cola,  por  manera  que  parece  tiene  dos  cabezas  y an- 
da con  igual  facilidad  hácia  adelante  ó atras , motivo  por  el  cual  las 
llaman  los  Brasileños  culebra  ele  dos  cabezas , y los  naturalistas  dobles 
andadoras , nombre  que  aplican  á la  tribu  que  forman  con  éste  género 
y el  siguiente.  Las  Anfisbenas  tienen  un  solo  pulmón;  habitan  en  los 
bosques  arenosos,  donde  se  alimentan  de  insectos,  sobre  todo  hormi- 
gas, andando  para  cazarlas  al  rededor  de  sus  nidos,  por  lo  que  supo- 
nían que  las  hormigas  las  daban  de  comer,  y en  esta  creencia  la  apli- 
caron el  nombre  de  madres  de  las  hormigas.  Las  especies  mas  comunes 
son:  la  a.  blanca , la  a.  ahumada , con  fajas  transversales  negruzcas 
por  encima,  y la  a.  cenicienta , única  especie  Europea,  la  que  se  ha- 
lla en  Portugal. 

Los  Tillopcs  se  parecen  en  figura  á los  gusanos  de  tierra,  como  el 
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anterior  género : el  nombre  que  llevan  significa  ciegos , porque  sus 
sus  ojos  apénas  se  divisan  de  puro  pequeños.  Viven  en  los  paises  cáli- 
dos y son  en  costumbres  semejantes  á las  anfisbenas.  Entre  sus  espe- 
cies se  cuenta  la  redecilla  que  se  halla  en  Surinam. 

La  segunda  tribu  la  forman  las  Serpientes  propiamente  tales  que 
tienen  sumamente  dilatable  la  boca , y los  áreos  palatinos  armados  de 
dientes  encorvados  hacia  atras : de  estas  unas  son  venenosas  y otras 
no ; mas  por  desgracia  ha  sido  imposible  hasta  el  dia  descubrir  un  ca- 
rácter general  exterior  que  haga  distinguir  aquellas  de  estas;  solo  el 
conocimiento  individual  de  las  especies  puede  servir  de  guia : y en  las 
regiones  cálidas  donde  se  hallan  unas  y otras,  es  prudente  desconfiar 
de  toda  culebra  ó serpiente  que  se  vea. 

Las  serpientes  sin  veneno  comprenden  dos  géneros  principales  de 
Boas  y las  culebras.  Las  ISoas  tienen  la  parte  inferior  del  vientre  y 
cola  cubierta  por  una  sola  fila  de  chapas  escamosas  transversales  que 
ocupan  todo  el  ancho:  el  cuerpo  comprimido,  mas  gruesa  hácia  su 
parte  media,  la  cola  asidora,  un  gancho  á cada  lado  del  ano,  y esca- 
mitas  en  la  cabeza  al  menos  en  su  parte  posterior.  Su  cabeza  es  pira- 
midal , truncada  en  su  punta  por  delante  y ensanchada  por  detrás , 
disposición  que  la  ha  hecho  comparar  con  la  del  perro  perdiguero  : tie- 
nen sobre  120  dientes,  á saber  unos  20  en  cada  mándibula  y 20  en 
cada  fila  del  paladar.  Entre  ellas  se  encuentran  las  mayores  serpientes 
pues  algunas  llegan  á tener  30  y 40  pies  de  largo.  Se  recogen  en  los 
agugeros  de  las  rocas,  y en  los  árboles  huecos,  donde  á veces  se  ha- 
llan varias  enlazadas  en  invernación , aunque  por  lo  demas  no  viven 
en  sociedad.  Suelen  apostarse  enlazadas  al  pie  de  los  árboles  ocultas 
bajo  las  ojas  caídas,  ó bien  otras  que  viven  en  las  orillas  del  agua , se 
cuelgan  por  su  cola  de  alguna  rama,  ó sumergidas  en  el  cieno,  ace- 
chando al  desgraciado  animal  que  llega  á beber.  Coge  su  víctima  con  la 
velocidad  del  rayo,  la  enlaza  en  sus  numerosas  roscas,  la  ahoga,  la 
rompe  y aplasta  los  huesos,  y luego  untándola  con  su  baba  fétida,  se 
la  traga  , empezando  por  la  cabeza. 

Se  cuentan  varias  especies,  siendo  mas  dignas  de  mención  estas; 
la  B.  apretadora , adivina  6 Jiboya  de  color  moreno  claro  con  tres  sé- 
ries  de  manchas  alternas,  ovaladas,  amarillentas.  La  B.  anacondo 
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ó sucurimba , de  un  verde  aceitunado  oscuro  por  encima,  con  filas  de 
manchas,  es  la  mayor  que  se  conoce:  se  encuentra  en  la  América  del 
sur.  La  B.  de  anillos  ó aboma , que  con  el  nombre  de  jiboiya  confunden 
con  la  otra  en  el  Brasil , es  de  color  moreno  con  unos  50  anillos  sobre 
el  espinazo,  con  otros  varios  á los  lados.  Un  viagero  digno  de  crédito 
asegura  que  marchando  ochenta  soldados  por  un  espeso  bosque  en  la 
Guayana,  subieron  uno  trás  de  otro  por  encima  de  una  elevación  que 
hallaron  al  paso  y creyeron  sería  un  árbol  caído,  hasta  que  empezando 
á moverse,  conocieron  era  una  Aboma  de  mas  de  30  pies  de  larga.  El 
bojobi  ó ararambojo , no  menor,  es  de  moreno  verdoso  por  encima  con 
manchas  amarillentas;  la  B.  aquillada  pardusca , con  dos  filas  de  gran- 
des manchas  amarillentas,  algo  menor  que  las  anteriores,  se  halla  en 
la  India  Oriental  con  algunas  mas  especies. 

§ 597.  Las  Culebras  tienen  las  chapas  ventrales  divididas  en 
dos  filas:  y se  conocen  casi  doscientas  especies  subdivididas  en  sec- 
ciones ; las  mayores  no  esceden  de  4 á 5 pies  de  largo ; todas  ellas  son 
inofensivas  y nada  venenosas,  huyendo  con  timidez  á su  agujero,  y 
se  mantienen  de  gusanos , ranas , caracoles  é insectos.  Una  sección 
son  las  serpientes  pitones,  (nombre  tomado  de  la  mitología),  que  tie- 
nen dobles  las  chapas  debajo  déla  cola,  y ganchoso  espolones  á los  la- 
dos del  ano.  Llevan  en  el  Indostan  el  nombre  de  serpientes  de  peñasco; 
las  hay  tan  grandes  como  las  Boas,  á las  que  representan  en  dicho 
pais,  y tienen  las  mismas  costumbres.  La  mayor  es  el  Ular  sawa  ( L. 
81  f.  1)  que  tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  dividido  por  zonas  azu- 
les con  reflejos  amarillos  y verdes:  el  P.  tigre  y el  Bora  son  otras  de 
sus  varias  especies.  2.a  Las  culebras  propias  tienen  la  cabeza  ovalada 
separada  del  tronco  por  un  cuello  bastante  marcado.  En  Francia  y el 
mediodía  de  Europa  se  hallan  varias  especies,  ninguna  venenosa, 
siendo  las  mas  notables;  la  C . común  ó de  collar , común  en  las  pra- 
deras inmediatas  al  agua , es  cenicienta  con  manchas  negras  en  los  la- 
dos, y tres  blancas,  ó amarillentas  en  la  nuca  en  forma  de  collar.  Se 
come  en  muchos  pueblos  con  el  nombre  de  anguila  de  matorral : otra 
hay  que  es  parda  por  encima  con  una  fila  de  manchas  negras  alternas 
sobre  el  dorso  formando  un  zic-zac  parecido  al  de  la  víbora,  por  lo 
que  se  la  ha  llamado  C.  viperina;  tiene  otras  manchas  menores  ama- 
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rillentas  á los  lados  , y algunas  negras  en  el  vientre.  La  C de  cuatro 
rayas  es  la  mayor  de  nuestros  climas , color  leonado  con  k líneas  ne- 
gruzcas; el  vientre  amarillo,  aunque  suele  variar  algo  en  sus  colores. 
Las  referidas  especies  tienen  las  escamas  dorsales  carenadas  (1)  y las 
que  ahora  siguen  las  tienen  lisas.  L.  C.  lisa  de  unos  3 pies,  cabeza 
pequeña , gris  rojiza  con  dos  filas  de  manchas  negras  en  la  espalda  , y 
dos  puntitos  negros  en  el  estremo  posterior  de  cada  escama;  el  vien- 
tre salpicado  de  color  de  acero.  L.  C.  bordelesa  parecida  en  colores  á 
la  viperina;  la  C.  de  Riccioli , gris  por  encima  con  manchas  oscuras  , 
vientre  amarillo  con  una  línea  negra  á cada  lado,  con  puntos  rojos  en 
los  costados.  La  C.  verde  y amarilla  negra  verdosa  por  encima  sem- 
brada de  manchitas  amarillas;  la  C.  de  Esculapio  (2)  de  tres  á cuatro 
pies,  de  un  pardo  verdoso  por  encima,  amarilla  por  debajo:  la  C.  de 
herradura  por  la  disposición  de  los  colores  de  su  cabeza,  es  de  color 
blanco  amarillento  casi  tapado  por  numerosas  manchas  negras. 

3.a  Dípsades  llamaban  los  antiguos  á unas  serpientes  venenosas  cuya 
mordedura  hacía  morir  según  Lucano,  entre  las  congojas  de  una  fie- 
bre ardiente  y sed  inextinguible.  Los  naturalistas  han  llamado  asi 
otras  serpientes  no  venenosas,  cuyo  cuerpo  es  mas  angosto  que  la  ca- 
beza, y una  fila  de  escamas  sobre  el  espinazo  mayores  que  el  resto; 
trepan  por  los  árboles  y ramas  en  persecución  de  su  presa.  Tales  son 
el  bucéfalo  morena  con  manchas  irregulares  mas  claras,  orilladas  de 
negro,  con  otras  manchitas  plateadas  al  lado,  es  común  en  la  India. 
El  D.  cencoatl  pardusca  con  manchas  mas  oscuras  sobre  el  espinazo 
se  halla  en  la  América  del  Sur. 

§ 588.  Los  géneros  de  Serpientes  que  ahora  siguen  son  venenosas; 
apenas  se  diferencian  en  su  dentadura  de  las  anteriores,  solo  el  primer 
diente  es  algo  mayor  que  los  restantes.  Las  Honraras  tienen  á lo 
largo  del  espinazo  muy  aquillado  una  fila  de  escamas  carenadas  mas 

(1)  Esta  voz  usada  en  otros  Autores , espresa  la  íigura  saliente  del  centro  de  la  escama 
mas  elevado  que  el  resto. 

(2)  Se  la  ha  dado  este  nombre  porque  los  sabios  creen  que  la  serpiente  de  Epidauro  que  fué 
traida  á Roma , durante  la  peste  que  desoló  esta  ciudad  en  el  consulado  de  Q.  Fabrio  y Q. 
Bruto  era  de  esta  especie.  El  animal  al  cual  Linneo  aplicó  este  nombre,  es  especie  distinta 
de  América. 
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anchas  que  las  demas:  su  cabeza  es  corta,  algo  ancha,  con  hocico 
achatado.  Todas  son  del  Asia  meridional  y su  veneno  es  pronto  y ter- 
rible.  La  B.  de  anillos , Uola-dola  etc.  tiene  de  largo  6 á 8 pies;  el 
cuerpo  dividido  en  anillos  de  azul  negruzco  y amarillo  claro  de  una 
pulgada  de  anchos , alternados.  La  B . de  medios  anillos  se  diferencia 
de  la  anterior  en  tenerlos  pintados  solo  en  la  parte  superior  del  cuerpo 
vive  en  Java.  La  B.  azul  ó Cobra-monil  es  negra  azulada  salpicada  de 
rayas  y puntos  blanquizcos,  se  encuentra  en  Bengala. 

Los  Hicirofides  tienen  la  cola  corta  y ésta  y el  cuerpo  compri- 
midos por  los  lados  y muy  elevados  verticalmente,  lo  cual  les  dá 
gran  facilidad  para  nadar,  haciéndolos  animales  esencialmente  acuáti- 
cos. Habitan  los  archipiélagos  del  Occeano  Atlántico  ó del  Mar  del 
Sur,  en  cuyas  aguas  se  les  vé  surcar  en  los  dias  serenos  y templados. 
Entre  sus  especies  se  cuenta  el  H.  de  cuello  delgado , que  le  tiene  largo 
y en  su  estremo  una  cabeza  pequeña ; es  blanco  amarillento  con  man- 
chas de  azul  negruzco. 

§ 589.  Las  serpientes  venenosas  de  dientes  ó ganchos  movibles  son 
todas  vivíparas  y de  la  contracción  de  esa  voz  se  formó  vívora , que 
se  aplica  á uno  de  sus  géneros,  llamando  al  otro  crótalo . 

Los  Erotaios  ó culebras  de  cascabel  son  célebres  mas  que  otra 
ninguna  por  la  atrocidad  de  su  veneno,  el  cual  es  tan  enérgico  que 
mata  á un  hombre  en  cortos  momentos.  Entre  otras  desgracias  se 
cita  la  de  M.  Drake  que  poseía  una  colección  de  fieras  y animales  vi- 
vos, que  enseñaba  en  Rúan,  al  cual  descuidado  mordió  una  serpien- 
te de  cascabel  que  manejaba:  el  desgraciado  tuvo  la  presencia  de  áni- 
mo suficiente  para  cortarse  de  un  hachazo  el  dedo  herido,  pero  en  va- 
no, pues  murió  á los  pocos  minutos.  Este  accidente  terrible  llamó  la 
atención  de  los  Gobiernos  europeos  prohibiendo  los  mas  la  introduc- 
ción de  tales  alimañas.  La  fuerza  del  veneno  se  conserva  por  largo 
tiempo  después  de  su  desecación;  entre  varios  es  notable  el  de  un 
hombre  que  mordido  al  través  de  sus  botas  murió;  estas  botas  fueron 
compradas  succesivamente  por  otras  dos  personas  que  murieron 
como  si  las  hubiese  picado  la  serpiente,  y hubiera  hecho  morir  mas, 
si  no  se  hubiese  descubierto  el  diente  dañino  clavado  en  el  cuero.  Son 
estas  serpientes  propias  de  la  America;  se  hallan  en  los  lugares  pauta- 
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nosos,  entre  las  yerbas  altas,  y orillas  de  los  caminos  : se  alimentan 
de  ratones  , pájaros  y otros  animalillos  que  cojeo  lanzando  su  cuerpo, 
que  autes  enroscan , con  la  velocidad  del  rayo;  pero  cuando  se  arras- 
tran, es  con  torpeza  y lentitud,  siendo  fácil  escapar  de  ellas-,  y aun  se 
las  puede  matar  de  un  palo  fuerte:  el  sonido  de  su  cola  que  agitan  con 
viveza  es  aviso  de  que  se  disponen  á acometer , proviene  éste  de  sus 
anillos  escamosos  metidos  flojamente  unos  en  otros  que  suenan  cho- 
cando entre  sí.  So  conocen  muchas  especies  entre  las  que  se  notan 
el  crótalo  (L.  80  f.  3)  de  los  Estados-Unidos cenieiento-paidusco  por 
encima  con  fajas  transversales  negras , que  es  el  nías  común  : el  Boi- 
guira  boicítünga  ó G.  de- romboides  ppr  ser  de  esta  figura  sus  manchas, 
parecida  algo  por  sus  colores  á la  anterior  con  el  cual  se  confundía , se 
encuentra  en  Guayana ; y el  Cr.  miliar  de  unos  dos  pies  de  largo,  gris 
rojizo  por  encima  T con  una  fila  entrecortada  de  manchas  negras  ribe- 
teadas de  blaneo , que  tiene  el  vientre  blanquecino  con  manchitas  os- 
curas. 

Los  Escálalos  tienen  el  cuerpo  robusto  y cilindrico,  la  cabeza 
gruesa,  ensanchada  posteriormente*  la  espalda  y cola  con  escamas 
aquilladas*  carecen  de  fositas  detrás  de  las  narices,  y son  muy  vene- 
nosas. Cuvier  solo  admite  dos  especies  de  ella;» una  es-el  E.  zic-zac  lar- 
go de  pie  y medio,  de  color  moreno  oscuro  con  una  fila  longitudinal 
de  manchitas  amarillentas  sobre  el  espinazo,  y á cada  lado  otra  línea 
en  zic-zac.  Se  halla  en  la  costa  de  Coramandel,  El  E.  do  las  pirámides 
es  otra  nueva  descrita  por  L Geoffr.  Tiene  pie  y medio  de  largo , mo- 
reno por  arriba  , con  36  6 4-0  fajas  irregulares  blanquecinas : es  común 
y temido  en  Egipto,  se  halla  en  los  sitios  bajos  del  Cairo,  metiéndose 
en  las  casas.  Allí  los  cojen  por  dinero  los  Psilos , especies  de  curande- 
ros que  los  hacen  acudir  al  reclamo  imitando  su  silvid-o. 

Los  leautoíb  tienen  las  escamas  del  dorso  romboidales  é igua- 
les» La  especie  mas  común  el  A.  cerastino  ( ó parecido  en  figura  al  ce- 
rastes), tiene  de  largo  dos  pies  escasos,  y no  es  mas  grueso  que  un 
dedo;  de  color  gris  claro  con  manchas  transversales  azuladas  de  tre- 
cho en  trecho  : se  halla  en  la  Nueva-Holanda. 

§ 590.  Las  Váboa^as  tienen  dos*  filas  de  chapas  abdominales:  se 
mantienen  de  gusanos,  insectos,  lagartos  , pájaros-,  cuadrúpedos  ehv 
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según  su  tamaño.  Se  forman  en  ellas  varias  secciones  tales  son:  1.a 
Los  trígono  céfalos  ó hierros  de  lanza  así  llamados  por  la  figura  de  su 
cabeza , tienen  dos  fositas  detras  de  las  narices  y la  cola  terminada 
las  mas  veces  en  un  aguijón  córneo.  Se  conocen  varias  especies  p.  e. 
el  tr.  amarillo  ó víbora  hierro  de  lanza  de  5 á7  pies,  escamas  empi- 
zarradas y colores  varios , aunque  son  comunes  los  amarillentos  sal- 
picados de  pardusco : parece  que  solo  se  halla  en  algunas  Antillas  me- 
nores: comen  lagartos,  pájaros  y ratas,  pero  algunas  veces  se  introdu- 
cen en  los  gallineros  y los  destrozan.  El  tr.  moreno  ó víbora  de  la  Ca- 
rolina, con  manchas  mas  morenas.  El  tr.  romboides  ó Lachesis,  ama- 
rillenta con  manchas,  y muy  venenosa,  se  halla  en  la  América  meri- 
dional, 2.°  las  naias  poseen  un  veneno  de  los  mas  activos  y mortales 
tienen  la  cabeza  cubierta  de  grandes  placas.  La  parte  del  cuerpo  in- 
mediata á la  cabeza  se  dilata  en  forma  de  disco  porque  enderezan  y 
traen  hacia  adelante  las  costillas  que  la  sostienen,  con  la  piel.  No  se 
conocen  mas  que  dos  especies:  la  naia  común  ó de  anteojos,  (L.  80 
f.  4 ) llamada  asi  por  la  figura  de  unas  manchas  que  tiene  sobre  la  parte 
dilatada , que  esnancha  mas  cuando  se  irrita  y vá  á embestir,  es  de 
color  amarillento  pardusco,  con  vivos  azulados,  y se  halla  en  la  costa 
de  Coromaudel:  y la  haje  (L.  74  f.  1)  que  es  el  áspid  de  los  antiguos 
cubiertas  de  escamitas  empizarradas,  de  color  verdoso  salpicado  de 
pardo , que  se  encuentra  en  Egipto.  3.a  Los  Elapes  tienen  la  cabeza 
ligeramente  ensanchada  y sigue  de  casi  igual  grueso  el  cuerpo,  ador- 
nado de  anillos  de  vivos  colores:  p.  e.  el  Elaps  de  Siam  blanco  platea- 
do con  anillos  negros;  de  pie  y medio  de  largo,  y gordo  como  el  ca- 
non de  una  pluma  de  ganso,  se  cria  también  en  el  Cabo.  El  e.  coral  ó 
cobra  coral , que  es  de  la  América  meridional , tiene  el  color  encarna- 
do con  anillos  negros : de  un  dedo  de  grueso , y unos  dos  pies  de  lar- 
go: y el  E.  de  Java.  4.a  Las  Vívoras  carecen  de  fositas  detras  de  las 
narices,  y tienen  la  cabeza  algo  ensanchada  en  su  parte  posterior  cu- 
bierta de  escamitas  como  el  cuerpo.  Conócense  muchas  especies  de  las 
que  Cuvier  hace  cuatro  grupos:  l.°  las  que  tienen  las  escamas  de  la 
cabeza  empizarradas  como  las  del  dorso;  p.  e. , la  V.  cloto  de  color 
pardo  amarillento,  se  cria  en  Virginia; la  V.  de  cola  corta.  2.°  Las  que 
tienen  granujientas  las  escamitas  de  la  cabeza , tales  son  la  V.  común 
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(L.  81  f.  1)  larga  de  unos  dos  pies,  y gruesa  una  pulgada  escasa ; par- 
da rojiza,  ó cenicienta  con  una  raya  irregular  negra  en  zic-zac  en  el 
espinazo , y una  fila  de  manchas  negras  á cada  lado,  el  vientre  gris 
pizarroso;  á veces  suelen  tener  cuatro  filas  de  manchas  por  estar  divi- 
dida la  del  medio , cuya  variedad  es  el  áspid  de  L.°.  Se  encuentra  esta 
especie  en  toda  la  Europa  meridional  y templada , y hasta  en  Norue- 
ga; vive  en  los  sitios  pedregosos  y de  monte  espeso  ó jaros:  su  inver- 
nación suele  ser  larga : la  V.  amodites  ó de  hocico  cornudo  es  parecida 
á la  común,  pero  tiene  en  la  punta  del  hocico  un  cuernecito  blando , 
cubierto  de  escamitas  levantadas.  Se  encuentra  en  el  mediodía  de  Fran- 
cia, Alemania  y resto  de  Europa,  es  tan  venenosa  como  la  anterior: 
la  V.  ceraste  ó cornuda  es  gris  amarillenta  con  manchas  oscuras , y 
dos  cuernecitos  sobre  ambos  ojos.  Se  halla  en  los  sitios  arenosos  del 
norte  de  Africa.  La  V.  de  penacho  presenta  un  pequeño  grupo  de  fila- 
mentos córneos  sobre  cada  ceja:  se  halla  en  el  Cabo.  3.°  Comprende  las 
especies  que  tienen  en  medio  de  la  cabeza , tres  placas  algo  mayores 
que  las  restantes  escamas : aqui  se  incluyen : la  V.  roja , esping  ó pe- 
queña , de  ocho  á quince  pulgadas,  de  color  gris  rojizo , con  una  faja 
longitudinal  oscura  y en  los  bordes  manchitas  negruzcas,  y en  la  ca- 
beza dos  rayasen  figura  de  Y ; hay  una  variedad  del  todo  negra.  Se 
encuentran  en  el  Norte  principalmente  en  Suecia,  también  en  los  Pi- 
rineos: es  muy  venenosa,  mas  que  las  anteriores.  k.°  Con  las  placas  de 
la  cabeza  semejantes  á las  de  las  culebras:  entre  otras  se  cuenta  la  V. 
del  Cabo , de  color  rojo  vivo  jaspeado  de  manchas  claras. 

FAMILIA  DE  LAS  SERPIENTES  DESNUDAS. 

§ 591.  Se  ha  dado  este  nombre  á unos  ofidianos  cuyas  escamas 
parece  que  faltan  por  ser  pequeñas  y estár  en  el  espesor  de  la  piel: 
también  las  llaman  Cecilias  (1).  Forman  un  solo  género  de  bastantes 
especies,  entre  las  cuales  se  observan:  la  C . lumbricoide : ciega  del  to- 
il) Este  nombre  que  viene  del  latin  cceca  ciega  se  les  dió  por  creer  que  carecían  total- 
mente de  yista,  pues  son  tan  pequeños  sus  ojos  que  casi  no  se  ven.  Algunos  naturalistas 
jas  consideran  como  Batracianos,  formando  de  ellas  una  familia  de  esto  orden  á la  cual  dim 
el  nombre  de  apodos. 
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do,  cuerpo  delgado,  corno  una  pluma  de  escribir,  de  uno  á vdos  pies  de 
longitud,  negruzca:  de  la  América  meridional.  La  C.  anillada,  gruesa 
como  un  dedo,  larga  pie  y medio,  decolor  verde  aceitunado  con  pintas 
blanco  amarillentas  á lo  largo  de  los  lados:  es  del  Brasil.  La  C.  gluti- 
nosa parecida  en  colores á la  anterior,  es  de  Java,  Ceilan.  La  C.  de 
dos  bandas  con  dos  bandas  amarillas  á los  lados , color  parduzco  rojo. 

ORDEN  DE  LOS  BATRACIANOS. 

Fam.  1.a  — Anouros.  Carecen  de  cola  y de  bránquias. 

Con  dientes;  patas  largas  con  uñas Ranas. 

Con  dientes;  dedos  terminados  en  pelotillas.  . . Ranillas. 

Sin  dientes;  dedos  enteros,  sin  uñas Sapos. 

Sin  dientes ; dedos  delanteros  hendidos  en  4 puntas.  Pipas. 

Fam.  2.a  — Urodelos.  — Carecen  de  bránquias,  tienen  cola. 

Cola  redondeada Salamandras. 

Cola  comprimida,  en  forma  de  aleta Tritones. 

Fam.  3.a  — Neumobranquios.  - — Tienen  pulmones  y bránquias. 
Cuatro  patas  , non  3 y 2 dedos.  Cuerpo  largo.  . . Proteo. 

Cuatro  patas,  con  4 y 5 dedos.  Cuerpo  ancho.  . . Axolotl, 

Dos  patas,  con  dedos Sirenas. 

Cuatro  muñones  ó patas  imperfectas.  . . . iicpida  sirenas. 

Corresponden  en  L.°  los  4 géneros  primeros.  Pipa;  5.°  Lacerta  ; los 
restantes  sin  correspondencia  exacta. 

§ 592.  Este  que  abraza  tadaía  division  de  Reptiles  Anfibios , sere_ 
conoce  con  facilidad  por  la  desnudez  de  su  piel.  Los  Batracianos  de  la 
familia  de  los  anouros,  se  llaman  así  porque  carecen  de  cola  en  su 
estado  adulto;  presentando  la  figura  y c^si  }a  organización  de  la  rana 
común.  Su  cabeza  es  achatada,  el  hocico  redondeado,  los  ojos  salto- 
nes, el  cuello  muy  corto,  el  cuerpo  rechoncho,  las  patas  armadas  de 
uñas,  teniendo  las  anteriores  cuatro  dedas,  y las  posteriores  que  son 
mas  largas,  cinco  desarrollados  y reunidos  por  membranas,  y á veces 
un  sesto  en  rudimento:  andan  mal , pero  saltan  bien  y p idan  mejor. 
Las  Ranas  tienen  el  cuerpo  adelgazado,  los  pies  posteriores  muy 
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largos,  recios  y perfectamente  palmeados;  la  mandíbula  superior 
guarnecida  de  dientecitos  en  una  fila , y otra  imperfecta  en  el  paladar. 
Son  las  jnas  ágiles  de  su  familia , «altando  á veces  á distancia  de  mu- 
chos píes  con  una  agilidad , gracia  y facilidad  que  solo  veremos  en  los 
insectos:  son  muy  voraces,  y se  mantienen  de  inseetillos  y gusanos.  Se 
encuentran  abundantemente  por  todo  el  mundo,  bajo  lasmas  extremas 
latitudes,  en  la  inmediación  de  las  aguas  dulces  , en  las  que  se  sumer- 
gen al  menor  ruido.  Muchos  mamíferos , reptiles , aves  y peces  se  ali- 
mentan de  las  ranas,  que  solo  huyendo  Ó escondiéndose  pueden 
salvarse:  así  a no  ser  por  su  fecundidad , pues  la  hembra  pone  cerca 
de  mil  huevos,  casi  no  existirían.  Las  especies  mas  notables  en  nues- 
tros países  son:  la  rana  verde,  salpicada  de  manchas  negras  redondea- 
das, separadas  por  tres  rayas  amarillas,  y la  r.  bermeja  ó muda  de 
pardo  rogizo  con  manchas  negras , y una  que  se  estiende  desde  el  ojo 
al  oido.  De  las  especies  estrangeras  citaremos  la  Jackia,  célebre  porque 
tarda  mucho  en  salir  del  estado  de  renacuajo,  y como  se  hace  crecida, 
creyeron  que  la  rana  misma  se  transformaba,  pasando  luego  á ser  pez- 
Es  verdosa  con  manchas  de  color  pardo , degenerando  en  rayitas  hácia 
las  piernas.  De  la  América  meridional.  El  tmll-frog  ó rana  toro  por 
cierta  semejanza  con  el  mugido  de  este  animal,  es  verde  por  encima 
manchada  ^e  verde  negruzco;  tiene  unas  diez  pulgadas  de  largo. 

Las  Ranillas»,  ranas  de  árbol  ó de  zarzal , son  parecidas  en  todo 
á las  ranas,  esoepto  en  sus  dedos  terminados  por  unas  pelotas  viscosas, 
con  las  cuales,  como  con  ventosas  se  asen  á los  árboles  y hojas,  aun- 
que las  agite  el  viento:  trepan , y saltan  de  rama  en  rama , para  coger 
los  insectos  de  que  se  alimentan.  Invernan  entre  él  cieno  como  tas  ra- 
nas. En  España  se  halla  la  r.  verde , (L.  73.  f,  3. ) con  una  raya  ama- 
rilla á cada  lado:  es  sumamente  sensible  á las  variaciones  atmosféri- 
cas, por  lo  cual  algunos  la  colocan  en  vasijas  con  agua,  anunciando 
con  sus  movimientos , al  modo  que  un  barómetro , las  mudanzas  del 
tiempo.  Especies  estrangeras  son : la  r.  de  dos  eolores  que  tiene  la  es- 
palda y miembros  de  color  azul  celeste , con  una  lista  blanca  rosada 
por  debajo:  lar.  pata  de  ganso,  con  rayas  rojizas  y leonadas:  y la  r. 
de  tapirar  de  un  pardo  amarillento  uniforme  con  líneas  blancas  á los 
jados;  aseguran  que  si  después  de  arrancar  á los  papagayos  algunas 
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plumas  verdes  se  unta  su  piel  con  sangre  de  esta  ranilla , las  plumas 
que  nacen  son  rojas  ó amarillas. 

Los  Sapos  son  bien  conocidos  por  su  figura  asquerosa  y repugnan- 
te, cuerpo  hinchado  cubierto  de  verrugas  y destilando  viscosidad  féti- 
da: viven  ocultos  de  dia  en  los  rincones,  agujeros  y bajo  las  piedras,  sa- 
liendo de  noche  á buscar  insectos  y gusanos  para  mantenerse.  Se  cuen- 
tan muchas  especies,  tales  como  el  S.  común  abundante  en  toda  Eu- 
ropa, donde  también  viven  el  calamito  ó S . de  los  juncos , el  partero 
y el  de  vientre  naranjado:  el  Agua  es  el  mayor  de  la  familia  pasando 
á veces  de  un  pie  de  largo : es  leonado  verdoso  por  encima  y vive  en 
el  Brasil , como  también  el  S.  de  trompa. 

Los  Pipas  (L.  78  f.  4)  son  unas  especies  de  sapos  de  cuerpo 
aplastado , con  los  ojos  pequeños  y colocados  en  el  borde  de  la  man- 
díbula superior. 


FAMILIA  DE  LOS  URODELOS. 

§ 593.  Los  reptiles  reunidos  bajo  este  nombre  se  parecen  bastante 
á los  lagartos,  con  la  diferencia  de  carecer  de  escamas.  Tienen  la  piel 
cubierta  de  pústulas  que  como  las  del  sapo  vierten  un  humor  viscoso 
y repugnante,  motivo  de  que  se  crea , aunque  sin  razón,  que  son  ve- 
nenosos. 

Las  Salamandras  fueron  animales  célebres  en  la  antigüedad , 
pues  la  fecunda  imaginación  de  los  Griegos , no  solo  la  atribuyó  la 
propiedad  de  ser  incombustible,  si  también  la  de  apagar  con  su  cuerpo 
las  mas  vivas  llamas:  ficciones  desmentidas  la  ilustrada  observación; 
pues  lo  único  cierto  es,  que  hechada  al  fuego,  la  secreción  de  su  piel 
aumenta,  pero  pronto  cesa  y entonces  el  animal,  entre  horribles  con- 
tracciones, perece  abrasado  como  cualquier  otro. 

Estos  animales  son  débiles  y tímidos;  unos  viven  en  tierra  en  los 
sitios  húmedos  ó cascajosos,  en  las  hendiduras  de  las  rocas  ó aguje- 
ros de  las  paredes;  llámanlos  en  Francia  sordos  y mourones ; se  man- 
tienen de  larvas  é insectos,  de  gusanos,  de  caracoles  y otros  moluscos, 
y aun  aseguran  que  comen  la  tierra  vegetal. 

Délas  Salamandras  terrestres  hay  varias  especies  entre  ellas  se 
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observan;  la5.  común  (L.  81  f.  3)  la  mayor  del  género,  de  ocho  pulga- 
das de  largo,  color  negro  sombrio,  con  manchas  amarillas:  la  S.  ne- 
gra, ó con  anteojos , no  tiene  manchas  por  encima,  mas  si  una  raya 
amarilla  entre  los  ojos:  es  de  Italia;  la  S . variada  común  junto  á Bur- 
deos es  verdosa,  con  una  línea  rojiza  sobre  el  espinazo  y cola  : la  S. 
fúnebre,  de  pardo-oscuro  por  encima  con  algunas  manchas  negras  ó 
blanquizcas  y gris  oscuro  por  debajo  , se  halla  en  Andalucía. 

Los  Tritones  , lagartos  ó salamandras  de  agua , viven  en  este  lí- 
quido , permaneciendo  dentro  cuando  se  hiela,  sin  dar  muestras  de  pa- 
decer: su  fuerza  reproductiva  orgánica  es  admirahle  , pues  regeneran 
completamente  los  miembros  que  se  les  cortan.  El  t.  jaspeado  (L.  78 
f.  3)  vive  en  Francia  es  verde  pálido  con  manchas  parduscas  y por 
debajo  blanquinegro:  el  t.  gigantesco  ó gran  salamandra  de  América 
llega  á tener  pie  y medio , es  azul  oscuro.  En  el  siglo  último  se  descu- 
brieron unos  huesos  fósiles  que  Scheuchzer  creyó  ser  de  hombre ; mas 
Cuvier  ha  demostrado  que  eran  de  un  triton  del  tamaño  de  unos  tres 
pies. 


FAMILIA  DE  LOS  TJEUMOBRANQUIOS. 

§ 594.  Se  les  ha  aplicado  este  nombre  por  que  conservan  las  bran- 
quias de  su  estado  primero  ó de  renacuajos  y ademas  desarrollan  pul- 
mones en  época  determinada;  por  manera  que  pueden  respirar  el  aire, 
atmosférico  ó por  medio  del  agua  como  los  peces;  siendo  los  únicos 
anfibios  en  todo  el  rigor  de  la  palabra. 

El  Proteo  (L.  81  f.  4)  animal  que  forma  única  especie  en  su  gé- 
nero, se  parece  algo  á los  tritones  aunque  sea  mas  largo  de  cuerpo; 
su  cabeza  es  cilindrica,  larga  y deprimida,  su  cola  comprimida  late- 
ralmente termina  como  una  aleta:  los  ojos  pequeños,  cubiertos  por 
una  gruesa  membrana:  sus  pulmones  en  forma  de  tubos  ensanchados 
en  su  remate.  Tiene  un  pie  de  largo,  y el  grueso  de  un  dedo,  anda  mal, 
pero  nada  con  facilidad  y soltura;  las  patas  anteriores  tienen  3 dedos 
y las  posteriores  dos:  suele  oírsele  un  grito  débil. 

El  Axolotl  es  otro  reptil  de  cabeza  y cuerpo  ancho  y chato,  con 
cuatro  pies  cortos,  los  anteriores  de  cuatro  dedos  y los  posteriores  con 
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cinco,  ojos  pequeños,  colocados  casi  en  la  punta  del  hocico,  de  calor 
de  pitarra,  con  manchitas.  Vive  reunido  en  grandes  porciones  en  los 
lagos  de  las  mas  elevadas  montañas  de  Mágico,  muchos  miles  de  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  A veces  sirvo  de  alimento  á los.  Indios. 

Las  Sirenas  tienen  solo  patas  anteriores  muy  eortas,  ojos  peque- 
ños y sin  párpados , dientes  solo  en  la  mandíbula  inferior  y en  el  pala- 
dar. Son  tres  sus  especies  conocidas  á saber:  la  5.  alagartada  que  se 
halla  en  las  lagunas  de  la  Carolina , sobre  todo  donde  se  cultiva  el 
arroz,  oculta  en  el  cieno  y la  llaman  Mudiguana  llegando  algunas  á 
tres  pies  de  tamaño.  Es  de  color  negruzco.  La  S.  intermedia , no  pasa 
de  un  pie  de  largo;  la  S>  rayada  algo  menor,  tiene  solo  tres  dedos  en 
las  patas , y dos  Fayas  amarillas  á cada  lado  del  cuerpo. 

§ 595.  La  Lejpido  sirena  animal  recientemente  descubierto 
en  los  charcos  de  agua  en  las  cercanías  de  Bahia  en  el  Brasil , tiene  el 
cuerpo  prolongado,  comprimido,  muy  parecido  á un  pez;  ojos  cubier- 
tos por  la  piel , boca  pequeña  con  labios  blandos , con  dos  dientes  á 
cada  lado,  abertura  branquial  tras  de  la  cabeza , con  cuatro  agallas  en 
el  fondo:  pulmones  vesiculosos  y grandes:  piel  cubierta  de  escamas 
como  la  de  un  pez.  Detras  de  la  abertura  branquial  se  encuentran  dos 
apéndices  ó muñones  cortos,  especies  de  miembros  tan  poco  á propó- 
sito para  andar,  como  para  nadar,  y á los  lados  del  ano  otros  d’os  algo 
mayores  que  los  anteriores. 

FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO, 
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